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V 

I N D I C E 
D E L O S C A P I T U L OS, 

que se contienen en este Tomo 
tercero. 

L I B R O Q J J I N T O . 

CAP. I . TfNvia Josué exploradores á Jericó. 
Piedad de Rabab, Pasa el pue

blo el Jordán á pies enjutos. Restablécese 
la Circuncisión. Celébrase la Pasqua. Cesa 
el Maná. Es alentado Josué con la visión 
de un Angel. Pag. I 

CAP. I I . Caen los muros de Jericó. D e s t r u í 
cion de la ciudad, en la que solo queda con 
vida la familia de Rabab. Toma de H a í , la 
que es demolida después de la muerte de 
Acan. Bendiciones y maldiciones ecbadas al 
pueblo. 'Erígese un A l t a r , en el que se es
cribe la Ley. 6 

CAP. I I I . Pacto becbo imprudentemente con los 
Gabaonitas. Ciertos Reyes que incomodan á 
aquella gente, son vencidos por los Israeli
tas. Lluvia de piedras. Páranse el Sol y 
la Luna. Varios sistemas sobre este pro
digio. 13 
Tom. I I L a 3 CAP. 



V I I N D I C E . 
CAP. IV". Ríndese á los Israelitas lo restante 

de la región de Canaan. Porción de Ca-
leb. División de la tierra. Colocación del 
Arca en Silo, Altar erigido en la ribera 

: del Jordán, Muerte de Josué, 28 
CAP. V. ^Quál era la forma de gobierno de 

lós Jueces *} Varias opiniones sabré los años 
que gobernaron los Jueces, i Quién fue el 
Autor del Libro de los Jueces ? Anarquía 
de los Ancianos', La Tribu dé Judá es ele
gida por Dios para hacer la guerra á 
Adonibésec, Expedición de la Tribu de 3 
'Efrain, átf 

CAP. V I , Idolo de Micas, Emprenden los Da^ 
nitas la conquista de Lais, Guerra de las de--
más Tribus, contra la de Benjamín, Rapto de 

r las Doncellas, 55 
CAP. V I I . Sirven los Hebreos á Cusan, á ) 

Eglon , á los Filisteos y á Jabin, Róñenlos 
en libertad Otoniel 5 Aod, Samgar ^ Déto-
ra y Barac, } 63 

CAP. V I I I . Quarta esclavitud, de la que 
los saca Gedeon, Destruye este el ara 

5 de Baal, E l rocío humedece primero el 
vellón , y después la era, Victoria so- $ 
kre los Madianitas, Hace Gedeon un 
Efod , que sirve de escándalo al. pue^ 
hlo. 69 

CAP. IX. Abimelec se alza con. el imperio entré* 
| j los Siquimitas, á los que amonesta ó re~> 



' I N D I C E . ÍHRH 
prende con un artificioso razonamiento 
Joatan, el único hijo de Gedeon que ha-

í bía quedado con vida, de setenta hermanos 
que habían sido. Abandonan los de Siquen á J 
Abimelec, por cuya muerte la República pri* 
mero es gobernada por Tola , después por 
Jair* , ^ 

^ CAP. X. Quinta - esclavitud de los Hebreo 
de la que los libra Jefté. Voto extraordí- -
nario de este Juez, Guerra entre los de Ga^ 
¡aad y Efrain, Abesan, Ahialon y Abdon^ 
Jueces de Israel. E l nombre de Idumeos aplU 

• cado á los ChristjanOs, ^ .• 84 
CAP. X I . Sexta esclavitud. Juzga al pueblo. ) 

•Helí, y también Sansón cuyo nacimiento^ 
huzañas y muerte se describen*. • 

CAP. X I I . Las oraciones de An i consiguen 4 
^Samuel) el que es consagrado al Señor por 
su madre. Maldades de Ofni y Vlnees ,, cti* 

1, yo infortunio revela Samuel á su padre 
Hé'lL Guerra entre Israelitas y "Fíiisíeós^'. > 

la qual queda prisionera el. Arca ^ y 
muertos Ofni y Fin ees. Muerte de Helú 
Translación del Arca. Castigo de la temeri
dad d-: los Betsamitas, 108 

CAP. XíII, Empieza á gobernar Samuel; vic
toria sobre los Filisteos, y paz que se si~ 

. guió á ella. Crea Samuel Jueces á sus hU 
jos en su lugar. Quéxase el pueblo de ellos, ; 
y pide Rey. Es elegido Saúl. Guerra délos 

a 4 Amo-



Y I I I INDICE. 
Amonitas contra los de Jabés. Es confirma
do Satil en el Reyno. Razonamiento de Sa
muel al pueblo. 122 

CAP. XIV". Años que reyno Saúl, Acometen otra 
vez los Filisteos á los Israelitas. Desobe
diencia de Saúl. Vence Jonatás á los Filis
teos. Otras guerras de Saúl. Por haber re
servado Saúl al Rey Agar,, es reprobado. 135 

CAP. XV. Es elegido David por Rey. Guerra 
de los Filisteos contra Saúl. Vence D a 
vid á Goliat. Odio de Saúl á David, 
Amistad entre David y Jonatás. Huye D a 
vid la persecución de Saúl. Muere Samuel. 145 

CAP. XVI . I r r i ta Nabal á David , al que 
aplaca Abigail. Huye David y se retira á 
la Corte de Aquis. Fixa su domicilio en S i -
celeg. Guerra de los Filisteos contra ¡os Is
raelitas. Aparición de Samuel. Saúl se mata 
á sí mismo, hácenle las exequias los de 
Jabés. :i64 

CAP. X V I I . Después de haber condenado D a 
vid á muerte al Amalecita que se jactaba 
de haber muerto á Saú l , cuenta en un cán
tico fúnebre las alabanzas de Saúl y de 
Jonatás. Guerra entre David é Isboset, 
Muerte de Asael, Mugeres é hijos de David, 
Abner se pasa del partido de Isboset al 
de David. Muerte dé Abner y de Isboset: i f ó 

CAP. XVI I I . Reyna David solo en Israel. Con-r 
quista la ciudad de Jerusalen, Vence d los 

v fe Fi* 



I N D I C É. IX 
Filisteos. Hazaña de tres Héroes, Oficíales 
generales. Muerte de quatro Gigantes. Tras
lación del Arca. Misericordia de David con 
Mifiboset. Muerte de Oza. Piensa David en 
fabricar Templo al Señor pero la honra 
de tan grande obra se reserva para Sa
lomón. .189 

CAP. XIX. Victorias de David sobre los Fil is
teos , Amonitas , Siros é Idumeos. Guerra 
contra Adarecer. Ministros de David. Sa-
doc y Abiatar á un mismo tiempo Pontífi
ces. Hanon Rey de Amon trata ignominiosa- ^ 
mente á los Embajadores de David. Guerra 
entre los dos Reyes. Adulterio y homicidio de 
David, Nace Salomón. Toma de Rabat. .202 

CAP. XX. Insigne cabellera de Absalon, ln~. 
cesto de Amon con Tamar, Muerto Amon por. 
orden de Absalon, huye este á Gesur, Lo ha
cen volver. Guerra entre Absalon y David. 
Historia de Siba, Semei, Aquitofel y Ber~ 
telai, a í 4 

CAP. XXL Vuelve David á Jerusalen, Sitia 
Joab 4 Abela, Hambre ocasionada por culA 
pa de Saúl, E l vano deseo de David de 
numerar el pueblo, es castigado con peste,. ) 
Previene David quanto es necesario para 
la fabrica del Templo, Clases* de los Levi-~> 
tas, y familias de los Sacerdotes. Compa-

! ; rmas de Soldados, Oficiales y Gefes defRey* 
no y de Palacio. . . . 3^6 

CAP. 



m . . I N D I C E . 

CAP. XXÍT. Abisag fomenta d Dati id, a quieñ 
el frió de ¿a vejez tenía aterido. Maquina 
Adonias una conspiración para apoderarse 
del Reyno, Salomón es reconocido por stícce-
$or de JDavid y.y consagrado por Rey. Se re
fugia Adornas en el Altar ^ y le perdona Sa~ 

l tomón. Ultimos avisos de David á Salo~ 
món. Muerte de David. Se duda que Salo- . } 
mon escondiese tesoros en el sepulcro de su. 
padre, David figura de 'Jesu-Christo. F á 
bula de su muerte fingida por los Judíos. .259 

CAP. XXÍH. JR^¿? Salomón solo. Infortunio, 
de Adonias, Abiatar , Joab y Semey. Casa, 
Saícmon con vna hija del Rey de Egipto'^ 

í - consigue de Dios la sabiduría , sentencia la 
difícil causa de las dos rameras, Gmndeza, J 
gloria y felicidad de su imperio* 

: L I B R O S E X T O . 

CAP. L /^Ontrata entre Salomón é Hiran pa* 
x V- ra fdbrñar el Templo, Número de 
los Artífices,- Tiempo que se empleó en la f á -
Bricti, Descripción del Templo, 283 

CA¥, I I , Dedícase, el Templo, y se traslada á 
él el Arca. Aparécese Dios. Oración de Sa
lomón. Fuegos milagroso, Ralacio de Salomen 
y de su: muger. Fortifica Salomón varias ciU' 
dades , y envía su. flota á Ofir. 298 

CAP. l i í . La Rey na de Sabá visita á Salomón* 
. AQ Caí~ 



I N D I C E X I 
Caída de Salomón. fcQué Deidades eraft As~ ; 
tartes'-. Moloc y Camos t Ahías anuncia & 
Jeroboan que ha de reynar sobre diez T r i - , 
bus. Muere Salomón ^ y queda en duda su 
salvación. - ' 310 

;,CAP. IV. Divídese el Rey no de los Hebreos. 
Reynan Roboan y Jeroboan r el uno en: JM-AO 
da, el otro en Israel. Introdúcese el culto-
de los Becerros en Israel, y se inficiona 
todo el Rey no. También se mancha Judá cor¿ 
la superstición. Roba Sesac los tesónos sa \̂ 
\grados y reales. Sucede á Roboan Abías^ 
el qual vence d Jeroboan. : ; . 

CAP. V. Asa sucede á Abias , y Nadab á Je~\ 
roboan , cuya familia extermina Baasa. Asa-\ 
purga su Rey no de la idolatría , vence 
Zara Rey de Etiopia, y mueve a Bena-v 
dad Rey de Siria contra Baasa Rey de Is~ 

f\ífaeA Sucede d Baasa E l a y d Ela 'Zámr?^ 
a Zamri Amri fundador de Samaría , d ) 
Amri Acab, Después de Asa réyna. *fo^ 
Safat. - ^ 346 

C A Í . V I . Aparece Elias en Israel. Es alimem, 
fado por los cuervos ^ multiplica á:la Viúda, 
de Sarepta el aceyte y Imharina vy le re^ 

^ cita un hijo. Place baxar fuego del Cie .̂ 
k sobre su sdcrificio. Qon su) oración tco&AO 
sigue que llueva. Se esconde en la cue* 
tía de Horeb. Aparédesele el Señor. Nom^ 
braporstkcesor sayad^Elisem ': . . r -.r. mf&y 

-Rl CAP. 



XÍI I N D I C E 
CAP. VIL Sitia Benadad á Samaría , de 

donde huye con notable pérdida. Es venció 
do segunda vez en Afee. Hace alianza con 
él Acab. Nabot retís a dar su viña á Acab, 
y atrae sobre si la ira de Jezabel. Peniten
cia de Acab. 369 

CAP. V I I I . Hacen alianza Acab y Josafat 
contra el Rey de Siria. Muere Acab, y le 
sucede Geodas , el qual consulta á Belcebú. 
Un fuego milagroso consume á los que insul
tan á Elias. Es arrebatado este Profeta al 
Cielo. 3^8 

CAP. IX. E l i seo se hace respetable por sus mi
lagros. Anuncia la victoria á los tres Re
yes que van contra los Moabitas, y pro~ 
vee de agua á las tropas que padecen sed. 
Es sacrificado el hijo del Rey de Moab, 
Na aman Siró queda limpio de su lepray 
y Gieci es castigado con esta enfermedad. 394 

CAP. X. JDexa Josafat el Reyno á Joran 5 el 
qual recibe una carta de Elias llena de 
amenazas. Descubre E l i seo las asechanzas 
de Benadad. Samaría se vé estrechada por 
sitio y hambre, de cuyos males es libertada 
milagrosamente. Predice Eliseo la muerte 
de Benadad. 409 

CAP. XI . Es consagrado por Rey Jehu , el 
qual extermina la casa de Acab, y mata los 
adoradores de Baal. Guerras de este Rey 
con Hazael, Costumbres de los Recabitas, 



I N D I C E . X I I I 
Invade Atalía el Reyno de Judá 5 pero 
quitada del medio , es puesto el cetro en 
manos de Joas, Después de Jebu reyna 
Joacaz. 4 I 9 

CAP. X I I . Reyna Amasias en Judd, y Joas 
en Israel , en cuyo tiempo muere Eliseo. 
Jeroboan I I , t acar ías , Selum , Manahen, 
Faceyas , Reyes de Israel, Azarias \ ú 
Ocias, Rey de Judá. Principio de las Olim
piadas, 438 

CAP. X I I I . Facee mata d Faceyas 5 y se apo
dera del Reyno. Ocupa Joatan el Reyno pa
terno de Judd. Sucédele Acaz 5 el qual 
viéndose invadido por los Reyes de Israel 
y de S i r i a , pide socorro d Teglatfala* 
sar. Impiedad de Acaz. Fundación de Ro
ma. Nacen tres Imperios del de los Asirlos, 
Muerto Facee ̂  reyna Osee, 453 

CAP. XIV. Reyna en Israel Osee, d quien 
vence Salmanasar , y traslada los Israeli
tas d la Asiría. Pueblan los Cúteos á Sar-
maría. Varias opiniones sobre el Pentateuco 
de los Samaritanos. Deidades á que daban 
culto, 465 

CAP. XV. Piedad de Ecequías, Invadido por 
Senaquerib, es libertado por un Angel, Sa
na de una mortal enfermedad. Prodigio del 
Sol, el qual retrocede. Vanidad y muerte 
de este Rey, 480 

CAP. X V I . Impiedad 5 cautiverio, penitencia 
y 



X I V I N D I C E 
y vuelta de Manases, Suce'dele en el Rey-
no Amon, después del qual reyna Joslas, 
insigne por su zelo y religión. Es baila
do el volumen de la Ley. 498 

CAP. X V I I . Infortunios de Joacaz, Joaquinr 
Recomas y Sedéelas. Destrucción de Jeru
salen por Nabucodonosor. Los Judíos lle
vados cautivos. Autores de los Libros de los 
Reyes y del Faralipómenon. 515 

C O R R E C C I O N E S . 

Pág. Lín. Dice 
109. . . . . . última. . . . Lib 
i n . última XT 
114, 22. . . . . . . no haberlos, 
195.. 27 lanzadera,.. 
367 1 8 . . . . . . . de tod-. . . . 

19 He . . . . . 

Léase 
/ . 
/ / . 
ineptos. . . 
enjullo, . . 
De to- . . 
he. . . . . 
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X V 

T A B L A C R O N O L O G I C A . 

Año del 
Mundo. 

2553 

2559 

2560 

25^0 

P A R A E S T E T O M O I I I . 

A Moysés le sucede Josué, cSist| 
quien introduce los Israe- 144^ 

litas en la Tierra de promi
sión. Cesa de llover el Ma
ná , es tomada Jericó. Páranse 
el Sol y la Luna 

Conquistada la Cananitis, empie
za Josué á dividirla 

Colócase la Arca del Señor en 
Silo . . . . . . . . . 

Muere Josué , y gobiernan los 
Ancianos la República por es
pacio casi de quince años ^ en 
cuyo tiempo se cree haber su
cedido la guerra contra Ado-
nibesec 

Después de la muerte de los An-

1441 

1440 

1430 

cíanos , se introduce una Anar
quía , á la que señalamos el 
espacio de siete años 5 en cu
yo tiempo es factible sucedie
sen la idolatría de Micas, la 
expedición de los Danitas con-
tra Lais, y el exterminio de los 
Benjamitas. . . 

Pri-



X V I 
Año del 
Mundo 

159I 

2662 

2692 

2^52 

¡2^69 

12^1 

2^94 

''799 

2823 
2830 

T A B L A 
Primera esclavitud de los He

breos baxo de Cusan \ la que 
dura ocho años, hasta que sa 
cude el yugo Otoniel 

Segunda esclavitud baxo de 
Eglon por diez y ocho años. 
Libra Aod á su patr ia . . . . . . . . 

Samgar mata seiscientos Filisteos. 
No se sabe en qué tiempo 

Tercera esclavitud baxo de Ja
bín por veinte años 3 derrótan-
lo Débora y Barac. Mata Ja-
hel á Sisara 

Quarta esclavitud baxo de los 
Madianitas por siete años; pa 
ra sacudirla envía Dios á Ge-

Abimelec hijo de Gedeon es pro
clamado Príncipe 

Tola hijo de un hermano de Ge
deon es hecho Juez 

Gobierna Jair la República por 
espacio de veinte y dos años... 

Quinta esclavitud baxo de los 
Amonitas y Filisteos por diez 
y ocho años: sacúdela Jefté. 
Famoso sacrificio de la hija de 
Jefté 

Abesan juzga el pueblo siete años. 
Sucédele Ahialon por espacio de 

diez 

Ant. de 
Christo 

I409 

1301 

1248 

1231 

1229 

1206 
1201 

1170 



Aíío del 
Mundo 

284O 

2848 

286^ 

2888 

2909 

2919 
2930 

2934 

2949 

Ant. de 
Christo 

IIÓO 

1152 

CRONOLÓGICA. XVÍI 
diez años 

Después de Ahialon manda Ab-
don ocho años 

Sexta esclavitud baxo de los F i 
listeos por quarenta años ^ en 
cuyo tiempo Helí hace á un 
mismo tiempo de Juez y de 
Sacerdote. Nacen Samuel y 
Sansón 

Toma Sansón su oficio de L i 
bertador ó Defensor de los Is
raelitas , el que exerce por es
pacio de veinte a ñ o s . . . . . . . . 

Muerte de Helí y de Sansón. Es 
puesto el gobierno en manos 
de Samuel 

Saül es hecho Rey de Israel 5 y 
después de dos años es des
echado por su inobediencia... 

Nace David 
Guerra contra los Amalecitas, en 

la que no obedece fielmente 
Saúl el precepto de Dios . . . . . . 

David es ungido por Rey. . . . . . . 
Muere Samuel á los noventa y 

ocho años de su edad. Enójase 
David contra Nabal 

Mueren Saúl y Jonatás. Reynan 
David en Hebron, é Isboset 
en Mahanain. 

TonéJIL b Muer-

i i 3 3 

1112 

1091 

1081 
LOJRO 

1066 
1053: 

IOS1! 



Año del 
Mundo 

2956 

2959 

2969 

29^1 

29,84 

X V I I I . T A B L A 
Muerto. Isboset, reyna solo Da

vid ^ y arrojados de Jerusalen 
los Jebuseos r coloca allí la 
C^ORTC* * m 9 • ••• 9 • 9~9 9 9 9 9 9-9 9 9 9 9 9 9 

Traslación de la Arca á Jerusa
len. Guerra de seis años con
tra los Filisteos , Amonitas, 
Adarecer, y los Idumeos..... 

Guerra de David contra Hanon 
Rey de Moab ; adulterio y ho
micidio de David. 

Nace S a l o m ó n . . . . . . . . . . . . . . . 
Mata Absalon á Amon . . . . . . 
Rebelase Absalon contra su pa

dre : pero al fin es muerto por 
Joab. — 

Manda David numerar todo Is
rael ^ cuya curiosidad es casti-

. gada con peste. Previene y 
junta las cosas necesarias para 
la fábrica del Templo... . . . . . 

Abisag fomenta y da calor á Da-
v̂ xd* ••• ••••«• • • 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 

Reyna Salomón solo , después de 
haber gobernado el Reyno seis 
meses con su padre.. . . . . . . 

Emprende Salomón la fábrica 
del Templo... . . . . . . . . 

Dedicación del Templo 
Acábase de edificar el Palacio... 

1980 

'99° 

2993 

3001 
3OI3 

Aht,- 'de 
Christo 

IO44 

IO4I 

IO3I 

IO29 
IO26 
IOl6 

IOI3 

I O I I 

1010 

A 

I00T 

999 
99r 



3033 

3049 

30SÍ> 

30Si 

3or4 
3ors 

3079 

3086 

CRONOXOGlfcA. 
^mdo1 A Salomón le sucede su hijo Ro-
3029 boan 5 pero la mayor parte 

del Reyno se sujeta á Jero-
boan. Divídese el Reyno de 
los Hebreos, en dos 5 el uno se 
llama de Judá , y el otro de 
Israel..««. • . . . . . . • • • • » • • • • . • 

Saquea Sesac el Templo y el era-

Después de su padre Roboan, 
reyna en Judá Abías , quien 
consigue una gran victoria... 

Después de Abías reyna su hijo 
ĴLSci» » « # » • e • • • » « # • 9 * • • • 

A Jeroboan le sucede en el Rey-
no de Israel su hijo Nadab.... 

Muerto violentamente Nadab, 
reyna Baasa. 

A Baasa le sucede su hijo Ela . . , 
Quitado del medio Ela , gobier

na Zamri por siete dias el Rey-
no de Israel 

Reyna Amri en Israel, quien 
traslada la Corte, de Tersa á 
Samaría edificada por é l , . . . . . 

Después de Amri reyna su hijo 
Acab, baxo cuyo reynado flo
rece Elias 

309o!|Josafat sucede á su padre Asa 

b 2 1 Muer-

XIX 
Ant. de 
Christo i 

971 

96T 

953 

95Í 

95o 

949 

926 
92S 

921 

9 I 4 



Año del 

Mundo 

3109 

3120 

T A B L A 
Muerto Acab reyna Ococías en 

Israel 
Sucede á Ococías su hermano 

Joran, en cuyo tiempo sucede 
Elíseo á Elias 

Muere Josafat ^ y su hijo Joran 
entra á reynar solo en Judá . . . 

Joacaz 5 llamado también Oco
cías , consigue el Rey no de 
su padre Joran. 

Es ungido por Rey de Israel Je-
hu f el qual mata á Joran Rey 
de Israel, y á Ococías Rey de 
Judá 5 por lo qual reyna él en 
Samaría, y Atalía madre de 
Ococías en Jerusalen. Dido 
funda á Cartago 325 años 
después de la toma de Troya. 

3126 Muerta Atalía, reyna Joas hijo 
de Ococías en Judá 

3148 A Jehu le sucede su hijo Joacaz 
en Israel 

3165 Muerto Joas reyna en Judá su 
hijo Amasias. Casi al mismo 
tiempo muere Joacaz Rey de 
Israel, y tiene por succesor á 
Joas su hijo. Muere Eliseo... . 

31^9 Sucede á Joas Rey de Israel su 
hijo Jeroboan I I . . . . . . . . . . . . . 

3194 Después de la muerte de Ama
sias 

Ant. de 
Christo 

893 
891 

885 

881 

880 

m 

852 

835 

821 

806 



Afio de! 
Mundo 

3228 

C R O N O L Ó G I C A X X I 
/ 1 T j / * !Ant. de 

sias reyna en Juda su hijojchristo 
Ocias, ó Azarías 

Primera Olimpíada, en la que sa-| ^ 2 
lió vencedor el cocinero Co
rcho. De aquí según Varron 
empieza el tiempo Histórico, 
al que precedió el Fabuloso, 
y á este el Incógnito. Por es
tos tiempos murió Hesiodo , y 
nació Confut 

3232 Zacarías hijo de Jeroboan reyna B 
en Israel. Entre Jeroboan y 
Zacarías pone Userio un in
terregno de doce años , Mars-
ham de siete , otros ninguno. 
Después de seis meses es muer
to Zacarías por Selum , quien 
reyna un mes 5 y quitado del 
medio por Manahen , empu
ña este el c e t r o . . . . . . . . . . . . . 

3243 Faceyas hijo de Manahen reyna ^g? 
en Israel 

3245 Facee hijo de Romelía mata á ^75 
Faceyas, y usurpa su Reyno. . 

3246 Muerto Ocias Rey de Judá , rey- f 54 
na solo su hijo Joatan. 

3256jFundacion de Roma ^44 
3257 Perece el antiguo Imperio de los ^43 

Asirlos juntamente con Sarda-
nápalo j y nacen de él tresj 

Rey^ 



Año del 
Mundo 

3262 

3264 

3265 

3278 

3282 

3291 

X X I I T A B L A 
Rey nos f el de los Medos ba
xo de Arbaces 5 el de los Ba
bilonios baxo de Beleso, 6 
Nabonasar 5 y el nuevo de los 
Asirios baxo de Niño. Em
pieza la famosa era de Na
bonasar el veinte y seis de Fe
brero de este a ñ o . . . . . . . . . . 

A Joatan le sucede Acaz en el 
Reyno de Judá. 

Niño llamado también Teglatfa-
lasar, destruye el Reyno de 
Siria 

Muerto Facee Rey de Israel, 
reyna Osee. 

Muere Acaz , y le sucede Ece-
quías 

Destruye Salmanasar el Reyno 
de Israel. Principios de los 
Samaritanos 

Junta Senaquerib contra Ecequías 
un exército 5 el que es exter
minado por un Angel. A Se
naquerib le sucede , el año 
3294 del Mundo, Asaradon^ 
el qual ocupando á Babilonia 
el año 3323, junta en sí los 
dos Rey nos de Asirios y Ba
bilonios. 

A Ecequías le sucede Manases. 
Es'" 

Ant. de 
Christo 

3329 

r35 

f 22 

f i 8 

?o9 

671 



Afio del 
Mundo 

3335 

3356 

336i 

33^3 

33^8 

3394 

Ant. de 
Christo 

3398 

C R O N O L Ó G I C A : X X I I I 
Es llevado Manasés á Babilo
nia , en donde está preso cer
ca de siete años. A los nue
vos habitantes de Samaría les 
enseña la religión un Sacer
dote 

Asaradon tiene por succesor á 
Saosduquin 5 el qual en el L i 
bro de Judit se llama Nabu-
codonosor 

Á Saosduquin le sucede Chink 
ladamo , ó Sarac 

Después de Manasés reyna su 
hijo Amon 

Quitado del medio Amon, entra 
á reynar su hijo Josías 

Reyna Nabopolasar después de 
Chiniladamo 

Muerto Josías reyna su hijo Joa-
caz 5 á quien después de tres 
meses traslada Necao á Egip
to , poniendo en su lugar á 
Eliacin , ó Joaquín 

Nabucodonosor hijo de Nabo
polasar , y compañero suyo 
en el Reyno desde el año 339^, 
toma á Jerusalen, y lleva cau
tivos á Daniel y sus compa
ñeros. Muerto su padre el año 
3399 , entra á reynar solo.. J 

A 

665 

644 

639 

63? 

622 

606 

602 



Aíío del 
Mundo 

3405 

XXIV" TABLA CRONOLÓGICA.' 
A Joaquín le sucede Jeconías, 

llamado también Joaquín , ó 
Conías. Llevado á Babilonia 
al cabo de tres meses, es pues
to en su lugar Sedée las . . . . . . . 

3416 Llevado cautivo Sedecías , son 
reducidos á ceniza por orden 
de Nabucodonosor el Templo 
y la Ciudad de Jerusalen. 

Aquí acaba el Reyno de Juda, 

Ant. de 
Christo 

595 

584 

H I S -



H I S T O R I A 

D E L V I E J O T N U E V O 

T E S T A M E N T O , 

L I B R O Q U I N T O . 
C A P I T U L O L 

E N F I A J O S U E EXPLORADORES 
á Jericó, Piedad de Rahab, Pasa el pueblo el 
Jordán á pies enjutos. Restablécese la Circun* 

cisión. Celébrase la Pasqua. Cesa el Maná, 
Es alentado Josué con la visión 

de un Angel, 

L "1 /TUerto Moyses, y acabado de hacer á ^ ñ o 
x V J l 811 funeral, mandó Dios á Josué 

que pasase el pueblo por el Jordán á la Tier- JAntes 
ra de promisión, y sujetase toda aquella re- ^ Chnsto 
gion, confiando en su protección y ayuda (a), ^ v í a j0. 
Defendía la entrada de la Cananitis Jericó, sué Explora 
ciudad famosa , y bastante fortificada, así por d°re5 á Jer¿ 
sus muros, como por los soldados y armas de ^ 
que se hallaba abastecida 5 su distancia del 
Jordán era á unas tres leguas. Envió Josué dos 
hombres para que explorasen el estado de la 
ciudad, los que habiendo entrado en Jericó, 

Tomo I I L A fue-
(a) Josué I I . i . 2 . &c. 

del Mundo 
2553-



i HISTORIA DEL VIEJO 
fueron á posar á casa de una muger llamada 
Rahab , la que unqs creen era ramera, otros 
mesonera , y otros entrambas cosas. 

Piedad de I I . Habiendo llegado el rumor de la ve*? 
Rahab. ^ aqUell0S hombres á oídos del Rey de 

Jericó, envió á pedírselos á Rahab ^ la que 
ocultándolos en unos lugares ó rincones secre
tos de su casa, respondió era verdad que los 
había hospedado, pero que poco antes que 
cerrasen las puertas de la ciudad , habían 
"salido y huido. Engañados con éste ardid los 
ministros del Rey, se retiraron 5 y al punto fue 
la muger á los exploradores, y les dixo sabía 
muy bien que el Señor había entregado la Ca-
nanitis á los Judíos 5 pues se había apoderado 
de todos los habitantes un gran terror, cons
ternando al mismo tiempo los ánimos de todos 
la fama de los milagros con que Dios había 
peleado en favor de ellos : y que así les ro
gaba , que supuesto la debian el beneficio de 
haberlos libertado de aquel riesgo, hiciesen 
lo mismo,con ella y con su familia quando 
entrasen victoriosos en la ciudad, y se obli
gasen á ello con juramento. Prometiéronselo 
al punto los exploradores , diciéndola que col
gase una cinta carmesí de la ventana de su 
casa, para que con esta señal pudiesen distin
guirla de las demás. Descolgados después con 
una cuerda por la muralla que caía á espaldas 
de la casa de Rahab, se fueron 5 y tomando 
el camino por lo mas escabroso de los montes 

por 



Y NüEvcrTESTAMENTO. | 
por consejo de la muger, para no ser encon
trados por los ministros del Rey, en tres días 
de camino se pusieron en ios reales. 

I I I . Habiendo expuesto los exploradores Dívídense 
las aventuras de su viage y el terror de los j ^ . * ^ 8 deI 
Cananeos, mandó Josué ponerlo en noticia del pasa el pue-
pueblo, y decirles se dispusiesen para pasar klo el rio. 
el Jordán, y se proveyesen de vituallas (^). 
Quizá sospechaba ya que el Maná faltaría lue
go que pasasen el rio ; ó temía que los Israe
litas rodeados por todas partes de enemigos, 
no era fácil saliesen á cogerlo fuera de los 
reales 5 y así le pareció debía prevenirse y 
prevenir al pueblo para qualquier aconteci
miento. Habiendo partido , pues, de Setim, ó 
de las campiñas de Moab, acamparon junto 
al Jordán 5 y habiéndose detenido allí tres 
dias, pasaron el Jordán, obrando Dios para 
ello el mas estupendo milagro. Los Sacerdo
tes que llevaban el Arca del Testamento, iban 
por mandato de Josué dos mil codos de dis
tancia de la vanguardia del exéreito, para 
que de este modo aquella sagrada prenda pu
diese ser vista mas fácilmente (b), y sirviese 
de guia en el camino en lugar de la columna 
de nube ? la que se cree haber desaparecido 
con la muerte de Moysés. Habiendo, pues, ton
cado los Sacerdotes las primeras aguas , se 
pararon en conseqüencia de lo que Josué les 

A 2 ha-
(a) Josué I . l i . (h) JosuéIII. 
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había ordenado, y aguardaron allí hasta tan
to que corriendo las aguas inferiores, y re
trocediendo ácia su origen las superiores, que
dase libre el paso en la madre del rio. En
tonces caminaron los Sacerdotes hasta el me
dio del rio l de donde no se movieron hasta 
que hubo pasado todo el, pueblo. Luego que 
pasó este, y ocuparon los Sacerdotes la otra 
ribera del Jordán, llenaron las aguas la ma
dre , y prosiguieron su camino según costum
bre al Mar Muerto. Para perpetua memoria 
de un suceso tan maravilloso, mandó Josué 
se pusiesen en Gálgala doce piedras sacadas 
del rio , y que otras tantas se erigiesen en me
dio del Jordán {a). Es indecible la autoridad 
y benevolencia que este prodigio concilió á 
Josué , y el terror que infundió á los enemi
gos. Sucedieron estas cosas el dia 10 de Nisan. 

Renuévase ^ « Después de haber pasado el Jordán, 
la Circunci- obedeciendo Josué las órdenes de Dios, hizo 
sáon. circuncidar con cuchillos de piedra á todos 

los varones nacidos en el desierto. ¿ Pero por
qué se omitió en el desierto la circuncisión de 
los niños? Algunos piensan fue por desidia 
de los Hebreos. Otros son de dictamen, que la 
circuncisión se instituyó para que los Hebreos 
se distinguiesen de los demás pueblos, y que 
así, no fue necesaria en todo el tiempo que los 
Israelitas estuvieron tan segregados de las de

más 
(a) Josué IV. 
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más gentes, las que era como imposible se 
mezclasen con ellos. Algunos son de parecer 
que castigó Dios el pecado de la murmura
ción de los Hebreos, privando en el desierto 
á sus hijos del sacramento de la circunci
sión (a). Pero lo mas regular es, que tenien
do los Hebreos en el desierto una vida erran
te , y estando precisados á mudar cada ins
tante de lugar, permitió Dios y condescen
dió en eximir de aquella ley á sus hijos, pa
ra que no se expusiesen á peligro de morir. 
Por haberse renovado el rito de la circunci
sión , le quedó al lugar el nombre de Gálgala^ 
que quiere decir Revolución, ó Restitución. 

V. Luego después celebraron los Hebreos Celébrase la 
la Pasqua, la que hablan suspendido todo el faa;X î̂ er 
tiempo de su peregrinación en el desierto , co- e\ Maná, 
mo lleva la mas fundada opinión 5 porque así 
esta fiesta como casi todas las demás se ins
tituyeron principalmente para quando entrasen 
6 estuviesen en posesión de la Cananitis {b) 5 y 
por otra parte, no era lícito celebrarlas sin ha
berse antes circuncidado. A l otro dia, que era 
el 15 de Nisan, como ya los Hebreos usasen 
de panes ácimos, de frutas de la tierra , y de 
espigas tostadas al fuego, dexó de llover el 
Maná. 

V I , Habiendo entrado Josué en el campo Preséntase^ 
de Jericó, ó á orar, ó para exáminar la sitúa- joSl^nseI a 

TomoIIL A 3 cion 
(a) Num. XIV. 1.^ 33. Y¿; Exodo X I L 
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cion de los lugares contiguos á la ciudad, se 
le presentó delante un varón puesto en pie con 
la espada desembaynada. Díxole Josué: ¿ Eres 
nuestro ? ó de los enemigos ? Respondióle la 
visión: Soy el Príncipe de los exercitos del 
Señor, y vengo aquí á ayudarte. Oído esto, 
postrado Josué en tierra, lo adoró, mandándo
le este que se descalzase 5 porque el lugar en; 
que estaba era santo. 

C A P I T U L O I I . 

C A E N LOS M U R O S D E J A R I C O . 
"Destrucción de la ciudad, en la que solo queda 
con vida la familia de Rahab, Toma de H a í j la 
que es demolida después de la muerte de Acan* 

Bendiciones y maldiciones echadas al 
pueblo. Erígese un Altar ^ en el 

que se escribe la Ley» 

Mortandad I . T E A corriendo la octava de la Pasqua, 
de Jericó. J según piensan muchos, quando se puso 

sitio á Jericó, y se executó la mortandad orde
nada por el Señor. Por seis dias continuos, 
una vez al dia, dió vuelta el exército con los 
Sacerdotes y el Arca á los muros de Jericó, 
guardando un profundo silencio , y tal vez 
también fuera de tiro de dardo de los enemi-r 
gos 5 hasta que finalmente el sétimo dia, ha
biendo dado siete veces vueltas al rededor de 

la 
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ía ciudad 5 al tiempo de dar la última vuelta, 
tocando los Sacerdotes las sagradas trompetas, 
y voceando fuertemente todo el pueblo , se 
desplomaron los muros de la ciudad, y cada 
Israelita se metió en ella por el parage que te
nía enfrente. Todos los ciudadanos, y hasta 
las mismas bestias, fueron pasados á cuchillo. 
Lo demás lo consumió el fuego, reservando 
solamente los metales para el Señor {a). No 
contento con esto Josué, maldixo al que i n 
tentase reedificar la ciudad, pidiendo que aí 
poner los fundamentos, muriese su primogé
nito ̂  y el último de sus hijos al colocar ó 
asegurar las puertas: maldición que después 
de muchos siglos se verificó en cierto Hiél de 
Betel Rahab y su familia, á quienes ha
bía perdonado el furor de la soldadesca, per
manecieron fuera de los reales de los Israeli
tas, hasta que habiendo abjurado la idolatría, 
abrazaron la religión de los Judíos. Finalmen
te , aquella muger se casó con Salmón de la 
Tribu de Judá , de quienes traen su descenden
cia David y Jesu-Christo {c). 

I I . Pasados algunos dias después del ex- Sonrechaza-
terminio de Jericó, envió Josué tres mil hom- jOS Ios solja" 
1 1 • J J J T T / T dos enviados 
ores contra la ciudad de Ha i , distante como contra Haí. 
unos doce mil pasos de Jericó 5 los que fue
ron rechazados con pérdida de treinta y seis, 

A 4 bus-
{a) Josué VI. [b) 3. de los Reyes X V L 34. (c) 5. M a 

teo I . 4. 
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buscando los demás la salud en la huida (a), 
E l infeliz suceso de la expedición aterró á 
los israelitas. Josué y los Ancianos del pueblo 
rasgaron sus vestiduras, cubrieron de polvo 
sus cabezas, y acudiendo al Señor en este 
trage de penitentes , le suplicaron no desam
parase á su pueblo en medio de sus enemigos, 
¿ Por ventura, decian, no le hubiera estado 
mejor á tu pueblo el haberse quedado al otro 
lado del Jordán, que el haber venido aquí, 
donde se vé rodeado de enemigos ^ A lo me
nos hubiera padecido menos tu honor ^ y tu 
gloria no se vería expuesta á las blasfemias de 
los Cananeos. ¿Qué juicio harán estas gentes, 
después que hayan destruido del todo á un 
pueblo , que ha venido por tu orden á esta 
tierra ? De qué modo podrás reparar la glo
ria de tu nombre ? 

Castigo I I I . Dixo entonces el Señor á Josué, que 
Ll^ur tode ŝraê  babía pecado y violado el pacto, hur-
Acan. tando á escondidas ciertas cosas que había re

servado para s í : que expiára al pueblo, y ex-
plorára por medio de la suerte quién era el 
reo 5 y habiéndolo encontrado , lo hiciese que
mar con todas sus alhajas y bienes. Después 
de la destrucción de Jericó, todos los del pue
blo habian manifestado quanto hablan tomado 
en el saqueo y era á propósito para ponerlo 
en el tesoro del Señor , según se les había 

man-
(a) Josué V I L 
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mandado. Vino con los demás Acan, hijo de 
Car m i , de la Tribu de Judá 5 pero no entre
gó todo lo que había pillado, pues se reser
vó de los despojos de los enemigos una capa 
de grana, una vara de oro que pesaba cin-
qüenta sidos, y doscientos sidos de plata. Es
ta maldad era preciso se expiara. A l otro diar 
pues, se echaron suertes sobre las Tribus, 
después en la familia de la Tribu que había 
salido , luego en las casas de la familia en 
quien había caído la suerte, y finalmente en 
cada uno de los hombres de la casa á que 
había tocado. Echadas suertes en esta forma, 
cayó la suerte sobre la Tribu de Judá , luego 
después sobre la familia de Zaré , después so
bre la casa de Zabi , y finalmente sobre Acan. 
Exhortó Josué al reo que confesase su delito. 
Este sin la menor detención contó todo el su
ceso , y manifestó el sitio en donde había es
condido el hurto. Josué y todo el pueblo co
gieron á Acan con el hurto y todas sus alha
jas , hijos , hijas, bueyes, asnos, y hasta su 
misma tienda, y lo llevaron todo al valle de 
Acor. Díxole entonces el Capitán: Porque nos 
has turbado, acabe contigo hoy el Señor. In
mediatamente todo el pueblo envolvió en un 
torbellino de piedras á él y á toda su familia, 
la que creemos sería cómplice en la maldad. 
Luego después consumió el fuego los cadá
veres de los miserables, y todo quanto había 
sido de Acan: y finalmente hicieron un mon-

ton 
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ton de las piedras que le habían tirado, para 
monumento y memoria del delito, de la pena 
y de la infamia. 

Destrucción IV". Concluida esta función, mandó el Se
de haí . jftor á Josué conduxese todas las tropas contra 

H a í , y se portase con ella con la misma se
veridad que había usado con Jericó 5 pero que 
permitiese al pueblo el saqueo de la ciu
d a d ^ ) . Envió pues Josué en el silencio de 
la noche dos esquadrones de soldados, el uno 
de veinte y cinco m i l , el otro de cinco mil, ' 
para que se pusiesen en una emboscada á es
paldas de la ciudad, advirtiéndoles al mismo 
tiempo todo lo que hablan de hacer. A la 
madrugada del día siguiente, se encaminó él 
contra la ciudad con lo restante del exército. 
Luego que tuvo noticia de su venida el Rey 
de Ha í , hizo una salida de la ciudad con to
das sus tropas y ciudadanos, arrojándose con 
grande ímpetu sobre los Israelitas. Huyeron 
estos inmediatamente que vieron al enemigo, 
fingiendo que temian, para que advertido esto 
por los de Haí , saliesen á campo raso. Ha
biendo Josué con esta estratagema sacado de 
la ciudad á los sitiados, hizo señal á los que 
estaban en la emboscada, levantando, según 
se habían convenido, el escudo, el que juz
gamos pondría en la punta de su lanza Lo 
mismo fue verlo los de la emboscada, que 
B/d£d ommp ohory ^Mh-ivAm aol sb ?/->^ 
nofíí fio nol^í'jiii sii^ml&áfi v •nRoA ^b oKt? 
(a) Josué F U L (b) Josué F U L i8.-
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hacer una irrupción en la ciudad , que es
taba indefensa , y apoderándose de ella sin 
dificultad, la pegaron fuego por varias par
tes 5 con lo qual avisaron al General la to
ma de la. ciudad. Viendo los habitantes de 
Haí el humo que se levantaba del incen
dio de sus casas, quisieron volver atrás , pe
ro vieron de improviso que les acometia por 
la espalda aquellos Israelitas , que después 
de haber pegado fuego á la ciudad, se ha-
bian encaminado ácia ellos 5 y ál mismo tiem
po volviendo la cara los que hasta enton
ces les había parecido que huían, empezaron 
á pelear con ellos de frente: de suerte, que 
cogidos en medio , no quedó ninguno de ellos 
Con vida. Doce mil de los enemigos perecie
ron aquel dia. E l Rey de Haí que había sido 
llevado vivo á Josué , fue puesto en una cruz, 
en donde sirvió de espectáculo á todos hasta 
puesto el Sol. Afirman los Hebreos que el 
mencionado Rey primero fue muerto, y des
pués puesto en el patíbulo, por no ser cos
tumbre entre los Israelitas poner en cruz á 
los hombres vivos. Pero esta opinión que ellos 
promueven para aniquilar el misterio de la 
Cruz de Christo, se halla refutada sólidamen
te en la disertación de Calmet sobre los supli
cios de los Hebreos. Finalmente , habiendo ba-
xado del patíbulo al Rey de H a í , lo arroja
ron delante de las puertas de la ciudad , en 
donde le sirvió de sepulcro un montón de pie

dras 
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dras que echaron sobre su cadáver. Luego 
después se repartió la presa entre los vence
dores 5 todo lo demás se entregó al fuego, y 
la ciudad fue arruinada enteramente. 

Bendiciones V. Queriendo Josué después de la destruc-
nes^chad0' C'ÍOñ ^ ^CriC^ Y ^ ' ¡^U^P^ ̂  Ültima VO-
al pueblo. S luntad de Moysés, conduxo el pueblo á los 
Altar con las montes Hebal y Garicin , en donde mandó se 
faa Leyese í ec^asen âs maldiciones y bendiciones decre
tas en él. ' tadas por Moysés , con aquel rito y solem

nidad que describimos en otra parte (a) ^ y ha
biendo erigido un Altar de piedras sin labrar, 
procuró se escribiesen en él las palabras de 
ía Ley. Juzgamos que á esta Ara se la echó 
por encima una capa de cal, para que se pu
diese escribir en ella con comodidad. Pero 
otros se inclinan á que Josué escribió en otro 
monumento erigido junto al Altar, lo que Moy
sés le había mandado. Finalmente , habiendo 
ofrecido holocaustos en aquel Altar , y ha
biéndose renovado la alianza y pacto de la 
Ley , se volvió eí pueblo á Gálgala. 

(a) Véase el 1. 4. c. 13. n. 3. 5. 6. 

]£ oÍLditóq bb obíix 
q 8£Í ob éJnBbtí .dpl 

CA-
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C A P I T U L O I I I . 

PACTO HECHO I M P R U D E N T E M E N T E 
con los Gabaonitas. Ciertos Reyes que incomo
dan á aquella gente ̂  son vencidos por los Israe

litas. Lluvia de piedras. Páranse el Sol 
y la Luna, Varios sistemas sobre 

este prodigio, 

A victoria que había conseguido Jo- Año 
sué de los de Jericó y H a í , lo He- ^^f1"1 0 

no todo de terror y de miedo ^ por lo qual Antes 
todos los Reyes de Canaan determinaron de de Christo 
común consentimiento juntar todas sus fuerzas, Engañado 
y echarse sobre los Israelitas ^ pero los Ga- Josué por 
baonitas , juzgando sacarían mejor partido va- 1°s Gabao-
liéndose del ardid que de la fuerza, se pu- " i k L a ^on 
sieron unos vestidos rotos, cargaron en sus ellosjosque 
jumentos unos sacos viejos y rasgados, y unos ^ llaman 
pellejos remendados 5 cubrieron de polvo y ¿^0"? 
lodo sus calzados , é hicieron migajas el pan 
seco que hablan tomado para el viage , y 
presentándose con este aparato á Josué y á 
los principales del pueblo, dixeron que ve
nían de una región muy distante, sin otro fin 
que el de hacer alianza con un pueblo, á quien 
Dios había honrado con tantos y tan estupen
dos prodigios. No habiendo consultado (a) 

Jo-
[a) Josm I X 

• ü 
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Josué á Dios sobre el caso, creyó desde lue
go ser cierto lo que le decian, é hizo amis
tad con ellos. Pero averiguando tres dias des
pués , que aquellos hombres eran Cananeos, 
y que habitaban las ciudades de Gabaon, Ca-; 
fira, Bevot y Cariat-iarim ^ tuvo que sufrir las. 
murmuraciones en que el pueblo prorrumpió 
contra él y contra los Magnates reos de la 
misma imprudencia. Por lo qual, habiendo he
cho venir á su presencia á los Gabaonitas, se 
quexó amargamente de que lo hubieran engá-
ñado 5 pero creyendo estar obligado á cum
plirles lo que les había ofrecido con juramen
to , le pareció debía tratarlos como á escla
vos cogidos en la guerra, poniéndoles única
mente el gravámen de llevar agua y leña al 
Tabernáculo del Señor 5 en cuya especie de 
servicio se mantuvieron hasta la última des
trucción de los Israelitas. Es verdad que mas 
adelante, todos los demás Cananeos á quienes 
pareció conveniente conservar la vida después 
de haberlos sujetado , fueron reducidos á la 
clase y ministerio de los Gabaonitas 5 y estos 
fueron los que se llamaron Natineos, ó Dona-* 
dos {a). Manifestó Dios después quan religio
samente quería se guardase la palabra dada 
á los Gabaonitas ^ pues quando Saúl por un 
zelo imprudente entregó muchos de ellos á la 
muerte 9 castigó el Señor esta cruel temeridad, 

en-
1. Paral. I X . 2. T U ^ t 
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enviando sobre los Israelitas una terrible mor
tandad ; la que no cesó hasta que siete hijos 
de Saúl fueron entregados á los Gabaonitas, y 
clavados por estos en otras tantas cruces {a) . 

I I . Llevando muy á mal Adonisedec Rey Adonisedec 
de Jemsalen que los Gabaonitas se hubiesen aco"iete con 

X JOS XvCVCS SUS 

pasado al partido de los Hebreos, envió em- confederados % 
baxadores á Oham Rey de Hebron, á Faran á Gabaon: 
Rey de Jerimot, á Jafias Rey de Laquis, y ^Tf̂ Z 
á Dabir Rey de Eglon , persuadiéndoles se empresa, 
juntasen con é l , y se echasen sobre Gabaon. 
Habiendo puesto sitio á la ciudad aquellos 
cinco Reyes, conocieron los Gabaonitas que 
no podían defenderse contra tantas fuerzas 5 y 
así , pidieron socorro á Josué f el que saliendo 
de Gálgala por la noche con lo mas selecto 
de sus tropas, y echándose al amanecer sobre 
los enemigos con espada en mano , los puso en 
una vergonzosa huida, y los persiguió hasta 
la baxada de Betoron {b) 1 en donde una l l u 
via de piedras que envió Dios sobre los ene
migos , hizo perecer una infinidad de ellos^ 
Pero temiendo Josué que la cercanía de la 
noche le podía quitar de las manos la mejor 
parte de la victoria , pidió á Dios detuviese 
algún tanto el curso del Sol. Obedeció Dios 
á la suplica de su siervo, y los astros al i m 
perio de Dios 5 con lo qual los Israelitas con
siguieron una completa victoria del enemigo. 
O j i ^ i m cúoid^H 8ol noi3ÍvaJ r mJ:^o] cÉaf 

(a) 2. de ¡os Reyes X X L (b) Josué X . 
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Hace matar n i . Los cinco Reyes que se hablan esca-
liacQ Reyes. Paĉ 0 Oyendo, se escondieron en una cueva 

cerca de Maceda. Noticioso de ello Josué, 
mandó cerrar con unas grandes piedras la 
boca de la cueva, poniendo asimismo solda
dos que la guardasen hasta que él volviese de 
perseguir al enemigo. Sacados después por su 
orden los cinco Reyes, mandó á los Oficiales 
del exército les pusiesen el pie sobre el cue
llo , prometiéndoles que el Señor haría lo 
mismo con todos los enemigos de los Israeli
tas. Hecho esto , los mandó matar , é hizo que 
sus cadáveres estuvieran clavados en unos pa
los hasta la tarde. A l ponerse el Sol, mandó 
los quitasen de los patíbulos, y los arrojasen 
á la cueva adonde se hablan retirado, y que 
se tapase segunda vez su boca con unas pie
dras muy grandes. Prosiguiendo después en 
perseguir á los Cananeos sumamente amedren
tados , íes tomó las ciudades de Maceda, Leb-
na, Laquis , Heglon, Hebron , Dabir, y algu
nas otras, á las que puso fuego , matando á 
sus Reyes, y pasando á cuchillo todo quanto 
respiraba y tenía vida. Finalmente, habiendo 
talado toda la campiña que hay desde Cades-
Barne hasta Gaza, y desde Gosen , ó Gesen, 
hasta Gabaon , y subyugado toda la región 
meridional de Canaan , volvió victorioso con 
su exército á Gálgala, en donde después del 
paso del Jordán , tuvieron los Hebreos mucho 
tiempo los reales y el Arca. 

Lo 
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IV. Lo que hemos dicho, solo como de Lluvia de 

paso, de la lluvia de piedras ? y de haberse [ ^ ¿ 3 ver' 
parado el Sol y la Luna, es digno ciertamen- eras, 
te de tratarse y exáminarse mas por extenso. 
La lluvia de piedras la describe así la Escri
tura : Dóminus misit super eos lapides magnos 
de coelo usque ad Azeca, & mórtui sunt multo 
plures lapidibus grándinis , quam quos gládio 
percússerant filii Israel {a): lo qual traducido 
á la letra, es como se sigue: Envió el Señor 
sobre ellos unas piedras grandes del cielo haŝ  
ta Aceca, y murieron muchos mas con las 
piedras del granizo, que los que habían he
rido con la espada los hijos de Israel. Hay 
quienes creen que aquí solo se habla de un 
granizo mayor que el que ordinariamente des-* 
piden las nubes. Pero á la sentencia contraria 
parece favorecerla el texto claro y expreso^ 
y por otra parte no faltan en la historia exem* 
píos que lo confirmen. Y así no hay razón pa
ra preferir el sentido figurado y metafórico^ 
el que solo debe tener lugar, quando la Es--
critura refiere cosas, que ó repugnan entre sí, 
ó son contrarias á las ideas divinas, ó se opo
nen del todo á las leyes de la naturaleza. A 
!a verdad, la sola vista de la letra hace con
cebir á los lectores idea de piedras, no de 
granizo: Dóminus , dice el texto, misit super 
eos lapides magnos \ E l Señor envió sobre ellos 

Tomo I I I . B unas 
(a) Josué X , 2. I I . 
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unas piedras grandes. Añade el sagrado texto, 
haber perecido mucho mayor número de Ca-
naneos con aquella tempestad , que los que ha
bía muerto la espada de los Israelitas: la qual 
expresión mas bien se entiende de piedras co
munes que de granizo. Aquellas voces, Lápi-^ 
des grándinis, Piedras de granizo, que pare^ 
ce favorecen á los contrarios, en el sentido ob-* 
vio expresan un granizo ó tempestad de pie
dras , ó unas piedras á manera de granizo, es 
decir, que caían con el mismo estrago y abun^ 
dancia que el granizo. Por otra parte es cierto 
que el llover piedras no es sobre las fuerzas 
de la naturaleza. En tiempo de Tulo Hostilio 
avisaron á Roma, que hablan llovido piedras 
en el monte de Alba ; lo que al principio ape
nas se pudo creer: pero habiendo enviado su
jetos que se informasen del prodigio, refirie
ron haber caído del cielo piedras á manera 
del granizo que despide el ímpetu de los vien
tos. Desde entonces se renovó varias veces el 
mismo prodigio, como en muchos lugares, lo 
testifica Livio. E l año 1538 de nuestra reden
ción , en una aldea de Italia, llamada Triper-
gola, después de muchos sacudimientos de la 
tierra, cayó del cielo una tempestad de píe* 
dras y de polvo, que oscureció el ayre por dos 
dias; después de lo qual se vio un monte, que 
á toda prisa se iba levantando en medio de la 
Laguna de Lucrino {a), 

(a) Montfaucon, Diar, Ital. í. 21. ^ 



y NUEVO TESTAMENTO. 
t V. ¿ Pero de donde y como se formaron ^ dónde f 
aquellas piedras? Si recurrimos al poder de m^on^uel! 
Dios, ó al ministerio de los Angeles | la co- Has piedras ? 
sa quedaría llana, y no habría en ello la me
nor dificultad. Pero sujetándonos á las reglas 
de la física, podemos concebir que algún tor
bellino fuerte de ayre arrebató de la tierra las 
piedras en alto, ó que fueron arrojadas por la 
fuerza del ayre ó del fuego que salió de la 
tierra, como sucede en el Vesubio y en el Et-« 
na j y que después cayeron por su propio pe-? 
so sobre las cabezas de los Cananeos. Pudie^ 
ron también haberse formado las piedras en 
las mismas nubes. ¿ Qué dificultad hay en que 
el polvo, la arena, la tierra, conmovidas por 
un torbellino, fuesen elevadas en el ayre ? 
Aquel polvo humedecido con el rocío de la 

. nube, pudo primeramente unirse y trabarse, 
después con la mezcla de las partes sulfúreas^ 
bituminosas y oleosas, endurecerse 5 y final^ 
mente, haciendo fuerza su propio peso, ó ca^ 
yendo en tierra despedido de la nube, agitan 
da del viento y del ímpetu de la tempestad, 
pudo, descargar con tal violencia sobre las ca-» 
bezas de los Cananeos, que hiciese en ellos 
un horrendo estrago. La fuerza del prodigio 
se echa de ver especialmente, en que Dios dis
puso todo esto de niodo, que hiciese en los 
enemigos una tan gran carnicería en aquellas 
circunstancias y no en otras. 

V I . De ningún texto de la Escritura abu^ 
B 2 san 
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Las Escritu- san mas alo-unos, y ninguno violentan mas que 
claramente á aí3ueM en que se cuenta la admirable deten-
la detención cion del Sol y de la Luna. Después de haber 
k Lunay de ora^0 Josu^ â  Señor, prorrumpió en estas tan 

valientes expresiones: Sol contra Gabaon ne 
movedris, & Luna contra vallem Ajalon, Ste-
terúntque Sol & Luna , doñee ulciscerétur gens 
de inmicis suis. Nonne scriptum est hoc in L i 
bro Jmtórum ? Stetit ñaque Sol in médio coeli, 
& non festindvit occúmbere spdtio unh/s diéi* 
Non fui t antea nec post tam longa dies (a): las 
quales palabras vertidas á la letra dicen : Sol, 
no te muevas contra Gabaon, ni tú, Luna, con
tra el Valle de Ayalon. Y se pararon el Sol 
y la Luna, hasta que la gente se vengó desús 
enemigos. ¿ Por ventura no está escrito esto en 
el libro de los Justos? Paróse, pues, el Sol 
en medio del cielo, y no se dió prisa á poner
se por el espacio de un dia. No hubo antes ni 
después dia tan largo. Así habla el Libro de 
Josué. Abacuc mirando á lo mismo, dice : Sol 
& Luna stetérunt in habitáculo suo (b); E l Sol 
y la Luna estuvieron quietos en su habitación. 
E l Eclesiástico añade : An non iracundia sua 
impedítus est Sol, S una dies facta est quasi 
dúo {c) ? ¿ Por ventura su enojo no detuvo al 
Sol , y un dia se hizo como dos ? Estas fra
ses dan una tan pronta y viva idea del pro-

d i -

(a) Josué X, 12. (b) Hahacuc I J L n . {c) E l Edemstm 
X L V L 5. 
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digio , que ningún hombre de buena fe ha po
dido jamás encontrarse, que no haya concebi
do ai punto algún grande y singular prodigio. 

VIL Sin embargo de lo dicho , no faltan Varios siste-
quienes pretendan extenuar y aun aniquilar ^rQd¡s^re eI 
del todo la gloria de este prodigio. Omitamos S10' 
á Rabí Leví Ben-Gerson, que pensó que el Sol 
y la Luna nunca se hablan parado, sino solo 
retardado su carrera 5 pues esta no discrepa 
mucho de nuestra sentencia. ¿Pero es mas fá
cil detener el Sol en su carrera para que no 
corra mucho, que hacerlo parar de todo pun
to % También admiten algún género de prodi
gio , los que piensan haber sucedido milagro
samente despedir resplandores algún nuevo fe
nómeno, con que se supliese la falta del Sol 
y de la Luna. Esta sentencia se atribuye á un 
Judío, que quiso llamarse , Scem-tob, ó el Buen 
Nombre, Los dos Kimquis, padre é hijo , de
fienden que aquel cuerpo luminoso era la L u 
na que hizo también las veces del Sol. En to
do esto hay milagro, pero no verdad. Rabí 
Maymónides, Vatablo y Grocio, piensan que 
aquellas grandes frases de la Escritura no dan 
á entender otra cosa , sino que Dios vino en 
socorro de los Israelitas, infundiéndoles fuer
zas , para que se alentasen y acabáran pronta
mente con los enemigos , y los destruyesen en
teramente antes que llegase la noche , consi
guiendo en el espacio que restaba del dia na
tural , una victoria tan completa, como la hu-

Tomo I I I . . B 3 bie-
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hieran alcanzado si la batalla hubiese durado 
mas tiempo. Todavía se atreven á mas Espi
nosa y el Autor de la secta de los Preadami-
tas. Finge aquel que los Hebreos poco instrui
dos en los misterios de la Física y Astrono
mía , juzgaron que el Sol se había parado, 
quando solo sucedía haber una refracción ma
yor de lo regular por razón del granizo que 
caía entonces. Enseña el otro , que el Sol no 
se paró realmente, sino que dexó una luz gran
de, causada por la reflexión de los rayos que 
venian de rechazo de los montes de Gabaon. 
A esta luz, dice el citado Autor, se siguió 
otro resplandor menos vivo, pero muy seme
jante al resplandor de la Luna, el qual lució 
especialmente sobre el valle de Ayalon. De 
este mismo sentir es Clerc, el qual juzga de
berse atribuir todo á los rayos del Sol y de 
la Luna , que habiendo dexado cierta refrac
ción tras sí, resplandecieron mas de lo regular 
sobre el Horizonte. 

Sin razón se VÍIÍ. ¡ Quién no admira la osadía de es
recurre á la |.os Autores! Pretenden que Josué y los otros 
los^sraelitas. Escritores Sagrados, todos los Judíos y todos 

los Christianos , tuvieron por verdaderos pro
digios , lo que no era otra cosa que un pare-
lio {a): pero que ellos mas sabios que todos, 

, . -han conocido claramente el error, y han ave-i 

-Bn júh bfa'Bctosi oup ohm?& la rp obmlug 
(a) Meteoro, en que aparece ía imágen de uno 6 mas So

les al rededor del Sol verdadero. 
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rigiiado una cosa que estuvo oculta á todos 
los otros. Fuera de esto, están precisados á de
cir , que Dios que regía á Josué y á los otros 
Sagrados Escritores, no solo dexó en un error 
que no es de poco momento i á aquellos hom
bres, sino que también con su inspiración hizo 
pasasen á la posteridad una ficción , que úni
camente podía atribuirse á su impericia ó ne
gligencia en exáminar el fenómeno. 

IX. Pero vamos á pesar las razones que se La sentencia 
nos oponen por los contrarios. No es el Sol del moví-
quien dá vuelta al rededor de la tierra, sino ^ r ra ah-ede2 
la tierra al rededor del Sol 5 y así lo que de- dor del Sol 
bía retardarse, no era el curso Sel Sol, sino ?0 favorece 
el de la tierra. No quiero ahora impugnar un contra~ 
sistema que parece no es otra cosa , que un 
puro juego j ó travesura de • una fantasía que J 
delira. Está muy bien que la tierra se parase, 
y no el Sol. Pero habiendo adoptado el con
trario sistema los Escritores Sagrados, y no 
habiéndose acostumbrado á otro los Judíos 
desde el principio, sucedió que los Judíos cre
yeron que el Sol se paró y no la tierra; y en 
aquella inteligencia y persuasión habló Josué 
y escribieron los Autores Sagrados. 

X. La cosa, dicen, de que se trataba en- Para ha-
tonces, era de muy poco momento , y Dios ¿ex Dios mi
no es tan pródigo en hacer milagros, que oor hsws, >. no 

0 1 t 1 , aguarda Síem-
semejantes cosas trastorne las leyes de la na- pre i que ha-
turaleza. ¡O hombre! ¿quién eres t ú , para que ya necesidad, 
quieras llamar á cuentas á Dios? Es una osa-

B 4 día 
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día intolerable querer prescribir á Dios cier
tos fines, dentro de los quales deba contener 
la fuerza de su brazo, ó desplegarla fuera de 
ellos. ¿ Qué necesidad había, para que abrie
se camino enmedio del Jordán, ó para arrui
nar los muros de Jericó ¿ Por ventura no se 
hubiera podido pasar el rio por donde hubie
se el conveniente vado , y tomar á fuerza de 
armas á Jericó ? 

N o obsta X I . Oponen finalmente á esta nuestra sen-
cl silencio tencia el silencio de los Escritores profanos. 
tulT AntI~ t Pero hay que maravillarse I Los Auto

res que nos han quedado, son demasiado mo
dernos para que pudiesen escribir un prodigio, 
tan antiguo como este. No todas las cosas in 
signes , aun las que pasan á vista de todo el 
mundo, pasan á la memoria de la posteridad 
por medio de monumentos públicos. Todos sâ  
benel aprecio que debe hacerse del argumen
to que llaman negativo. Añádese á esto, que 
siendo mas antigua la verdad que la mentiraj 
aquella fuerza de parar los astros atribuida por 
los Poetas á los magos, parece no sin razón, 
haber dimanado de que en otro tiempo se pu
so realmente en execucion. Oygamos á L u -
cano {a). 

Cessavére vzces rerum dilátaque longa 
Htesit nocte dies: legi non páruit Mter, 
Tórpuit & prteceps audíto carmine Mundus. 

¿Con 
{a) L . 6. de ¡a Farsalia. 
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g Con que creerías á los profanos, si refiriesen 
el prodigio de haberse parado el Sol ̂  y reu-
sas creer á los Escritores Sagrados que lo afir
man *? ¡ Qué cosa mas absurda! 

X I I . Pero si concedemos haberse obrado ; Ceso acaso 
aquel prodigio , habremos también de decir entonces ^ 

¿ r o 1 . J J movimiento 
que ceso por entonces el movimiento de toaos ¿e todos ios 
los cuerpos celestes^lo qualexagera sumamente Cielos? 
el milagro. No todos convienen en la necesi
dad de este nuevo y mayor prodigio. Pero de
mos de barato que fuese así. ¿El que á todos 
los astros y cielos ? sacados de la nada con so
lo un acto de su voluntad, imprimió su pe
culiar movimiento, no ha de poder detener el 
curso de todos ellos, quando le parezca con
veniente, ó lo pida alguna necesidad? En 
quanto al vigor ó estupor que se hubiera apo
derado de todos los seres sublunares, no hay 
para que formar otra nueva dificultad 5 pues 
Dios todo lo tiene presente, y sin ningún tra
bajo puede suspender los efectos de las causaŝ  
y también hacer por sí mismo lo que no pueden 
hacer las criaturas. 

X Í I I . ¿ Pero cómo pudo suceder que los Ninguna ín-
Hebreos, cansados de andar toda la noche, comodidad se 

. . . . . ' l e s siguió a 
estuviesen en disposición de matar enemigos jos Hebreos 
todo el dia, y perseguir por el espacio de diez de la prolon-
y ocho, ó de veinte y quatro , ó quizá de trein- |S[ndia> de 
ta y seis horas , á los que huían ? Sin aumen
tar un nuevo prodigio , nos inclinamos á creer 
que el exército persiguió á los enemigos, ca-

m i -
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minando detrás la provisión de víveres, como 
se acostumbraba en aquellos tiempos: con que 
á un mismo tiempo podian perseguir al ene
migo , y tomar algún alimento, peleando unos» 
mientras se paraban los otros á comer. 

Nada hay hi- X I V, Hallándose á cada paso en los Au-
^ h í t o r i a ! torcs Sagrados figuras, exageraciones, hipér

boles ^ ¿ porqué no hemos de pensar haber al
go de esto en los mencionados textos que ha
blan de la detención del Sol ? Respondemos 
que el estilo hinchado que se aparta de 
la verdad, como es el que usan los Poetas, 
vuelve después de las alegorías á hacer una 
oración sencilla y perfecta, tomando luz una 
sentencia de otra sentencia. Pero nada de esto 
sucede aquí. Viendo Josué que iban de ven^ 
cida los enemigos , ruega á Dios le de sobre 
ellos una completa victoria; luego, volvién
dose al Sol y á la Luna , les manda que se 
detengan, el Sagrado Historiador cuenta que 
se detuvieron: y para quitar toda duda, cita 
el testimonio del Libro de los Justos. Final
mente , cierra la narración del suceso con es
tas palabras : No hubo antes ni después dia tan 
largo, obedeciendo Dios á la voz del hombre. 
Si las metáforas se expresan con esta sencilla 
y natural oración, acabóse la verdad 5 y con 
el mismo efugio podremos librarnos de qual-
quiera dificultad, que podamos encontrar en 
los demás prodigios del Viejo y Nuevo Testa
mento. 

To-
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XV. Tomóse esta historia del Libro de Tomóse esta 

los Justos (d) . Pero aquel Libro 2 dirán, no es narrac,on de 
r . v ' . , J 1 monumentos 

autentico, y quiza esta compuesto en el estilo ciertos, 
hiperbólico de los Poetas. Es una pura ficción 
el decir que toda la fé de la historia del pro
digio de la detención del Sol, depende del 
Libro de los Justos : ¿y quién no se maravi
llará de la confianza con que se afirma estar 
escrito en estilo hinchado é hiperbólico un l i 
bro, que nunca se vió ni se ha de ver ? 

X V I . Con que Josué fue mayor que Moy- No es infe-
sés 5 pues hubiera resplandecido con la gloria ^ jroŝ é0yses 
de un prodigio, que no se lee haberlo hecho 
igual Moysés. No hay inconveniente en decir 
que Josué fue mayor que el Legislador de los 
Judíos en un solo prodigio, con tal que se di
ga ser inferior en todos los demás. 

X V I I . Podemos también añadir que los Testimonio 
Turcos favorecen de algún modo la detención de Ios Tur-
del Sol; pues cuentan que Josué acometió á cos* 
los gigantes un Viernes por la tarde $ y que 
acercándose la noche, y prohibiendo la reli
gión del Sábado el que se pelease, rogó al 
Señor que alargase el dia. Condescendió el 
Señor al punto á sus ruegos; y el Sol perse
veró en el Horizonte hora y media mas de lo 
acostumbrado. Esto movió á los Turcos á que 
tuviesen por dia de fiesta el Viernes, con ex
clusión del Sábado (h): el quai rito adoptaron 

por 
Josué X . 13. (¿) Herbeíot, Bibliot. Orient; p. 494. 
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por razón de la huida ó persecución de Ma-
homa, que sucedió también en Viernes. 

C A P I T U L O IV". 

R INDESE A L O S I S R A E L I T A S 
lo restante de la región de Canaan. Porción 
de Caleb. División de la tierra. Colocación del 

Arca en Silo, Altar erigido en la 
ribera del Jordán, Muerte 

de Josué, 

Treinta & /^Onmovido Jabín Rey de Asor del fe-
y un Reyes ü z suceso de las armas de los Israe-
son vencidos litas, y de la fama de los prodigios que ha-
ITllf^tbía obrado 1)108 f0 favor de el losenvi6 le-
«ué. gados á los demás Reyes de la región septen

trional , á los de junto al Jordán y Mediterrá
neo, y á los de las montañas del Norte de 
Canaan, solicitándolos á juntarse todos, para 
ver si á lo menos con la multitud podían opri
mir á los Israelitas. Habiéndose juntado en las 
aguas de Meron, asegurado Josué de la vic
toria por el Señor, y avisado que desjarreta
se las corbas á los caballos de los vencidos, 
y quemase sus carros, salió alegre á campa* 
na con su exército ^ y habiéndose echado de 
improviso sobre los enemigos, los derrotó des
de luego , y los persiguió hasta la gran Sidon 
cerca de las aguas de Mezrefot, y hasta la 

l ia-
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llanura de Masfá. Después de haber desjarre
tado los caballos y quemado los carros , se 
volvió , ocupando á Asor, y matando á su 
Rey ^ esta ciudad con el tiempo se aventajó á 
las demás ciudades. Pasó también á cuchillo 
todos los gigantes de la raza de Enac, fuera 
de los que vivian en las ciudades de Get, Ga
za y Ascalon, que correspondian á los Filis
teos , y quizá se hablan refugiado de Hebron 
á estas ciudades (a). Lo grande de las victo
rias de los Hebreos y los felices sucesos de 
sus expediciones, se comprenderán fácilmente 
solo con que se considere haber vencido y 
triunfado de treinta y un Reyes (b). Toda la 
presa que tomaban de las ciudades y Reyes 
vencidos, á excepción de los hombres á quie
nes mataban, la dividian entre s í , á no ser 
que la hubiese condenado Dios al anatema, 
como sucedía con los ídolos y el metal consa
grado á estos 5 todo lo qual se arrojaba al 
fuego (Í"). Las guerras que tuvieron ios Is
raelitas , no fueron obra de un dia ni de un 
año ^ como que ningunos Reyes ni ciudades, 
fuera de Gabaon, cayeron baxo su potestad, 
sin haber empleado para ello la fuerza y las 
armas. Josefo quiere que se gastasen en todo 
esto cinco años , otros lo alargan á seis , y 
otros á siete. E l motivo de no haber acabado 
Dios de una vez con todos los Cananeos, lo 

ma-
M Josué X J . (¿) Josué X I L (e) DeuUr, V I L 25. 
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manifestó no una sola vez el mismo Señor. Lo 
primero , quiso su clemencia dar tiempo á los 
enemigos, para que volviesen en sí5quiso tam
bién exercitar la fidelidad, la industria y el 
valor de los Israelitas , y embarazar que se 
multiplicasen demasiado las fieras en aquella 
región; lo qual sucedería, si quedaba sin ha
bitantes (a). Por esta razón dexó Dios en Ca^ 
naan parte de sus antiguos habitadores, en las 
cinco Satrapías de los Filisteos, Gaza, Asca^ 
Ion, Acarón, Get y Azoto 5 como también los 
Sidonios, algunos Cananeos, los Hebeos del 
monte Líbano, y algunos otros por la provin
cia. Pero sucedió por justos y terribles juicios 
del Señor, que debiendo aquellas gentes me
jorar de vida , amontonasen delitos sobre deli
tos , llegasen al extremo de su pertinacia , y 
provocasen contra sí todas las venganzas de la 
deidad irritada {b), 

Año | 11. Después de tantas y tan grandes victo-
del Mundo r|as ^ rnand^ ]3ios hiciesen la división de la 
25Antes tierra. Aunque Jacob poco antes de morir 
de Christo y Moysés en su último Cántico { d ) , habían 

P'nes^ Jo Profetiza^0 quáles hablan de ser las porciones 
sué á hacer de tierra de cada Tribu 3 y aunque en la dis-
k división de tribucion de la tierra hablan de asistir Josué, 
la tierra. Caudilló del pueblo, y hombre de una equi

dad muy notoria, y el Sumo Sacerdote Eleá-
za-* 

(a) Exodo XX/7/.19. L a Sah'td. X I I . i o . {b) JosuéXI.20. 
(c) Genes. XL1X. {d) Deuter. X X X F I I I . 
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zaro , que podía consultar á Dios por rnedio 
del Urim y Tumim , y finalmente los princi
pales de las Tribus y los Magnates de toda 
la República {a) 5 sin embargo, para quitar de 
raiz toda sospecha de gracia ó de injusticia, 
mandó Dios que en aquella división se come
tiese todo al arbitrio de ía suerte. Cómo se hi^ 
zo esta, lo diximos oportunamente en otra par
t e ^ ) . Aunque todavía no estaba conquistada 
toda la tierra , sin embargo pareció dividirla 
entre cada una de las Tribus, para que las 
mismas Tribus se alentasen á defender el ter
reno que se las había señalado, si ya lo po
seían , ó emprendiesen su conquista , si todavía 
estaba en poder de los enemigos 5 y de este 
modo se consiguiese que acometidos por todas 
partes los Cananeos por las armas de los Is
raelitas , fuesen cediendo poco á poco su lugar, 
hasta que fuesen de todo punto exterminados. 

I I I . Juntáronse, pues, en Gálgala á hacer Conquista 
la mencionada división. Pero temiendo Galeb Caieb iapor-

r -i' t i - . , , cion de tierno se contundiese en la común división, el ter- ra que ie se_ 
reno que le había sido destinado por Moysés, ml$ Moy-
por donación que le había hecho de él el Se- ses* 
fíor, se fue á Josué, y le pidió le diese la 
porción de tierra que se le había prometido á 
él y á sus descendientes 5 pues ya era tiempo 
se le cumpliese la promesa, que se le había h& 
cho quarenta y cinco años había en premio de 

su 
{a) Josus XIV. 1. 2. (h) Véase arriba c. 12. ri. t ú 
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su fidelidad, quando no tenía sino quarenta 
años de edad 5 y que teniendo ya ochenta y 
cinco años , lo había conservado el Señor no 
solo robusto y sano, sino con las mismas fuer
zas que quando era joven, sin duda para que 
gozase de la región que se le había señalado: 
y así, le suplicaba le diese permiso para aco
meter el monte en que habitaban los gigantes 
de la raza de Enac, para que después de ha
ber echado de allí á los enemigos á sus ex
pensas, y con solas las fuerzas y . armas de su 
familia, fixase en aquellas montañas su habi
tación. Como la promesa de que habla Caleb, 
no se halle escrita en ninguna parte de los San
tos Libros, es preciso creer que se le hiciese 
de boca. Otorgóle Josué su petición 5 y luego 
Caleb con los de su Tribu y familia tomó á 
Cariat-Arbe, por otro nombre Hebron , ha
biendo muerto á tres gigantes, llamados Se-? 
say, Abiman y Tolmay 5 los que vencidos y 
ahuyentados antes por Josué, se hablan apo
derado otra vez de aquella ciudad (aj. 

Dá Caleb su IV . Movió después Caleb su pequeño exér-
h¡ja Axa por cit0 COntra Debar, por otro nombre Cariat-Se-
nief.61 aOt0' ^er i y sabiendo que estaba cercada de una mu

ralla muy fuerte, y con una guarnición tan 
alentada como numerosa, prometió dar por 
esposa su hija Axa al que tomase la ciudad5 
lo que executado por Otoniel hijo de Cenez, 

le 
(¿0 Los Jmces I . 9. (¿>) Josué X K 14. 
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le cumplió á Caleb lo prometido. A l pasar 
Axa á la casa de su esposo, la persuadió es
te se postrase á los pies de su padre , como 
que tenía que pedirle alguna cosa : preguntán
dola el padre qué era lo que quería, le dixo le 
suplicaba que á la porción seca y árida de 
tierra que la había dado en dote, añadiese al
gún pedazo de regadío 5 otorgóselo Caleb , y 

. la concedió un campo lleno de fuentes, y muy 
Jf abundante en lluvias y rocío [a). Así Caleb 

como Otoniel su hierno, el que por otra parte 
era hermano suyo ó sobrino, se llaman Ce-
neceos, quizá por haber ocupado su familia 
la tierra que habitaban los Ceneceos , al modo 
que Escipion se llamó Africano, por haber 
vencido y domado el Africa. 

z V. Luego que se le dió á Caleb la tierra A las T r i 
que le tocaba, se pasó á la división de lo res- bus de Judá, 
tante de la Cananitis. A la Tribu de Judá le l ^ ^ ' 

. t . , , . nases se les 
cayo en suerte la porción de la región mas señalan sus 
meridional de la Cananitis 5 cuyos términos. Paciones, 
como los de las demás Tribus, pueden verse 
en las Tablas Geográficas de la Tierra Santa, 
formadas y dadas á luz por varios Autores. La 
ciudad de Jerusalen, sita en los confines de 
las Tribus de Judá y de Benjamín, unas ve
ces se aplica á Judá , otras á Benjamín. No 
pudieron Judá y Benjamín echar de aquella 
ciudad , ó á lo menos de su alcázar, á los Je-

TomoIIL C bu-
{a) Josué X I F . ó . y % F . 13. 
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buscos; estaba esto reservado para David 
después de proclamado Rey {a), A la Tribu 
de Efrain, y á la media Tribu de Manases 
(pues á la otra media se le había dado su por
ción al otro lado del Jordán), al principio so
lo se les dio una porción común > por ser hijos 
de Josef entrambos. Después dividieron entre 
sí aquella región , pero de modo que la porción 
de Manases quedo mas reducida, y no bien ÍQ* 
ñalados los límites de una y otra. En la por
ción de Manasés, las cinco hijas de Salfaad 
tuvieron su particular trecho de tierra, con
forme Dios se lo había manifestado á Moy-
sés 

Quexas de V I . Las Tribus de Efrain y Manasés se 
las Tribus quexaron á Josué de su suerte, y le dixeron: 
Maíasés" e ^os ^as dado á las dos lo que apenas bastaría 
indulgencia para una. Permitiéndolas Josué que subiesen á 
intempestiva ]os montes, y dilatasen sus arrabales entre los 
cidos1.08 Ven" Fereceos y Rafainitas, respondieron no se ha

llaban con fuerzas suficientes para sujetarlos, 
por quanto unos y otros usaban de carros ar
mados para defenderse y ofender á los que los 
acometían. Pero insistiendo Josué en su pare^ 
cer, las dixo : I d , ocupad aquella región mon
tuosa y escarpada, pero vacía de hombres^ 
cortad árboles, y edificad casas en ella. Des^ 
de allí os será fácil baxar á la tierra llana para 

ha-
(a) Josué X V . 63. Les Jueces 1. 21. 2. de los Reyes V. 8. 

(¿) Josué X V L X V I L 
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hacer la guerra á los Cananeos , cuyos carros 
armados os causan ahora tanto pavor. Obede
cieron ambas Tribus, y conquistaron muchas 
ciudades 5 pero entregándose demasiado á sus 
comodidades, y dexándose arrastrar del res
plandor del oro, llegaron al extremo de im
poner un tributo á sus enemigos, y perdonarles 
la vida, contra el expreso precepto de Dios. 
Esta transgresión de la Ley fue en adelante orí-
gen y raiz de infinitos males á Israel 5 por quan-
to declinando poco á poco los Hebreos de su re
ligión á la de los enemigos, provocaron de 
modo el enojo del Señor, que los afligió con 
muchas y varias esclavitudes {a). 
' VIL Entregada á las Tribus de Judá,Efrain Año 
y Manases, la porción de tierra que había to- del Mundo 
cado por suerte á cada una de ellas, decam- 25Antes 
pó el exércíto de Gálgala, en donde había per- de Christo 
manecido cerca de siete anos, y caminaron mas '44o-

j ' ' 1 c i. • „ ' * Fixase en Si-
adentro acia el Septentrión, para que asi se 16 de as¡ento 
pudiese hacer con mas comodidad y mas de U Religión, 
cerca la distribución de la tierra entre las de
más Tribus. Pareció oportuna á este fin Silo, 
ciudad floreciente, y cómoda por la situación 
del lugar, pues estaba casi en el centro de la 
tierra de Canaan, en la porción de Efrain, por 
lo qual quiso Josué se trasladase allí el Ta
bernáculo y el Arca (b). Se cree que el Ta
bernáculo perseveró allí hasta el tiempo de Sa-

C 2 muelj 
(a) Josué X F J I . 1 2 . Los Jueces C . I .2S . (¿) Josué X F U I . 
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muel, á lo menos se sabe que el Arca perma
neció en Silo , hasta aquel infausto dia en que 
cayó en manos de los Filisteos. Pretenden los 
Hebreos, aunque sin razón, que el Taberná
culo erigido en Siló fue distinto del que ha
bía erigido Moysés en el desierto. El Tosta
do pensó que el Tabernáculo estuvo en Siló 
baxo algún edificio, pues no es creíble, dice, 
que sin necesidad alguna estuviese expuesto á 
las injurias del ayre y de los temporales. Pero 
como sabemos que en tiempo de David estuvo 
el Arca cubierta de pieles {a) 5 igualmente juz
gamos que el Santuario no tuvo en Siló otra 
cubierta que las pieles ^ las que se repararian 
y mudarían según la necesidad lo pidiese. No 
obstante, parece que el Tabernáculo estuvo co« 
locado baxo una encina, la que en algún modo 
lo cubría y defendía {b). 

Perfecciona- VIÍI. Las otras siete Tribus , que todavía 
se la división n0 ^ a b j ^ recibido porción alguna de tierra, 
u€ i'Á tierra» i /s* * i 

contentas con el pacifico ocio que gozaban en 
aquella amena región, no se sentían con deseo 
alguno de pedir su parte, temiéndose que lo 
mismo había de ser señalársela, que verse pre
cisadas á cultivar la tierra, y á hacer y sufrir 
ellas solas en su tierra la guerra contra las re
liquias de los Cananeos. Por lo qual, habiéndo
las Josué echado en cara su desidia, las man
dó eligiesen tres hombres, para que recorrie

sen 
[a) 2. de los Reyes V I L 2. (b) Josué X X I V . 26. 
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setí la tierra que todavía no se había distribuid 
do, con. orden de darle noticia de quánto te
nía de ancho y de largo 5 para que dividida en 
siete partes, se pudiese sortear lo que tocaba 
á cada una, según se había hecho ya con las 
otras Tribus. Delineando aquellos hombres su 
Tabla Geográfica , describieron en ella con 
ayuda de algunos Geómetras, como dice Jo-
sefo , los nombres de cada una de las ciuda
des ^ y dividieron toda la región en siete par
tes. Luego que volvieron, echó suertes Jo
sué en presencia del Tabernáculo , y la distri
buyó entre las Tribus de Benjamin, Simeón, 
Zabulón , Isacar , Aser, Neftalí y Dan (a), 
t IX. En la distribución de la tierra, de na** La suerte de 
da cuidó mas Josué, que de que se igualasen Simeón en 
las posesiones, arreglándose, así al numero de ^ j u d á . 6 
los individuos de cada Tribu, como á la ca
lidad del terreno. Por lo qual, como la Tribu 
de Judá , la mas numerosa de todas, se viese 
ocupaba mayor porción de tierra de lo que 
era razón , se la cercenó una parte, y se agre
gó á la de Simeón. Esta es la razón porque las 
ciudades situadas en la porción de una Tribu, 
pertenecen alguna vez á otra Tribu. 

X. Después de haber distribuido entre las Poi-cion de 
Tribus la provincia, obtuvo Josué el último d ^ d e ^ e " 
de todos su porción 5 la que comprendía la; fugio, de Sa-
ciudad de Tamnat-Saraa, en los montes de cerdotes y 

Tomo I I I . C 3 Efrainj LctíUs' 
{a) Josué XIX, 
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Efrain; la que aumentó con nuevos edificios, 
reparando de modo todo aquel lugar, que fue 
mirado como un nuevo fundador de aquella 
ciudad. En la misma junta separó Josué por 
mandato del Señor seis ciudades , para que 
sirviesen de asilo; Cedes, Siquen y Hebron, 
al lado de acá del Jordán ; Bosor, Ramot y 
Gaulon al lado de allá {a). También se pre
sentaron los Magnates de los Levitas ante Eleá-
zaro, Josué y los Principales de las Tribus á 
cuyo cargo estaba la distribución de la tierra, 
y les expusieron pedía la equidad que an
tes que se deshiciese aquella junta general, y 
cada Tribu fuese puesta en posesión de su suer
te , se les señalasen á ellos ciudades en que 
habitar, por quanto en la distribución general 
de la provincia, la Tribu de Leví no entraba 
en parte con las demás, según el orden de Dios 
que Moysés les había prescrito. Quiso Dios su
cediese así , para que los Sacerdotes y Levitas, 
como gente dedicada particularmente al ser
vicio de Dios, se esparciesen por todas las 
ciudades, para que de este modo todos se con
tuviesen en su deber, y observasen mas bien 
la Ley (/>). Para domicilio, pues, de los Sa
cerdotes y Levitas, se eligieron de todas las 
Tribus quarenta y ocho ciudades, con los cam
pos adyacentes por espacio de dos mil codos, 
3b ecinofa -c.ol fí-j f ̂ níiB-ifcOHisT $b - ¿pa-

(*) Josué X X . (b) S s m m i r e s c . X X X K l . Paralipó-
menon X X V I . 29. 
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para que tuviesen donde pastar sus animales. 
En el número de estas ciudades se compren
dían las tres ciudades de Refugio. La Tribu 
de Leví estaba dividida en tres familias , que 
eran, la de Caat, la de Gerson y la de Me-
rari. Aron oriundo de la familia de Caat, for
maba otra quarta familia, superior á las de
más , tanto en privilegios, como por la gloria 
del Sacerdocio que estaba aligado á ella. Por 
lo qual, habiendo los Levitas distribuido en 
quatro partes las quarenta y ocho ciudades, 
las dividieron por suertes entre las quatro fa
milias de su Tr ibu , sucediendo por particular 
providencia de Dios , que á la familia de Caat 
que gozaba de la prerrogativa del Sacerdocio, 
la cupiese su porción en la Tribu de Judá, 
en la que se había de edificar el Templo del 
Señor. Creemos que al entregarles dichas ciu
dades á los Levitas, solo se les dio facultad 
para elegir las habitaciones que pudiesen ocu
par ellos mismos , y que las restantes casas 
quedaron á beneficio de los individuos de la 
Tribu en cuya porción estaban aquellas ciu
dades. Los Levitas podian vender las habita
ciones que hablan ocupado, pero no los cam
pos que estaban al contorno de las ciudades de 
los Levitas por espacio de dos mil codos [a). 
Algunos quieren que todas las ciudades de los 
Levitas gozasen del privilegio de asilo, á los 

C 4 qua-
(«) Levíí. X X V . 32. 

rodil sí 
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quales parece favorecerles el Autor de la Vuí-
gata {a) : Pero la común sentencia de los In
térpretes sacada del texto de la Escritura, solo 
pone seis ciudades de refugio (^): . 

cM TrtbaS ^4 Sucedió entre estas cosas un incidente^ 
aiVdeT Jor- <lue caŝ  ^^zo llegar á las rnanos á unas T r i -
dan erigen -bus con otras. Había mandado Josué á las Tri-* 
un Altar en |3US Ruben % Gad y á la media de Manasés, 
Xl0a después que hubieron ayudado á sus herma

nos en la conquista de Canaan , que al volver
se á sus casas á la otra parte del Jordán, d i 
vidiesen los despojos tomados á los enemigos, 
con los hermanos que se hablan quedado en 
casa. Habiendo llegado al Jordán , erigieron 
en la ribera del rio un gran montón de tierra 
y piedras, á manera de un Altar, para perpe
tua memoria de la alianza y amistad que ha
bían de tener siempre con los demás Israelitas» 
Lleváronlo muy á mal los demás Israelitas, 
pensando que habían fabricado el Ara con es
píritu de irreligión y apostasía. Por lo qual, 
juntándose en Siló, determinaron vengar con 
las armas la injuria hecha á Dios. Pero para 
proceder con mas cautela en una cosa de tan
to momento, les enviaron una embaxada con 
Finees hijo del Sumo Sacerdote Eleázaro , y 
con los magnates de las Tribus de la parte de 
acá del Jordán, para que les preguntasen á 

que 

(a) Josué X X I , 27. 31. 36. 37. (¿) Josué X X , les Nú-* 
meros X X X K . 6, .• ] 
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qué fin habían construido aquella Ara. Ha
biéndolos juntado Finees , les dixo: Pues ha
béis fabricado una Ara , es factible penséis co
locar sobre ella á Beelfegor, antigua Deidad 
de la región que habitáis, ¿ ror ventura no sa
béis quan caro les costó á los Israelitas la ado
ración de esta Deidad ? ¿ Porqué , pues , no 
pensáis en expiar el antiguo pecado ? E l deli
to de Acan, que no era sino un hombre, prcn 
vocó el furor del Señor contra todo Israel: 
í qué no se debe temer , pues, de vuestra mal
dad, siendo como es pública y común? Si 
tenéis por profana la tierra en que os domici
liasteis , porque carece, del Tabernáculo y del 
Arca, prendas de la divina presencia ^ pasad 
el r io , y venid á nuestra región, en donde en*-
trareis á la parte de la tierra con nosotros. A 
estas razones respondieron los otros, que/ no 
hablan erigido aquel Altar con otro fin , que 
para que sirviese de monumento de su alian-i 
za con las demás Tribus, y para que se supie-i 
se que los dos pueblos tenían un mismo ori^ 
gen ; pero de ningún modo para sacrificar víc^ 
timas sobre é l , ni para adorar ninguna falsa 
Deidad. Satisfecho Finees con esta respuesta^ 
aprobó lo hecho, diciendo: Ahora tenemos, 
por cierto, que el Señor no nos desamparará 
jamás, pues estáis en el firme propósito de 
perseverar con nosotros en su servicio. Vuel-r 
tos Finees y sus compañeros á sus casas , pu
sieron los Israelitas del otro lado del Jordán 

es-
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este epígrafe al Altar: Testimónium nostri er-
ga Dewn obsequii, Testimonio de nuestro ob
sequio y lealtad para con Dios {a) . 

Renueva Jo- Xíl. Conociendo Josué que se iba acer-
sue el sagra- , i - / Y , < 
do pacto con caudo su muerte , entendió que el pueblo se 
el pueblo, había entregado á la ociosidad de una vida 

regalona, y que usaba de demasiada indul
gencia con los Cananeos^ y temiendo no se 
mezclasen con ellos é hiciesen amistades y ca-̂  
samientos, y abrazasen sus ritos y ceremonias, 
llamó á junta al pueblo. Unos quieren fuese en 
Tamnat-Saraa, otros en Silo , otros en Siquen. 
En el congreso exhortó con la mayor ener
gía á los Israelitas perseverasen en el servi
cio del Señor ? y evitasen todo comercio con 
las naciones estrangeras. Parecióle importaba 
mucho renovar la antigua alianza con el Se
ñor. Para lo qual dispuso los ánimos de los 
Israelitas, trayéndoles á la memoria los bene
ficios que hablan recibido de Dios, y prome
tiéndoles al mismo tiempo la ayuda del Se
ñor , si no faltasen á su palabra 5 pero añadió 
que los castigaría con el mayor rigor, si que
brantaban la alianza hecha con Su Magestad. 
Dióles á entender lo poco que habia que fiar 
de su inconstancia y ligereza. Pero el pueblo 
decía que nunca dexarian al Señor, ni se apar-
tarian del pacto que se dignó hacer con ellos; 
y que así , esperaban que Dios no los privaría 

de 
{a) Josué X X I I . 



y NUEVO TESTAMENTO. 43 
de sus beneficios, ni permitiría cayesen sobre 
ellos los males con que Josué los amenazabâ  
Díxoles Josué: Si alguno de vosotros guarda 
algunas reliquias ó señales de afición á los 
Dioses adorados en otro tiempo por vuestros 
padres en Mesopotamia y en Egipto , arróje
las al punto de s í , y proteste no tener amor 
sino á Dios y á su Religión. Habiéndose rela
tado después los preceptos de la alianza , y 
expuesto lo que el Señor pedía de su pueblo, 
y las condiciones con que se obligaba por su 
parte á favorecerlo, convino en ello el pue
blo, y prometió con juramento observar con 
la mayor exáctitud quanto se le ordenaba. De 
todo esto se hizo escritura auténtica, la que 
Josué juntó al Código de Moysés que se guar
daba en el Arca: y para que no pereciese la 
memoria de todo esto, erigió una gran piedra 
baxo una encina junto al Tabernáculo del Se-
ñor , para que sirviese de monumento (a). E l 
Caldeo piensa que en aquella piedra se grabó 
la historia de todo lo que se concluyó en esta 
junta. 

X I I I . Poco después de aquel congreso mu- A ñ o 
rió Josué, de ciento y diez años, de los que del [̂undo 
empleó diez y siete en el gobierno del pueblo^ Antes 
aunque Marsham prorroga este gobierno á vein- de Christo 
te y cinco años. Su cadáver fue sepultado en Muere To-

Tamnat-Saraa. Es muy regular se le hiciesen; sué. 
-ÍA exé-
M Josué X X I V , , . . 
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exequias publicas , aunque ía Escritura no lo 
dice. No hay vestigio alguno de que estuviese 
casado y tuviese hijos. El mismo Dios lo el i
gió para el gobierno de su pueblo | á cuya 
elección correspondió con las virtudes que 
exercitó tan oportunamente, así en paz como 
en guerra. 

Quién sea XIV". Se cree sin el menor género de du-
Libto dejo- ^a ser Joslíé el Autor de la ^ r a que se in-
sué? titula, Libro de Josué. Su nombre está á la 

frente de él en los Exemplares Hebreos , Grie
gos , Latinos y en todos los demás. E l Autor 
del Eclesiástico dice : Josué succéssor Moysis 
in Prophétis 5 ó como dice el Griego , in Pro-
phétiis {a); lo que quiere decir según muchos: 
Josué fue succesor de Moysés en escribir la 
historia del pueblo de Dios y los sagrados 
Libros. En el ultimo capítulo de la misma Obra 
se lee lo siguiente : Scripsit ómnia verba hac^ 
Escribió todas estas palabras, es decir, á lo 
menos todas las que se contienen en el mismo 
capítulo. Y si creemos que Josué es el Autor 
de este último capítulo 5 ¿ Por(lué no lo ha de 
ser de lo demás del Libro , conviniéndole to
do igualmente tan bien? Sin embargo, no ne
garé notarse en este Libro algunas adiciones, 
puestas por otra mano que la de Josué. Pero 
esto sucede á cada paso en otros libros ? así sa
grados como profanos, 

A I -
{a) E l Eclesiástico X L V L 1. 
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XV. Algunos piensan que los Cananeos ar~ ¿ Adón-

rojados por Josué de la Palestina , pasaron ^n ̂  fQ~ 
primero al Africa y después á la América, nanees,ahu-
Por lo que toca á la América, es una cosa yemados por 
de las mas inciertas. Las conjeturas para afir- Josue • 
mar que los Americanos son oriundos de los 
Fenicios ó Cananeos, se toman por lo regular 
de la semejanza de costumbres, lengua y re
ligión, que dicen haber entre ambas nacio
nes. Pero si en los Americanos hay algunos 
vestigios de los Cananeos, también los hay 
de los Judíos y Christianos 3 pero sobre todo, 
el Paganismo es lo que mas sobresale entre 
ellos. Mas verosímilmente se afirmaría descen
der los Africanos de dichos Cananeos. En la 
ciudad de Tánger subsisten, dice Procopio, 
dos columnas con esta inscripción en caracte
res fenicios : Nos gems svmus , qui prtedónem 
Josum filium Nave fugiéntes, in tutum recépti 
sunms. En tiempo de S. Agustín, si se pre
guntaba á los Africanos de dónde descendían, 
respondían que su origen era de Canaan, y 
así se llamaban Cananeos (Cananos) (¿z) . F i 
nalmente , el mismo S. Agustín, S. Gerónimo 
y los Críticos, observan la semejanza que hay 
entre las lenguas Africana y Cananea, ó He
brea. Con esto no queremos decir, que los Ca
naneos no fueron á domiciliarse á otros para-
ges. Los Inaquias, ó hijos de Inaco, famosísi

mos 
(a) En la Exposición empezada de la Carta á los Romanos, 
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mos en toda la Grecia, parece no son distintos 
de los hijos de Enac, aquel gigante de que 
habla tantas veces la Escritura. Cadmo, fun
dador de Tebas , tuvo por padre , según Sui
das , á Agenor, ú Ogiges, el que parece ser el 
mismísimo Og Rey de Basan. Otros juzgan 
que los Cedmoneos eran de la raza de los He-
veos, que habitaban cerca del monte Her-
mon (a), y que de ellos descendía Cadmo y 
su muger Hermiona. Lo que se cuenta en las 
fábulas, de los dientes de serpiente que sembró 
Cadmo , de que nacieron unos hombres ar
mados , se sacó de la etimología del nombre 
Heveo, que en lengua fenicia significa ser
piente. Sembró, pues, Cadmo en Tebas unos 
dientes de serpiente, es á saber, los Heveos, 
gente belicosa , y endurecida con los trabajos 
y fatigas de la guerra. 

Muere el Su- X V I . Casi por el mismo tiempo que mu-
mo Sacerdo- rió Josué, sucedió también la muerte del Sumo 
te Eleázaro, Sacerdote Eleázaro 5 al que hicieron las exé-

mees. 
quias los Israelitas en Gabaat , ciudad de 
Efrain, la que había recaído por particular 
derecho en Finees, su hijo y succesor en el 
Sacerdocio , quizá en premio de sus gloriosas 
y recomendables hazañas (b). 

{a) Genes, X V . 19. (¿) Josué X X I V , v, ülu 

CA-
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C A P I T U L O V. 

i Q U A L E R A L A F O R M A 
de gobierno de los Jueces ? Varías opiniones 
sobre los años que gobernaron los Jueces, 1 Quien 
fue el Autor del Libro de los Jueces 1 Anar
quía de los Ancianos. La Tribu de Judá es 

elegida por Dios para hacer la guerra 
á Adonibesec. Expedición de la 

Tribu de Efrain. 

I . T OS Jueces, cuya historia vamos á dar, Elección y 
1 j gobernaron la República de Israel mando de los 

en aquel Intervalo de tiempo, que medió desde J116068, 
la muerte de Josué hasta la elección de los 
Reyes. Por lo qual, el nombre de Juez no se 
toma tan á la letra, como que signifique un 
hombre destinado solamente para sentenciar 
pleytos , pues residía en ellos una potestad su
ma , así en las cosas de la paz como en las 
de la guería. La autoridad de los Jueces no 
era inferior al mando de los Reyes, aunque 
no se veía en ellos aquel fausto y acompaña
miento de soldados, de que usan por lo co
mún los Reyes. Eran á manera de los Arcon-
tes de los Atenienses, y de los Dictadores de 
los Romanos. No se arrogaban el derecho de 
imponer tributos ̂  contentándose con los do
nes que les ofrecían espontáneamente. Su dig
nidad no estaba fundada sobre un derecho he-

re-
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reditario, ni dependía de la elección humana, 
sino que Dios, que era el solo y verdadero 
Emperador de Israel, los elegía para ser sus Le
gados ó Vicarios. Y aunque por lo regular el 
Señor creaba los Jueces de los Israelitas, ó por 
sí mismo , ó por algún manifiesto indicio de 
su voluntad, sin embargo algunas veces el 
pueblo , sin aguardar la revelación expresa de 
Dios , elegía al que juzgaba mas oportuno pa
ra sacarlos de la opresión de sus enemigos, 
como sabemos haberse hecho con Jefté. Pero 
no siempre mandaban los Jueces sobre todos 
los Israelitas, sino solo sobre aquellos, para 
cuya defensa y libertad los hablan elegido. Así, 
ni Jefté mandaba al lado de acá del Jordán, 
ni Barac al lado de allá. Finalmente, no eran 
elegidos por tiempo determinado , sino que te
nían ó dilataban el mando por toda su vida. 

Varias opi- 11. E l imperio de los Jueces, empezando 
niones sobre desde la muerte de Josué y acabando en el 
los jueces^ Principi0 del reynado de Saúl, duró , según es

tablecen los mas versados en la Cronología, 
339 años, que son los que hay desde el año 
25^0 del Mundo, hasta el 2909. No obstan
te , en el modo de contar los años ocurren 
graves dificultades: porque desde la salida de 
Egipto hasta la fábrica del Templo de Salo
món , cuenta la Escritura 480 años {a) : pero 
como los años que se coligen del Libro de los 

Jue-
(a) 3, de los Reyes VL l . 
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Jueces, y del primero de los Reyes, parece 
exceden en mucho á esta suma 5 debe discur
rirse algún medio para conciliar estas varias 
suputaciones. Para ello ocurren dos medios. 
E l primero refunde los años de las esclavitu
des que padeció el pueblo, en los años de los 
Jueces 5 y así, quando la Escritura, por exera
pio , refiere (a) que los Israelitas después de 
la victoria de Otoniel gozaron quarenta años 
de paz 5 quiere esta opinión que el período 
de estos años se tome, no desde la misma vic
toria de Otoniel, sino desde la muerte de Jo
sué 5 de modo que sea este el sentido: Desde 
la muerte de Josué hasta la de Otoniel pasa
ron quarenta años, en cuyo espacio de tiem
po la región de los Israelitas sujeta ocho años 
al dominio de los enemigos, recobró su anti
gua libertad baxo el imperio de Otoniel. Esta 
sentencia es de üserio y de otros muchos. Pe
ro como parezca hacer violencia al texto de 
la Escritura, y mezclar cosas totalmente dis
tintas y separadas, Marsham discurrió otro me
dio , y á la verdad mas cómodo. Sospecha 
este, que las suputaciones de la Escritura no 
son succesivas sino colaterales 5 por quanto 
los Jueces, las esclavitudes, y las Anarquías 
fueron enteramente diversas en la parte de acá 
y en la de allá del Jordán. A estas dos razo
nes añaden otra tercera, los que usan ya de la 

TomoIIL D pr i -
{a) Los Jueces / / / . 11J 
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primera, ya de la última opinión, según Ies 
parece y les acomoda. Omito la opinión de 
los que piensan haberse introducido en el tex
to sagrado alguna errata, y ponen la fábrica 
del Templo, no en el año 480 , sino ó en el 
520 con Petau} o en el 580 con Capelo, ó 
en el 620 con Valtero, ó en el 680 Con Se
rano. 

Años que I I I . E l Libro de los Jueces no abraza los 
contiene el frechog ¿Q todos los Príncipes que resplande-
JLibro de los . 1 / 1 1 1 11 T 
Jueces. No cieron con el titulo y iionor de aquella uig-
se sabe qu ién nidad ^ no pasa de Sansón : y así nada se d i -
fuesuAutor. ce en ¿e £[ei| nj ¿e Samuel. Murió Sansón, 

según la Cronología que seguimos, el año 
2887 del Mundo ̂  por lo qual, este Libro so* 
lamente contiene la historia de 317 años. Dú
dase quién fue su Autor: unos creen que cada 
Juez fue el escritor de su historia, otros ha
cen Autor del Libro á Finees, otros á Samuel, 
otros á Ecequías , otros á Esdras , otros á 
otros. Sin embargo, parece manifiesto haber 
sido uno mismo el Autor de toda la Obra , y 
que floreció el tal después del tiempo de los 
Jueces, según se infiere de lo que se lee en el 
capítulo segundo, versículo décimo, y mas 
adelante 5 en donde se dá una idea y resumen 
general de toda la historia. Me ha parecido 
oportuno hacer esta advertencia antes de en-

Año del M . trar en la historia de los Jueces. 
2580. i v , Josué no eligió quien le sucediese en 
1420! de ̂  â administración de la República: por lo qual, 

mu-
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muchos se persuaden que después de su tnuer- Gobierno de 
te gobernaron v mandaron en cada Tribu los los T̂}ĉ nos 

o . 1 1 < t seguido de la 
Ancianos de ella, aunque en las cosas con- Anarquía, 
pernientes á todo el pueblo , creen no se po
día resolver nada, sin que primero se juntase 
una Asamblea de toda la nación en presencia 
del Arca del Testamento. Los Ancianos, pues, 
que habían alcanzado á Moysés y á Josué , y 
habían sido testigos de los prodigios del Se-̂  
ñor , conservaron pura en Israel la religión 
con la autoridad que tenían en el pueblo, y 
con el exemplo de su hombría de bien (a). 
Quánto tiempo permaneciesen los Hebreos fie-^ 
les en el servicio del Señor, no se puede de
finir con certeza. Nosotros alargamos este es
pacio á unos quince años después de la muer
te de Josué. Libre el pueblo del exemplo y 
autoridad de aquellos grandes varones, con-
traxo primeramente comercio , amistad , casa
mientos con los Cananeos, después se resbaló 
también y cayó en sus vicios é idolatría. Es
ta prevaricación, que quizá fue de siete años, 
les echó en cara á los Israelitas el Angel que 
envió Dios de Gálgala al Lugar de los que lío* 
ran, es decir, á Siló, según parece 5 adonde el 
pueblo se había juntado , tal vez para celebrar 
alguna fiesta. Baxo el nombre de Angel en
tienden algunos al Sumo Sacerdote Finees, ó 
á algún otro hombre santo. E l nombre ¿sk los 

y D 2 que 
(a) Josué X X W . 31. Im Jueces I I . 7 . ; 
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que lloran, le quedó al lugar por el motivo de 
que al echarles en rostro el Angel sus delitos, 
y amenazándoles con el castigo , se pusieron á 
llorar los Hebreos (a). Pero este arrepentimiento 
fue pasagero y simulado \ y así atraxeron sobre 
sus cabezas el enojo de Dios , quien los afligió 
con muchas y varias penas y cautividades (/;). 

Desbarata la V, En aquel espacio de tiempo , aunque 
d i í ^ d o m " no se sa^e en a^0' sucec^ Q06 Rabien-
besec, y lo dose juntado el pueblo, consultó al Señor por 
prende. medio del Pontífice quál de las Tribus de

bía ser la primera que tomase las armas con
tra los Cananeos que oprimían duramente á 
los Israelitas {c). Fue destinada por el Orácu
lo la Tribu de Judá \ la que llamando á la 
de Simeón para que la acompañase en la ex
pedición , derrotó en dos batallas á Adonibe-
sec, esto es, al Señor ó Rey de Besec ] Capi
tán de los Cananeos, que se había ensoberbe
cido por haber vencido á setenta Reyes. Ma
táronle diez mil hombres, y habiéndolo he
cho prisionero, le cortaron las extremidades 
de las manos y de los pies. Conociendo Ado-
nibesec lo justo de este castigo, confesó que 
el Señor lo había hecho con é l , como él ha
bía acostumbrado tratar á los Reyes que ha
blan sido sus prisioneros: pues no contento 
con tener sujetos baxo su imperio setenta Re
yes, les cortó las extremidades de las manos 

y 
(a) Los Jueces 11, [h] Maxo cap. 7. {c) Los Jueces L 
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j de los pies, con lo que los había precisado 
á comer baxo su mesa, como á los perros, 
echándoles las migajas de su comida. Partien
do de allí los Hebreos al sitio de Jerusalenr 
llevaron consigo á Adonibesec, el qual murió 
allí. Habiendo tomado la ciudad, la pegaron 
fuego f y después la habitaron los hijos de 
Judá y los de Benjamín, entre cuyas Tribus 
estaba situada. E l alcázar, ó fortaleza, que
dó en poder de los Jebuseos, por ser un sitio 
el mas eminente y fuerte de la ciudad, el que 
ocuparon hasta el tiempo de David. Habiendo 
vuelto después las armas contra los Cananeos 
mas meridionales, que ocupaban algunos luga
res no despreciables de su suerte , conquistaron 
las ciudades que estaban en las montañas, pero 
las de las llanuras no las pudieron sujetar, por 
usar de carros falcados sus defensores. 

V I . Los Cincos , descendientes de Jetró Porción de 
suegro de Moysés , que habían venido con los Cíñeos, 
los Israelitas á la Tierra de promisión , tu
vieron su parte en la Tribu de Judá , en la 
ciudad de las Palmas. Pero no contentos con 
esta porción, juntaron sus armas con las de 
Judá , y se encaminaron á la conquista de 
Aran , y habiendo subyugado aquella región, 
fixaron allí su habitación, y permanecieron 
en aquel parage hasta el tiempo de Saúl, mez
clados con los Amalecitas {a). 

TomoIIL D 3 Aleñ
en Exods X V I I L 2 1 . y i . d e los Reyes X V . 6. 
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Expedición V I I . Alentadas la Tribu de Efrain v al 

de Efrain! " mec^a ^e Manases con el feliz suceso de la 
de Judá y de sus confederados, tomaron las 
armas, y pusieron sitio á Betel, ciudad de su 
suerte^ y habiendo enviado exploradores que 
registrasen las entradas mas fáciles y menos 
fortificadas , prendieron un hombre , al que 
prometieron conservarle la vida y recompen
sarlo abundantemente ? si les manifestaba al
gún lugar por donde pudiesen meterse en la 
ciudad. Hizo el preso lo que le pedían : y ha
biendo entrado los sitiadores en el pueblo, ma-
taron á todos los ciudadanos menos al tray-
dor. Retirándose este á la provincia de He-
dm, quizá de los Héteos , al mediodía de 
Canaan, ácia la Arabia Pétrea, edificó una 
ciudad, que quiso se llamára Luza, nombre 
que en lo antiguo tenía también su patria Be
tel. La misma Tribu de Efrain subyugó tam
bién la ciudad de Gacer 5 pero no extermi
nó los Cananeos que moraban en ella : indul
gencia imprudente,que imitaron las demás Tr i 
bus de Zabulón, de Aser y Neftalí: pues con
virtiendo sus fuerzas cada una contra los enemi
gos de su región, pudiendo matarlos, quisieron 
mas conservarlos para su mal , contentándose 
con imponerles un tributo. La Tribu de Dan 
fue reducida por las armas de los Amorreos á 
habitar en las estrecheces de los montes {a), 

(a) Les Jueces L 

CA-
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C A P I T U L O V L 

IDOLO D E MICAS. E M P R E N D E N 
¡os Danitas la conquista de Lais, Guerra de 

las demás Tribus contra la de Benjamín. 
Rapto de las Doncellas. 

I . 4 L fin del Libro de los Jueces se cuen- Idolatría de 
tan tres historias, la del ídolo de lcas' 

Micas, la de la expedición de los Danitas 
contra Lais, y la del exterminio de casi todos 
los Benjamitas^ todo lo qual piensan los In
térpretes haber sucedido en aquel espacio de 
tiempo, que se siguió á la muerte de Josué y 
de los piadosos Ancianos, quando reynaba la 
licencia en la Anarquía {d). Teniendo una viu
da de Efrain escondidos en su casa mil y cien 
argénteos, fue á buscarlos, y no los halló; 
lo qual la exásperó de modo, que prorrumpió 
en quexas y maldiciones contra el ladrón. Su 
hijo Micas la restituyó el dinero ^ ó porque él 
se lo habia hurtado, ó porque lo hubiese re
cibido del que lo había tomado. Luego que la 
muger tuvo en su poder el dinero , dexó de 
llorar, y empezó á llenar de bendiciones á su 
hijo, significándole al mismo tiempo que te
nía destinado aquel dinero para el culto divi
no , y que era su voluntad se emplease en com-

D 4 prar 
{a) Véase Calmet sobre el c. X V U , i . de los Jueces. 
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pfar ornamentos sacerdotales, y algunas sa
gradas imágenes, las que quería estuviesen ex
puestas á la veneración en un Oratorio priva
do ? cuya custodia estuviese á cargo de su h i 
jo. Hízolo la muger como lo dixo } y habien
do comprado con aquel dinero un Eíbd y otros 
ornamentos, y algunas imágenes , lo consagró 
todo en casa de Micas con un culto supersti
cioso , y quizá también idolátrico (pues son 
pocos los que piensan que faltase á sus su
persticiones esta maldad ) . Condescendiendo 
Micas con la voluntad de su madre ^ primero 
consagró Sacerdote á uno de sus hijos 5 des
pués , habiendo encontrado á un joven Levita, 
le encargó el cuidado del Oratorio en lugar de 
su hijo (a). 

Expedición 11. Entretanto, la Tribu de Dan reducida 
de los Dam- ^ corto terreno , resolvió enviar colonias á 
tas contra . ? . 
Lais. otras regiones. Para explorar donde podrían 

fixar su domicilio, enviaron cinco hombres^ 
los quales encontrando en el camino al Levita 
ayudante de Micas, le rogaron consultase al 
Señor sobre el suceso de su expedición. Pro
metiéndoles este de su cabeza, ó por sugestión 
del demonio , que todo les sucedería feiizmen* 
te , se fueron alegres, y habiendo vuelto á los 
suyos, les dixeron que la ciudad de Lais , si
ta junto á las fuentes del Jordán, podía ser to
mada fácilmente por estar totalmente descuida

dos 
{a) Les Jueces X V I L 27. 
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dos sus ciudadanos. Movidos los Danitas con 
la esperanza de tomar á Lais, enviaron contra 
ella una colonia, compuesta de 600 hombres 
capaces de tomar las armas, con sus familias^ 
y habiendo llegado á casa de Micas , robaron 
el Oratorio, y persuadieron al Levita se fuese 
con ellos, y se llevase el Efod de su amo y 
los ídolos. Noticioso Micas del hurto, iba gri
tando tras los ladrones ^ pero aterrado por las 
amenazas de los Danitas | hubo de callar y 
volverse á su casa. Habiendo tomado estos á 
Lais, erigieron un altar al ídolo que habian hur
tado de casa de Micas, y encargaron el cui
dado de su culto á Jonatan, hijo de Gersan hi
jo de Moysés, el que quizá es el mismo que el 
Levita. Duro esta superstición en la ciudad de 
Lais, llamada después Dan, mientras que el 
Tabernáculo estuvo en Silo, que fue hasta el 
gobierno de Samuel; después de cuyo tiempo, 
los descendientes de Jonatan se aplicaron á otra 
nueva superstición, haciéndose Sacerdotes de 
los Becerros de oro, que Jeroboan fabricó en 
la misma ciudad, como lo había hecho en Be
tel ^ y perseveraron metidos en el mismo cie
no , hasta que los Asirlos los llevaron cautivos 
con las diez Tribus (¿2). Hablemos ahora de 
la guerra contra los Benjamitas. Abusan 

íir. Cierto Levita que habitaba en las mon- ios Benj 
eniami-

tañas de Efrain , vino á Belén de Judá , para tas ¿lela nm 

(a) Calmet sobre el c, X V U L 31. íkiloi Jueces, 

ger de cierto 
Vo1- Levita. 
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volver á su casa á su muger que se había huido 
de ella á la de su padre. Después de haberse 
detenido algunos dias en casa de su suegro, 
tomó su camino, y vino á la ciudad de Ga-
baa, en la Tribu de Benjamín} y no habien
do encontrado quien los hospedase 5 se vieron 
precisados á quedarse en la plaza, hasta que 
un viejo los convidó con su casa. Apenas se 
levantaron de cenar, quando corriendo de tro
pel los vecinos á la casa, pidieron á gritos 
al viejo les entregase el Levita, para desaho
gar con él su libiandad. Queriendo el viejo 
desviar la tempestad que amenazaba al hués
ped , y viendo por otra parte la pertinacia de 
la multitud, les prometió entregarles una hija 
suya doncella, y la muger del mismo Levita, 
si desistían del empeño. Pero como advirtiese 
el Levita la ninguna impresión que hacían en 
aquella gente las razones del viejo, les sacó 
su muger y se la entregó. Abusaron toda la 
noche aquellos malvados de la muger, la que 
dexada por fin libre 5 como al volverse á casa, 
tocase ya el lindal de la puerta, cayó exánime 
con los brazos tendidos en tierra (a). 

Decrétase la I V . Un espectáculo tan lúgubre penetró 
guerra con- ¿e dolor al Levita ^ el qual poniendo sobre 
tra los Ben 
jainitas su jumento el cadáver de la difunta, lo llevó 

á su casa, en donde habiéndolo dividido en 
doce pedazos, envió á cada Tribu el suyo con 

- una 
(a) Los Jueces X I X . .i£ AlVViv \\ x\h>x i$mkO U) 
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una relación de lo que había pasado. Habién
dose juntado consejo pleno en Masfa para tra
tar del asunto, requirieron á los de la T r i 
bu de Benjamín les entregasen aquellos mal
vados para castigarlos. Los Benjamitas no 
solo lo reusaron, sino que resolvieron defen
der con las armas á los ciudadanos de Gabaa. 
Juntaron, pues , los Benjamitas un exército 
de veinte y cinco mil hombres, á que se aña
dieron setecientos Gabaítas, que manejaban la 
espada con ambas manos, y tan diestros en 
disparar la honda, que eran capaces de acer
tar en un cabello. E l exército de los demás 
Israelitas ascendía á quatrocientos mil hombres^ 
los quales estando juntos en Silo, consultaron 
al Señor sobre á quién eligirían por Capitán de 
aquella empresa. Respondióles el Señor: Juda 
sit dux vester, es decir , La Tribu de Judá 
acometa la primera á los enemigos. 

V. Decampando el dia siguiente muy de Les sale In-
mañana los hijos de Israel, pusieron sus rea- fellzmente ia 
t J L ' • J tx 1 empresa álos 
les cerca de Oabaa con animo de asaltar la israelitas, 
ciudad 5 pero habiendo hecho los Benjamitas 
una salida, les mataron veinte y dos mil hom
bres. Consternados los Israelitas del caso 5 pa
saron la noche llorando delante del Señorees 
decir, delante del Arca, que creemos haber 
sido llevada allí de Silo. Preguntaron segunda 
vez al Señor si habían de proseguir la guerra 
ó no 5 á lo que les fue respondido: Subid á 
ellos, y dad la batalla. Con esto se dispusieron 

por, 
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por la mañana para la batalla, y se acercaron 
mas á Gabaa 5 de donde saliendo otra vez los 
Benjamitas , se arrojaron con tanto denuedo 
sobre ellos , que mataron diez y ocho mil. Ca
yendo los Israelitas de ánimo mas que antes, 
se pusieron delante del Arca, en donde senta
dos y hechos un mar de lágrimas, ayunaron 
hasta la tarde: ofrecieron después holocaustos 
y hostias pacíficas, y preguntaron otra vez al 
Señor por medio del Sumo Sacerdote Finees, 
si debian llevar otra vez las armas contra los 
Benjamitas, ó si habían de desistir de la em
presa : díxoles el Señor: Subid, que mañana 
los entregaré en vuestras manos. Los Escrito
res de los Hebreos afirman, que aquellas dos 
mortandades de los Israelitas sucedieron en cas
tigo de la idolatría de Micas. Mas verosímil
mente discurren los que piensan, que en esto 
dio el Señor un documento á los mortales, 
para que depriman su orgullo, desconfien de 
sus fuerzas, y coloquen su esperanza , no en 
la equidad de su causa, ni en la fuerza de sú 
brazo, como lo hicieron entonces los Israeli
tas {a), sino en la ayuda y misericordia de 
Dios: pues quando se vieron reducidos al ma
yor apuro, acudieron al Señor postrándose de« 
íante del Arca , y confesando con lloros y ge
midos su flaqueza, y entonces les prometió 
Dios la victoria. 

Ha-
{a) Los Jueces X X , 22. 
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V I . Habiendo los Israelitas dividido en tres Los Benja-

partes el exérciío, pusieron una parte en una ri?ttas Io11 ca" 
i J J . ^ I I « J J 81 totalmen-

emboscada detrás de la ciudad, para que me- teextermina-
tiéndose en ella sin ser vistos, luego que sa- dos por los 
liesen los Benjamitas , la pegasen fuego por Israelltas' 
todas partes. E l otro esquadron , en número 
de diez mil hombres, caminó ácia el enemi
go , con orden expresa de hacer que huian 
luego que viesen salir los enemigos de la ckh 
dad. Los restantes se ocultaron en un sitio lla
mado Baal-tamar, con orden de no salir de 
él hasta que los Benjamitas estuviesen muy 
distantes de la ciudad. Sucedióles todo á me
dida de sus deseos: pues abriendo las puertas 
los Benjamitas , salieron con una grande al
gazara 5 se echaron sobre los Israelitas que 
fingían huir , sin acordarse que la ciudad 
quedaba sin guarnición : aprovechándose en
tonces de la ocasión los que estaban en la em
boscada , se metieron en la ciudad , y la pe
garon fuego por todas partes. Luego que vie
ron el humo los que fingían huir, volvieron 
cara, y reforzados con el exército que había 
salido de la emboscada de Baal-tamar, se 
arrojaron sobre los enemigos, y los derrota
ron miserablemente. Puestos en fuga, se vol
vían á la ciudad, pero se vieron de repente 
detenidos por los enemigos, que después de 
abrasada la ciudad, habían salido contra ellos. 
Veinte y cinco mil y cien Benjamitas pere
cieron aquel día. Los que se salvaron por me

dio 
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dio de la huida, que eran seiscientos , se refu
giaron á la Piedra de Remon. Entrando los 
vencedores en la ciudad , no perdonaron á na-
oie, y pasaron a nacer lo mismo que con ua-
baa, con todas las otras ciudades de los Ben
jamitas. Pero no contentándose con haber 
exterminado á los que se les presentaron de
lante , formaron el iniqüo proyecto de acabar 
con toda la Tribu , y prohibir er que se pro
pagase la raza de Benjamín $ para lo qual hi
cieron juramento de no casar, sus hijas con 
aquellos Benjamitas que pudiesen haberse es
capado del común y general destrozo (a), 

Para reparar- VJI. Arrepentidos va de esta injusta deter-
se la inou j11jnacjon ¡os Israelitas, se juntaron en Silo á 
de üenja- ' J i / i 
min, se la tratar sobre el modo con que se había de re-
permíte el parar la Tribu de benjamín. Sucedió á la sa-
doncelks ^ zon' se babía destinado pasar á cuchilla 

á los habitantes de Jabés de Galaad, por no 
haber juntado sus armas contra los Benjami
tas. Enviaron , pues, contra ellos diez mil hom
bres escogidos, con orden de matar á todos 
los varones y mugeres, y reservar solamente 
las doncellas, para casarlas con los Benjami
tas. Pero no habiéndose encontrado en Ja
bés sino quatrocientas doncellas, no eran bas
tantes para que cada uno de los seiscientos 
Benjamitas tuviese la suya. Para ocurrir á 
este inconveniente, un dia que había en Silo 

una 
(a) Los "Jueces X X I , 
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una fiesta, en que con la mayor serenidad es
taban danzando y tocando instrumentos las 
mozas del pueblo, se echaron sobre ellas los 
demás Benjamitas por consejo de los ancia
nos , se las llevaron, y se casaron con ellas. 
Quexándose sus padres del robo , se les res
pondía que eran dignos de perdón los Benja
mitas , pues no las habian robado por de
recho de guerra, ni como enemigos para ha
cerlas esclavas, sino que había tomado cada 
uno una para casarse con ella. La necesidad, 
anadian , los ha obligado á esto : vosotros los 
habéis precisado reusando darles vuestras hi 
jas por mugeres, y lo que es peor, obligán
doos á ello con juramento: echaos , pues , á 
vosotros la culpa de lo que os sucede. 

C A P I T U L O Y I I . 

S I R V E N L O S HEBREOS A CUSAN, 
á Eglori\ dios Filisteos y á Jabin. Róñenlos 

en libertad Otoniel y Aod, Samgar, 
Débora y Barac. 

.^£os oíte noo nsnsKD oí y t ólthtátj IB 
I . /^>Astigaba Dios los delitos y la perfi- A"0 

día de los Israelitas con la cautivi-deI Mundo t>"1 1 2 c r 1. 
dad y esclavitud 5 de la qual no obstante los Antes 
ponia en libertad por medio de los Juecesde Ghristo 
que levantaba. Primeramente fueron oprimidos 
los Hebreos con el yugo de la esclavitud ocho 

años, 
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Primera es- años, por Cusan Rasatain Rey de Mesopo-
íos^Hebreos tom^ 5 de euya opresión los libró el Señor 
baxo de Cu- movido de sus ruegos , dándoles por liberta-
san por ocho (ior £ Otoniel hijo de Cenez , y hierno de Ca-
í o s ^ d e 1 ^ ieb5 el con la ayuda de Dios derrotó al 
Otoniel. Rey y libertó á Israel. No sabemos con qué 

aparato y dirección hizo Otoniel esta guerra, 
la que no fue de poco momento. E l fruto de 
la victoria fue una paz que duró quarenta años, 
cuyo principio toman algunos desde Josué, co
mo diximos en otra parte (a), y computan todo 
este espacio de tiempo de este modo: 
„ Año del Mundo 2560, establece Josué la 
paz. 

Año del Mundo 25^0, muere Josué. 
Año del Mundo 2585, prevarican los Israe

litas. 
Año del Mundo 2591, subyuga el Rey Cu

san el pueblo. 
Año def Mundo 2599, libra Otoniel á 

Israel. 
A otros les place mas la opinión de los que 
empiezan el cómputo de los quarenta años, del 
mismo año 2599, en que Otoniel dió la paz 
al pueblo, y lo cierran con el año 2639. 

Año I I . Eglon Rey de Moab, aliado con los 
^ Mundo Amonitas y Amalecitas, oprimió por espacio 
2 Antes ^e diez y ocho años las provincias del otro 
de Christolado del Jordán, y parte de la de Benjamín. 
^ 3 8 - Pe-

(a) Los Jueces I I I . 8. Véase arriba 1. 5. c. 5. n. 2. 
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Pero oyendo Dios benignamente las súplicas Segunda es-
de los Israelitas , levantó cerca del año 2680 de"! l * ' 
del Mundo á Aod hijo de Gera, de la Tribu por diez y 
de Benjamin, el qual era ambidextro. Envia- ocho años, 
do Aod por los Hebreos al Rey, á llevarle 
algunos dones, ó algunos tributos , escondió 
baxo el vestido al lado derecho un cuchillo 
de dos puntas, de los que tienen el mango en 
medio para afirmar la mano: quizá lo puso al 
lado derecho para que no lo conociesen 5 pues 
los demás llevaban colgada la espada al lado 
izquierdo. Habiendo sido introducido á Eglon, 
que quizá reynaba en Jericó , acabada la em-
baxada despachó los compañeros. A l retirarse 
estos, dixo al Rey tenía que hablarle una co
sa en secreto. Juzgando el Rey que le iba á 
manifestar la respuesta de algún oráculo, pues 
venía de Gálgala, en donde adoraban los Moa-
bitas sus ídolos, mandó se saliesen fuera to
dos sus domésticos. Entonces acercándose mas 
A o d , dixo le venía á traer un oráculo. Oído 
esto, al punto se levantó el Rey por# venera
ción : entonces A o d , tomando en su mano iz
quierda el puñal, se lo clavó todo en el vien
tre , que lo tenía muy gordo 5 é inmediatamen
te sin aguardar á sacar el cuchillo de la he
rida , se salió de la cámara , cerró las puertas, 
pasó el pestillo, y huyó. Los domésticos juz
gando que el Rey purgaba el vientre, se de
tuvieron un poco: pero viendo que pasa
ba mucho tiempo , abrieron Jas puertas j y ha-

Tomo I I L E bien-» 
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biendo entrado, lo encontraron muerto. En
tretanto retirándose Aod ácía Seirat de Efrain, 
juntó un poderoso exército, con el qual ocu
pando los vados del Jordán, mataba á quau
tos intentaban pasar. Habiendo quitado la vida 
á diez mil enemigos, dio á Israel una paz de 
ochenta años, cuyo principio tomamos desde 
la paz conseguida por Otoniel, aunque otros lo 
toman desde esta misma mortandad. Estos pien
san que no toda la provincia gozó de aquella 
paz 5 sino solo la del otro lado del Jordán, y 
la dilatan hasta la irrupción de los Madia-
nitas. 

Año incier- HL Después de Aod , alaba la Escritura 
to. á Samgar , del qual solo se dice que mató seis-
Mata^ Sam- cientos Filisteos con una rexa de arado 5 ó con 
isteos.0 X' una aguijada de buey (a). Muchos Escritores 

excluyen á Samgar de la serie de los Jueces 
de Israel, pensando que vivía quando manda
ban Aod , ó Barac. Fue no obstante de algún 
socorro á la República 3 mientras con su mano 
resistió á los Filisteos, los que quizá no pre
tendían entonces otra cosa que talar y robar 
los campos de los Israelitas. Por el instrumen
to que usó contra los enemigos , creemos fue 
labrador, y que acompañado de algunos de 
los suyos, derrotó á los contrarios en algún 
encuentro repentino 5 mas bien que con algún 
aparato de guerra. 

Ja-
{a) Los Jueces I I L 31» 
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IV. Jabín, Rey de los Cananeos, que rey- ^ño 

1 1 • J J J A • 1 J del Mundo 
naba en la ciudad de Asor, impuso el yugo 2599-
de la servidumbre á los Israelitas, especial- Antes 
mente á los de la Cananitis Septentrional, y de Cbrlst<5 
, . . ^ 1 . 1301. 
los tuvo sujetos veinte anos, hasta que exci- Tercera es
to el Señor á Débora , la que los puso en l i - clavitud por 
bertad {a). Esta muger era Profetisa, estaba ^ ^ a x o ' l l 
casada con Lapidot, y juzgaba á Israel baxo Rey Asor, á 
una palma ó en un palmar, entre Rama y Be- q ên 
te l , en las montañas de Efrain, adonde acu- Ja^Barac?" 
dian los Hebreos que tenian pleytos. Esta He
roína llamó á Barac hijo de Abinoe, y le man
dó de orden de Dios que con el exército que 
se había juntado de las Tribus de Neftalí y 
Zabulón, saliese contra Sisara General del exér
cito de Jabín, prometiéndole que ciertamente 
conseguiría la victoria en el torrente Cison. 
Juntóse un exército de diez mil hombres en el 
Tabor 5 pero insinuando Barac que no saldría 
á campaña, si no lo acompañaba Débora, v i 
no en ello la Profetisa; pero predixo que la 
victoria no se le atribuiría á Barac, sino á 
una muger. Entendía por esta muger á Jahel, 
que mató á Sisara, ó á sí misma, por quien 
principalmente consiguieron la victoria los hi 
jos de Israel. Partió, pues, Débora con Barac 
á Cedes , metrópoli de Neftalí, y con el exér
cito que se había juntado , caminaron ambos 
al monte Tabor. Noticioso de ello Sisara, sacó 

E 2 no-
(a) Los Jueces IV. 
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novecientos carros falcados y todo su exército 
al Cison, y puso allí sus reales. Entonces d i -
xo Débora á Barac : Anda Barac, que el Se
ñor ha entregado hoy en tus manos á Sisara. 
Baxó, pues, Barac del monte Tabor, y ha
biendo el Señor infundido un terror pánico en 
Sisara y en todo su exército, desbarató sin di
ficultad al enemigo, y consiguió de él una gran 
victoria. 

Mata Jahel y . Sisara que solo pensaba en salvar su 
vida, baxó de su carro , y huyó á pie ácia 
Haroset de las Gentes. Habiendo llegado á la 
tienda de Haber Cineo, con quien no estaban 
mal los Cananeos , convidóle Jahel, muger de 
Haber 5 que entrase dentro, se envolviese en 
su capa, y tomase una taza de leche , para 
calmar la agitación interna de los humores. 
Aceptó el partido Sisara, y habiéndose reco
brado algún tanto, pidió á Jahel se pusiese á 
la puerta de la tienda , y si la preguntaban 
quién había a l l í , dixese que nadie. Plantóse 
Jahel inmediatamente á la puerta 5 pero luego 
que advirtió que Sisara dormía profundamen
te , le pasó un clavo crecido por las sienes con 
un martillo , y le clavó la cabeza en la tier
ra. Apenas había executado esta acción la ge
nerosa muger, llegó Barac,y vió á su enemigo 
exánime, y nadando en su propia sangre. De 
este modo sacudió Israel el yugo de Jabim 
Entonces Débora y Barac desataron sus len
guas en cánticos de alegría 5 dando gracias á 

Dios, 
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Dios, y celebrando su vaíor , el de Jahel, y 
el de las Tribus de Zabulón, Neftalí é Isacar, 
que hablan contribuido á la victoria. Fulmi
nando al mismo tiempo mil maldiciones con
tra los habitantes de Meroz , echaron en 
cara su fíoxedad y desidia á las Tribus de 
Rubén, Gad, Aser y Dan, porque no quisie
ron ayudar á sus hermanos. De las Tribus de 
Judá , Benjamín y Simeón, no hablan palabra, 
quizá porque no las tocaba nada la esclavitud 
de Jabin. Esta victoria fue seguida de una paz 
de quarenta años. 

C A P I T U L O V I I I . 

Q U A R T A E S C L A V I T U D , 
de la que ¡os saca Gedeon. Destruye este el ara 
deBaaL Mi rocío humedece primero el vellón,y 

después la era. Victoria sobre los Madianitas. 
Hace Gedeon un Efod, que sirve de 

escándalo al pueblo. 

h T TAbian reducido los Madíanitas á ios Año 
J_X del pueblo de Israel á tales angus- ^ Mundu 

tias, que los hablan precisado á refugiarse en 275A2' 
1 f T« / 1 < 0 Antes 
las cavernas,.y a retirarse a los lugares mas de Christo 
escabrosos y fuertes (a) . Después que los He- I24-̂  
breos hablan sembrado, corrian ellos toda la 

TomoIIL E 3. pro-
{<*) Los Jueces VI. V I L -
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Q_uartaescla- provincia, y cogían las mieses todavía verdes^ 
denlos Ma- Uevábanse también los ganados que encontra-
dianitas por ban, y los mataban. Siete años duró esta du-
S1ara i brar' r ^ s ' í m 3 ' e s c ^ a ' Y í t u ^ ' Viéndose oprimidos de tan-
los^de'ella^ tos males los Israelitas, clamaron al Señor, y 
envía Dios á le pidieron los librase de ellos. Compadecido 
Gedeon. ei buen Dios de sus calamidades , les envió 

primeramente Profetas que les echasen en cara 
la enormidad de sus delitos ^ después destinó 
un Angel que fuese á hablar de su parte á 
Gedeon, hijo de Joas, de la Tribu de Ma
nases , que vivía en Efra. Estaba á la sazón 
Gedeon ocupado en limpiar el trigo en la era. 
Dexósele ver el Angel baxo una encina , jun
to á la qual estaba la criba , y trabando con
versación con él , le dixo : Dios te guarde, 
.amigo de Dios, y el mas alentado de los hom
bres. Replicóle Gedeon: ¿,A qué fin esto, quan-
do estamos agobiados de tantos males ? ¿ Dón
de están los prodigios con que guardaba Dios 
á nuestros Mayores, habiéndonos dexado á 
nosotros baxo el yugo de los Madianitas ? 
Alentándolo entonces el Angel, le dixo : An-

• da , bastante valor tienes para libertar á Israel. 
Sábete que yo te envío. Reusando Gedeon ad
mitir la comisión $ el Señor, ó el Angel que 
hacía las veces del Señor, le prometió que le 
asistiría, y que con su ayuda derrotaría á sus 
enemigos. Oído esto, le pidió Gedeon alguna 
prenda con que pudiese conocer la verdad de 
la promesa, y al mismo tiempo le rogó se de-

tu-
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tuviese allí mientras iba á disponerle la comi
da. Aceptando el Angel el convite , entró Ge-
deon en su casa, puso en un canastillo un ca
brito entero cocido, una porción de caldo en 
una olla , un pan ácimo; y todo esto se lo lle
vó al Angel, que permanecía baxo la encina. 
Díxole el Angel: Trae la carne y los ácimos^ 
ponió todo sobre esta piedra, y derrama so
bre ella el caldo. Obedeció al punto Gedeon; 
y tocando el Angel con una vara los manja
res , inmediatamente sacó de la piedra fuego, 
el qual consumió las carnes, el pan y el cal
do , y mientras tanto el Angel desapareció por 
entre las llamas. 

11. Hasta aquí había pensado Gedeon que Destruye 
hablaba con algún Profeta: pero luego que Gedeon el 
conoció que era Angel, exclamó: Ay de mí, ara de Baa1, 
Señor f he visto un Angel: pero alentado por 
el Señor, erigió inmediatamente un Altar , al 
que puso por nombre, La paz del Señor. A l 
anochecer se le apareció el Señor en sueños, 
y le mandó destruyese el bosque y ara de Baal, 
á quien su padre Joas adoraba; y que en su 
lugar erigiese al Señor un Altar sobre la pie
dra en que había ofrecido antes el sacrificio, y 
que pusiese sobre aquel Altar uno de los bue
yes de su padre, y lo ofreciese en holocausto. 
Habiendo Gedeon executado todo esto con la 
ayuda de diez criados suyos; el día siguiente 
los vecinos de Efra noticiosos del hecho , se 
fueron á Joas con ánimo de vengar la injuria 

E 4 he-
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hecha á la Deidad r y le pidieron les entrega
se su hijo para quitarle la vida. Díxoles Joas: 
¿Por ventura os toca á vosotros el vengar á 
Baal? Sies Dios, vengúese él. Por esta ra
zón se le puso á Gedeon el nombre de Jero-
baal, que quiere decir, Véalo Baal^o J)efienda 
Baal su derecho. 

Primero H I . Entretanto pasando los Madianitas el 
se encuentra Jordán, hablan puesto sus reales' en el Valle 
Sd0ei veí de Jezrael, muy cerca del Tabor 5 quando sin-
Jlon, después tiéndose repentinamente Gedeon agitado del 
la era. espíritu de Dios, llamó á los Israelitas de la 

familia de Abiecer sus parientes y amigos , y 
á todo el pueblo de aquellos contornos, para 
que se alistasen baxo sus vanderas \ y habien
do enviado igualmente legados á toda la pro
vincia oriental de la Gananitis, convidó para 
aquella expedición , y para sacudir el yugo de 
los Madianitas, á las Tribus de Manases, 
Aser-, Zabulón y Neftalí. Habiéndose juntado 
un poderoso exército de todas estas gentes, 
pidió Gedeon á Dios manifestase con un pro-^ 
digio, que era enviado por el Señor á liber
tar al pueblo, y que este prodigio fuese el de 
aparecer humedecido del rocío un vellón ten
dido en la era, estando al mismo tiempo ári
da la tierra al rededor del vellón. Concedién
dole el Señor la petición, pidió segunda vez, 
que estando mojada la tierra al rededor del 
vellón, apareciese este enjuto y árido. Hizo 
igualmente el Señor este segundo prodigio en 

se-
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señal de que su misión era de Dios., r; 

IV". Alentado con esto el exército de Jos Reforma 
Israelitas , salió contra los Madianitas que te-. Gedeon el 
nian su campo en Jezrael, é hizo alto en las, exercit0' 
fuentes de Arad, en donde le habló Dios á 
Gedeon, y le dió á entender que no era me
nester para aquella expedición tan grande exér
cito , queriendo con esto que la victoria se le 
atribuyese á s í , y no á la fuerza de las tro
pas. Por lo qual, permitiendo Gedeon que se 
retirasen todos los pusilánimes , se volvieron á 
sus casas veinte y dos mil hombres. Habiendo 
quedado solos diez m i l , todavía pareció excesi
vo el número. Había mostrado Dios á Gedeon el. . 
modo cómo había de distinguir los cobardes 
de los valientes: hizo los llevára todos á be
ber al rio ^ y le dixo , que los que con la ma
no tirasen el agua á la boca sin arrodillarse, 
y bebiesen como los perros, se quedasen para 
dar la batalla con ellos | desechando al mis
mo tiempo á aquellos, que se arrodillasen ó se 
tendiesen á la larga para beber en el rio con 
mas comodidad. Con este arbitrio se reduxo el 
exército á solos trescientos (#). 

V. Después de esto, metiéndose el mismo Armados los 
General .por orden de Dios en los reales de l̂dIados de 
« f -p» . j / , Cjedeon de 
los enemigos con Fara su criado, oyó á un una trompe-
Madianita que contaba un sueño que había.te- sa y una ha-
nido, á un compañero , el que se reducía , á tiolSh-

qüe nitas. 
(a) Los Jueces V I L 
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que había visto un pan de cebada, cocido ba-
xo la ceniza, el que tirado á los reales de los 
Madíanitas , había arrollado á una mariposa 
que se le puso delante. Esto no es otra cosa, 
dixo el compañero. que la espada de Gedeon: 
pues el Señor ha entregado en sus manos á 
Madian y todos sus reales. Con este feliz agüe
ro tomado de los enemigos , volvió Gedeon 
alegre á los suyos , y alentándolos para la ba
talla , dio á cada uno una trompeta y un cán
taro vacío, en el que había escondida una lám
para , hacha, ó tea, y juntamente les mandó h i 
ciesen todos lo que le viesen hacer á él. La 
señal, ó santo i que se dio aquel dia, fue: A l 
Señor y á Gedeon. Habiendo dividido después 
el exérciío en tres columnas , se encaminó, á 
Ja tercera vigilia de la noche, por tres diver^ 
sas partes, al campo de los enemigos 5 y ha
biendo roto de repente con un gran ruido el 
cántaro, sacó fuera el hacha , y tocó al mis
mo tiempo la trompeta. Siguiendo los demás 
el cxemplo del General , exclamaron á una 
voz: La espada del Señor y de Gedeon. Con
tuviéronse, no obstante , cada qual en su fila, 
no fuese que pasando hasta el medio de los 
reales, diesen á conocer á los enemigos el 
corto número de soldados que iban contra ellos^ 
Aterrado y consternado el enemigo al oir aque
lla gritería, y al ver aquel espectáculo, pen
saban qUe aquellas tres columnas de Israelitas 
no eran sino los clarineros que animaban á los 

otros 

- .. i ' (US 7 
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otros soldados, y alumbraban á lo restante 
del exército ^ y persuadidos á que ya habían 
penetrado en los reales, mataban indistinta
mente á qualesquiera que se les ponían delan
te , hiriendo á todos los que podían embarazarles 
la huida. Habiéndose muerto unos á otros los 
enemigos 5 á los demás que procuraban evitar 
el riesgo, los persiguieron los Israelitas de las 
Tribus de Manasés, Neftalí y Aser, quizá 
los que la tarde del día antecedente había en
viado Gedeon á sus casas. Entretanto , habien
do enviado t Gedeon legados á la Tribu de 
Efrain , dio orden se ocupasen los vados \ para 
que ninguno de los enemigos pasase el Jordán. 
Executando la orden los de Efrain, hicieron 
.prisioneros á Oreb y Zeb, dos Príncipes de 
los Madianitas , y los mataron. Habiendo lie* 
gado al Jordán el General, supo que un cuer
po de enemigos , sin embargo de su precau
ción en poner guardas á la orilla del r i o , ha
bía pasado al otro lado 5 pasólo igualmente él 
con sus tropas , y siguió á los Madianitas has
ta mas allá de Socot y Fanuelf y habiéndose 
echado de improviso sobre ellos, los arrolló 
fácilmente , tomando prisioneros los dos Re
yes Zebee y Sálmana. De allí se volvió, an
tes de ponerse el Sol , á Socot y á Fa^ 
nuel(a). 

V I . Como estas ciudades hubiesen reusado 

Itúl h n o b 

10], h'h gobuv sol ifíb^jj^ 
(«) Los Jueces F U L 

dar 
i d m> o r / i mk 
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Castiga Ge- ftar víveres á Gedeon, quando perseguía aí 
clcon á los • » 
vecinos de enemigo 5 lo mismo fue conseguir la victoria, 
Socot y de que hacer en ellas un exemplar castigo. A los 
Fanuel;yha- Magnates de Socot les rasQ;ó las carnes con es-
hiendo preso . 0 - j / / 1 , . . 
á Zebee y á Pir^s, y los destrozo 5 a los habitantes de Fa-
Saimana, los nuel los hizo pedazos, habiendo echado á tier-
mata. ra antes su torre.- Preguntó después á Zebee y 

Salmana, qué tales eran aquellos hombres á 
f quienes habian quitado la vida en el monte 

Tabor. Respondiéronle que eran parecidos aí 
mismo Gedeon, y que uno de ellos tenía tra
za de ser hijo de Rey. Díxoles entonces Ge
deon Í Eran mis hermanos , é hijos de mi ma
dre. Vive Dios , si no los hubieseis muerto, yo 
os perdonaría á. vosotros la vida. Y volvién
dose á Jetar su primogénito, le dixo : Anda, 
mátalos. Temiendo este matarlos por ser mu
chacho f rogaron los miserables Reyes á Ge
deon, no los hiciese morir á manos de ua n i 
ñ o , pues sería su muerte muy lenta. Mátanos 
t ú , le dixeron. Lo que executado inmediata
mente por é l , tomó los medallones de oro , y 
demás adornos de los jaeces de los camellos 
reales. Luego después, llevando los Efraimitas 
á Gedeon las cabezas de Oreb y Zeb , se le 
quexaron de que habiendo llamado para la 
guerra á las Tribus de Zabulón, Aser y Nef
talí , no les había avisado á ellos hasta des
pués de derrotados los enemigos, y quando ha
bian de ocupar y guardar los vados del Jor
dán. Pero en breve sosegó el General el mur-

mu-
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mullo, haciendo un grande elogio de su valor. 
Lo que vosotros habéis hecho, les dixo, to
mando prisioneros y matando á Greb y Zeb, 
sobrepuja considerablemente á lo que han exe-
cutado mis tropas : y las pruebas de valor que 
lleváis ahora en las manos , manifiestan haber
se reservado para vosotros la mejor parte de 
la victoria. 

V i l . En premio de tan gran victoria, ofrc- xlos des-
cieron los Israelitas para siempre á Gedeon y enemigos ha! 
á sus hijos y descendientes el dominio sobre ce Gedeon 
el pueblo. Pero Gedeon mandó que semejante un Efod > el 
i i o ^ • • / J que es oca-
nonra se reservase para el benorinsinuando- gion al í)ue_ 
les al mismo tiempo, que si quedan darle a l - blodeuncul-
guna prueba del amor que le tenían , le entre- t? suPersti-
gasen de la presa que habían tomado, las ar
racadas que los enemigos llevaban pendientes 
de las orejas. Convino el pueblo gustoso en 
ello 5 y tendiendo Gedeon su capa en tierra, 
recibió en ella aquellos adornos ^ de los quales 
se juntó tanto oro, que ascendía el peso á mil 
y setecientos sidos de oro , sin contar el oro 
de los aderezos de los camellos, ni los colla
res , adornos, y vestidos de púrpura , de que 
usaban los Reyes de los Madianitas. Del oro 
y alhajas que recogió Gedeon, hizo un Efod 
en memoria de la victoria, y para que sirvie
se de insignia en su familia. Este Efod colo
cado en Efra su patria, fue con el tiempo la 
perdición de é l , de su familia y de toda la 
nación: pues pensando el pueblo tenía facul

tad 

CIOSO, 
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tad para adorar y consultar al Señor en qual-
quiera parte que hubiese algún ornamento se
mejante al que Moysés había mandado hacer 
para el uso del Sumo Sacerdote j olvidándose 
de acudir al Tabernáculo donde estaba el Ar
ca , dio ,un culto supersticioso al Efod de 
Gedeon. Tuvo Gedeon de muchas mugeres 
con quienes estuvo casado, setenta hijos, cu
yo número aumentó Abimelec nacido de una 
concubina, ó muger de segundo orden. M u 
rió cerca del año 2f 68 del Mundo, después 
de haber reynado nueve años. Muerto Gedeon, 
se apartaron los Israelitas del Señor, y e l i 
gieron por su Dios á Baal-Berit, ídolo de los 
Siquimitas, que presidía á los contratos y 
alianzas. E l pueblo tuvo poco cuidado de hon
rar la memoria y favorecer la familia de este 
Caudillo. 

CA-
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C A P I T U L O I X . 

A B I M E L E C S E A L Z A 
con el imperio entre los Siqidmitas, á los que 
amonesta ó reprehende con un artificioso ra
zonamiento Joatan, el único hijo de Gedeon 
que había quedado con vida, de setenta her
manos que hablan sido. Abandonan los de Siquen 

á Abimelec ̂  por cuya muerte la República 
primero es gobernada por Tolar 

después por Ja in 

L "]% yTUerto Gedeon, se apoderó del go- ^¡0 
del Munda bierno de los Hebreos su hijo Abi- 2769 

melec, habiendo sido proclamado Príncipe de Antes 
Israel, ó de Judá, primero por los de Siquen, de Chnsto 
entre los quales era una de las mas conside- 1 Abimelec 
rabies la familia de su madre, después por es procláma
los mas de los Israelitas (a). Habiéndole da- do ^nncicPe 
do setenta sidos los de biquen, junto una qua-- quimítas. 
drilia de vagamundos, que lo acompaiaban 
y escoltaban como á un Rey. Vino á casa de 
su padre Gedeon ^ á Efra, en donde mató so
bre una piedra á setenta hermanos suyos, de 
cuya mortandad se escapó huyendo Joatan el 
mas joven de todos (b). 

11. Habiéndose juntado todos los habitan^ 
' ' l ;i ^ e :; 0 «tí - I \ tó 5 b '•• •.L-X: ["9 .. ¡tm 

(a) Munst. Vat. Groe. Jun. Drus. Cayetan. \ h ) Losf 
Jueces IX% , j 
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Exhortación tes de Siguen y Mello baxo la encina de Si
los Si^quimi! (3uen Para jurar Por á Abimelec 5 noticio-
tas, so Joatan del caso, subió á la cima del mon

te Garicin, y en voz alta dixo al pueblo' qüe 
se había congregado al l í , lo siguiente: Ha^ 
biéndose juntado los árboles para elegir Rey, 
dixeron al olivo: Toma el mando sobre no
sotros. A lo qual respondió: ¿Por ventura 
puedo dexar mi aceyte y mi grosura , cosas de 
que usan los dioses y los hombres ? ¿ y para 
qué ? para llenarme de cuidados y desvelos, 
mandando á los árboles. Hablaron entonces á 
la higuera, y la dixeron : Ven, y reyna sobre 
nosotros. A lo qual respondió: g Puedo aban--
donar mi dulzura y mis frutos delicadísimos, 
solo por sobresalir entre vosotros? Fueron á 
la viña con la misma embaxada 5 pero les res
pondió : ¿ Cómo queréis que pierda mi vino, 
cosa que alegra tanto á Dios y á los hombres, 
por tomar el imperio de los árboles? Ofre
cieron finalmente el reyno al cambrón, el qual 
les dixo : Si de verdad me elegís por vuestro 
Rey, venid, y descansad baxo mi sombra 5 pe* 
ro si lo reusais, salga fuego del cambrón, y 
Consuma los cedros del Líbano. Para explicar 
Joatan estos enigmas, añadió lo siguiente á 
los de Siquen. Reflexionad seriamente si ha
béis elegido justamente por vuestro Rey á Abi
melec , el menor de sus hermanos, é hijo de 
qna esclava de Gedeon 5 mirad si habéis cor
respondido como era razón á los beneficios 

que 
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que os hizo mi padre, haciendo Rey á un hom
bre matador de setenta hermanos suyos: con 

Testa elección os habéis hecho aprobantes y 
cómplices de este malvado fratricidio. Si ha
béis obrado bien, sea Abimelec vuestra feli
cidad , y vosotros la de Abimelec 5 pero si lo 
que habéis hecho, ha sido contra toda razón, 
salga de Abimelec un fuego guerrero , que 
devore á los habitantes de Siquen y de Me
llo 5 y al mismo tiempo nazca otro fuego de 
Siquen y de Mel lo , que consuma á Abimelec. 
Dicho esto, se huyó á la ciudad de Bera. 

I I I . Tres años reynó Abimelec en Siquen y Conjúranse 
sus contornos 5 en cuyo tiempo, permitiéndolo ^ Sl co^ra 
Dios, se levantó una disensión entre él y los Abimelec 
de Siquen, los que detestando la crueldad del 
fratricida que se hallaba ausente, se conjura
ron contra é l , y le pusieron asechanzas en los 
montes, para que lo matasen quando volviese. 
Hablan llamado en su ayuda á un cierto Gaal, 
el qual los animó á que saliesen de la ciudad^ 
y habiendo seguido su consejo, empezaron á 
talar el territorio circunvecino 5 y aun pasaron 
á celebrar banquetes, en los que , al tiempo 
de brindar, echaban mil maldiciones á A b i 
melec. Noticioso de todo esto Zebul, á quien 
Abimelec había puesto por Gobernador de la 
ciudad , avisó al Príncipe lo que pasaba ^ el 
qual sin detenerse un punto, juntó su exército, 
y vino de noche á Siquen. Luego que amane
ció se vieron gentes que baxaban de los mon-

Tomo I I I , F tes. 
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tes 5 y como se conociese que era Abimelec 
que venía con los suyos ^ saliendo de Siquen 
Gaal con su tropa, entró en batalla con Ab i 
melec ^ pero derrotado por las tropas de este, 
se volvió á Siquen 5 y habiendo sido arrojado 
de la ciudad por Zebul, se vió precisado á 
irse á otra parte. Esto y nada mas dice de él 
la Escritura. 

Es tomada y ¡ y . £1 ¿{^ siguiente salió otra vez de Si-
quen?1 * ^ (luen ê  Pueblo armado contra Abimelec, pe

ro conociendo este la intención que llevaban, 
dividió el exército en tres cuerpos, poniendo 
emboscadas en varias partes. Luego que se 
dexaron ver los Siquimitas, salió de las em
boscadas , y se arrojó sobre ellos con tal ím
petu , que habiéndolos arrollado desde luego, 
los obligó á huir. Saliendo entonces las otras 
partidas del exército de Abimelec de sus em
boscadas , persiguieron por los campos á los 
fugitivos. Abimelec se encaminó á la ciudad, 
la que tomó después de un dia de sitio ^ y ha
biéndola saqueado, la destruyó y la sembró 
de sal. Los que pudieron escaparse de Siquen, 
se refugiaron á una torre bastante fuerte. Ha
biendo determinado Abimelec matarlos á to
dos , fue con sus soldados al monte Selmon, 
recogió una gran cantidad de leña 5 y ponien
do fuego á la torre, todos los que estaban den
tro , perecieron, ó consumidos del fuego, ó so
focados del humo. 

V. De allí partió Abimelec al lugar de 
Te-
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Tebes , que se le había rebelado. Los vecinos Muerte de 
se habían refugiado todos á una torre muy Ablinelec' 
fuerte que había en medio de la ciudad, y 
allí se habian fortificado. Habiéndose acerca
do Abimelec á la torre, intentaba pegar fue
go á la puerta \ pero arrojando una muger des

ude arriba un pedazo de rueda de molino, le 
rompió la cabeza, y le echó fuera los sesos. 
Viéndose mal herido Abimelec, llamó á su 
escudero , y le dixo: Desembayna tu espada, 
y mátame , no se diga que he muerto á ma
nos de una muger. Muerto Abimelec, los que 
habian seguido su partido se retiraron á sus 
casas. 

V I . Después de Abimelec, tomó las ríen- ¿el 
das del gobierno Tola , quien reynó sobre el 2771. 
pueblo veinte y tres años hasta que murió (a). Antes 
Su padre fue Fuá hermano de Gedeon: pero hriSt0 
Tola pertenecía á la Tribu de Isacar, y Ge- Juzga Tola 
deon á la de Manases, quizá porque la misma al Pueblo. 
muger casada primero con varón de la Tribu 
de Manasés , parió á Gedeon , casándose des
pués con otro de la Tribu de Isacar , del qual 
naciese Fuá. A~0 

Vlí. A Tola sucedió Jair, de la familia del Mundo 
de Manasés, el qual poseía todo el territorio 2794-
de Argob, al otro lado del Jordán, hasta los ¿e ¿hTísto 
términos de Gesur y Macati. Tuvo treinta h i - 1206. . . 
jos, señores de otras tantas ciudades, llamadas T Gobierna 

U TT Jair ^ 
V 2 t í a - pública. 

[a) Les Jueces X , 
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Havot-Jam El poder de estos lo recomienda 
el sagrado texto con un argumento bastante 
fuerte para aquel tiempo ^ y se reduce á 
decir, que cada uno iba montado en su asno. 
Después de haber reynado Jair veinte y dos 
años, murió en la ciudad de Camón al otro 
lado del Jordán. 

C A P I T U L O X. 

Q U I N T A E S C L A F I T U D 
de los Hebreos, de la que los libra Jefté, Vo
to extraordinario de este Juez. Guerra entre 
los de. Galaad y Efrain. Abesan , Ahia-

lon y Abdon, Jueces de Israel, E l 
nombre de Idumeos aplicado á los 

Christianos, 

Año, I . A Nadiendo los Israelitas nuevas mal-
dei Mundo j r j ^ dades á las antiguas y y abrazando 
27Antes ê  culto idolátrico de los Fenicios , Amonitas, 
de Christo Moabitas y Filisteos, permitió Dios empeza-
1201 - sen á ser aflioidos, por una parte de los Amo^ 
Quinta es- - 0 ^ i , , T ^ - I - . 

ckvitud ba- mtas ' Y Por otra ^e ôs ^ il^^os 5 no porque 
xo de los la provincia viniese á poder de los enemigos, 
FTsteo^ r S^no Por(5ue Por esPac^0 ^e '̂1QZ Y ocho años 
18 años! entraban y salian libremente en ella, talándo

la y robándola miserablemente. E l principio 
de estos años lo fixamos en el año 2^99 , aun
que no tenemos certidumbre para hacerlo así. 

Ha-
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Habiendo pasado íos Amonitas el Jordán, h i 
cieron varias correrías en las tierras de Judá, 
Benjamín y Efrain, siendo todavía mayores 
los males que hicieron en los Judíos del otro 
lado del Jordán [a), Pusieron sus reales junto 
á la ciudad de Galaad, la que pretendían ser 
suya. Arrepentidos de sus maldades los Israe
litas á vista de tantas calamidades, arrojaron 
los ídolos de los Gentiles , y disponiéndose 
para hacer la guerra á los enemigos, pusie
ron sus tiendas en Masfá de Galaad, junto á 
las fuentes del arroyo Jaboc ^ en donde ha- -
hiendo ofrecido la suprema dignidad del im
perio al que acometiese el primero á los Amo
nitas , no hubo en toda Galaad quien aceptase 
el partido. 

I I . Jefté oriundo de la ciudad de Masfá, Jefté es elegí-
cuyo padre tenía el sobrenombre de Galaad, doPorJuez-
y cuya madre era ramera , ó concubina, o 
mesonera , o estrangera, según vanas opinio
nes 5 se había retirado á la región de Job, por 
haberlo echado de casa de su padre sus her
manos nacidos de legítimo matrimonio , d i -
ciéndole que era incapaz de entrar á la parte 
con ellos en la herencia Habiendo junta
do Jefté una quadrilla de ladrones, se halla
ba muy pujante : por lo qual los Israelitas que 
se veían destituidos de fuerzas y de valor, 
enviaron de Masfá donde tenían los reales, 

Tom.III. F 3 quie* 
(a) Los J u a t s X . 6, (h) Los Jueces X I . 
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quienes lo convidasen á tomar por su cuenta 
la guerra contra los Amonitas , ofreciéndole 
de su parte hacerlo su Príncipe. A l principio 
Ies echó en cara Jefté la inclemencia que ha
blan usado con é l , pues habiéndolo echado 
sus hermanos de la casa de su padre , no se 
les hablan opuesto 5 pero habiéndole hecho 
lluevas instancias, aceptó el partido , con la 
condición que acabada la guerra, lo hablan 
de reconocer por su Caudillo , lo que le pro
metieron con juramento. 

Año I IL Preguntó Jefté á los Amonitas por 
dd Mundo medio de sus legados , porqué talaban las 
28Antes tierras de los Israelitas. Respondióle su Rey, 
de Christo que él no hacía otra cosa que recobrar lo que 
D - l ' d *e ^a^an TJita^0 los Israelitas quando salie-

Jefté contra t o n ^e Egipto. Envióles Jefté á decir por me-
los Amonitas dio de otros embaxadores , que los Israelitas, 
el derecho de nac}a hablan ocupado de lo que era de los 
los israelitas. A . , 1 ^ 

Amonitas, sino solo aquel terreno , que aun
que antes había estado sujeto á los Amonitas, 
ó á sus hermanos los Moabitas, al partir los 
Israelitas de Egipto para Canaan, era ya de 
los Amorreos , el que hablan hecho suyo por 
derecho de guerra los Israelitas, entregándo
selo el Señor 5 y que ya había trescientos años 
estaban en posesión de él. Desde el año 2552 
en que Moysés derrotó á Sehon Rey de los 
Amorreos, hasta el gobierno de Jefté , no en
contramos haber pasado trescientos años. Pe
ro Jefté quiso explicarse con el número ro

tan-
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tnndo, ó completo. Intimó por fin Jefté á los 
Amonitas, que si por su culpa se llegaba á 
eriC^der la guerra, esperaba que Dios 5 como 
justo Juez, los había de castigar. 

IV". Como el Rey de los Amonitas no se yence Je^ 
rindiese á estas razones, Jefté, lleno ya del es- tas^^cum" 
píritu de Dios, corrió toda la provincia de los pie el voto 
Israelitas del otro lado del Jordán; y juntan- había he-
do un poderoso exército, salió á campaña con
tra los enemigos. Con esta ocasión hizo al Se
ñor este voto : Sz tradíderis filios Ammon in 
manus meas, quicúmque prirnus fúerit egréssus 
de fóribus domus me¿e , míhique occúrrerit re** 
verténti cum pace á filiis Ammon, enm holo-
cáustwn ófferam 'Dómino {a). Lo que traducido 
á nuestro idioma, es como se sigue: Si entre
gares los hijos de Amon en mis manos, qual-
quiera que saliere el primero de las puertas de 
mi casa,y se me pusiere delante, quando vuel
va en paz de los hijos de Amon, lo ofreceré 
en holocausto al Señor. Dada la batalla, que
dó la victoria por Jefté. Volvía este victorio
so , quando hé aquí que la primera que le sa
lió á recibir fue su hija única, la que venía 
alegre y saltando entre instrumentos músicos. 
Penetrado de dolor el padre á la inopinada 
vista de su hija , rasgó sus vestidos; y excla
mando que había sido engañado él y también 
su hija , la manifestó el voto que había hecho. 

F 4 Res-
{a) Los Jueces X I . ^r. 
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Respondióle la hija, que no se detuviese en 
cumplirlo ; que solo le pedía la permitiese an^ 
dar libre por dos meses con otras dor^^^as 
por los montes, para llorar con ellas su vi r 
ginidad ( porque entendió que había de morir 
sin dexar descendencia alguna en Israel). Acá-* 
bado aquel tiempo, se ofreció la hija á ser 
inmolada en holocausto , para que cumpliese 
el voto su padre ^ no sabemos con qué cere
monias , en qué lugar , y por qué Sacerdote se 
inmoló este holocausto. De aquí provino la 
costumbre que había en Israel, de llorar las 
doncellas todos los años por quatro días la fa
tal suerte de esta virgen. 

'¿ Si fue 6 no V . Los que pretenden destruir la persua-
reaimente ui- sjon comun ¿Q ta inmolación de la hita por 
ja de Jefté f el padre en cumplimiento del voto, dicen que 

Jefté hizo voto de ofrecer al Señor en holo
causto qualquiera cosa que le saliese al encuen^ 
tro quando volviese , ya fuese hombre, ó ya 
bruto, pero no con un mismo rito ambas co
sas ; al hombre prometió consagrarlo al Señor, 
aplicándolo al servicio del Tabernáculo ^ pero 
al bruto prometió ofrecerlo en holocausto. D i 
cen , pues, que mientras vivió la hija de Jef
té 3 estuvo encerrada en el cónclave junto al 
Tabernáculo, ó en casa de su padre, empleán
dose en obras de piedad, sin haberse casado 
jamás (a). A estos les respondemos, que aun

que 
(a) Kimquí y otros Rabinos, Munst. Vatab, Ciar, Drus. 

Grocio , Lira. Mariana, 
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que el texto Hebreo pueda tener el menciona
do sentido, pero no debemos apartarnos de la 
versión de la Vulgata, de los Setenta, del Si-
nac&lf del Arábigo, que hablan solamente de 
hombre, y no de bruto : Quicúmque primus^ 
E l primero que saliere. Y esto se viene á los 
ojos : ¿pues cómo es creíble que Jefté espera
se que le había de salir al encuentro algún 
buey , oveja , ó cabra 1 ¿No es una cosa mani
fiesta que solos los hombres, y entre estos los 
amigos y parientes , son los únicos que salen 
á dar la enhorabuena al amigo ó pariente que 
ha conseguido alguna victoria ? Quando Jefté 
hizo su voto , pensaba ofrecer á Dios alguna 
cosa particular y extraordinaria , por cuyo 
mérito esperaba que el Señor le había de con-* 
ceder la victoria. ¿Pero qué cosa particular y 
extraordinaria hubiera votado, si hubiera pro
metido ofrecer en holocausto la primera res, 
que le saliese al encuentro, al volver victorioso 
á su casa ? 

V I . Los que siguen la primera interpreta- Alábase «rafe 
cion de la letra , es preciso admitan ignoran- y rgllSlon* 
cia crasa y aun maldad impía y enorme en el 
Juez de Israel 5 lo que no puede ser, pues 
S. Pablo pone á Jefté en el número de los Jus
tos {a) . Confesamos, no obstante , deber con
denarse el voto de necedad, y la execucioti 
del voto de impiedad | pero decimos que la fé 

y 
{a) A los Hebreos X I . 32» 
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y religión con que Jefté fue movido á hacer 
el voto, debe atribuirse á impulso del Espí
ritu Santo , y que por esto mereció ser coloca
do por el Apóstol en el número de &£ Jus
tos (a). 

En aquel tí- VIL A esto oponen que la moza rogó al 
emposeabor- pa(jre |a permitiese llorar por espacio de dos 
recia mas 1 * • , » i 
la esterilidad meses no ¡a muerte, sino la virginidad 5 lo que 
que la muer- insinúa que sabía estar destinada después de 
te* aquel término, no á la muerte, sino á tener 

una vida celibata, y á emplearse en el servicio 
del Templo. Esto mismo parece insinuar no 
oscuramente la Escritura, quando dice: Fecit 
€i (pater) sicut vóverat, qiice ignorábat virum^ 
es decir, La obligó el padre á tener una vida 
celibata , y á vivir encerrada. A esto respon
demos , que la doncella lloró la dura necesi
dad en que se veía de sufrir la muerte antes 
de tener hijos : pues era tal la condición de 
aquel tiempo, que la esterilidad se tenía por 
deshonra y maldición, y se miraba con mas 
aborrecimiento que la misma muerte. Por otra 
parte , ¿ Jefté no había prometido un holocaus
to ? Luego ofreció un holocausto. Esto indi
can aquellas palabras: Fecit e i , sicut vóverat^ 
Hizo con ella según había votado. Lo que se 
añade : Qu¿e ignorábat virum 5 La que no co
nocía varón ^ solo quiere decir que murió an
tes de casarse. A esta sentencia favorecen Jo

sé-
[a) Santo Tomás, 
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sefb, la Paráfrasis Caldea , S. Ambrosio , S. 
Agustín, S. Gerónimo, S. Crisóstomo, Teodo-
reto, &c. La fábula de Idomeneo se cree haber
se fragijado- de esta historia. Volviendo este de 
la guerra de Troya,y hallándose en peligro de 
perder la vida por una furiosa tempestad, hizo 
á Neptuno voto de ofrecerle en sacrificio lo pri
mero que se le presentase al entrar en su casa. 
Habiéndosele puesto delante su hi jo, cumplió 
el voto. También se pone por este tiempo la des
trucción de Troya por los Griegos, á la quaí 
precedió el sacrificio de Ifigenia. Baste de voto. 

V I I I . Envidiosos los de Efrain de la hon- Guerra en-
ra que le resultaba á Jefté de la victoria, pa- tre.Ios Eí.ai' 

t • I T 1 ^ / mitas y (jasaron tumultuariamente el Jordán , se fueron a laaditas. 
é l , y se le quexaron de que al juntar las tro- Mortan-
pas para la guerra, no se había acordado de jad harren* 
fs , ^ , 1 . da por pro-llamarlos 5 y aun le amenazaron que destruí- nunciar mal 
rian su casa. Jefté les respondió, que los ha- la . palabra 
bía llamado 5 pero que como no hablan acudi- Schlbboleth' 
do, se había arriesgado á dar la batalla. No 
sosegándose con estas razones los de Efrain, 
y dicléndoles por irrisión á los de Galaad: Vo
sotros no sois sino unos puros Galaaditas , es
to es, gente despreciable, y agena de la raza 
de Israel y de Josef, que ni sois tenidos por 
hermanos de los de la Tribu de Efrain, ni de 
los de Manasés 5 juntó Jefté un exército de 
Galaaditas 5 los acometió, los derrotó y puso 
en fuga 5 y habiéndose puesto después los ven
cedores en los vados del Jordán, preguntaban 

á 
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á quantos iban á pasar el r i o , si eran Efrai-
mitas. A los que lo negaban, les hacían pro
nunciar esta voz Schibboleth, que significa es
piga. Y como no pudiesen por imped'mento 
de la lengua pronunciar la aspiración, profe
rían Sibboleth 5 con cuya señal los conocían, y 
los mataban inmediatamente. Perecieron en 
aquel día quarenta y dos mil Efraimitas. Des
pués de seis años de Judicatura murió Jefté, y 
fue sepultado en Masfá de Galaad. 

Año IX. A Jefté sucedió en el gobierno A be
del Mundo san Betlemíta, el qual juzgó el pueblo siete 
2 Antes años. Tuvo treinta hijos y otras tantas hijas^ 
de Christo casólos á todos y á todas, de modo que fue 
"77- , suegro de treinta nueras v de otros tantos hier-
iiciccn de 

Jueces Abe- nos. Tuvo por succesor á Ahialon Zabulo-
san , Ahia- nita, el que mandó diez años, y al que se si-
lony Abdon. guió ^bdon Faratonita , de la Tribu de Efrain5 

tuvo este quarenta hijos, y treinta nietos hijos 
de ellos, los que montaban en setenta jumentos. 
Tan gran número de hijos muestra que reynaba 
en aquel tiempo la poligamia. Gobernó Abdon , 
ocho años. Nada mas dice la Escritura de estos 
tres Jueces. 

¿De dón- ^as^ en todos los Orientales que tienen 
de dieron alguna tintura de los Libros Sagrados , anda 
los Christ^ â trac^c^on de en úzvapo de Abdon pasó 
nos el nom- a Italia una colonia de ídumeos, y que de ella 
bre de Idu- traían su origen el Rey Latino, Rómulo fun

dador de Roma , y los Emperadores Romanos, 
No sin razón puede sospecharse que esta fá-

bu-

meos 
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bula fue fraguada por los Judíos, para tener 
algún pretexto de atribuir á los Romanos y 
Christj; nos el nombre de Idumeos, y cargar
los dfcnodas las maldiciones que en los Sagra
dos Libros se fulminan contra Edom y contra 
los idumeos. Los Cabalistas tomando otro ca
mino para llegar al mismo fin , defienden qu? 
el alma de Esaú padre de los Idumeos, pasó 
al cuerpo de Jesu-Christo , y que de aquí pro
vino , que los nombres de Jesua y Esaú, es
critos en Hebreo, tengan las mismas letras, 
aunque variado el orden. Abamanel^ recurre 
para esto á la semejanza de costumbres. Esaú, 
dice , se enfurecía contra Jacob , #y maquina
ba cómo privarlo del derecho de la primoge-
nitura, de los bienes, y de la vida5 y lo mis
mo hacen los Christianos con los Judíos {a). 

C A P I T U L O X L 

S E X T A E S C L A F I T U Da 
Juzga al pueblo Hel í , y también Sansón^ 

cuyo nacimiento, hazañas y muerte 
se describen. 

O están convenidos los Escritores so- A rio del M. 
bre quándo empezó la sexta escla- . „ 

. . - ^ Antes de C. 
Vitud, la que encierra quarenta anos. Noso- U52 tros. 

{a) Véase Basnage 5 /. i . /. 2. c. 5. de la Histor. de losjud. 
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Sexta escla- tros siguiendo el sentido obvio de ía Escri-
vitudbaxode , n r » i < 
los Filisteos tura, ponemos el principio en el ano 2040 del 
por 40 años. Mundo (a). Esta esclavitud, en sentir de Mars-
Heh es a un }iam es una misma con la quinta, afd'.iue al 
IHÍSITIO tiem- J. 7 i 
po Juez y doble mas larga. Quando los Israelitas gemian 
Sacerdote, baxo el yugo de los Amonitas al otro lado del 

Jordán, los Filisteos maltrataban á los Hebreos 
al lado de acá del rio. A un mismo tiempo, 
pero en varios lugares de la Cananitis, juzga
ban á los hijos de Israel Jair, Jefté, Abesan, 
Ahialon, Abdon, & c . , cada qual en la región 
en que 'había sido elegido. Hasta aquí Mars-
ham {b). Pero esta opresión de los Filisteos 
-ni alcanzó 4 todos los Israelitas de la parte 
acá del Jordán, ni fue verdadera esclavitud, 
sino mas bien una grave incomodidad y mo
lestia. Quando el yugo de esta servidumbre in
comodaba y afligía á los Israelitas , juzgó al 
pueblo He l í , Sansón empezó á aliviar á los 
oprimidos , y Samuel acabó esta grande obra. 
Se cree que el Sumo Sacerdote Helí , de la ra
za de Itamar , empuñó la vara del gobierno 
de Israel en el mismo año que empezó la es
clavitud , y la tuvo según el Hebreo y la Vul-
gata por espacio de quarenta años (Í ) . No sa
bemos cómo Helí fue promovido á esta dig
nidad. 

I I . Quando Helí empezaba á exercer su 
po-

(a) Los "Juects X I I I . [b) Canon. Cron. Egip. p. 293. de la 
{didon de Londres, {c} i .de los Reyes 1F. 18. 
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potestad iudiciaria, se apareció un Angel del u " Angel 
U _ J n 1 t 1 / t J predice el na-
Senor en figura de nombre a la muger de cimiento de 
Manué Danita , la qual era estéril, y le pro- Sansón á sus 
metió dar un hijo, mandándola no gustase ja- Padres' 
más nada de vino, ni otro ningún liquor de 
los que pueden embriagar, ni cosa alguna im
pura 5 intimóla igualmente diese la misma edu
cación al niño desde el punto que lo pariese, 
y que dedicándolo sin detención al Señor , lo 
hiciese observar perpetuamente la religiosa dis
ciplina del Nazareato, Este, añadió el Angel, 
librará á Israel de las manos de los Filisteos. 
Habiendo oído Manué esto de boca de su mu
ger , rogó al Señor le mostrase el varón que 
antes se le había manifestado á su muger, y 
le enseñase mas individualmente lo que quería 
se hiciese con el niño. Otorgóle el Señor su 
petición. Manifestósele segunda vez el Angel 
á su muger, la que llamó inmediatamente á 
Manué, el qual le preguntó , si era el mismo 
que antes le había prometido á su muger un 
hijo. Diciendo el Angel que sí 5 añadió Ma
nué : ¿ Qué educación hemos de dar al niño ? 
Respondióle el Angel: Haced que observe la 
abstinencia y religión que dixe antes á tu mu
ger. Rogándole Manué que esperase un poco, 
mientras disponía un cabrito para que comie
ra , lo reusó el Angel, aconsejándole que po
día ofrecerlo en holocausto al Señor. Replicó 
Manué: A lo menos te ruego me digas tu nom
bre , para que en caso de cumplirse la prome

sa, 
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sa, no te defraudemos de la honra que se te 
debe. Díxole el Angel: ¿ A qué fin quieres sa
ber mi nombre, el qual es , Pe/ í , es de
cir , Admirable, Lleno de misterios , Sublime, 
Arcano ? 

Sacrificio de IBb Después de esto, traxo Manué el ca-
Manué, y na- brito con las libaciones correspondientes, y se 
Sansón'0 0̂ sacr^co t0^0 ^ Señor , aguardando en

tretanto él y su muger el suceso ó cumpli
miento de la promesa. Josefo y varios Ex
positores refieren, que al contacto de la vara 
del Airgel saltó inmediatamente fuego, en el 
que se consumió el holocausto 5 pero la Escri
tura nada de esto dice expresamente. Luego 
que el humo empezó á subir, se elevó el A n 
gel entre la llama, y se vió caminar al Cielo, 
con lo qual conociendo Manué que era Angel, 
dixo á su muger, que temía que así él como 
ella hablan de morir muy luego , por haber 
visto un Angel. Alentólo la muger, diciéndo-
le , que si el Señor quisiera darles la muerte, 
no les hubiera prometido el hi jo, ni hubiera 
aceptado el holocausto. E l año siguiente nació 
Sansón 5 el que por su robustez y fuerzas cor
porales , y por el designio de procurar la sa
lud y la libertad á sus hermanos, dió á cono
cer en breve el espíritu de que estaba anima
do. Tenía su habitación en el campo de Dan 
entre Saraa y Estaol. 

IV. Habiendo ido Sansón á Tamnata, ciu
dad de los Filisteos , vió casualmente una 

don-
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doncella Filistea , y se enamoró de ella; pidió Despedaza 
á sus padres viesen cómo lo habían de casar Sanson á un 

5, • ^ 1 • • J n león, en cu-
con ella , y jamas pudieron conseguir de el ya boca en_ 
se casase con otra que fuese Israelita {a). Per- cuemra des
mida Dios estas cosas sin saberlo sus padres, ^ [ ¿ g " ^ ^ ' 
para que se presentase ocasión oportuna de 
quexa entre los Hebreos y Filisteos, y pudie
sen aquellos sacudir el yugo de estos. Movi 
dos los padres de las instancias del hijo, fue
ron á Tamnata 5 y habiendo pedido la muger 
para esposa de Sanson, se celebró el matri
monio. En el camino se desvió un pocQ San-
son , y se metió en una viña 5 en donde ava-
lanzándose á él un león, se sintió animado de 
una fuerza y valor extraordinario ^ esperólo, 
abrazóse con é l , y lo despedazó como si fue
ra un cabritillo. Volviéndose después al ca
mino, calló lo que le había sucedido. Des
pués de algún tiempo, yendo otra vez á Tam
nata á celebrar las bodas, se fue á ver el pa-
rage donde había muerto al león 5 y encon
trándose con el cadáver árido, vio que un en-
xambre de abejas se había metido en sus fau
ces. Tomó un panal de miel que habian tra
bajado allí las abejas, comió parte de é l , y 
parte dió á sus padres para que lo gustasen, 
pero sin decirles nada de todo el suceso. 

V. Luego que vino con sus padres á Tam- 2 8 6 7 M 
nata, se celebraron las bodas con las cere- Antes* de c. 

Tom.IIL G mo-
{a) Los Jueces X I F . 
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monias y convites correspondientes , á que 

propone San" añadieron los habitantes, por honrar á San-
son á los con- son 5 el aparato y comitiva de treinta manee-
vidados un ^Qs £ |os qUaies insinuó Sansón quería pro-
enigma j V . ^ -¡. • 
obra como ponerles un enigma, añadiendo que si se lo 
Juez. explicaban en el espacio de los siete dias que 

hablan de durar los festines nupciales, les ofre
cía en premio treinta túnicas y otros tantos 
mantos sj pero que si no podian atinar con el 
sentido del enigma y hablan de ser multados 
en igual pena. El enigma de Sansón era este: 
De/ qu£ come salió el manjar , y del fuerte sa
lió la dulzura. En vano atormentaron su dis
curso los mancebos para adivinar el sentido 
de las palabras propuestas: y así valiéndose 
de un fraude , pidieron á la muger de Sansón, 
primero con ruegos, después con amenazaŝ  
hiciese la revelase su marido el secreto. 
Sansón no quería manifestar á su muger lo 
que había tenido callado á sus padres 5 hasta 
que el sétimo dia del convite , pidiéndoselo su 
muger con las mayores instancias, le descu
brió el secreto. Ella inmediatamente lo con
tó á los mancebos 5 los que presentándose á 
Sansón, le dixeron : ¿ Qué cosa mas dulce que 
la miel, y qué cosa mas fuerte que el león % 
Irritado al oir esto Sansón, prorrumpió en es
ta expresión: Si non arassétis in vitula meâ  
non invenissétis propositiónem meam ^ Si no 
hubiérais arado con mi becerrilla, no hubie
rais atinado con mi propuesta. Incitado al mis

mo 



Y NUEVO TESTAMENTO. 99 
mo tiempo de un nuevo impulso del Espíritu 
Santo 5 se fue á Ascalon ciudad de los Fi
listeos , mató treinta hombres, dio sus ves
tidos á los que habían ganado la apuesta, 
y abandonando á su muger, se volvió á ca
sa de sus padres. Con esta hazaña comenzó 
su empleo de Libertador, no teniendo á la sa
zón sino diez y ocho años, desempeñándolo á 
satisfacción por otros veinte años \a). 

V I . Pasado algún tiempo , se casó aque- Junta San-
t1 j 1 - j son unas zor-
11a muger con uno de los mencionados man- ras j con jas 
cebos 5 y Sansón, sosegada ya su cólera, vol- que quema 
vió á visitar á su muger, trayéndola un ca- !as mieses ^ 
1 . ^ . -, / los enemi-
bnto. Queriendo entrar en el retrete escusa- g0St 
do , se lo prohibió el suegro , diciéndole que 
había dado su hija á otro, pensando que él 
la había repudiado 5 pero añadió: Tengo otra 
hija mas jóven y mas hermosa: esta te daré 
por muger. Oyendo esto Sansón , dixo: No 
tendrán en adelante que quexarse de mí los 
Filisteos, si me vengare de ellos , y tomáre 
la correspondiente satisfacción. Lo mismo fue 
decir esto , que salir al campo, coger tres
cientas zorras, juntarlas de dos en dos por las 
colas j atarlas unas hachas encendidas, y sol
tarlas por entre las mieses de los Filisteos. Dê -
vorando la llama las mieses que estaban ya 
para segarse, y comunicándose después á las 
que estaban ya para trillarse en las eras, la$ 

G 2 con? 
(a) Los Jueces X V . 20. 
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consumió todas miserablemente. Estendíóse de 
aquí el incendio á las viñas y olivares 5 de 
modo que todo quedó destruido. Testifican 
muchos que la Tierra de promisión abunda 
en zorras. Pudo también Sansón valerse de la 
industria de muchos, y emplear mas de nn 
dia en coger las trescientas 5 y así no debe 
admirarnos una tan gran multitud de zorras. 
Noticiosos los Filisteos de la causa de tantos 
males, quemaron á la mencionada muger y 
á su padre. Díxoles Sansón : Todavía no es
toy contento con la venganza que he tomado 
de vosotros, no he de parar hasta que os cas
tigue como merecéis. No fueron vanas estas 
sus amenazas 5 pues afligió de modo á los F i 
listeos en varios parages de su región , que 
quedaron como estólidos, sin poder huir ni re
sistirle. 

VIL Fixó después su habitación en la cue
va de Etan. Lo que sabido por los Filisteos, 

da con la qui- / v 
xada de un entraron con un numeroso exercito en tierra 

de Judá , talando la provincia. Dixeron los Fi
listeos á los habitantes, que si querían que ce
saran aquellos males , les entregasen á Sansón. 
Vinieron tres mil hombres á la cueva á int i 
marle que se dexase atar, y se entregase á los 
enemigos. No se resistió á ello Sansón 5 pero 
les hizo jurar que no lo matarían 5 y así, ha
biéndolo atado con unos cordeles gruesos y 
nuevos, lo llevaron á los Filisteos. Apenas lle
gó á verlos, quando impelido de una fuerza 

ex-

Mortan
dad executa 

J umento. 
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extraordinaria, rompió las ataduras 5 y echan
do mano á una quixada de asno que encontró 
á la mano, acometió á los enemigos, é hizo 
en ellos tal carnicería, que llegaron á mil los 
muertos. Cantó la victoria inmediatamente, d i 
ciendo : Con una mexilla de asno, con una 
mandíbula de un pollino los arrollé, y maté mil 
hombres. Arrojó la mandíbula después de la 
victoria v y le quedó al lugar el nombre de, 
Ramat-Lequi, que quiere decir, Elevación de 
la quixada. 

V I I I . Como á poco tiempo del suceso, se Agua sacada 
sintiese Sanson con una gran sed, y no pudie- ^ una mue" 
se sufrirla mas, pidió al Señor le socorriese: 
otorgándole el Señor su petición, abrió una 
muela de la mandíbula del asno, y salió de 
ella agua con abundancia. Entre los Hebreos, 
los peñascos ásperos y quebrados suelen á ve
ces llamarse dientes (a) 5 y así puede presu
mirse que Dios sacó una vena de agua de al
guna piedra que se llamase dens moldris ̂ dien
te molar , ó muela ^ y estuviese por casuali
dad en el sitio de la victoria que consiguió 
Sanson por medio de la mandíbula. Y como 
en el mismo sitio se juntasen el peñasco l la
mado muela , y el nombre de la quixada, de 
aquí tomaron ocasión muchos para pensar, que 
la fuente de agua había salido, no del pe
ñasco , sino de la muela de la quixada del as-

Tom.IIL G 3 no. 
(«) \> de los Reyes X I F , 4. 
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no. Con mas verosimilitud y menor prodigio 
sacamos nosotros esta fuente del peñasco, y 
no solo nosotros, sino también Josefo y la 
Paráfrasis de Jonatan, y muchos Intérpretes. 
Dicen que Lequi dista de Ascalon cerca de 
siete leguas, al Oriente. Aquella fuente perse
veró en. adelante, y quizá todavía subsiste en 
la Palestina (¿z) * 

Arranca San-. IX. Después de esto pasó Sansón á Gaza 
son las puer- Q ' m ^ R ^ fe |os Fiiisteos. y estando de posada 
tas de Lraza, ' J , r 
y se las lleva, en casa de una muger prostituta , o mesonera, 

se vió al punto cercado de una tropa que acu
dió á la casa, guardando otros entretanto las 
puertas de la ciudad (¿). Aguardaban los F i 
listeos á que rayase el alva, para que al ir á 
salir Sansón, pudiesen prenderlo y matarlo^ 
pero levantándose él á poco mas de media no
che , y echándose á hombros las puertas de la 
ciudad con sus cerrojos , se fue acia las mon
tañas de Hebron. 

Entrega Dá-. X. Como mas adelante tomase amistad 
á^los^nis1 •̂ anson con una mi:iger dQl Valle de Sorec, 
teos, los que llamada Dálila | ora se casase con ella , como 
lo prenden y creyeron algunos, ora tuviese trato torpe con 
atan, ella, como quieren los mas, iba á visitarla ame-

nudo. Sobornada la mencionada muger por 
los Príncipes de los Filisteos con la esperan-
iza de una gran cantidad de dinero ( cada uno 

(a) C ú m t t sohre el c . X F . i y . de los Jueces, {b) Los Jue~ 
tes X V L 
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la había prometido dar mil y cien argénteos), 
le preguntó á su marido, en qué parte de su 
cuerpo residía especialmente aquella fuerza 
extraordinaria que se observaba en é l ; y qué 
era menester para privarlo de ella. Respon
dióla Sansón, que si lo atasen con siete cor
deles de nervios recientes, no excederían sus 
fuerzas á las de los demás. Habiéndolo atado 
con estos lazos la muger, empezó á claman 
Sansón, los Filisteos están sobre tí. Los ene^ 
migos estaban realmente ocultos en una pieza 
de su casa; pero no querían manifestarse has
ta que se hubiese hecho la experiencia de sí 
era cierto que se le podía privar de sus fuer
zas. Nada de esto sospechaba Sansón ^ el qual 
pensando que todo era chanza, dormía en tier
ra sin temor alguno. A la voz de Bálila des
pertó inmediatamente, y rompió las ligaduras 
como si fueran un hilo el mas débil. Hízole 
otra vez Dálila la misma pregunta ^ y Sansón 
la respondió que perdería sus fuerzas , si lo 
atasen con unas cuerdas recien hechas. Ligó
lo con ellas la muger, y gritó como antes ; pe
ro Sansón rompió las cuerdas sin la menor di
ficultad. Hízole Dálila por tercera vez la mis
ma pregunta, y con mayores instancias. Res
pondióla Sansón que si se atasen siete trenzas 
de su cabello con un l izo , y las clavasen en 
tierra con un clavo, sería como los demás 
hombres. Hizo Dálila la prueba ; pero desper
tando Sansón á su voz, arrancó fácilmente los 

G 4 ca-
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cabellos, el l izo, y el mismo clavo. Viéndo
se burlada por la tercera vez Dáli la, se que-
xó amargamente de é l , y le rogó encarecida
mente y con las mayores instancias la hiciese 
participante de aquel secreto. Movido final
mente Sansón de los ruegos tan repetidos de 
la muger, la reveló que su valor y sus fuer
zas consistían en el cabello 5 el qual no se lo 
cortaba, por quanto estaba consagrado á Dios 
desde el vientre de su madre por el voto del 
Nazareato. Habiendo oído la confesión de 
Sansón la muger', rogó á los Príncipes de los 
Filisteos tuviesen á bien venir otra vez á su 
casa. Habiendo venido, y trayendo consigo el 
dinero en que se hablan convenido, hizo Dá
lila que Sansón se durmiese en su regazo, cor
tóle á navaja el cabello, y apartándolo de sí, 
gritó que estaban allí los enemigos. Despertó 
al punto Sansón , y disponiéndose para defen
derse , se sintió destituido de repente de sus 
fuerzas antiguas. Por lo qual, habiéndolo pre
so los Filisteos, lo cargaron de cadenas , le sa
caron los ojos, lo llevaron á Gaza, lo pusie
ron en la cárcel, y lo aplicaron á dar vueltas 
á una muela de taona como si fuera un vi l es
clavo. 

¿En qué con- XI , Se pregunta, si el cabello de Sansón 
sistía la fuer- era ]a causa física v natural de sus fuerzas, ó 

si solo era causa moral, y como una prenda 
de la particular providencia de la Deidad pa
ra con aquel hombre mientras llevase en sí la 

in-

za de San-
son 
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insignia de la consagración y del Nazareato. 
Los Padres é Intérpretes comunmente piensan, 
y con razón, que el cabello era causa moral; 
porque aunque el cabello espeso, crecido y flo
reciente , indica la robustez del cuerpo, y 
también la aumenta ^ sin embargo nadie dirá 
que las admirables fuerzas de Sansón en lo na
tural dependian únicamente de su cabello. La 
fábula del cabello fatal de Niso Rey de Me-
gara, del que pendía únicamente su vida y su 
imperio, y el que le cortó su hija Escila, pa
rece haberse tomado de esta historia de San-
son (¿z). 

XI I . Después de haber estado algún tiem- Mata Sansón 
po Sansón en la cárcel de Gaza, y creciéndo- " tres mÜ 
le entretanto el cabello, le volvía poco á po- Filisteos, 
co su antiguo vigor. Sucedió, pues, que ha
biendo resuelto los Príncipes de los Filisteos 
juntarse en el Templo de Dagon, para darle 
las gracias por haberlos librado de sus ene
migos , iban á celebrar una fiesta con la ma
yor solemnidad. Estando dispuestos los ban
quetes , y resonando los brindis de parte á par« 
te 5 para aumentar la alegría, pensaron en ha
cer que Sansón danzase delante de ellos, mos
trando tendrían particular gusto en verlo he
cho el blanco de las burlas y escarnios del 
populacho. Presentáronlo, pues j en medio de 

to-
(a) Ovidio 5 /. 8. de ¡as Metamorfosis, Pausanias en las 

Aticas, 
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todos, y le hicieron baylar hasta que se Ies 
antojó: luego que cesó de divertirlos, como 
fingiese que se había cansado , rogó á 'su con
ductor le permitiese recostarse un poco en las 
dos columnas en que se sustentaba toda la 
máquina del Templo. Luego que estuvo junto 
á ellas, se abrazó con entrambas columnas; y 
pidiendo al mismo tiempo á Dios le conce
diese las fuerzas correspondientes para repa
rar la injuria, que le hablan hecho los ene
migos sacándole los ojos, empezó á sacudir 
una columna con cada mano, diciendo: Míie~ 
ra yo juntamente con los Filisteos. Cayendo á 
tierra las columnas, se desplomó el Templo, 
y estrelló á todos los Filisteos \ así á los que 
estaban en los balaustres, como á los que es
taban en el suelo del Templo: de modo, que 
el que en vida había afligido á los Filisteos, 
hizo al morir mayor mortandad en ellos, ha
biendo muerto á muchos Príncipes de la na
ción. Murió el año treinta y ocho de su edad, 
después de haber exercido por veinte años el 
empleo de Juez, ó mas bien el de Libertador. 
En efecto , por este tiempo Helí juzgaba á Is
rael 5 quizá este cuidaba de lo tocante á la re
ligión , y el otro entendía en las cosas de la 
guerra; ó había muchos Jueces aunque en va
rios lugares. Los hermanos de Sansón cuida
ron de hacer sus exequias, y sepultaron su ca
dáver entre Saraa y Estaol, en el sepulcro de 
su padre Manué. 

A l -
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XII I . Algunos de los Padres juzgan debe del^0 d 

atribuirse la muerte de Sansón á particular ins
tinto del Espíritu Santo, y así lo escusan de Antes 
pecado. Otros lo absuelven igualmente , d i - ^ Chnsto 
tiendo que como era Juez y Libertador de Muere San-
Israel , pudo exponer su vida, y no llevar en son , quien 
ello otro fin que la muerte de los enemigos, y ^ ¿ " ^ í 
el vengar de ellos á su pueblo. Por qualquier ro mas' de 
camino que se le escuse, debe ponerse en el Jesu-Chris-
catálogo de los Santos , por haberlo hecho así t0' 
S. Pablo {a). Estando tan llena de prodigios 
la vida de Sansón, no hay que maravillarnos 
que los Escritores profanos trasladasen .algu
nas de sus gloriosas hazañas á sus Héroes. Y 
á la verdad, parte dé los hechos de Hércu
les no se verifican sino en la historia de San-
son : de suerte que puede afirmarse que Hér
cules hace en la historia el papel de Sansón» 
E l nombre de Hércules se interpreta Sol en 
Macrobio {b) 5 la misma interpretación se le 
dá al nombre de Sansón. Las dos columnas 
de Hércules y las dos de Sansón , fueron el 
fin de los males y trabajos de cada uno res
pectivamente. Hércules nunca uso de espada; 
tampoco leemos que Sansón usase jamás de 
armas. Los dos se hicieron gloriosos por ha
ber desquixarado un león. Pero la^mayof glo
ria de Sansón es haber sido imagen de Chris-

to. 
( a ) Cap. X L ^2. á los Hebreos. {!>) L ib . i . cap.20. de les 

Saturnales. - í l i 
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to. Sansón casó con una muger estrangera: 
Jesu-Christo pone su amor en otra estrange
ra , que es la Iglesia congregada de los Gen
tiles 5 y no menos que Sansón triunfa de sus 
enemigos con sus baldones, su cruz y su muer
te. A la muerte de Sansón se siguió en breve 
la muerte de Helí , la que sucedió el año si
guiente 5 después del qual juzgó al pueblo Sa
muel. La historia que vamos á dar de Samuel 
y Helí , enlaza juntamente la de los Jueces 
antecedentes y la de los Reyes siguientes de 
Israel. 

C A P I T U L O X I I . 

L A S O R A C I O N E S D E A N A 
consiguen d Samuel, el que es consagrado al 
Señor por su madre. Maldades de Ofni y JFV-
nees, cuyo infortunio revela Samuel á su pa
dre Helí, Guerra entre Israelitas y Filisteos, 
en la qual queda prisionera el Arca \ y muertos 

Ofni y Finees, Muerte de HelL Transla
ción del Arca, Castigo de la temerá 

dad de los Betsamitas, 
• üiiá •• notdt&id 5&u*b m j .^cmiu 

Año í. TT^Lcana descendiente deLeví por Caat, 
del Mundo f i J y domiciliado en Ramat, ó Rama-
28A8ntes taim Sofin, en la Tribu de Efrain , tenía dos 
de Christo mugeres j la una se llamaba Ana, la otra Fe-
I I52 ' nena, aquella estéril, esta fecunda. Habiendo 

su-
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subido Elcana con toda su familiasegún te- 4na desPre-
nía de costumbre, á Silo, donde estaba el Ar- ív^pojJC' 
ca del Señor \ luego que llegaron a la ciu- za con sus 
dad, ofreció Elcana un sacrificio al Señor, oraciones^ 
después del qual tuvo un banquete en presen- mue]<lj0 
cia del Señor 5 en el que distribuyendo á ca
da convidado parte de la hostia , dio á Fene-
na lo quería correspondía á ella y á sus h i 
jos 5 pero á Ana, como que no tenía hijos, 
solo la alargó una porción , bien que exquisi
ta y escogida, de los manjares que estaban 
delante 5 para dar á entender con esta distin
ción , que era la muger á quien mas amaba 
el marido {a). Con este motivo" se exásperó la 
arrogancia de la otra , y empezó á echarla 
en cara su esterilidad , dándola á entender que 
era castigo de Dios. Contristada Ana á vista 
de los oprobios de su r ival , no quería comer, 
y Elcana que la amaba mucho, se esforzaba 
á consolarla, diciéndola que él solo valía mas 
para ella que diez hijos. Con esto consiguió 
hacerla comer. Pero luego que se levantó de 
la mesa, se fue corriendo sola al Taberná
culo , á pedir á Dios con el mayor fervor, se 
dignase darla un hi jo , el que se obligaba á 
ofrecer y consagrar para siempre á Su Ma-
gestad, según las leyes del Nazareato, luego 
que tuviese edad. Pero como no articulase pa
labra 5 sino solo suspirase y dirigiese interior-

men-
{a) 1, de los Reyes. L i h . 5. Calmet. 
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mente sus deseos á Dios, la reprendió el Su
mo Sacerdote Helí , pensando que estaba to
mada del vino 5 pero protestando ella que no 
había probado cosa que pudiese haberla tur
bado el juicio, añadió que la causa porque 
derramaba así su corazón delante de Dios, 
era la aflicción grande en que se hallaba. Sa
tisfecho Helí con esta razón, la deseó la paz 
y el cumplimiento de sus votos, y la despa
chó. Habiendo vuelto Ana mas alegre adon
de estaba su marido, comió, y se la desva
neció en adelante toda sombra de dolor , y 
habiendo vuelto todos á casa de Elcana , á 
poco tiempo concibió Ana un hijo , al que 
después de nacido, puso por nombre Samuel̂  
ó Saul-meel, que quiere áeciv Pedido al Señor, 

Es ofrecido I I . Algunos años después, habiendo des
Samuel al tetado la madre al niño, lo ofreció al Ta-
Tabemacu- kernácuj0 ^ llevando juntamente con él tres 

becerros, otras tantas medidas de harina, y 
un cántaro de vino 5 é inmolado un becerro en 
sacrificio al Señor, entregó el niño á Helí,* 
y exponiéndole la causa del voto , le dixo; 
Dios te bendiga y te prospere muchos años: 
yo soy aquella muger, que en otro tiempo en 
presencia tuya rogué al Señor me hiciese 
fecunda; y no fue mi oración vana, pues me 
dió este hijo. Conozco que es cosa de Dios, 
y que solo me lo ha prestado; y así vengo á 
restituírselo. Luego después compuso Ana un 
cántico sobre el asunto, en el qual ensalza 

lar-
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largamente la misericordia y omnipotencia del 
Señor, y se gloría en Dios sobre su émula Fe-
nena 5 y levantando el espíritu, dexa á un la
do el beneficio que ha recibido, y pasa á 
anunciar el futuro Reyno del Mesías y la glo
ria de la Iglesia (a). Acabada la oblación, 
echó la bendición Helí á los padres de Sa
muel, y con estose volvieron á su casa. E l 
niño Samuel se empleaba en los servicios del 
Templo, correspondientes á su edad ; iba ves
tido de un Efod de l ino, y de una túnica que 
su misma madre le llevaba en ciertos dias so
lemnes. Parió todavía Ana tres hijos y dos hi
jas (i?). Los Judíos dicen, que Fenena no so
lo dexó de parir luego que nació Samuel, si
no que se le iban muriendo poco á poco los 
hijos que tenía , conforme Ana iba dando los 
suyos á luz. 

I I I . Tenía Helí dos hijos, llamados Ofni Maldades de 
el uno, y Finees el otro, ambos tan impíos, ^N05 de 
que ni cumplian con las obligaciones que te
nían de servir á Dios, ni con lo que debian 
al pueblo. Quando se inmolaba alguna vícti
ma pacífica, iba un criado de ellos; y de las 
carnes que se cocian, sacaba la porción que 
le parecía, ó la que cogía casualmente el trin
chante , sin hacer caso de la ley, que de la 
hostia pacífica no le concedía al Sacerdote si
no el pecho y brazuelo. Fuera de esto , los 

Sa-
(a ) t, de los Reyes X L 10. {h) i . de los Reyes X I , 18. 
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Sacerdotes pedían su parte antes que la gor
dura se quemase en el fuego del Altar 5 lo 
qual era contra el precepto de la ley que man
daba , que lo primero de todo se ofreciese á 
Dios lo que se le debía ofrecer. También se
paraban para sí la carne cruda, debiendo co
cerse antes según costumbre antigua. Y si al
guno les oponía el derecho y la costumbre 
que había en contrario, le decian: Entrega 
lo que te pido , porque si no lo haces, te lo 
quitaré por fuerza. Con un tan mal proceder 
retraían el pueblo de inmolar víctimas al Se
ñor. Finalmente, eran los hijos de Helí tan 
desenfrenados, que no se recelaban de dormir 
con las mugeres que estaban de vela á la puer
ta del Tabernáculo {a). 

^Repréndese jsfo ignoraba el padre las maldades de 
cV ' de" Helí los hijos; pero Helí por desidia y demasiada 
con sus hí - condescendencia no los reprendía sino muy 
i05, floxamente, no diciéndoles otra cosa sino que 

no hiciesen aquello en adelante. Ha llegado á 
mis oídos, les decía , que vosotros dais oca
sión al pueblo para que quebrante la ley de 
Dios. Si un hombre peca contra otro hombre, 
podrá Dios mirarlo con clemencia 5 pero si 
peca contra el mismo Dios , ¿quién intercede-, 
rá por él ? Como el padre los reprendía tan 
floxamente, ni aun pensaban en enmendarse. 
Por lo qual, mandó el Señor á un Profeta lo 

re-
(a) I . de los Reyes I I . 12. 22* 
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reprendiese ásperamente , y le echase en cara, 
que olvidándose de los beneficios que había 
hecho el Señor á Aron su padre, había que
rido mas profanar los sacrificios y oblaciones, 
que apartar á sus hijos de un ministerio tan 
sagrado, y de que abusaban tan torpemente^ 
y esto por el torpe fin de no carecer así él 
como sus hijos , de los provechos que de ello 
les resultaban. T u casa , añadió el Profeta, se
rá despojada del ministerio del Templo, y se 
verá en tal infelicidad, que ninguno de ella 
llegará á viejo. Mirará á su émulo colocado 
en aquel grado de dignidad, de donde ella se
rá arrojada. Aquel Sacerdote y sus descen
dientes obtendrán esta dignidad perpetuamen
te delante del Príncipe : al contrario, el que 
quedáre de tu familia, suplicará á los demás 
Sacerdotes le admitan á aquellos empleos , en 
que toda la ganancia y utilidad se reduce á 
algunos dinerillos y sopas , que solo sirven 
para pasar la vida miserablemente. Y para que 
no se crea que estos anuncios son puramente 
imaginarios, te vendrá aviso antes de morir, 
que tus dos hijos Ofni y Finees han sido muer
tos en un mismo dia. No se sabe quién fue es
te Profeta. Lo cierto es que unos anuncios tan 
terribles no hicieron que Helí corrigiese mas 
ásperamente á sus hijos {a). 

V. Para que se entienda como se trasladó 
Tom.IIL H el 

f<0 1. de los Reyes n . 23. 
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Historia de el Sacerdocio de la casa de Helí , pondremos 
del Taccrdo- a W â serie de los Pontífices desde A ron. 
ció, Aron, Eleázaro, Finees, Abisué, Bocci, Ozi {a)$ 

todos de la familia de Eleázaro. Después de 
Ozi ó U z i , pasó el Sacerdocio á Helí , que 
traía su origen de Itamar el otro hijo de Aron. 
Muertos los dos hijos de Hel í , Ofni y Finees, 
sucedió á Helí Aquitob su tercer hijo , al qual 
sucedió Aquías 5 á este sucedió Aquimelec ^ á 
este Abiatar , del qual volvió otra vez el Sa
cerdocio á Sadoc de la familia de Eleázaro, 
reynando Salomón, por haber seguido Abia
tar contra este Príncipe el partido de Adonías. 
Sobre el modo como Helí consiguió el Sumo 
Sacerdocio , nada dice la Escritura , y así ca
da uno conjetura como mejor le parece. A l 
gunos creen que lo usurpó de propia autori
dad. Otros pretenden habérsele dado por co
misión, por ser los Sacerdotes de la familia 
de Eleázaro desidiosos, ó de malas cos
tumbres , ó de menor edad, ó por no haber
los. Hay quien juzga , que exerciendo ya Helí 
la potestad judiciaria sobre el pueblo, le con
firió este el Sacerdocio , para que pudiese pro
ceder con mas acierto en tan grande turba
ción de cosas, como era la que se padecía en 
su tiempo. Como quiera que fuese, no puede 
dudarse que esta traslación sucedió con el 

per-
(a) 1. del Paralip, V I . 3. Josefo, Ub. 5. cap, últ. dé las 

Antig. 
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permiso y aprobación de Dios. 

V I . Estando durmiendo Samuel en el con- Reveía Dios 
clave , junto al Tabernáculo, advirtió una ma- á Samuel eI 
nana muy temprano , que lo llamaban antes ]las l¿° h¿gJ 
que se apagasen los mecheros del candelero, en Helí. 
que alumbraban enfrente del Santuario {a). 
Creyendo Samuel que Helí había llamado, fue 
á preguntarle que era lo que quería, Diciéndo-
le Helí que no lo había llamado, le mandó 
se fuese á acostar. Apenas había cogido el 
sueño , quando oyendo segunda y tercera voz, 
se presentó otras tantas veces al Sacerdote : el 
qual sospechando que hubiese en ello algún 
misterio , le mandó se volviese á la cama , pero 
le advirtió que si lo llamasen otra vez, res
pondiese inmediatamente: Hablad ̂  Señor 5 que 
vuestro siervo oye. Obedeciendo Samuel , le 
dixo el Señor: He de hacer una cosa , que no 
podrá oirse sin horror. Me daré prisa á po
ner en execucion lo que he decretado y pre-
dicho contra Helí y su casa. Con ningunas víc* 
timas ó dones se expiará la iniquidad de ha
berse mostrado con sus hijos mas indulgente 
de lo que era razón. Luego que el Señor ce
só de hablar, se reclinó Samuel para volver-
se a dormir. Apenas amaneció , quando Helí 
quiso que Samuel le informára de lo que le 
había pasado, echándole mil amenazas si no 
se lo decía. Habiendo oído la relación del 

H 2 ni*« 
{a) i .de los Reyes I I I . 3. 
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niño, se resignó en la voluntad de Dios. S i 
esta resignación fue penitencia ó indolencia, 
no lo sabemos. Continuó el Señor en mani
festarse á Samuel, de modo que su fama se 
estendió por todo Israel 5 tanto mas, quanto 
en aquel tiempo eran muy pocos los Profetas. 
La legitimidad de su misión y la veracidad 
de sus profecías no pudieron ponerse en duda, 
quando se vió que los Filisteos cogieron el 
Arca, y que á esto se siguió la muerte de Helí 
y de sus hijos. 

Año VIL Dieron batalla los Filisteos á los Is-
del Mundo raelitas ^ en la qual, habiendo muerto quatro 
28Antes m^ Hebreos, y vuelto la espalda los demás, 
de Chrísto quisieron los Ancianos de Israel que viniese 

EIII2, 'd I en su ayu^a ê  ^rca ^ Testamento : habién-
Arca^1 son ^0^a traído de Silo á los reales Ofni y Finees, 
desbaratados levantaron tal gritería los Israelitas, que se 
los Israeh- 0j[an ios ecos á mucha distancia {a) 5 tanto, 
ren' Hdí^y q116 llegando á oídos de los Filisteos, se pas-
sus hijos. • marón ^ y como supiesen que el Arca había 

venido al campo de los Israelitas, se llenaron 
nuevamente de un terror pánico , y empezaron 
á exclamar: Ay de nosotros, pues ha venido 
á los reales el Dios que hizo tan gran mor
tandad en los Egipcios. ¿ Cómo podremos pre
servarnos de su furor? Sin embargo, por no 
venir á caer en poder de los Hebreos, se alen
taron , los acometieron segunda vez, y permU-

/ r tién-
I . . 

(«) 1. de los Reyes Í K 



Y NUEVO TESTAMENTO.' fíjt 
déndolo Dios, los desbarataron, y habiendo 
muerto á Ofni y Finees con treinta mil hom
bres mas, se apoderaron del Arca, y la lle
varon á Azoto. Luego que la nueva de tan in
fausto suceso llegó á Helí , cayó inmediata
mente ácia tras de la silla donde estaba sen
tado 5 y habiéndose desnucado, quedó muerto 
allí mismo, siendo de edad de noventa y ocho 
años, y habiendo juzgado á Israel quarenta, 
en los últimos de los quales se le había oscu
recido bastante la vista. La muger de Finees 
que estaba preñada, se asustó tanto al oír la 
noticia, que sobrecogida de repente de los do
lores del parto, parió antes de tiempo, y mu
rió inmediatamente. E l hijo se llamó Icabodj 
que quiere decir, ¿Dónde está la gloriad non> 
bre verdaderamente propio del tiempo ; pues 
cogida el Arca, se desvaneció toda la gloria 
de Israel, y la de la casa de Helí. 

V I I I . Los Filisteos de Azoto colocaron el Cae en tierra 
Arca en el Templo al lado de Dagon ^ ó por- lanjfdel Ar
que despreciando al Dios de los Hebreos, qui- ca, 
sieron que su Arca estuviese junto á su dei
dad como un trofeo de la victoria que habian 
conseguido con su ayuda 5 ó porque llenos de „ 
veneración ácia una cosa tan santa, juzgaron 
que no podian ponerla en lugar mas digno. 
Levantándose muy de mañana los de Azoto, 
encontraron á Dagon postrado y boca abaxó 
delante del Arca, á manera de suplicante y 
vencido. Volvieron á ponerlo en su primer lu-

TomAIL H 3 gar$ 
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gar 5 y entrando al otro dia á verlo |¡ hallaron 
el tronco ó cuerpo de la estatua sobre la ba
sa ó pedestal, pero la cabeza y brazos arran
cados de lo restante del cuerpo, yacían so
bre el lindal: por este motivo los adoradores 
de Dagon desde entonces no pisan por vene
ración el lindal del Templo de esta deidad {aj* 

Es fatal el J X . Heridos los de Azoto por el Señor en 
la parte mas secreta de las asentaderas con 
un género de enfermedad, que unos piensan 
fue almorranas, otros disenteria, otros cáncer, 
otros mal venéreo; sentían un dolor tan into
lerable , que obligaba á los miserables á dar 
grandes ahuliidos, y á muchos les quitaba la 
vida. También sus pueblos y campos fueron 
talados por una multitud inmensa de ratones. 
Discurriendo los Azotios que estas plagas les 
venían por haber cogido el Arca , pensaron 
en volverla á enviar : y así , convocando á to
dos los Sátrapas de los Filisteos, les dixeron: 
¿Qué harémos del Arca del Dios de Israel*? 
Respondiéronles los de Get, que les parecía lo 
mas acertado se llevase de ciudad en ciu
dad por la provincia. Creemos que los Geteos 
dieron este consejo, por pensar que aquellos 
males provendrían de causas naturales , como 
por exemplo, de la corrupción del ayre de 
Azoto. Púsose en execucion el consejo de los 
Geteos: pero los habitantes de las ciudades 

por 
(a ) i.delos Reyes F . 
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por donde pasaba el Arca , padecían en las 
asentaderas la misma plaga que los de Azoto. 
Por lo qual, viendo los de Acarón que el Ar
ca estaba en sus confines ^ temiendo perecer 
miserablemente, acudieron á los Sátrapas, y 
les pidieron que enviasen el Arca á los Is
raelitas. 

X. Después de haber estado el Arca siete Es remitida 
meses en la provincia de los Filisteos, con- j1u^Ca con 
sultaron estos á los Sacerdotes y adivinos , y algunos do-
les preguntaron si debían volver el Arca á los nes' 
Israelitas, y en qué forma hablan de remitir
la. Respondieron los adivinos, que no debían 
remitir el Arca sin algún don: que por las cin
co provincias de los Filisteos, Azoto, Gaza, 
Ascalon, Get y Acarón, hiciesen cinco asen
taderas de oro, y otras tantas efigies de rato
nes del mismo metal, y las pusiesen en una 
caxita al lado del Arca, para expiar por este 
medio qualquier desacato, que pudiesen haber 
cometido contra la santidad del Arca en to
do el tiempo que había estado en sus tierras 
el sagrado depósito 5 y para protestar con ellas, 
que reconocían que aquellas plagas hablan si
do efecto del enojo del Dios de los Hebreos, 
y que no esperaban de otro el remedio de 
aquella enfermedad. Añadieron los adivinos, 
que aquellas plagas sin duda se las había en
viado el Dios de los Israelitas , y que se re
novaba en los Filisteos el exemplo de los Egip
cios , los que por fuerza hubieron de dar l i -

H 4 ber-
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bertad al pueblo de los Hebreos, después que 
Dios los hubo castigado severamente. Y si to
davía dudaban quál era la causa de aquellas 
calamidades, fácilmente podían salir de la du
da , unciendo dos vacas paridas , pero que no 
estuviesen acostumbradas al yugo, y ponién
dolas á tirar de un carro nuevo en que pon
drían el Arca. Si en derechura fuesen con el 
carro al campo de Betsames , ácia la tierra de 
los Israelitas, sin acordarse de sus ternerillos, 
que quedarán cerrados en la región de los Fi
listeos , no hay que buscar mas prueba de que 
nuestros males han provenido de la detención 
del Arca. Algunos dicen que el mismo Dios 
les inspiró este consejo á aquellos adivinos; 
pero la opinión contraria es de los mas , pues 
aquellos hombres no propusieron cosa que no 
pudiese sugerírsela ó la superstición , ó la con
jetura. Como quiera que sea , obedecieron tan 
ciegamente á aquellos magos, que no se hu
biera dado mas asenso á los verdaderos Pro
fetas , pues disponiéndolo todo según su con
sejo , las vacas, aunque bramando, camina
ron en derechura al campo de Betsames. Los 
Betsamitas, que estaban á la sazón segando el 
trigo, se alegraron al ver el Arca f la que fue 
baxada del carro por los Levitas, y puesta 
juntamente con la caxita sobre una gran pie
dra , que después se llamó Abel, es decir, Llan
to , en el campo de un Betsamita llamado Jo
sué. Los mismos Filisteos, ó como les parece 
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é otros, los Betsamitas, haciendo pedazos los 
maderos del carro, y poniendo sobre ellos las 
vacas, las ofrecieron en holocausto al Señor, 
no siendo lícito emplear en profanos usos aquél 
carro, ni las vacas que hablan servido para 
llevar el Arca. También ofrecieron los veci
nos de Betsames otros sacrificios al Señor en 
presencia del Arca. 

Xí. Pero los castigó el Señor con la muer? Castigo de la 
te de setenta de sus Magnates, y de cinqüen- curiosa vista 

, ' J 1 7 de los Betsa-
ta mil plebeyos, por haberse acercado aema« mitas. Tras-
siado al Arca , y por haberla contemplado hcion ^ del 
con una curiosidad escusada y excesiva (a), ¿¿gAmina-
Algunos á quienes parece demasiado este dab» 
número de muertos, dicen que de los cinqüen-
ta mil que habian acudido á ver el Arca, ma
tó Dios setenta. Pero estos violentan clara
mente la Escritura. Aterrados los Betsamitas 
con la muerte de los suyos, enviaron á supli
car á los habitantes de Cariat-iarin, que v i 
niesen, y se llevasen el Arca á su ciudad. V i 
nieron estos sin detenerse, tomaron el sagrado 
depósito, y lo colocaron en casa de Amina-
dab , que. habitaba en Gabaa , la qual era lo 
alto de la ciudad de Cariat-iarin 5 y habien
do consagrado primero á su hijo Eleázaro, 6 
mas bien habiéndolo purificado de las man
chas legales, lo destinaron á la guarda del 

A r -
( q ) 1. de las Reyes VLi(}. (1 ) Josefa, Lira y el A búlen

se, Clario ,Sanctes, Tirino, Clerc, Bochard. 
. I |<3 ) 
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Arca {a). No dexa de causar admiración el 
ver que no llevaron el Arca al Tabernáculo, 
que permanecía en Silo. Pero quizá Cariat-
iarin era ciudad mas cómoda y mas segura. 
Estuvo el Arca en Cariat-iarin setenta y un 
años. A la venida del Arca á esta ciudad, se 
siguió una paz de veinte años en Israel (b), 
es decir, todo el tiempo que Samuel gobernó 
antes del reynado de Saúl la República 5 y el 
pueblo permaneció fiel al Señor por los con
sejos é industria de tan gran Gobernador. 

C A P I T U L O X I I I . 

E M P I E Z A A GOBERNAR SAMUEL-, 
'victoria sobre los Filisteos, y paz que se s i 
guió á ella. Crea Samuel Jueces á sus hijos 
m su lugar» Quéxase el pueblo de ellos, y p i 
de Rey. Es elegido Saúl. Guerra de los Amo

nitas contra los de Jabés. Es confirmado 
Saúl en el Reyno. Razonamiento 

de Samuel al pueblo. 

Año 
del Mundo 
2888. MUerto Helí , fue proclamado Samuel 

Juez y Gobernador de todo Israel. 
Antes Esta elección se cree haber sido hecha , con 

de Christo ocasion fe la junta que se tuvo para trasladar 
el 1112. 

(a) Los Jueces X V I I L 31. f i> de los Reyes X I V . Z. 
(b) 1. de los Reyes V 11.2. 
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el Arca de Betsames á Cariat-iarin. A l admi- Exerce Sa-
tír el mando, rogó al pueblo diese pruebas de ^ L ^ u e z ' 
su fidelidad á Dios , purgando la región de los junta del 
simulacros de los Dioses , asegurándoles al pueblo 
mismo tiempo , que de este modo merecerían as a * 
les ayudase el Señor y los defendiese de sus 
enemigos (a). Pusieron todos en execucion sus 
órdenes, arrojando de sí los ídolos de Baal 
y Astarot, y aplicándose con mas fervor al 
culto y servicio de Dios. Intimóse después otra 
junta del pueblo en Masfat ^ adonde habien
do concurrijio todos, como Samuel orase por 
ello^, también el pueblo por su parte se em
pleó en ayunos y oraciones , y derramando al 
mismo tiempo una porción de agua delante 
del Señor , hicieron una confesión de sus cul
pas. Baxo el nombre de agua entienden algu
nos las lágrimas , otros el baño en que el 
pueblo se lavó el cuerpo y los vestidos, co
mo solía hacerlo 5 los demás, cuya opinión 
sigo 9 defienden que realmente se derramó agua, 
como que era símbolo de las lágrimas que de
seaban derramar, y que realmente derramaron 
delante del Señor (b) . ^ 

11. Juzgando los Filisteos que podían der- Son puestos 
rotar fácilmente á los Israelitas, por hallarse j " ] ¡ s ^ 1°s 
estos ocupados en celebrar sus fiestas y sacri- las oraciones 
ficios 3 los acometieron con espada en mano^ de Samuel, 
-al aoí ^Itfeq sfíboi ob CIBIDUOR ohnobs f ndJS" 

(a) 1. de los Reyes V I L 3. (b) Grocio , Junio ̂  Tirinaj 
Sanat, Calmet, > 
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pero no se descuidó el pueblo , pues implo
rando por medio de Samuel con el sacrificio 
del cordero la ayuda de Dios, salió al en
cuentro á los enemigos , y entró en batalla 
con ellos. Estando peleando unos con otros, 
se oyó en el Cielo un estruendo repentino y 
tan grande, que aterrados los Filisteos, des
ampararon sus filas, y echaron á huir preci
pitadamente. Picándoles los Israelitas la reta* 
guardia hasta mas allá de Betehar, hicieron 
en ellos tan gran destrozo , que se vieron pre
cisados á abandonar á los vencedores las ciu
dades de que antes se hablan apoderado entre 
Get y Acarón, y en todo el tiempo del go
bierno de Samuel no se atrevieron á inquietar 
á los Israelitas. Este fue el fin de la esclavi
tud quadragenaria baxo el yugo de los Filis
teos. Erigióse entonces en memoria de la vic4. 
toria el monumento llamado Lapis Adjutorh\ 
La piedra de la ayuda f en el que se cree ha
ber grabado este epígrafe : Hasta aqiii nos 
ayudé el Señor, Visitaba Samuel todos los años 
la provincia, despachando los negocios pri
mero en Betel, después en Gálgala y Masfat, 
y finalmente se volvía á su casa á Ramat. 
Había levantado en esta ciudad un Altar para 
el exercicio público de la religión, mas que 
para satisfacer su propia y particular devo
ción , adonde acudían de todas partes los Is
raelitas á consultarle y á despachar sus ne
gocios. Siguió en esto aquella luz mas que 

hu-
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humana que lo dirigía 5 cosa que no hubiera 
podido disculparse en los demás, por estar 
prohibido por el mismo Dios erigir Altar fue
ra del Tabernáculo {a). 

I I I . Sintiéndose viejo Samuel, trasladó el , , ^ 0 
, , J . , 7 T t del Mundo 

peso de las causas y negocios a sus hijos Joel 29o8> 
y Abías, los creó Jueces , y los hizo residir Antes 
en Bersabee, para que hiciesen sus veces y de Chnsto 
exerciesen su potestad : pero se apartaron tan- piden 
to del camino que había llevado su padre, que los Israelitas 
infamaban su ministerio : dexándose sobornar 5 exPü-

nense los de-
con regalos. Indignados los Ancianos del pue- rechos de es-
blo de tan perversa conducta, llevaron las que- te. 
xas al padre , y le pidieron les diese un Rey 
como lo tenian las demás naciones {b). Llevó 
muy á mal el Profeta la petición, parecién-
dolé que no podía menos de ser injuriosa al 
Señor, que era el verdadero y único Prínci
pe del pueblo. Fue el santo hombre, aunque 
contristado, á hacer oración á Dios, y á es
perar le manifestase el Señor su voluntad. Dí-
xole al instante el Señor, que escuchase al 
pueblo y le diese gusto 5 pues no te han arro-* 
jado á t í , añadió , sino á mí , para que no rey-
ne sobre ellos. Mandó al mismo tiempo á Sa
muel expusiese al pueblo los derechos del Rey: 
Que tuviesen entendido que tomaría de las 
gentes del pueblo, para guardias de su perso
na , para cocheros, mayordomos, labradores, 

se-
{a) Deuter. X I L Z- (b) l * & los Reyes V I H . 
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segadores , artesanos 5 que se serviría igual
mente de las hijas de Israel, para que le com
pusiesen los bálsamos 5 para que fuesen sus 
cocineras y panaderas : que no contento con 
esto, echaría mano de sus campos , viñas y 
olivares , para pagar y gratificar con ello á 
sus criados. Tomará vuestros esclavos y j u 
mentos^ y dirá tiene el mismo derecho para 
pediros las décimas de. todas vuestras rentas; 
en fin pondrá en esclavitud á todo el pueblo. 
Entonces levantareis vuestros clamores á Dios, 
y el Señor se hará sordo á vuestras voces, 
por quanto vosotros pedísteis Rey espontánea
mente, y sin que nadie os precisase á ello. 
Nada de esto bastó para que los Israelitas de
sistiesen de su pretensión. Si es malo, decian, 
obedecer al Rey 5 ¿acaso será peor para no
sotros , que lo es para las demás gentes ? Y si 
es bueno; ¿porqué hemos de carecer de él? 
Discordan mucho los eruditos sobre como de
ben entenderse estos derechos del Rey expues
tos por Samuel de orden de Dios. Algunos 
con Grocio defienden, que se le mandó al Pro
feta exponer al pueblo lo que los Reyes se 
habían de arrogar justamente en utilidad suya 
y de la República. Pero los mas de los In
térpretes enseñan, que Samuel no hizo mas que 
exponer lo que preveía había de suceder, pe
ro sin que lo aprobase con su autoridad, ni lo 
defendiese; antes bien solo miró á apartar el 
pueblo de su temerario designio. Sea lo que 

i se 
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se quiera de esta controversia , Samuel pro
metió que les daría Rey. Sin embargo, toda 
su vida exerció la suprema dignidad, pues 
aun reynando Saúl, le quedó casi toda su au
toridad sobre el pueblo y sobre el mismo Rey, 
como veremos en lo que vamos á escribir (¿z). 

IV . Habiendo perdido sus jumentas Cis, Maní-
de la Tribu de Benjamín, envió á buscarlas ^ g ^ " 1 ^ 
á Saúl su hijo, que era el mejor hombre y DiosUloqha 
el mas corpulento de todo Israel {b). Después destinado pa, 
de haber andado Saúl mucha tierra sin en- ra 
contrarias 5 cansado ya de buscarlas, había 
resuelto volverse á casa de su padre á Gabaa, 
pero aconsejándole el criado que consultase 
sobre ello al Profeta Samuel, determinó ir á 
verse con él. Caminando, pues, ambos ácia 
Ramatá, preguntaron por el Profeta á unas 
mozas que hablan salido por agua ^ las que 
respondieron que subía á la ciudad ^ y que 
iba delante de ellos á no larga distancia 5 que 
había venido del campo para asistir á un sa
crificio y á un convite con los Magnates del 
pueblo. Entrando Samuel en la ciudad, vol
vió la cara ácia tras, y se encontró con Saúl 
y su criado que preguntaban por él ^ y al 
mismo tiempo conoció por revelación de Dios, 
que aquel hombre estaba destinado por el Se
ñor para Rey del pueblo. Corrió, pues, in
mediatamente ácia é l , y lo saludó. Preguntan

do 
{a ) 1. de los Reyes V I H . 15. (b) i . de los Reyes I X . 
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do Saúl á Samuel donde estaba el Vidente, 
ó El que veía (los que después se llamaron 
Profetas, Se llamaban antes Videntes , ó Los 
que veen), le respondió Samuel que él era 
por quien preguntaba, y le mandó subiese á 
un montecillo que estaba sobre Ra mata , en 
donde había de celebrarse un religioso con
vite, dándole al mismo tiempo esperanza de 
revelarle varios secretos. No pases, pena, le 
dixo, por las jumentas , pues las han encon
trado ya. Y no solo se han encontrado las ju
mentas, sino que todo lo mejor de Israel es 
para tí y para tu casa. Presumió Saúl que el 
Profeta le hablaba del Reyno ^ y así le hizo 
presente que su Tribu era de las menores, y 
su familia la menos nombrada en su Tribuj 
pero el Profeta lo obligó á que entrase en la 
sala del convite, y se sentase en el lugar mas 
preeminente de la mesa j haciendo asimismo 
con él la distinción de ponerle un brazuelo 
entero de la víctima. Acabado el convite, vol^ 
vieron al lugar} y habiéndole manifestado Sa
muel los designios de Dios, y dádole muchos 
avisos tocantes á ello, lo dexó solo en el ter
rado de la casa, para que durmiese y des
cansase. 

Es ungido V. A l otro dia por la mañana, baxando 
Saúl por ambos á la parte inferior de la ciudad, y des-
Re7, viándose un poco el criado de su señor , por 

habérselo insinuado Samuel, sacó el Profeta 
una botellita de aceyte, y la derramó toda 

so-
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sobre la cabeza de Saúl: y besándolo des
pués , le dixo lo había ungido por Rey de or
den de Dios, para que tomase venganza de 
los enemigos del pueblo. Conocerás, le dixo, 
ser verdaderos los oráculos del Señor que has 
oído de mi boca, en que luego que nos apar
temos uno de otro, te saldrán al encuentro 
dos hombres de Zelzelac, lugar situado junto 
al sepulcro de Raquel, los que te asegurarán 
haberse encontrado las jumentas de tu padre. 
Pasarás de allí á la Encina del Tabor, y se te 
presentarán tres hombres que van á Betel á 
adorar al Señor, los que te darán dos panes. 
Finalmente, luego que llegues al collado de 
Dios, en donde está el campo de los Filis
teos , tropezarás con un coro de Profetas que 
baxarán del collado, cantando y tocando ins
trumentos músicos 5 te juntarás con ellos , y 
animado repentinamente del espíritu de Dios, 
te trocarás en otro hombre. Después de esto, 
en todo lo que te aconteciere , cree que te di
rigirá el Señor. Finalmente, le mandó Samuel, 
que quando se viese en algún riesgo,, se fue
se á G álgala, adonde le ofreció que vendría 
siempre dentro del espacio de siete días, para 
descubrirle y revelarle lo que quería Dios hi
ciese en aquella ocasión. Muchos de los oráculos 
del Profeta se verificaron aquel dia. Habién
dose encontrado Saúl con los Profetas , y jun-

Tom. I I L I tá-

i f } 1. de los Reyes I X , 27. y X , 
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tádose con ellos , profetó como los demás: 
lo qual fue atribuido á prodigio por todos los 
que lo veían, de suerte que quedó desde en
tonces el proverbio, Num & Saúl ínter Pro-
phétas ? ¿ También Saúl es uno de los Profe
tas ? Luego que se deshizo el coro de los Pro
fetas , y cada uno se volvió á su casa, desti
tuido Saúl del espíritu de Dios, cesó de pro-
ietar. Apenas llegó á casa de su padre á Ga-
baa, quando un tio suyo, que había sabido ha
ber visto Saúl á Samuel, íe preguntó qué íe 
había dicho el Profeta j pero Saúl tuvo la cau
tela de callarle lo que pertenecía á la dignidad 
Real. 

Año V I . Mas adelante convocó Samuel el pue
de! Mundo k|0 ^ íunta en ]y[asfat en la que se trató de 

Antes elegir Rey conforme lo hablan pretendido (¿z). 
de Christo Echáronse varias veces suertes, primero sobre 

SaúUs eje . las doce Tribus , y cayó la elección en la Tri-
doUpor su&L bu de Benjamín, después sobre las familias de 
tes. Benjamín, y tocó á la familia de Metri ^ lue

go sobre las casas de Metr i , y salió la casa 
de Cis ; finalmente sobre cada individuo de 
la casa de Cis, y tocó el Reyno á Saúl. Em
pezaron luego á buscarlo por varias partes^ 
y no encontrándolo, consultaron al Señor; el 
qual les manifestó que estaba escondido en un 
rincón de su casa. Traxéronlo al campo 5 y 
como viesen que sobrepujaba á todos de los 

hom-
{a) 1. de los Reyes X 17. 
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hombros arriba ^teniéndolo esto por buen agüe
ro ? dixo Samuel: Ved aquí el hombre que el 
Señor os ha destinado por Rey. A lo qual reŝ  
pondió todo el pueblo á una voz: Viva el Rey. 
Luego el Profeta leyó en presencia de todos, 
los derechos del Rey , los escribió, y los pu
so en el Tabernáculo f y hecho esto , se vol 
vió cada qual á su casa. A l retirarse Saúl á 
la suya, lo acompañó aquella parte de gente 
que veneraba y respetaba los designios de Dios, 
pero los demás lo despreciaban, pareciéndo-
les que era poco hombre para defenderlos de 
sus enemigos. Saúl se hizo el desententido á los 
dicterios de aquella malvada gente. 

VIL A l mes de haber sido proclamado NaasReyde 
Saúl por Rey de Israel, Naas Rey de los 41110!1 P^6 
Amonitas puso sitio á la ciudad de Jabés Ga- Slí:i0 es' 
laad (^). Conociéndose los Jabitas sin las su
ficientes fuerzas para resistir al enemigo, ofre
cieron entregarse al Rey de Amon, pero ca
pitulando primero. Respondiendo el Rey que 
las condiciones que él ponía, eran sacar á ca
da uno de ellos el ojo derecho, y hacerlos el 
oprobio de Israel 5 los Magnates de la ciudad 
pidieron siete dias de treguas, añadiendo que 
si en este tiempo no les viniese socorro, se en
tregarían á discreción. Enviaron en este tiem
po mensageros «por todo Israel, implorando la 
ayuda de sus hermanos. Contando los envia-

1 2 dos 
(«) 1. de los Reyes XI> 
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dos que habían venido á Gabaa , lo que Ies 
había sucedido, hicieron llorar de compasión 
á quantos los escuchaban. Volvía á- la sazón 
Saúl del campó detrás de sus bueyes} y co
mo viese llorar al pueblo, preguntó: Qué tie
ne el pueblo, que llora % Refiriendo los envia
dos de Jabés lo que pasaba en aquella ciudad, 
se sintió Saúl arrebatado del espíritu del Se
ñor , y habiendo hecho pedazos ambos bue
yes , envió una porción á cada región de Is
rael , amenazando haría lo mismo con los ga
nados de los que se escusasen de seguir á Saúl 
y á Samuel, 

Vence Saúl V I I I . Aterrado el pueblo á vista de aquel 
á los Amoní- espectáculo , se juntaron en el lugar de la re
tas. Es con- vista trescientos mil de Israel, y treinta mil 
firmado baúl j -r i / / i i • r< / i / 
eneiReyno. de Juda^ a los que el mismo baúl paso revis

ta en Becec. Hecho esto, remitió á Jabés los 
enviados, mandándoles dixesen á los vecinos 
que el dia siguiente antes de mediodía les lle
garía el socorro. Procuraron los enviados que 
nada de lo que se maniobraba llegase á no
ticia de Naas. Por otra parte, los habitantes 
de Jabés le enviaron á decir, que al otro dia 
por la mañana saldrían á presentársele, y que 
haría con ellos lo que le pareciese. Ninguna 
mentira intervino aquí: pues realmente hablan 
de salir, aunque como contrarios, y no como 
prisioneros. La ambigüedad de las palabras 
fue causa que los enemigos no se cautelasen, 
y que juzgasen que los sitiados no tenían es-

pe* 
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peranza alguna de ser socorridos. Aquella tar
de se puso en marcha el exército de Saúl, pa
só el Jordán, y caminando toda la noche á 
marchas forzadas, llegó al amanecer á los rea^ 
les de los Amonitas, que en nada menos pen
saban 5 y dividiéndose prontamente en tres es-̂  
quadrones, se arrojó sobre los enemigos con 
tal ímpetu, que los arrolló enteramente. Los 
que pudieron escapar, se esparcieron de mo
do , que no se veían ni aun dos juntos. Vien
do esto los Israelitas, dixeron: ¿ Dónde están 
los que gritaban que Saúl no era bueno para 
Rey ? Entréguensenos, que queremos matarlos. 
Pero Saúl atribuyendo á la ayuda de Dios la 
victoria, los serenó. Volviéndose el pueblo des
pués de la expedición á sus casas, mandó Sa
muel fuesen á Gálgala á renovar y confirmar 
la elección del Rey. Como la que se había 
hecho en Masfat, no había sido de la aproba
ción de todos, debía pasarse á otra elección 
que confirmase la primera, para que de este 
modo Saúl fuese reconocido por Rey de todo 
Israel. Hízose la ceremonia delante del Señor. 
Quizá el Arca se había trasladado á Gálga
la ^ pero los sacrificios celebrados en aque« 
lia ocasión con aplauso de todos, la presen
cia de los Sacerdotes, la unción real, la fi
delidad y obediencia á Saúl confirmada á nom
bre de Dios, todo esto , aun estando ausente 
el Arca, pudiera llamarse muy bien junta del 
Señor, ó celebrada delante del Señor. 

TomJIL I 3 Con-
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Reprende Sa- . IX. Confirmado ya el Reyno en Saúl , y 
muelalpue- antes ^ deshacerse el congreso, Samuel á 

quien nada remordía su conciencia, preguntó 
al pueblo, si tenian alguna, quexa contra él. 
No teniendo el pueblo que reprender en él, 
puso el Profeta por testigos de esta aproba
ción á Dios y al Rey: lo que ratificado por 
el pueblo , se volvió otra vez Samuel ácia 
ellos ̂  y después de haberles traído á la? me
moria todos los beneficios que Dios les había 
hecho, les demostró que el Señor siempre ha
bía cumplido lo que estaba de su parte, y 
principalmente entonces, dándoles Rey , que 
procurasen ellos mostrarse fieles á los pre
ceptos del Señor, para que de este modo atra-* 
xesen sobre sí y sobre el Rey las bendicio-
laes y liberalidades de Dios. Pero si no qui
siesen obedecer al Señor , tuviesen por cierto 
que el Señor les haría sentir pesada su mano, 
como lo había hecho en otro tiempo. Y para 
que supiesen que pidiendo Rey, hablan he
cho una enorme injuria al Señor , añadió que 
sacaría de las nubes truenos y granizo, aun
que era tiempo de la siega , en el que rara 
vez hay tempestades en la Palestina. Dicho 
esto, levantó las manos al Cielo , y se oyó 
tal ruido de tempestad y de truenos, que es
pantado y consternado el pueblo , imploró la 
misericordia del Señor, pidiéndole perdón de 
la injuria que le hablan hecho. Entonces Sa
muel los i alentó, y les prometió que nunca 
•-noO £ I : Jde-
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déxaría de orar por ellos 5 y luego envió á ca
da uno á su casa (a). 

C A P I T U L O X I V . 

A Ñ O S Q U E R E T N Ó S A U L . 
Acometen otra vez los Filisteos á los Israeli
tas. Desobediencia de Saúl, Vence Jonatás á 
: los Filisteos. Otras guerras de Saúl. Por 

haber reservado Saúl al Rey Agar, 
es reprobado, 

I . TTIjo de un año, dice el texto sagrado. Texto difí-
era Saúl , quando empezó á reynar: rey* cií sobre los 

no dos años sobre Israel, y eligió para sí Saúl n ^ S a ú l ! ^ ' 
tres mil {b) . Exponiendo algunos estas pala-* 
bras de la Escritura, dicen que quando Saúl 
entró á reynar era de unas costumbres tan ino* 
centes como un niño de un año ^ y que persea 
vero dos años, en aquella santidad de vida.-
Otros vierten así el Hebreo : Saúl engendró un 
hijo el primer año que empezó á reynar 5 y ha~-
hiendo reynado dos años, eligió , & c . A la ver
dad Isboset hijo de Saúl empezó á reynar á 
íos quarenta años de su edad 5 y consta que 
su padre reynó quarenta años ( f ) : con que 
Isboset nació el primer año del reynado de 

\ a ) i . de los Reyes X I L 10. {b) í de los Reyes X I I I . U 
Ce) Cap. X I I I . dé los Hechos de los apóstoles. -
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Saúl. Hay quien vierte el texto de este modo* 
Habiendo reynado Saúl un año ó dos, eligió, &c. 
Los Hebreos á quienes siguen regularmente los 
Intérpretes, enseñan que Saúl reynó solos dos 
años: lo que puede explicarse en dos sentidos. 
Reynó dos años legítimamente, antes de ser 
reprobado por Dios, ó reynó dos años solo, 
después que murió Samuel. Los que absoluta
mente quieren que Saúl reynó realmente solos 
dos años, con dificultad acomodarán á este 
breve espacio de tiempo todo lo que hizo. Hay 
también otras interpretaciones menos natura
les y mas violentas, con las que se han es
forzado los Escritores á dar alguna luz á este 
lugar, uno de los mas oscuros que se presen
tan en toda la Escritura. Pero omitiéndolas por 
ahora , y abrazando la opinión que nos pare** 
ce mas verosímil, explicamos con muchos 
hombres doctos las mencionadas palabras de 
este modo: Hijo de un año era Saúl quando 
empezó á reynar 5 es decir , Hasta ahora he
mos hablado de lo que hizo Saúl el primer 
año de su reynado: Reynó dos años sobre Is-¿ 

Año rael, y eligió tres m i l , esto es ,, ,al otro 
del Mundo a^0 ̂  ^ ¿Qg a^os ¿egpues eligió, &c. 
29Antes r ft* Levantó, pues, Saúl en una junta del 
de Christo pueblo tres mil hombres , dando facultad á los 
J^9'h demás para volverse á sus casas : empleó los 

dienda0 ^de * i &áí en echar de Macmas y Betel las guar-
Saúl repren- niciones de los Filisteos f los mil restantes los 
dida por Sa- entregó ^ su hijo Jonatás, el qual ocupó con 
mueh V * J ellos 
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ellos el puesto de Gabaa que tenían los F i 
listeos , y los obligó á retirarse : con cuya no-̂  
ticia entró el pueblo en la esperanza de sacu
dir finalmente el yugo de los Filisteos. De aquí 
se fueron todos á Gálgala á juntarse con Saúl. 
Juzgando entretanto los Filisteos que no de
bían descuidarse, juntaron en la ciudad de 
Macmas un exército de treinta mil carros 
(tres mil dice el Siríaco, el Arábigo, y los 
mas doctos Críticos), y seis mil caballos , sin 
contar un sinnúmero de infantes. Consterna
dos los Israelitas con la venida é inmediación 
del enemigo, cada qual se iba por su parte á 
los montes: conoció Saúl que este mal pedía 
un pronto remedio, pero se veía precisado á 
esperar por siete días la venida de Samuel, 
pues así se lo había mandado. Habiendo es
perado en vano hasta la tarde del dia sétimo, 
y hasta la hora en que ya no parecía que hu
biese de venir el Profeta, por último el mis-* 
mo Rey ofreció por sí mismo, como quieren 
muchos , un sacrificio , para purificar el exér* 
cito y prevenirlo para la batalla. Apenas ha
bía sacrificado, quando sobreviniendo Samuel, 
preguntó á Saúl que le salió á recibir, ¿ por
qué ofreciste el sacrificio? Pretextando Saúl 
las angustias á que se había visto reducido, 
le respondió el Profeta que había obrado ne
ciamente ^ y habiéndolo reprendido porque.no 
había aguardado al fin de la semana, y por
que había inmolado la víctima sin estar pre

sea* 
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senté el Profeta , contra lo que Dios le había 
mandado 5 le profetizó que el Señor le quita
ría el Reyno á él y á su familia, y lo pasa
ría á un hombre bueno y obediente : y par
tiendo de allí Samuel para Gabaa, lo siguió 
Saúl con seis mil hombres, que eran los que 
habian quedado de toda la muchedumbre. 

Victoria de HI . Viendo los Filisteos que los Israelitas 
Jonatás so- reusaban dar la batalla, enviaron de Macmas 
teos.03 11S" en donde estaban acampados , tres partidas 

para saquear aquellos contornos. Valiéndose 
Jonatás de la oportunidad de la ausencia de 
aquellos tres esquadrones , determinó , sin dar 
cuenta á nadie, acometer á lo restante del 
exército {a) . Abriéndose , pues , paso para los 
reales de los enemigos por entre dos escollos^ 
amonestó á su escudero que no debian pasar 
adelante, si los enemigos les decian que se es
tuviesen quietos 5 pero que debian pasar, se
guros de la victoria, si les mandaban prose
guir su camino. A l estar los dos cerca de los 
Filisteos 5 burlándose de ellos las centinelas, 
y mirándolos como á unos ratones que salían 
de las cavernas, les gritaban: Subid acá , y 
veréis qué caro os cuesta esa vuestra temeri
dad. A l oir esto, se llenan de valor , suben 
por entre las peñas medio arrastrando, y ma-
tan veinte hombres en el breve espacio de me* 
dia yugada , la que según Columela tiene de 
-loq 7 c i b f i k m r.! Is obabiRtigs xii&Já 

' («j u dt los Reyes X I F * 
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largo treinta y cinco pies, y sesenta según 
otros. El rumor de este estrago infundió el 
terror y la confusión en todos los reales de 
los enemigos, y se estendió hasta las tierras 
vecinas, persuadiéndose falsamente los Filis
teos , que todo el exército de los Israelitas se 
había arrojado sobre sus reales. Luego que 
Baúl supo por sus centinelas el alboroto, in
quirió quién era el autor de la mortandad} y 
habiendo pasado revista á los soldados, se ha
lló que faltaban Jonatás y su escudero. Man
dó , pues, al punto al Sacerdote Aquías que 
se llegase al Arca , la que los Israelitas ha^ 
bian traído á los reales, y consultase al Señor, 
Aiin no había acabado el Sacerdote la cere
monia , quando por el tumulto y clamor que 
se había renovado de repente en el campo de 
los enemigos, y que se aumentaba cada vez 
mas, entendiendo Saúl que se le presentaba la 
mas favorable ocasión, y que con aquella cir
cunstancia mostraba bastantemente el Señor lo 
propenso que estaba á ayudar al pueblo , sin 
otra deliberación mandó al Sacerdote que ce-
s á r a , y envió las tropas contra el enemigo}las 
que al llegar al campo de los Filisteos, ha
llaron una infinidad de muertos, que hablan 
perecido á manos de sus mismos companeros. 
Y habiendo recogido de los Israelitas que á la 
sazón se le juntaron, un exército de diez mil 
hombres, picó la retaguardia á los que huían, 
y los persiguió hasta Beta ven. Lo que mas au-

meñ-
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menta y recomienda la gloria de esta victoria, 
es que entre todos los soldados solo Saúl y 
Jonatás iban armados de lanza y espada 
por quanto los Filisteos en el tiempo que los 
subyugaron, les habían prohibido el uso de 
las armas , y habian tenido la cautela de que 
en su tierra no habitase ninguno que trabajase 
en cosas de hierro^ y así carecían los Israe
litas hasta de quien les hiciese los instrumen
tos necesarios para el cultivo de los campos, 
y tenían que comprárselos á los Filisteos. Pe
ro no les faltaban arcos, hondas, segures, agui
jadas , rexas de arados pasadores, con que pu
diesen salir armados á la guerra. 

Evita Joña- IV . Un suceso triste aguó el gozo que ha-
tás la muerte bía ocasionado la victoria. Había hecho voto 
por la mter- g ^ ^ quitar del medio á qualquier Israeli-
cesion del 1 . 1 1 1 -, 
pueblo. ta, que comiese alguna cosa hasta la tarde, y 

antes que los enemigos fuesen enteramente der
rotados. Ignorante Jonatás del voto de su pa
dre, alargó la vara que llevaba , á un panal 
de miel que casualmente encontró en el bos
que 5 tomó un poco, y lo probó; con lo qual 
fortaleció la vista de los ojos, que se le había 
debilitado con la fuerza del hambre. Pero lue
go que le dieron noticia de la orden de Saúl, 
exclamó que su padre los había conturbado á 
todos y y acordándose de lo que había sucedi
do con sus ojos, dixo: ¿Qué valor no hubiera 

. - y '¡•-'*&m;B;yt B\ óojtq. f esiffeétot 
( a ) l.detos Reyes X I I I , ig* 
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tomado el exército, si quando perseguía al ene
migo , no se hubiera abstenido de la comida 
que se le presentaba ? A l caer la tarde , vién
dose el pueblo acosado del hambre, se tiró á 
la presa 5 y habiendo muerto algunas ovejas 
y bueyes, no aguardó á que saliese toda la 
sangre, ni á envolver en la tierra la que ha
bía salido , según era costumbre entre ellos. 
Sabiendo Saúl lo que había pasado, lo sintió 
en el alma, y mandó que cada uno le traxese 
sus reses 5 las que degolladas sobre una gran 
piedra y bien desangradas, sirvieron de co
mida á los Israelitas. Erigió después aquella 
piedra en Altar y lo consagró al Señor 5 cosa 
que antes no se había atrevido á hacer por sí 
mismo , por ser oficio propio y peculiar de los 
Profetas ó Sacerdotes. Luego después, desean^ 
do que sus tropas persiguiesen á los enemigos 
que huían, con el fin de que ninguno de ellos 
se escapase, consultó al Señor, el qual no le 
respondió ; en lo qual conoció que este silen
cio era efecto de algún pecado (a). Mandó5 
pues, echar suertes, para averiguar quién era 
el reo, y entregarlo á la muerte , aunque fuese 
su hijo Jonatás. Habiendo caído la suerte so
bre Jonatás 5 y confesando este que había co
mido la miel , lo condenó Saúl al último su
plicio ^ del qual lo libró el pueblo intercediendo 
con su padre, y poniéndole delante la gloriosa 

ha-
(a ) 1, de los Reyes X I F . 37-. 
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hazaña, que poco antes había obrado contra 
los Filisteos. Las cosas de Saúl iban cada día 
en aumento, pues reduxo y puso en orden á 
los Moabitas, Amonitas, Idumeos, al Rey de 
Soba en la Siria 5 á los Filisteos, y demás ene
migos de los contornos, de cuyas victorias se 
ignoran totalmente el tiempo y las circunstan
cias , pero se pueden fixar entre el año del 
Mundo 2912 y el 2930. N i debemos estrañar 
que consiguiese tantas victorias; pues lo mis
mo era saber que había algún hombre valien
te y á propósito para la guerra, que procurar 
á qualquiera costa atraerlo á sí. Nombró por 
General de lás tropas á Abner, hijo de Ner, 
su sobrino. 

V". Detestando el Señor la inhumanidad 
del Mundo de los Amalecitas, que se habian atrevido á 
29Antes echarse sobre los Israelitas quando caminaban 
de Christo por el desierto, y habían hecho un gran des-
1070. trozo en la retaguardia (a), y no contento to-

Guerra con- ^ / con |a victoria qUe Josué había COUSC-
tra los Ama- t • i • 
lecitas. Saúl guido sobre ellos en el mismo desierto, man-
no cumple ¿ó por medio de Samuel á Saúl hiciese una 
c?n el pTecep- expedición contra ellos, pero que cuidase no 
to de Dios, perdonar á ninguno, antes al contrario lo ex

terminase todo, sin exceptuar los niños de pe
cho ni los ganados (¿) . Obedeciendo el Rey 
la orden del Profeta, juntó un exército de dos-

cien-
( a ) Extdo X V I I . i \ . Deuteron. X X V . 17. (b) 1. délos 

Reyes X F . 

L l l O 
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cientos mil Israelitas y cien mil de la Tribu 
de Judá 5 y habiendo avisado á los Cineos des
cendientes de Jetró, que se apartasen como 
pudiesen de los Amalecitas con quienes v i 
vían mezclados, entró en las tierras de los 
enemigos, taló la provincia desde Hevila has
ta Sur por la parte de Egipto, pasó á cuchi
llo á los Amalecitas, pero perdonó á su Rey 
Agag, al ganado mas selecto, y á lo mas ex
quisito de ios despojos. Volviendo victorioso 
con el exército á Gálgala, habiendo llegado 
al monte Carmelo al mediodía de Judá (dis
tinto del Carmelo que está ácia el Mediterrá
neo ) , erigió un trofeo, ó como dice el He
breo , Una Mano, para perpetua memoria de la 
victoria. Quexándose entretanto Dios con el 
Profeta de la desobediencia de Saú l , dixo le 
pesaba haberlo elegido por Rey. Contristado 
Samuel de lo que había oído al Señor, pasó 
toda la noche en pedir á Dios perdonase á 
Saúl 5 y á la mañana del dia siguiente fue á 
encontrarse con el mismo Saúl , que ofrecía en 
Gálgala sacrificios de las primicias de los des
pojos ; y como después de haberse saludado 
mutuamente, le oyese decir que había execu-
tado todo lo que Dios le había mandado, le 
preguntó: ¿ Qué voz de reses es la que suena 
en mis oídos ? Respondiendo el Rey que el 
pueblo las había reservado para sacrificarlas al 
Señor, le dixo el Profeta: E l Señor te levan
tó á esta dignidad á t í , que eras un hombre-

c i -
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cilio humilde y despreciable, para que exter
minaras á los Amalecitas ; pero tu no quisiste 
cumplir con el encargo que se te hizo.. Excu
sándose otra vez Saúl con que no él sino el 
pueblo había reservado todo aquello para sa
crificarlo al Señor , añadió Samuel: ¿ Acaso 
no es primero que todas las víctimas la obe
diencia humilde á los preceptos de Dios ? A 
los inobedientes los mira el Señor con el mis
mo horror que á ios Magos é Idólatras. Ty 
desechaste á Dios, y Dios por su parte te ar
roja á tí del Reyno. 

Reprobación V I . Confesó entonces el Rey que había pe* 
muerte"1' de ca^0 ^or: ser ^emaŝ a^0 indulgente con el pue-
Agag. blo | pero rogó al Profeta tomase sobre sí el 

peso de aquella iniquidad, y viniese juntamen^ 
te con él á adorar al Señor. Reusando Samuel 
condescender á esta súplica, y retirándose por 
la parte contraria, lo cogió Saúl de la capa, 
pero tirando Samuel, se rasgó una parte de 
ella, y se quedó en la mano del Rey. Volvién
dose inmediatamente Samuel ácia Saúl , le di-
xo: Esta es una señal de que Dios ha de d i 
vidir tu Reyno: sábete que aun viviendo tú, 
se ha de dar á otro mejor que tú ,5 y en esto 
no tienes que poner duda. E l Señor de las vic
torias no te perdonará este pecado, pues no 
puede mudarse, ni retratarse, como lo hace el 
hombre, de lo que una vez ha resuelto. Con
fesando el Rey una y otra vez su delito, ro
gó al Profeta le permitiese que á lo menos 

fue-
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fuéseñ juntos á adorar al Señór, para que de 
este modo conservase su honra y la estimación 
en que lo tenía el pueblo. Condescendió Sa
muel , y fue siguiendo al Rey. Luego que lle
go el Profeta al lugar del sacrificio, mandó 
sacasen á su presencia al Rey Agag j el qual, 
viéndose delante de Samuel, dixo temblando: 
¿Así separa la amarga muerte? Respondióle 
Samuel: Así como td dexaste sin hijos á mu
chas madres, así lo haré yo con la tuya. D i 
cho esto, lo hizo pedazos delante del Señor, 
y se volvió á Ramatá, yéndose al mismo tiem
po Saúl á Gabaa. Lloró el Profeta lo restan
te de su vida la infausta suerte de Saúl 5 pero 
cortó todo trato y comunicación con él. 

C A P I T U L O X V . 

E S ELEGIDO D A F I D POR RET, 
Guerra de los Filisteos contra SaúL Vence 
David á Goliat. Odio de Saúl á David* 

Amistad entre David y Jonatás. Huye 
David la persecución de Saúl, 

Muere SamueL 

I . A Maba tanto Samuel á Saúl , que ja- Año 
más hubiera cesado de llorar el ver- Aá Mundo 

lo desechado de Dios, si el mismo Señor no 29Atitcs 
le hubiera mandado expresamente que se abs- de Christo 
tuviese de llorarlo, y que fuese á Belén á un- Io66-

Tom. I I L K g i r 
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Es ungido gir por nuevo Rey á aquel de los hijos de Isai 
Rey.ld POr <lue le señalaría {a). Escusábase el Profeta de 

hacerlo , alegando el enojo de Saúl , y el ries
go á que se exponía su vida. Díxole el Señor: 
Con el pretexto de que vas á ofrecer un sacri
ficio , convidarás á Isaí á comer $ y con esta 
ocasión te mostraré quién es el que he elegido 
por Rey. Tomando, pues, una botelüta de 
aceyte y un becerro, vino á Belén, en donde 
fue recibido por los ancianos del pueblo con 
las mayores demostraciones de veneración y 
respeto. Para disimular á lo que venía, les di-
xo: Si alguno de vosotros tiene alguna man
cha, lávese, y procure conservarse puro y 
limpio, para que pueda comer del sacrificio 
que he de ofrecer al Señor. Entró, pues , en 
casa de Isai , y mandó le traxesen todos sus 
hijos. Habiéndole presentado primero el ma
yor, llamado Eliab$ como hiciese concepto 
de su mérito por la bella disposición de su 
cuerpo, dixo en su interior : ¿Por ventura está 
delante del Señor el destinado para Rey? Pe
ro luego conoció que se había engañado, pues 
le manifestó Dios que no miraba á la excelente 
disposición y figura corporal, sino al corazón 
recto y sincero. Presentándose después por su 
orden los siete hijos de Isaí delante del Profe
ta , los desechó á todos. Preguntó Samuel á 
Isaí si tenía mas hijos, y" respondiéndole que 

( a ) 1, di tos Reyes X V I . 
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soío tenía otro, que era el menor, y estaba á 
la sazón guardando el ganado, mandó el Pro
feta se lo traxesen inmediatamente. Apenas lo 
vio , conoció por revelación de Dios que era 
el que estaba destinado para Rey 5 y echándo
le el aceyte sobre la cabeza, lo ungió por 
Rey. No dice la Escritura si esta ceremonia se 
hizo en presencia de toda la familia y de los 
demás convidados al sacrificio y banquete , ó 
solo delante del padre, y sin que nadie lo pre« 
senciase. Algunos dicen que aun David no su
po el misterio que había en aquella unción. 
Pero siendo solemne aquella unción, y depen
diendo de ella todo el derecho de David al 
Reyno, parece regular se hiciese delante de 
muchos testigos , para que quando el tiempo 
lo pidiese, pudiesen manifestar haber visto la 
elección figurada é indicada en la acción de 
derramar el aceyte en la cabeza de David, 
Desde entonces el espíritu del Señor que se 
había retirado de Saúl , inspiró á David, y le 
infundió todos los dotes de cuerpo y alma 
correspondientes á un Rey; pero habiéndose 
vuelto á ocupar en guardar el ganado de su 
padre, no se hizo alto ni se paró la conside
ración sobre ello. 

I I . Poco después, asaltado Saúl de una Alivíase 
profunda melancolía , de la qual se valía el ^ enferm -̂
demonio para atormentarlo terriblemente, llar tocando Da-
mó á David para ver si tocando este la cita- vid la cítara, 
ra delante de é l , podía lograr algún alivio, 

K 2 pues 
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pues le habían dicho que David , siendo pof 
otra parte valiente , prudente y amado de Dios? 
era muy diestro en tocar este instrumento. Cum
plió David tan excelentemente con su encar
go , que mereció le hiciese el Rey su escude
ro , pero no le permitió que se volviese á ca
sa de su padre, aunque se hallaba mejor de 
su enfermedad. 

Vence Da- n i . Habiendo por este tiempo declarado 
v a uoiiat. ja gUerra 20S Filisteos á los Hebreos y pues

to sus reales entre Socó y Aceca, y teniendo 
Saúl sus tropas en el Valle del Terbinto, un 
Gigante de la ciudad de Get, llamado Goliat, 
salía todos los dias del campo de los Filisteos, 
é insultaba á los Israelitas , desalándolos á 
medir con él las armas , con tal que fuese uno 
á uno, poniendo por condición que la nación 
del vencido había de sujetarse á la del vence
dor {a). Era de una estatura tan enorme, que 
pasaba de seis codos y un palmo , medida á 
que apenas llegan dos hombres bastante altos, 
las armas eran correspondientes al cuerpo. En 
la cabeza llevaba un morrión de bronce, en 
las piernas unas botas de lo mismo, y un es
cudo del mismo metal le cubría el pecho y la 
espalda 5 iba vestido de una loriga escamada, 
del peso de cinco mil sidos , que hacen ciento 
y cinquenta libras y un quarteron, dando me-
dia onza á cada siclo, y diez y seis onzas á 

T y ) (« ) 1. délos ReSes X F I I . 
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cada libra. Su lanza era semejante al enjullo (*) 
del telar 5 solo el hierro de ella pesaba seis
cientos sidos, que son casi veinte libras. Un 
Escritor {a) que exáminó con cuidado el pe
so de las armas de Goliat, habiendo dado á 
cada una de las partes de que se componian, 
su justo peso , sacó que pesaban doscientas 
setenta y dos libras y trece onzas , siendo 
así que el peso regular de las armas del sol
dado era según Plutarco un talento, ó sesen
ta libras de á doce onzas { b ) . Había pro
metido Saúl al que venciese al Gigante, dar
le una gran cantidad de dinero , casarlo con 
una hija suya, y que á toda la casa de su 
padre la haría esenta de tributos y de toda 
otra carga. Pero el temor de la muerte te
nía mas fuerza que la esperanza del premio^ 
y así nadie se atrevió á admitir el desafio 
en quarenta dias que. estuvieron avistados los 
dos exercitos. Vino á la sazón al campo Da
vid enviado por su padre , para llevarle noti
cias de sus hermanos que estaban en el exér-
cito; é indignado al ver la osadía de Goliat, 
decía claramente que él quitaría la ignominia 
de Israel. Por mas que su hermano mayor ca
lificase de temeridad su proposición, no por 
eso dexaba de repetir á cada paso lo mismo. 
Súpolo Saú l , é inmediatamente lo hizo venir 

Tom. I I L K 3 á 
(*) El madero en que se rolla la tela quando se texe. 

(a ) Hostio, Histor, Monomach* cap, 5. (b) Plutarco en 
D emetrio. , 
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á su presencia, y le preguntó si se sentía con 
bastante valor para salir á reñir con aquel 
Filisteo. Respondióle David: Estando apacen
tando las ovejas en el bosque , alguna vez ve
nía algún oso ó león, y sin verlo y o , arre
bataba alguna res , echaba yo á correr tras la 
fiera 5 le quitaba la presa de la boca, y aba
lanzándose ella áeia m í , me abrazaba con ella 
y la sofocaba. ¿Porqué, pues , lo que hice con 
las fieras, no lo he de poder hacer con este 
Filisteo 1 Alentado el Rey al ver la bizarría 
con que se ofrecía David á reñir el desafio, le 
puso sus armas, y le mandó salir al campo 
contra el Gigante. Pero conociendo el mance
bo que el nuevo peso mas le servía de emba
razo que de defensa, se quitó las armas 5 y to
mando un cayado y cinco piedras del arro
yo , se encaminó ácia el enemigo. Preguntóle 
Saül á Abner , quién era aquel jóven. Respon
dióle Abner que no lo sabía {a). Es de estra-
ñar que Saúl no conociese á su escudero, y 
al que había tocado la cítara tantas veces de^ 
Jante de él. Quizá en el tiempo que había eŝ  
tado ausente de Palacio, había mudado bas
tante las facciones, la voz y la disposición de 
todo el cuerpo. Lo mismo fue ver Goliat á Da
vid , jóven, lampiño, roxo , hermoso, con el 
rudo y tosco aparato de sus armas, que decir: 
¿ Por ventura soy algún perro, que vienes á 

dar-
{a) 1. de los Reyes X V U . 55. 
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darme con ese palo ? Ven acá , y verás cómo 
hago que tus carnes sean presa de las aves del 
cielo y de las bestias de la tierra. Desprecian
do David esta fanfarronada , y confiado única
mente en Dios cuya causa hacía , puso una 
piedra en la honda, y la enristró con tal fuer
za y destreza contra é l , que se la clavó en la 
frente, y lo postró en tierra. Sentóse sobre el 
enemigo, y quitándole la espada, le cortó la 
cabeza con ella. Caídos de ánimo los Filisteos 
con aquella muerte, echaron á correr precipi
tadamente, persiguiéndolos al mismo tiempo 
los Hebreos, y dando muchos y grandes gr i 
tos tras ellos. 

IV . Vencido el Gigante , tomó David la Amistad de 
cabeza y la espada del muerto ; y en esta dis- Dâ ld 7 J0' 
posición lo introduxo Abner adonde estaba el 
Rey. Preguntóle este, quién y de dónde era. 
Respondióle David que era hijo de Isaí Betlc-
mita. Admirando Jonatás , hijo de Saúl , en 
aquella primera vista el singular valor de Da* 
vid , le cogió tanto cariño, que lo miraba co
mo á otro Jonatás 5 tanto, que para prueba del 
amor y afecto que le profesaba, se quitó el 
vestido, la espada, el arco y la banda, y se 
lo regaló todo {a). La cabeza de Goliat se pu
so en Jerusalen, quando se apoderó de ella Da
vid ; sus armas se colgaron entonces mismo en 
el Tabernáculo. 

K4 , Pâ  
{a) 1. de los Reyes X V U L 
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Envidia de ^ para celebrar las mugeres de Israel ía 
baui contra . . & - t i t z - f 

David, victoria que David había conseguido del L n -
gante, le salieron al encuentro baylando, to
cando instrumentos músicos , y cantando: Saúl 
mató m i l , y David diez mil {a): lo qual según 
está en el Hebreo 5 se traduciría bien así: Saúl 
vale por mi l , pero David por diez mil. Oyen
do esto Saúl , se consumía de envidia 5 y des
de entonces no miró jamás con buenos ojos á 
David ; pero no obstante , lo detuvo algún 
tiempo en Palacio. E l dia siguiente, insultado 
Saúl de su acostumbrada enfermedad, y to
cando David la cítara delante de é l , le tiró 
la lanza, que tenía allí á la mano, con ánimo 
de traspasarlo con ella. Habiendo declinado el 
golpe el mancebo , empezó el Rey á recelarse 
mas y mas de él 5 de modo que con pretexto 
de honrarlo, pero realmente con el fin de re
tirarlo de Palacio, lo hizo Comandante de un 
cuerpo de mil soldados, y lo envió á la guer
ra contra los Filisteos. A l tiempo de despe
dirse del Rey, para que con la esperanza del 
premio se arrojase mas alegre é incautamente 
á los riesgos, le prometió lo casaría con su 
hija mayor, llamada Merob, la que por otra 
parte se le debía, por haber muerto al Gigan
te ; honra que David decía no merecía por ser 
su familia de las menos considerables de Is
rael. Pero á entrambos se les frustraron sus es-

pe* 
, [a) l . d e l o s R e y e s X V I I L ' j . : [ ] 
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peranzas 5 á Saúl, porque David con su pruden
cia y valor salió bien de todos los riesgos} y a 
David, porque á Merob que se le había prometi
do por muger,la casó Saúl con Hadriel Molatita. 

V I . Mico l , otra hija de Saúl, parecía mi- Casa David 
rar con algún afecto á David: lo que no lie- fon ^1C°!' 
vo a mal el padre, pues creía se le presentaba bra de un 
aquella ocasión para exponerlo á los peligros gran riesgo, 
y perderlo. Envió, pues, algunos sujetos que 
con maña dispusieran el ánimo de David para 
aquel casamiento. Confesó segunda vez David 
que no era digno de tanta honra , ni por su 
Ünage, ni por sus haberes 5 pero le envió á 
decir el Rey que no quería dote por su hija 
(los hombres en aquellos tiempos dotaban á las 
mugeres) j que solo quería por dote le diese 
cien prepucios de Filisteos, para que de este 
modo lo vengase de sus enemigos 5 y pudiese 
vivir en paz. Aceptada la condición por Da
vid , le traxo en breve doscientos prepucios de 
enemigos , con lo que le obligó á que le diese 
su hija , aunque contra su voluntad, y perse
verando siempre en el perverso designio de 
ver cómo había de quitarlo del medio 5 pero 
desistió el Rey de su depravada intención por 
intercesión de Jonatás ^ al qual y á los demás 
magnates les había comunicado el ánimo en 
que se hallaba {a)¿ pero poco después se retrató^ 
pues habiéndose renovado la guerra con los Fi
listeos , y habiendo David hecho en ellos un 

' (a ) 1. de ¡os Reyes X I X . g r a í 5 
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gran destrozo, y puesto á los demás en fuga* 
enojado el Rey y consumido de envidia, pre-» 
tendió traspasarlo otra vez con la lanza, es
tando tocando la lira delante de él ^ pero de^ 
diñando el golpe David, se retiró á su casa, 
la que Saúl mandó cercar de soldados, para 
que al salir el Sol, lo prendiesen. Pero echan
do Micol á su marido por una ventana en el 
silencio de la noche, puso en la cama un bul
to ó figura, al qual le había compuesto una 
cabeza de una piel de cabrito. La partida que 
había enviado el Rey para que llevasen pi;eso 
á David, preguntó por él á Mico l ; la que 
respondió que estaba enfermo en la cama: avi-
sáronselo á Saúl, y mandó se lo traxesen de 
qualquier modo que estuviese: fueron allá los 
ministros del Rey , y en lugar de David se 
encontraron con un estafermo 5 toda la culpa 
de este engaño la echó falsamente Micol á Da
v i d , al reconvenirla sobre ello su padre, d i 
ciendo que la había amenazado con la muer
te , si no hacía lo que la mandaba. 

Vase V i l . Habiéndose escapado David , se fue 
mueid Profe' á Ramatá: y contándole á Samuel lo que le 
tiza Saúl en- sucedía, ambos pasaron á la ciudad de Na-
tre los Pro- yot que estaba inmediata , y se incorporaron 
fetas. Pacto con un coro ^ profetas# Florecía allí una es
entre David . .. .. . , . j 1 1 1 • 
yjonatás. pecie de academia ascética , en donde los hi

jos de los Profetas, es decir, los discípulos, 
tenian sus maestros , de los que el principal 
era Samuel: instruíanlos en la piedad, en la 

vir-
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virtud y en la contemplación de la divina Ley. 
Noticioso Saúl del parage donde se hallaba 
David , envió ministros con orden de prender
lo 9 pero luego que estos pusieron el pie en el 
sitio donde estaban los Profetas , empezaron 
también á profetar. Lo mismo les sucedió á 
los segundos que envió Saúl , lo mismo á los 
terceros, y lo mismo finalmente al propio Saúl 
que vino el quarto: pues empezó á quitarse los 
vestidos, se puso á saltar desnudo, se le vio 
agitarse, hablar el lenguage de los Profetas^ 
y alabar á Dios ^ en tanto grado, que se dixo 
segunda vez: ¿Por ventura también está Saúl 
entre los Profetas ? Pero luego que Saúl vino 
á Nayot, pareciéndole á David que esta de
tención no podía serle favorable , echó á cor
rer inmediatamente, y se fue secretamente á 
Gabaa, á contarle á Jonatás el ánimo deprava
do del Rey para con él {a) . Consoló Jonatás 
á su amigo con buenas palabras, y le acon
sejó se ocultase en el campo, junto á la pie
dra de Ezel, hasta que él explorase el ánimo 
de Saúl , y le mostrase lo que debía hacer: lo 
qual procuraría averiguar dentro de tres dias, 
y se lo manifestaría, disparando algunas fle
chas , dándole esta señal: Si al ir mi criado, 
le dixo, á coger las flechas , oyeres que le di
go , Mas acá de t í están las flechas , cógelas, 
ten por cierto que puedes volverte seguramente. 

Pe-
{a ) 1. de los Reyes X X . 
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Pero si le dixere , Las flechas están mas allá 
de t i - , no hay otro remedio que escapar. Ha
biéndose convenido ambos en esto, hicieron 
pacto jurado de que así ellos como sus fami
lias se hablan de ayudar perpetuamente. En 
esta ocasión Jonatás predixo á David que el 
Rey no sería para él ^ y le deseó tanta felicidad 
como había gozado su padre al principio de 
su reynado {a). Por la mañana, poniéndose el 
Rey á la mesa, según tenía de costumbre, con 
Jonatás y Abner ^ se vio estar desocupado el 
lugar que solía ocupar David \ pero no pre
guntó el Rey el motivo de aquella novedad, 
pareciéndole quizá que habría contraído algu
na impureza que le prohibiese celebrar las Ka-
lendas (pues venian entonces las Kalendas del 
mes ) . Pero como al otro dia apareciese tam
bién vacío el puesto de David \ preguntó Saúl 
por él. Respondióle Jonatás, que le había pe
dido permiso á él para ir á Belén á ofrecer un 
sacrificio al Señor. Enfurecido entonces el Rey 
contra Jonatás \ lo llamó Hijo de prostituta \ y 
tomando la lanza en la mano, amenazó tras
pasarlo con ella. Conociendo en esto Jonatás 
la mala voluntad del Rey para con David, se 
fue la mañana del dia siguiente al campo don
de estaba su amigo 5 y habiendo disparado 
unas quantas flechas , mandó á su escudero las 
fuese á buscar. No estando este lexos de ellas, 

(a) 1, de ¡os Reyes X X . 13, 
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grito Jonatás : Mas allá de t i está la fiechai 
con esta seña! conoció David, según se ha
bían convenido, que debía huir. Mandó Jona
tás á su escudero se volviese á casa con el ar
co y la aljaba, y quedándose solo con David, 
le dió noticia que el Rey estaba determinado 
á matarlo : v habiendo confirmado otra vez 
con juramento la antigua amistad , se despidie
ron llorando uno de otro.oül sup 00121 m bupB i 

V I I I . Aportó David á Nobe, adonde se Toma Da-
había trasladado el Tabernáculo ^ y estando vid en No-
con el Sumo Sacerdote Aquimelec, le persua- n̂ s s^tjfica-
dió que por haberlo enviado el Rey á una dos y la es-
comisión urgente , se había venido sin armas Pada ^ Go-
ni provisiones ^ y que así le hiciera el favor llíUa 
de proveerle de uno y otro (¿z). Pasmado el 
Sacerdote de que viniese solo , le respondió 
David había mandado á los suyos lo espera
sen en cierto parage. Díxole entonces Aquime
lec que no tenía panes profanos, sino solamen
te los panes de la proposición 5 los que esta
ban santificados 5 pero que no obstante se los 
entregaría, si sus compañeros estaban purifica
dos , especialmente por lo que miraba á mu-
geres. Respondióle David: Por lo que toca á 
mugeres , tres dias há que no las hemos visto^ 
si por otra parte hubiese alguna inmundicia, 
procuraré expiarla antes de comer de los pa
nes. Permitióle después, habiéndolo consulta

do 
{a) 1. de los Reyes X X L 
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éo antes con Dios, que tomase la espada de 
Goliat 5 la que el mismo David había consa
grado al Señor, y estaba envuelta en un pa
ño detrás del Efod. Después de esto, se refü-* 
gió David á Aquis Rey de Get (a) . 

David se IX. Llevando muy á mal los criados de 
delante ^de Ĵ (3U Ŝ *a venida de tan gran sujeto, dixeron 
Aquis. Hu- desde luego al Rey que el nuevo huésped era 
ye de Get á aquel mismo que los Israelitas tenian destina-
Moab. ¿o para Rey, y de quien las mugeres de Is

rael hablan cantado : Saú/ mató mil y pero Da
vid diez mil. Temiendo David alguna tropelía 
de parte de Aquis , se fingió loco , dexándose 
caer encima de ellos, tropezando contra las 
puertas ̂  echando espuma por la boca , la que 
le corría hasta la barba. Respondió Aquis á 
sus criados, porqué le hablan traído aquel lo
co, como si no hubiera bastantes en la ciu
dad* Arrojado David de Get, se fue á Odo-
la en donde habiéndose juntado con él 
su padre , su madre , hermanos, parientes , y 
otros que se hallaban oprimidos de la pobre
za , ó cargados de deudas, ó perseguidos, for
mó un cuerpo de quatrocientos soldados, con 
el que vino al Rey de Moáb , y se le ofre
ció con toda aquella gente. Estando a l l í , le 
avisó el Profeta Gad se fuese al bosque de Ha-
ret, territorio de la Tribu de Judá. 

X. Noticioso de todo Saúl , empezó á que-
xar-

{a) l.de los Reyes X X I . 10. {b) I . de los Reyes X X I I . 



y NUEVO TESTAMENTO. 159 
icarse delante de sus criados, de que aunque Mata Doeg 
se hallaban tan beneficiados de é l , no había S f í o r s í 
siquiera uno que se compadeciese de sus ma- cerdotes de 
les , y le diese aviso de lo que maquina- Nobe« 
han contra él David y Jonatás. Hallábase pre
sente Doeg Idumeo, encargado de los mulos 
de Saúl, el qual se había encontrado en la ciu
dad de Nobe, quando aportó á ella David. 
Dióle noticia á Saúl de quanto había pasado 
entre David y Aquimelec. Mandó inmediata
mente Saúl buscasen al Pontífice y á todos los 
Sacerdotes, y los traxesen á su presencia. Ha
biendo venido todos , preguntó á Aquimelec, 
porqué se había conjurado contra é l , y le ha
bía dado á David los panes y la espada , y 
había consultado sobre ello al Señor ? Respon
dióle Aquimelec: ¿, Quién hay entre tus sier
vos , que te sea tan fiel como David. No ad
mitiendo Saúl disculpa alguna [ le amenazó 
con la muerte, y que había de acabar con su 
casa. Insinuó después á sus ministros quitasen 
la vida á los Sacerdotes del Señor. No atre
viéndose á hacerlo los ministros, mandó á Doeg 
los matase él. Obedeció este la órden, y ma
tó ochenta y cinco sujetos vestidos de Efodes 
de lino. Estendiéndose la ira del Rey hasta 
los habitantes de Nobe i mandó exterminarlos 
á todos, sin exceptuar las mugeres, ni los ni
ños , ni aun las bestias. Escapándose de la mor
tandad Abiatar hijo de Aquimelec, se fue á 
David ? llevando consigo las insignias del Pon-

t i -
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tificado {a). Es opinión de muchos, que Da
vid compuso contra el mencionado Doeg ej 
Salmo que empieza: Deus, laudem meam ne 
tacúeris, quia os peccatóris super me apértum 
est (b), O Dios, no pases en silencio mis ala
banzas , porque se ha abierto sobre mí la bo
ca del pecador: el qual Salmo lo aplicó S. Pe
dro á Judas, quando entregó á Jesu-Chris-
to ( f ) . 

Libra Da- íQt Por este tiempo, habiendo hecho los 
vid á Ceyla. Filisteos una irrupción en las tierras de los 
SaúTTê á al Hebreos, robaban las mieses de las eras de Cey-
desierto. Ia* Consultó David al Señor por medio de 

Abiatar, si acometería á los enemigos (d) . Dí-
xole el Señor que s í , y que saldría victorioso. 
Sin embargo , los soldados de David temieron 
acompañarlo. Si en este bosque , decian, no 
estamos seguros , si los parages mas ocultos 
de Haret no bastan á defendernos de las iras 
de nuestros enemigos , ¿qué será si vamos á 
Ceyla que está cercada de un exército de ene
migos ? Consultó otra vez David al Señor, qui
zá en presencia de los soldados f y segunda 
vez le dixo que pelease con los Filisteos. Fue, 
pues , David contra los Filisteos , los derroto 
y puso en fuga, con lo qual libertó á Ceyla. 
Noticioso de esto Saúl, resolvió venir inme
diatamente á Ceyla , pensando podía tomar la 
-lom BI sb 3^bn%j3083 XPAP.S&ZÚ frfte tn .efe 

(a ) i . délos Reyes X X I I I 6. (h) Salmo C V I I L (c) Los 
Hechos Apost. I , l o . \ d ) i , de los Reyes X X I 11. 
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ciudad y apoderarse de David. Supo este la 
depravada intención del Rey, y preguntó por 
medio de Abíatar al Señor, si estaría seguro 
en Ceyla. Respondióle el Señor, que los ha
bitantes de Ceyla lo entregarían, y se apode
raría de él Saú l , si permanecía en aquella 
ciudad, y le daba al Rey tiempo bastante pa
ra venir á ella. H u y ó , pues, al desierto de 
Z i f , adonde viniendo ocultamente jbnatás, 
consoló á su amigo, y le dixo que sería Rey 
de Israel, y que él esperaba ser la segunda 
persona del Reyno 5 y que nada de esto igno
raba su padre ^ y habiendo renovado otra vez 
la amistad y alianza, se despidió de él y se 
retiró. Habiendo sabido David que los Zifeos, 
por dar gusto al Rey, le armaban lazos , se 
huyó al desierto de Moab, adonde inmediata
mente se plantó Saúl con su exército 5 y hu
biera preso á David, á no ser que habiendo 
oído que los Filisteos hablan entrado en sus 
tierras, se vió precisado á llevar sus tropas 
contra ellos. A este parage se le puso por nom
bre , La piedra que divide, 

XÍL Habiendo evitado David este peli- Corta David 
gro, se retiró al desierto de Engadi 5 pero "n p^azo 

• • c ' f i . i 1 11' del vestido de 
noticioso que baúl estaba muy cerca de allí Saúl, 
con un exército de tres mil hombres, se es
condió en una cueva muy espaciosa con sus 
seiscientos compañeros : adonde entrando tam
bién Saúl á purgar el vientre, le cortó, sin 
que lo echase de ver, un pedazo del vestido, 

Tom.IIL L y 
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y lo dexó ir .libre, por mas que los compa
ñeros le persuadian todo lo contrario, é in
tentaban echar mano del Rey (a). Penetrado 
después David de los sentimientos que le ins
piraban la religión y el respeto á la sagrada 
persona del Príncipe , miró como un atre
vimiento y un atentado temerario la acción 
de haberle cortado una parte de la orla del 
vestido. Habiendo salido el Rey de la Cueva, 
y prosiguiendo su camino , salió David tras él, 
empezó á gritar, y al mismo tiempo mostró el 
pedazo del vestido como testigo de su inocen
cia , y como prueba de su fidelidad al Rey, 
añadiendo no había querido hacer con el Un
gido del Señor todo lo que había podido. Pas
mado Saúl de una virtud tan singular , no solo 
se abstuvo de perseguirlo , sino que con las lá
grimas en los ojos confesó lo mal que había he
cho en haberlo perseguido, y le obligó á que ju
rase que no había de maquinar cosa alguna con
tra su casa, después que hubiese entrado en 
posesión del Reyno de Israel. Con esto se re
tiró el Rey á su casa, y David adonde pudiera 
estar mas seguro. 

Año X I I I . Por este tiempo murió Samuel, á los 
del Mundo noventa y ocho años de su edad 5 y llorando 
29 Antes su mi^rte todo Israel, enterraron el cadáver 
de Christo en Ramata , en su propia casa {b) . Había juz-
*?53- n gado á Israel antes del rcynado de Saúl veinte 
Muere Sa-.& J 
muel. anos: 

{a) i .de los Reyes X X I V , (b) i . de los Reyes X X V . 
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años: vivió desde que ungió á Saúl por Rey, 
treinta y ocho años. Las reliquias de Samuel 
se trasladaron de la Palestina á Constantino-
pla baxo el imperio de Arcadio, según testi
fica S. Gerónimo {a), Muchos de los Antiguos 
le atribuyeron la honra y dignidad de Sumo 
Sacerdote, pero sin ninguna prueba bastante 
sólida. Todos convienen en que no fue mas 
que Levita, y el Sacerdocio se sabe haber si
do propio y privativo de la familia de Aron. 
No negamos que Samuel exerció funciones sa
gradas ^ pero fuera de que no todo exercicio 
de religión pedía el grado de Sumo Sacer
dote, debe pensarse que en lo que hizo, i n 
tervino especial dispensación de Dios. E l L i 
bro de los Jueces, el de Rut, y los dos pr i 
meros de los Reyes se atribuyen por algunos 
á Samuel^ pero todo el segundo y el primero 
después del capítulo veinte y quatro cuentan lo 
que sucedió después de su muerte ^ lo que es 
prueba evidente de que fueron obra de otro 
autor. 

(a ) S. Gerónimo contra Vigilando, ^ 

L 2 CA-
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C A P I T U L O X V I . 

I R R I T A N A B A L A B A V I B , 
al que aplaca AbigaiL Huye David y se retí* 
ra á la Corte de Aqnis, Fixa su domicilio en 
Siceleg. Guerra de los Filisteos contra los Is

raelitas. Aparición de Samuel. Saúl se mata 
á si mismo 5 hácenle las exequias 

los de Jabés. 

Año I . r • \Emiendo siempre David á Saúl, de-
del Mundo xó el desierto de Maon 5 y se retiró 
29 A7ntes al otro lado de la Arabia, al desierto de Fa-
de Christo ran, el qual se estiende desde las montañas de 
"Enojo de Judá hasta el monte Sínay (a). Había aquí un 
David con- monte Carmelo, distinto del otro Carmelo que 
tra Nabal, está al Mediterráneo entre Dora y Tolemayda. 

En este monte tenía muchos ganados Nabal, 
hombre muy rico , pero muy necio, de la T r i 
bu de Judá , de la raza de Caleb. Mientras se 
mantuvo por allí David, puso el mayor cu ir-
dado en que sus soldados no hiciesen el me
nor daño en las cosas de Nabal 5 antes bien 
ayudaron varias veces á sus pastores en lo 
que se les ofrecía. Fiado David en esto, y ha
biendo oído que Nabal había ido al Carmelo 
á esquilar sus ganados , envió diez mancebos 
á saludarlo 5 y á pedirle le hiciese el favor de 

dar-
[a) i . de los Reyes X X V . 
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darle alguna cosa á él y á sus compañeros. en 
atención á los beneficios que había recibido de 
su parte, y especialmente por ser tiempo en 
que toda la casa estaba tan alegre y gozosa. 
Despidiólos Nabal descortesmente y sin dar
les nada, añadiendo á la repulsa el imprope
rio de tratar á David de hombre de baxo na
cimiento , de siervo, de fugitivo y rebelde á 
su Rey, y de Capitán de rebeldes. Lo mismo 
fue oir David la relación de estas cosas , que 
dexándose arrebatar de cólera, juró acabar 
con toda la casa de Nabal, sin exceptuar los 
perros: decampando, pues, inmediatamente, se 
puso en marcha con quatrocientos soldados ácia 
donde estaba Nabal, dexando otros doscientos 
con el equipage. A este tiempo un criado de 
Nabal dio aviso de lo que había sucedido, á 
Abigail muger de Nabal, la qual estaba do
tada de igual prudencia que belleza. Lo mis
mo fue oir Abigail el recado del criado , que 
enviar delante abundancia de comestibles á 
David 5 al qual, sin saberlo su marido, le sa
lió ella misma al encuentro montada en un 
borrico ^ y con sus palabras ablandó de mo
do el animo de David, que consiguió perdo
nase á su marido. E l mismo David dió mu
chas gracias á Dios, de que por aquella muger 
se había abstenido de la mortandad que incon* 
sideradamente había jurado executar. Muerto Na-

I I . Vuelta Abigail adonde estaba Nabal, lo bal?casa ̂ a-
encontró celebrando un espléndido banquete, vĵ lCOñ Ah'y 

Tom.IIL L 3 tanS1' 
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tan alegre y tan bien bebido , que se había to
mado del vino. Por entonces nada le dixo de 
lo que había practicado ; pero á la mañana 
siguiente, lo mismo fue despertar que contár
selo todo: al oir Nabal la relación de A b i -
gai l , se asustó tanto, que á los diez dias ya 
era difunto. Noticioso David de su muerte, 
bendixo al Señor porque había vengado los 
improperios que Nabal había dicho contra él; 
y ofreciéndole á Abigail casarse con ella si 
ella quería, la tomó por muger. Antes de aho
ra se había casado con otra llamada Aquinoa, 
de la que tuvo á Amon. Entretanto Saúl con
tra toda razón y derecho casó con Falti, ó Fal-
t ie l , hijo de Lais de Galin, á M i c o l , casada 
antes con David. 

Toma Da- I IL Estando David en el collado llamado 
vid sin ser Haquila, se lo avisaron los Zifeos á Saúl , el 
íanzaylaco- <3ue inmediatament% se plantó allí con tres mil 
pa de Saúl, soldados. Valiéndose David de la oscuridad 

de la noche, se metió con Abisay hijo de su 
hermana Sarvia en los reales, y hasta en la 
tienda de Saúl. Encontrándolos á todos dor
midos {a), se disponía Abisay á cortar al Rey 
la cabeza; pero lo detuvo David, mandán
dole solamente (jue tomase la lanza, y la copa 
que estaba junto á la almohada de Saúl, para 
manifestar con esto que la vida del Rey ha
bía estado á su arbitrio y voluntad» Yéndose 

' - ^ de-

(a) i , á los Reyes X X F l 
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de allí David al collado de enfrente, empezó 
á dar voces, reprendiendo á Abner General 
del exército, y diciéndole que hacía tan mal la 
guardia al Rey, que había dexado el camino 
libre para que llegasen los ladrones hasta la 
tienda real, y le hurtasen la lanza y la copa. 
Díxole también al Rey que había despertado 
á sus gritos , que no sabía porqué perseguía 
tan cruelmente á un hombre tan fiel, y que 
tanto lo respetaba. Añadió también: Si Dios 
te incita contra mí , cúmplanse tus deseos $ yo 
no deseo otra cosa sino que le sea grato el 
sacrificio que le hago de mi vida 5 pero si te 
incitan mis enemigos, atraygan todas las mal
diciones sobre su cabeza, pues me han redu
cido á tal necesidad , que apartado del Taber
náculo de Dios, casi me vea precisado á ve
nerar los ídolos. Te ruego, Señor, no man
ches tus manos en mi sangre, pues tomará por 
su cuenta la venganza el Señor, á quien pon
go por testigo de mi inocencia. Envía quien 
tome tu lanza. Habiendo oído todo esto Saúl, 
bendixo á David, y se volvió á casa. 

I V . No fiándose David de la inconstancia Recibe Da-
de Saúl, se refugió á Aquis Rey de Get 5 en ¿¿d de S k ¿ 
cuya corte pocos años antes había hecho el leg de ma-
loco para evitar la muerte. Es muy verosímil no de Aquis. 
que David no se presentó al mencionado Rey, a^Datid?^ 
hasta que habiéndole enviado alguna embaxa-
da, tuvo salvo conducto para pasar á su Pa
lacio. Conociendo Aquis muy bien el valor 

L 4 de 
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de David, y sabiendo los motivos de amar
gura y sentimiento que tenía contra Saúl | lo 
acogió en la ciudad de Get á él y á los seis
cientos que le seguian , y á sus mugeres é h i 
jos {a) . Después de haberse detenido algún 
¡tiempo allí, suplicó David al Rey lo destina
se á alguna ciudad, pues no era razón que sien
do siervo del Rey, habitase en la capital del 
Jleyno. Permitióle el Rey se fuese á vivir con 
los suyos á Siceleg; cuya ciudad pasó después 
al dominio de los Reyes de Judá. Desde aque
lla ciudad hacía correrías en las tierras de 
Amalee, Gesur y Gerci, matando á todos los 
hombres y mugeres, para que nadie pudiese 
avisar en donde hacía la guerra, pero al Rey 
Je decía , aunque con mentira , la que no debe 
aprobarse , que había corrido las provincias de 
Judá , Jerameel y Ceni, y que en ellas había 
tomado los despojos que traía consigo. Enga
ñado Aquis con estas artes, decía que David 
les había hecho tanto mal á los de su pueblo3 
que no era capaz volviese jamás á su tierra. 
Disponiéndose los Filisteos á hacer la guerra 
á los Israelitas , mandó Aquis á David se apa» 
réjase para ir á ella, pues había resuelto fiar 
su vida de su lealtad {b). Díxole David : Ta 
verás como se porta tu siervo. Con este modo 
equívoco de hablar quizá no quería decir otra 
cosa, sino que ó había de echarse al partido 

de 
~{a) i , é h s Reyes X X F U , (b) l, de los Reyes X X V H L 
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de su nación, abandonando á los Filisteos, ó 
se había de mantener neutral entre unos y otros. 
En esto parece no correspondió David como 
debía , á la amistad y liberalidad de Aquis. 

V. Partieron los Filisteos á la ciudad de A ^páid¿a< 
Afee, situada en el campo grande, ó Valle y^. 
de Jezrael, cerrando David con el Rey Aquis 
y los suyos la retaguardia {d). Pero los Prín
cipes de los Filisteos persuadieron al Rey deŝ  
pidiese á los Hebreos y á David, pues temiaa 
volviese en la batalla las armas contra los F i 
listeos, y comprase á costa de su sangre la 
amistad de Saúl. Significóle , pues, Aquis á 
David y que aunque no tenía motivo alguno de 
quexa contra él , le era preciso compla
cer á los Sátrapas, y así le mandaba se vol^ 
viese. Esta despedida libraba á David del pe
ligro en que estaba , ó de llevar las armas 
contra su pueblo, ó de faltar á la fidelidad 
que había prometido á Aquis. Sin embargo^ 
dando á entender que sentía mucho el vol^ 
verse , preguntó al Rey, qué era lo que había 
hecho para no dexarlo ir á la guerra. Respon
dióle Aquis: Por lo que á mí toca, te miro 
como á un Angel de Dios 5 pero los Príncipes 
de los Filisteos no quieren que hagas la guer
ra con ellos. Retiróse, pues i después de ha
ber estado en Get quatro meses, y en Siceleg 
cerca de dos años. 

Es-
i,de ks R e y u X X I X , 



i^o HISTORIA DEL VIEJO 
D & ñ á ^ u ^ Estando en Siceleg, se le presentaron 
novele Judá treinta mancebos de las Tribus de Benjamín, 
y Benjamín. Judá y Gad , que en la braveza eran unos leo

nes , y en la velocidad unos ciervos {a), Ha
biéndolos mirado David, les dixo : Si me ha
béis de ayudar sinceramente, seáis bienveni
dos , y dadme la mano de amigos 5 pero si sois 
enviados por mis contrarios para ponerme ase
chanzas , el Señor sea juez entre mí y voso
tros , pues me hallo con las manos puras é 
inocentes. Díxole entonces Amasay, uno de 
ellos: Tuyos somos, David, y contigo sere
mos. La paz sea^contigo y con los que siguen 
tu partido. Dios te ayuda conocidamente. Con 
esto los recibió David, y los hizo Oficiales de 
sus tropas. 

Libra David v i l . A l tercer dia de haberlo despedi-
ciendt^'un do de Afee, llegó David á Siceleg 5 encon-
gran destro- tróla saqueada por los Amalecitas , los que 
zo en los habían conservado la vida á todos los vecinos, 
Amalecitas. ^ para vencjer|os 5 ¿ para servirse de ellos 

A l ver esto los soldados, lloraron amarga
mente. Lo mismo hizo David, al qual le ha
bían llevado cautivas con lo demás del pue
blo sus dos mugeres, Aquinoa y Abigail. Fal
tó poco para que no lo apedreasen los suyos, 
como á quien juzgaban ser causa de tantos ma
les , por haber provocado contra ellos los 
Amalecitas, sirviendo á Aquis , y habiendo 

de^ 
(a) i . del Baraltf X I I . (h) 1. de los Reyes X X X , 
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dexado ía ciudad sin quien la defendiese. Pues
to en estos apuros, no se acobardó, sino que 
llamó á Abiatar, y le dixo: Applica ad me 
Ephod 5 Aplícame el Efod: esto es , Vísteme 
esa sagrada vestidura , para que yo consulte al 
Señor por el ür im y Tumim. Así lo exponen 
los que piensan que el rito de consultar por 
medio del Efod no desdecía de la dignidad 
real 5 pero los mas , á quienes me inclino, en
señan que David únicamente mandó aquí á 
Abiatar, que se vistiese el Efod y consultase 
al Señor. Y así á las mencionadas palabras las 
dan este sentido: Vístete por mí , ó vuélvete 
acia mí , para que por el resplandor de las 
piedras preciosas del Efod conozca la volun^ 
tad de Dios. Consultado el Señor, le prome
tió la victoria. Con esto, inmediatamente se 
encaminó contra los Amalecitas, acompañado 
de sus seiscientos soldados, de los quales no 
obstante se quedaron doscientos en el arroyo 
de Besor, por estar fatigados y no haberlo po
dido vadear. Cogieron á un siervo egipcio > á 
quien su amo que era Amalecita, había de
xado en el camino cansado y enfermo \ lleva
do este delante de David, después de haberle 
dado palabra de conservarle la vida, dixo to
do lo que habian hecho los Amalecitas, y el 
parage adonde se habian retirado. Con lo qual 
avivando el paso David , se echó de improvi
so sobre los Amalecitas, que estaban comien
do y bebiendo con grande algazara á costa 

de 
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de los vencidos; arrollólos á todos, á excep
ción de quatrocientos jóvenes que huyeron ha
biendo montado en unos camellos. No solo se 
rescató todo lo que pertenecía á los Israelitas, 
como eran mugeres, hijos , ganados 5 sino que 
tomaron también á los enemigos una gran co
pia de despojos 5 los que enviaron delante co
mo en triunfo, cantando y gritando : Esta es 
la presa de David. Vuelto David adonde es
taban los doscientos soldados, que no hablan 
podido pasar el arroyo de Besor, y se hablan 
quedado allí á aguardar el equipage , dividió 
por iguales partes la presa entre ellos y los 
que se hablan hallado en la batalla 5 aunque 
algunos no dexaron de llevar á mal esta igual
dad. Con este hecho confirmó David la ley 
que manda se haga esta división. Envió tam
bién varios dones á los Ancianos de Judá, y 
no dexó de regalar alguna cosa á quantos l u 
gares lo hablan acogido quando huía de Saúl, 
ó le hablan hecho algún beneficio. 

Aparécese V I I I . Mientras tanto, habiendo caminado 
Samuel á los Filisteos de Afee ácia Suma , pusieron fi-

' nalmente los reales en Jezrael. Los Israelitas 
ocupaban el monte de Gelboe. Aterrado Saui 
á vista de tantos enemigos como por todas 
partes aparecian, consultó al Señor , valiéndo
se para ello de Sacerdotes y Profetas, con el 
fin de explorar quál era la voluntad de Dios, 
y qué era lo que le había de suceder. Como 
el Señor no le respondiese palabra, dispuso 

ir 
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ir á verse con cierta muger Pitonisa, es de
cir , que tenía trato familiar con el demonio^ 
la que se decía hacía venir los muertos á su 
presencia, y hablar con ellos. Pero como el 
Rey por un edicto conforme á la disposición 
de Moysés, hubiese desterrado de Israel los 
Magos, Adivinos, Encantadores y demás hom
bres de esta especie, se fue disfrazado y con 
poco acompañamiento á Endor ^ buscó á la 
muger, y la rogó le revelase lo que le había 
de suceder en aquella guerra, sacando del se
pulcro al muerto que lo había de decir. Res
pondióle la muger: Sin duda has venido aquí 
para que yo pague la pena que Saúl ha im
puesto contra los Adivinos , la qual no es me

ónos que de muerte. Diciéndola Saúl que no la 
vendría ningún mal, le preguntó la muger qué 
muerto quería le llamase. Llama á Samuel, la 
dixo Saúl. Apareciendo á los primeros ensal
mos Samuel, y poniéndose delante de la mu
ger , la aterró de modo, que dando un gran 
grito, se volvió al Rey, y le dixo : ¿ Porqué 
me has engañado con ese disfraz? Conozco 
que eres Saúl. Diciéndola el Rey que tuviera 
buen ánimo, la preguntó qué era lo que ha
bía visto. V i , dixo la muger , unos dioses que 
salían de la tierra. El Hebreo tiene Elohím* 
lo que se traduce Dios, Angel, Juez. Pre
guntada segunda vez qué facciones de cara y 
qué vestido tenía el aparecido, dixo que era 
un viejo envuelto en una capa. Conociendo el 

Rey 
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Rey por esta señal que era Samuel, se postró 
en tierra haciendo un grande acatamiento. Que-
xóse Samuel de que lo había inquietado hasta 
en el sepulcro. Díxole Saúl que por no ha
berle respondido el oráculo del Señor, y ha
llarse en los apuros que veía , se había val i
do de las artes de aquella muger para resu
citarlo. Entonces tomando la palabra Samuel, 
le dixo llegaba ya el tiempo en que habian 
de cumplirse las iras de la divina venganza, 
quitándole el Reyno, y entregándoselo á su 
émulo: que el dia siguiente sería fatal á él y 
á sus hijos : que los Israelitas experimentarian 
una gran mortandad, echando á correr ver
gonzosamente los que quedasen con vida. So
bresaltado Saúl con el temor de tantos males, 
y debilitado por haber estado sin comer todo 
el dia, cayó medio muerto. Acudiendo la mu
ger á su socorro, le rogó con instancias to
mase alguna cosa para recobrarse. Pusiéronle 
algunos manjares, de los que probó alguna 
cosa, aunque sin gana, y por la noche se vol
vió á los reales. 

Varías^ opi- IX. Dispútase, así entre los antiguos como 
niones sobre entre los modernos, sobre si en esta aparición 
la aparición -¡ a i • i ' ' ¿z 
de Samuel. "e ^amuel vino bamuel en persona , o si nn-

giendo la astuta muger que quien hablaba era 
el Profeta, abusó de la credulidad del Rey. 
¿Quién traxo á este hombre á la presencia de 
Saúl ? ¿ Por ventura las canciones mágicas te
man virtud para hacer un tan gran prodigio ? 

. ¿ o 
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¿ó envió Dios, solo porque quiso, á Samuel, 
para que hablase con el Rey ^ ó el demonio 
que al mismo Hijo de Dios lo colocó en el 
pináculo del Templo, exerció su imperio so
bre el alma de Samuel? -Algunos creyeron 
que el demonio baxo la figura del Profeta ha
bló con el Rey. Rabí Leví-Ben-Gerson juzgó 
que todo aquello fue representación en la fan
tasía del Rey turbada con la aprensión de los 
males que le amenazaban. Nosotros pensamos 
que Samuel se apareció verdaderamente á Saúl, 
pero por obra y virtud de Dios, que por jus
to castigo del Rey que se había valido de los 
encantos, le envió en aquella ocasión á Sa
muel , para que le anunciase los males que ha
blan de venir sobre él. Por lo que mira á la 
Pitonisa , el nombre Pitio lo atribuyen los 
Griegos á Apolo, por haber muerto á la Ser
piente Pitón 5 y como Apolo era tenido por el 
Dios de la adivinación, todos los que descu
brían lo futuro , se creía eran inspirados por el 
espíritu de Pitón." / 

X. Habiendo vuelto Saúl al exército , y Año 
estando los Israelitas acampados en el monte del Mundo 
Gelboe, fueron acometidos por los Filisteos (¿z); 29̂ 9nteS 
y habiendo muerto á la primera envestida los de Christo 
hijos de Saú l , Jonatás , Abinadab y Melqui- ¡̂ ll̂ en Sa , 
súa , volvieron la espalda los Israelitas, des- y jonatás.2" 
ampararon el campo de batalla, y echaron á 

huir. 
(a ) 1. de ¡os Reyes X X X I . 
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huir. Cayendo todo el peso de la batalla so
bre Saúl , fue herido de varias flechas, y es
tando á pique de caer en las manos de los 
enemigos, rogó á su escudero desembaynase 
la espada y lo traspasase. Reusándolo el man
cebo , el mismo Rey se echó sobre su espada 
y se mató ^ cuyo exemplo imitó inmediatamen
te el escudero: perecieron asimismo sus cria
dos , sus domésticos, los guardias de corps, 
y toda la casa real. Divulgada que fue esta 
mortandad, no solo los Israelitas que habita
ban al otro lado del Valle de Jezrael, sino 
también los del otro lado del Jordán, cogie
ron tal pavor, que habiendo desamparado sus 
ciudades y casas , echaron á correr, buscando 
en la fuga su seguridad, y dexando sus habi
taciones á los Filisteos. E l fruto de esta vic
toria de los Filisteos , quizá fue la toma de 
Betsan 5 la que se llamó después Escitópo-
lis (a ) , 

Piedad de los X I . A l otro día de la batalla, cogiendo 
de Jabes pa- |os pnisfeog ios despojos, hallaron entre los 
ra con baúl. / c ' ^ J i i 

muertos a baúl y a sus hijos 5 y cortándole al 
Rey la cabeza la pusieron en el Templo de 
Dagon 5 sus armas las colocaron en el Tem
plo de Astarot^ y finalmente el cuerpo lo 
colgaron de la muralla de Betsan. Indignados 
los habitantes de Jabés Galaad, de que se hu
biese hecho aquella afrenta á los cadáveres 

del 
(a) Calmet sobre el i.delos Reyes XXXL 7. 
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del Rey y de sus hijos, se fueron de noche 
adonde estaban los cadáveres ^ y habiéndo
los cogido 5 se volvieron á su ciudad, en don
de encendiendo una hoguera, quemaron y 
consumieron la carne, enterrando después los 
huesos en el bosque cercano á la ciudad. To
da la semana se emplearon en ayunar, y hacer 
las exequias á un Rey á quien debian el be
neficio de haberlos librado en otro tiempo deí 
sitio que les había puesto Naas Rey de los 
Amonitas. Mas adelante fueron trasladados los 
huesos de Saúl á Gabaa, al sepulcro de sus 
padres, por orden de David {a). Sobre la 
salvación de Saúl hay varias opiniones entre 
los autores. Los Rabinos le favorecen, ense
ñando que el motivo de haberse dado la muer
te , fue porque temió que si caía vivo en manos 
de los enemigos, blasfemarían y harían i r r i 
sión del nombre- de Dios. Sin embargo, la 
Escritura en los últimos hechos de Saúl, nada 
dice que recomiende su piedad, antes bien 
parece manifestar claramente que se perdió 
eternamente: Mórtuus est Saúl, dice , propter 
iniquitátes suas:::, qui non sperdvit in Dómi
no {b). • 

(a) 2. de los Reyes X X I I . 12. (¿J i . del Paralip, X% i ^ . 

Tom.IIl M CA* 



i^8 HISTORIA DEL VIEJO 

C A P I T U L O X V I I . 

DESPUES DE HABER CONDENADO 
David á muerte , al Amalecita que se jactaba 
de haber muerto á Saúl, cuenta en un cántico 

fúnebre las alabanzas de Saúl y de Jona-
tás. Guerra entre David é Isboset, Muerte 
de Asael. Mugeres é hijos de David, Abner se 

pasa del partido de Isboset al de 
David, Muerte de Abner 

y de Isboset. 
A ñ o 

del Mundo i A L tercer dia de haber conseguido Da-
29Antes JLJL vid la victoria sobre los Amaleci-
de Chrísto tas, manteniéndose todavía en Siceleg, le dio 
^ S 1 - noticia un Amalecita de la muerte de Saúl y 

mentira de Jonatás, y del destrozo y fuga de los Israeli* 
un Amaleci- tas \ y ofreciéndole la diadema y una de las 
Davidmp0un m a n ^ a s ^ ^ 7 5 ^ o r j ^ una valiente mentira^ 
cántico fúne- y era, que habiéndose echado el Rey sobre 
bre á Saúl y su lanza, y no pudiendo pasarse el pecho por 
ajonatas. tenerlo armado con la cota, le había pedido 

_ á él le ayudase á matarse , para no caer vivo 
en las manos de sus enemigos 5 y que él por 
no verlo penar, había hecho lo que le pe
día [a). Ignoraba David el modo como ha
bía muerto Saúl ^ y así sin preguntar mas, cre
yó lo que le decía el Amalecita. Esperaba es

te 
{a) 2, de los Reyes / , 
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te miserable, que aquella noticia había de ser 
abundantemente premiada por David, como 
que iba á entrar inmediatamente en posesión 
del Reyno^ pero en lugar de premiarlo , lo 
mandó matar allí mismo, porque había osado 
poner las manos en el Ungido del Señor. Da
vid y los que estaban con él , no pudieron con
tener las lágrimas al oir la mortandad de tan
tos Israelitas 5 y el mismo David en un cánti
co lúgubre, llamado Arco, hizo la oración 
fúnebre de Saúl y Jonatás. En él convida á 
los Israelitas á que consideren la gloria que 
ha faltado al pueblo con la muerte de aque
llos Príncipes. Previendo los escarnios é im
properios que á la memoria de Saúl amena
zaban por parte de los Filisteos , y quánto ha-
bian de aplaudir las mugeres de aquella na
ción la noticia de la muerte del ínclito Rey$ 
amonesta seriamente á los Israelitas que nunca 
jamás lloren aquel infortunio entre los Filis
teos. Maldice después á los montes de Gelboe, 
porque han permitido que Saúl, el escudo y 
defensa de los Israelitas, haya caído en ma
nos de los enemigos 5 y pide que no sean fe
cundados ni con el rocío ni con el agua, y 
que padezcan una tan gran esterilidad , que no 
pueda ofrecerse de ellos fruto alguno al Se
ñor. Pondera la saeta de Jonatás , y da igua
les alabanzas á la espada de Saúl, diciendo 
que jamás dieron golpe en vago, y que se 
hartaron de sangre y grosura de enemigos. Ni 

M a pa-
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pasa por alto el sagrado lazo del amor recí
proco , con que aquellos Príncipes mas velo
ces que las águilas , y mas fuertes que los leo
nes , estaban ligados ^ pues ni en vida ni en 
muerte se separaron. Convida á las doncellas 
de Israel á llorar la muerte de un Rey, que 
las daba vestidos ostentosos y lucidos. Final
mente confiesa que amó mas á Jonatás, que 
una muger á su marido, y una madre á sus 
hijos. No le amaba menos á él Jonatás, pues 
nada mas liberal , nada mas constante, nada mas 
santo, nada mas ardiente, que su amor á Da
vid. Luego que supo que Dios lo destinaba 
para Rey, al punto se olvida de sus cosas , y 
no hace la menor diligencia para excluir á su 
émulo de un Rey no que por otra parte le toca
ba á él. 

Reynan D a - I I . Muerto Saúl, juzgó David había lle-
v i d é l s b o s e t , gac[o el tiempo de cumplirse las promesas que 
Hebron , 6 y se ê ̂ abian hecho , y que así debía poner to-
ei otra en dos los medios para entrar en posesión del 
Mahanaim. Reyno de Israel, previniéndose y anticipándo

se á sus émulos, y procurando traer á su par
tido , tanto á sus parientes como á las demás 
Tribus de los Hebreos {a). Habiendo , pues, 
consultado al Señor por medio de Abiatar, 
vino á Hebron; en donde juntándose los is
raelitas de la Tribu de Judá, fue ungido por 
Rey. Y sabiendo que los de Jabés habían da

do 
{a) 2, de los Reyes 11, 
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do sepultura honorífica á Saúl, les envió á -
dar las gracias , prometiéndoles que Dios les 
premiaría su lealtad y su constancia, y la pie
dad que habian usado con Saúl en atención 
á los beneficios que les había hecho en vida. 
Alentólos igualmente, diciéndoles que en lu
gar del difunto Saúl, había sido elegido un 
amigo de ellos de la Tribu de Judá. Con este 
aparato de palabras, al mismo tiempo que los 
honraba, quería atraerlos á sí , juzgando que 
si á unos hombres tan adictos á la casa de 
Saúl los ganaba, y conseguía lo reconocie
sen por Rey, fácilmente seguirían su exemplo 
los demás pueblos. Pero todos estos artificios 
se le frustraron á David 5 pues Abner Gene
ral del exército de Saúl, hizo proclamar por # 
Rey en la ciudad de Mahanaim, al otro lado 
del Jordán, junto al arroyo de Jaboc, á Is-
boset quarto hijo de Saúl, de edad de qua-
renta años, el único que había quedado de sus 
hermanos 5 al qual juraron desde luego obe
decer los Jabitas con los demás Israelitas de 
las otras Tribus, á excepción de la de Ju
dá {a). 

I I I . Dos afios había reynado Isboset quie- Duelo entre 

ta y pacíficamente sobre las once Tribus, quan- aIgunois i6-
j t U ' / ^ A U J i \ / r i . venes de am-

do se le antojo a Abner mover de Mahanaim, bos Reyes, 

pasar el Jordán, y venir con su exército á 
Gabaon : pero saliéndole inmediatamente al en-

Tom. I I / . M 3 cuen
ca) Véase Calmet sobre el 2. de los Reyes I I . 8, 
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cuentro Joab General del exército de David, 
se le opuso con sus tropas, para que no pa
sase á las tierras de su Soberano. Estando bas
tante tiempo el un exército á la vista del otro, 
y no emprendiendo ninguno de los dos cosa 
alguna 5 propuso Abner á Joab se dispusiese 
una escaramuza militar, ó un duelo entre al
gunos pocos de uno , y otro exército. Vinien
do en ello Joab, salieron al campo doce jó
venes de la Tribu de Benjamín por parte de 
Isboset, y otros tantos de la de Judá por par
te de David 5 y echando cada uno mano á la 
cabeza de su contrario., se mataron todos, unos 
á otros. El lugar del desafio se llamo desde 
entonces, el Campo de los Robustos en Gabaon* 
Apenas se dio fin á aquella contienda, quan-
do inmediatamente entraron ambos exércitos 
en una de las mas sangrientas batallas 5 pero 
por último Abner se vio precisado á volver la 
espalda» 

Muerte dé IV. Halláronse en la batalla tres hijos de 
A s a d . garvia hermana de David, Joab de quien aca

bamos de hablar, Abisay y Asael, de los qua-
les el postrero, ligerísimo en la carrera como 
una cabra montés, perseguía con el mayor te-
son á Abner que huía de las tropas de Joab. 
Abner que no quería malquistarse con su her
mano Joab, con el qual mantenía secreta amis
tad y correspondencia, intentó desviarlo á otra 
parte, aconsejándole que si no quería volver
se sin haber despojado antes á alguno-de los 

ene-
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enemigos, acometiese al primer soldado que 
se le pusiese delante, y lo despojase. Déxame, 
le decía, dexa de perseguirme, no sea que me 
vfea precisado á matarte. Pero viendo que Asael 
no hacía Caso de lo que le decía, volvió la 
lanza contra él, y lo atravesó con ella. Prosi
guieron Joab y Abisay en perseguir á Abnei4, 
hasta que se puso el Sol, entonces juntando 
este los suyos al rededor de s í , se volvió á 
Joab y le dixo cesase ya de derramar sangre, 
pues era peligroso á sus propios intereses re
ducir los enemigos á la última -desesperación, 
Hízolo así Joab 5 y habiendo recogido sus tro
pas , dexó que huyesen las de Abner. Murie
ron aquel dia, á mas de Asael, diez y nueve 
de la Tribu de Judá , que era la que seguía el 
partido de David, de los que peleaban por Is-
boset, perecieron trescientos y sesenta. Volvió 
Abner á Mahanaim donde estaba Isboset, y 
Joab se vino á Hebron corte de David, y en
terró Ú su hermano Asael en Belén en el se
pulcro de sus padres. Después de esta guerra, 
hubo varios reencuentros entre los dos Com--
petidores del Reyno de Israel por espacio de 
cinco años y medio^La Escritura calla todas 
las circunstancias de estas batallas ^ solo refie
re que con ellas iban en aumento las cosas de 
David, disminuyéndose de dia en dia el Rey-
no de Isbosét {a). 

M 4 La 
{a) 2. de los Reyes / / / . 
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N á c e n i e á V, La casa de David se iba afirmando no 
chc^ hi'oT11" menos con âs victorias que con los hijos que 

J le nacian ^ naciéronle en Hebron seis hijos; 
Amon el primogénito , de Aquinoa 5 Queleab, 
por otro nombre Daniel, de Abigail 5 Absalon, 
de Maaca hija de Tolmay Rey de Gesur 5 Add-
nías , de Agit; Safatia, de Abital, y Jetraam, 
de Egla: parióle asimismo Maaca , madre de 
Absalon 9 una niña , á quien puso por nombre 
Tamar. Merob nunca fue admitida en el tá
lamo , habiéndola entregado Saúl á otro des-
pues de estar desposada con David. De M i -
col no tuvo ningún hijo. A estas ocho muge-
res añadió después diez concubinas 5 las que 
solo se diferenciaban de las primeras, en que 
no se las trataba con tanta ostentación 5 y so
lo sabemos haberlas tenido después que eligió 
ú Jerusalen por capital del Reyno 5 en cuyo 
tiempo le nacieron once hijos, que fueron Sa-
mua, Sobab, Natán, Salomón, Jebahor, Eli-
sua , Nefeg, Jafia, Elisama, Elioda y E l i -
falet {a). Los Setenta Intérpretes le cuentan 
©tros nueve. La poligamia estaba tolerada en-
fonces entre los Judíos. Lo que prohibió Moy-
sés á los Reyes , fue el excesivo número de mu
geres , no el moderado (i?). Quizá con los mul
tiplicados casamientos pretendía David unir á sí 
las familias mas poderosas de su nación, y traer 
á su partido los Reyes de aquellas comarcas. 

Ha-
(a) 2, de los Reyes F. 13. (¿) Deuter, XVIL 17. 
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VI . Habiendo reprendido Isboset á Abner̂ , Indígnase 

porque había abusado de una concubina de ^ Isb©si-tn* 

Saúl, ó porque se había casado con ella^ lo 1 • 
irritó tanto, que no se detuvo en responderle 
que los beneficios que le había hecho, eran 
tan grandes , que no debía ser reprendido por 
haberse adjudicado aquella muger (a). Por 
tanto supiese que en adelante haría quanto 
pudiese, para que todo el Reyno de Israel pa
sase á David, á quien se debía por habérselo 
prometido Dios. Nada respondió á esto Isbo
set : tan poca era la autoridad de este Prínci
pe , que no se atrevía ni aun á refrenar la osa
día y castigar el delito de su General. 

VIL Para vengarse de Isboset, envió Ab- Sigue Abner 

ner á decir á David lo haría Rey de todo Is- ¿ P * . f á o de 
. , / , D a v i d ; mu-

rael, si ofrecía ponerlo en el numero de sus talo Joab; 

amigos. Otorgóselo David, pero con la con- hace David 

dicion que primero había de volverle su mu- su eloS10, 

ger Micolyla que Saúl había dado á Falti 
como llevamos dicho. Pensaba David que los 
afectos á la familia de Saúl lo reconocerían 
mas prontamente por Rey, si lo veían casado 
con una hija suya. Para conseguir mas fácil
mente su intento, envió David á suplicar á Is^ 
boset haandase se le entregase Micol j la que 
finalmente le remitieron^ siguióla su marido 
llorando hasta Bahurin. Luego después de es
to , habló Abner en favor de David á los An-

(« ) 2. de ks Ryes I I L Z , 
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cíanos de Israel 5 y habiendo ganado sus áni
mos, vino á Hebron á decir á David todo lo 
que había practicado. Habiéndole dado David 
un banquete, dixo se quería volver para su
jetarle todo Israel, como se lo había prometí-' 
Üo. Apenas había salido dé Hebróii, le dixe-
ron á Joab que venía del campo con algunos 
de los suyos, que Abner había hecho amistad 
con David: llevólo Joab muy á mal, rece
lándose si acaso el Rey trasladaría de él al 
otro la dignidad de General. Fuese inmediata
mente Joab al Rey, y le preguntó porqué ha
bía dexado ir á Abner. ¿Por ventura, añadió, 
ignora Vuestra Magestad que su venida ha si
do para engañarlo , é informarse de lo que 
hacía ? Habiéndose salido Joab inmediatamen
te , sin saberlo el Rey, envió á decir á Ab
ner , que volviese: luego que Abner volvió á 
Hebron $ estando en medio de la puerta, lo 
llamó á parte Joab , como que tenía que ha
blarle en secreto ̂  y habiéndose llegado á ver 
lo que quería, le pasó la espada por la ingle, 
haciendo con él lo mismo que Abner había 
practicado antes con su hermano Asael. De
testó David la acción, pero juzgando que no 
le convenía tomar satisfacción de Joab, por 
hallarse favorecido y estimado de los solda
dos, reparó con una detestación pública la ale
vosía , se hizo un solemne duelo por la inju
ria hecha á su amigo. Quiso que el mismo 
Joab, y todo el exército mandado por él, asis-

tie-
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tiesen con vestiduras rasgadas y un saco al fu
neral de Ábner, cuyas andas seguía el Rey, 
testificando con esto que no había tenido cul
pa en su muerte, y pronosticando que los des
cendientes de Joab habían de ser leprosos, es
tériles , mendigos ̂  afeminados, y mas á pro
pósito para el uso y la rueca, que para las 
armas. Habiendo sepultado á Abner en He-
bron, dixo David: ¿ Cómo hubiera muerto 
Abner con una muerte , que suele darse á los 
mas facinorosos, ó con la que suelen morir 
los hombres de poca consideración, á no ser 
que hubiera sido oprimido por engaño ? No 
murió vencido, ni entregado en poder de enê  
migos, ni atadas las manos como delinqüente, 
sino alevosamente y á traycion. Este cántico 
de David, lo repetía el pueblo que después de 
concluido el funeral acompañó á David á su 
casa, esperando les daría un banquete según 
se acostumbraba hacer después de semejantes 
funciones. Siendo todavía muy temprano, no 
quiso David tomar alimento , sino que se estu
vo en ayunas hasta la tarde, según costumbre 
de aquel tiempo, en señal de que todavía le 
duraba el dolor. 

VIII . Oyendo Isboset la muerte de Abner, Aí io 

cayó mucho de ánimo, y lo mismo sucedió á del l̂un(Jo 
todo Israel {a), acordándose que solo Abner Antes 

había defendido y conservado Ja casa de Saúl, & Christo 

y I044» 
(a) 2,délos Reyes IF. 
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Matan á Is-,y no sabiendo todavía que se había pasado al 
osetl- partido de David. Después de esto, Isboset 

fue muerto á traycion á los siete años y me
dio de su rey nado, por Baana y Recab , Ca^ 
pitanes de sus tropas. Habiendo entrado los 
dos en Palacio después de mediodía , y encon
trando al Rey durmiendo en su quarto, le die
ron dos heridas en la ingle, con las que lo ma
taron^ y habiéndole cortado la cabeza , sé la 
llevaron á David, pensando les había de dar 
un gran premio. Pero David les dixo: Vive 
Dios ̂  si al que me dio la noticia de la muer
te de Saúl, lo condené á muerte en Siceleg^ 
¿ quánto mas vengaré la sangre de un Prínci
pe inocente, muerto por unos impíos en su ca
sa y en su quarto ? Mandó, pues , que los ma
taran , que les cortáran los pies y manos, y 
los colgasen en la piscina de Hebron, dando 
orden al mismo tiempo para que la cabeza de 
Isboset se enterrase en Hebron en el sepulcro 
de Abner. 

i ouy i b IMITÓ no t oqmoh l 
.tolob b 
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C A P I T U L O X V I I I . 

RETNA D A V W SOLO E N ISRAEL. 
Conquista la ciudad de Jernsakn. Vence á ios 
Filisteos, Hazaña de tres Héroes. Oficiales ge
nerales. Muerte de quatro Gigantes. Trasla
ción del Arca. Misericordia de David con M i -
fiboset. Muerte de Oza. Piensa David en f a 

bricar Templo al Señor 5 pero la honra 
de tan grande obra se reserva 

- para Salomón* 

h / ^Uí t ados del medio Isboset y Abner, A ñ o 
\ ¿ quedaba David sin competidores que ^ifailffo 

le pudiesen embarazar el hacerse dueño de to Antes 

do el Reyno de Israel 5 Mifiboset hijo de Jo- & Christo 

natás , no tenía sino doce años ^ por otra par- ¿°^'a _Da-
te era de piernas muy endebles 5 con que á es- vid sola en 

te no tenía que temerle David. Había tiempo Israel, 

que todas las Tribus estaban dispuestas á re
conocer á David, así porque cada día se es
parcía mas la voz de que Dios le había pro
metido el Reyno de Israel, como por la fama 
de guerrero que David se había, adquirido, y 
por estar ya en posesión de una gran parte 
del Reyno (pues sola la Tribu de Judá equi
valía á otras muchas) 5 y finalmente porque él 
solo parecía podía reparar las cosas de Israel, 
y hacer frente á los Filisteos. Juntáronse, pueŝ  
todas las Tribus en Hebron 3 y habiéndolo un

gí-
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gido por la tercera vez, lo reconocieron por 
Rey de todo Israel (a). Debemos creer que to
do esto se haría con la solemnidad y sacrifi
cios acostumbrados , y delante del Arca , que 
se había trasladado con esta ocasión á la men
cionada ciudad. Lo que sabemos de cierto es, 
que las tropas que asistieron á esta coronación, 
ascendían á trescientos quarenta mil ochocien
tos veinte y dos hombres. Toda esta multitud 
permaneció tres días en Hebron con David, 
comiendo y bebiendo abundantemente á costa 
de sus hermanos. De los Benjamitas todavía 
permanecían algunos adictos á la casa de Saúl, 
y solos tres mil se habían pasado al partido 
de David. Siete años y seis meses había rey-
nado ya David en Hebron, antes que en este 
célebre y solemne congreso fuese reconocido 
de todos por Rey. Tenía á la sazón treinta y 
siete años y medio. 

T o m a D a - I I . Queriendo hacer célebre el principio 
vid la ciudad ¿e este su reynado con alguna acción memo-
l e n , y l a h a l rabie, se encaminó á hacer el sitio de Jerusa-
ce capital dd len. Esta ciudad aun no era toda de los Israe-
Reyno. jj^s . pues ei alcázar lo habían ocupado an

tes los Jebuseos , y todavía lo conservaban. 
Estrechando David y sus tropas la ciudad, le 
dixeron los que la defendían: No entrarás aquí, 
sí no quitas antes los ciegos y los coxos: con 
cuyo modo de hablar querían decirle, según 

pa-
(a) 2, de los Reyes F, 
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parece, que estaban tan fiados en los muros de 
la ciudad , que con poner solo á guardarla los 
ciegos y coxos, podian rechazar todo el ím
petu y fuerza de los contrarios. Correspondien
do David á esta fanfarronada de los Jebuseos, 
dixo: Ofrezco el bastón de General de todo 
el exército al que subiese el primero al borde 
de la muralla, y arroxase de allí los ciegos 
y coxos. La gloria de esta hazaña se debió á 
Joab, y por eso retuvo el grado de General, 
que ya obtenía mucho tiempo antes. Obligados 
los Jebuseos á volverse á su nativo suelo, eli
gió David esta ciudad para poner en ella su 
corte, y reynó en ella hasta que murió 5 es dê  
cir, por espacio de treinta y tres años. Por 
aquel tiempo no se estendía mucho la ciudad 
de Jerusalen , pues solo ocupaba el monte que 
Josefo llama Acra, al mediodía del Templo 
que se edificó después. En el monte Sion á la 
parte opuesta y al Setentrion , edificó David 
una nueva ciudad, la que de su nombre se lla
mó la ciudad de David, en la que construyó 
muros y habitaciones , y sobre todo, su Pala
cio , proveyéndole de materiales y artífices Mi
ran Rey de Tiro, en lo qual trabajó tambleiif 
y empleó su ayuda Joab. Entre estos dos mon
tes estaba el Valle de Mello 3 el que con el 
tiempo hicieron llenar de tierra David y Sa
lomón , de modo que de las dos ciudades se 
vino á hacer una sola (a). 

Ha-
(a) 2, de ¡os Reyes V, 9. i.del Paralip, X L 8. 
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2eDÍk¡n ' 111 Habiendo oído los Filisteos que Da
los Filisteos^ vid había sido proclamado Rey, conocieron 

que un Príncipe cuyo valor habían experi
mentado tantas veces, no podía menos de ser
les temible. Pensando, pues, quánto les impor
taba acometer á David antes que se aumen
tasen sus fuerzas, tomaron las armas, é hicie
ron una irrupción en Israel. Juzgó David de
bía abstenerse por entonces de darles batalla^ 
y así se retiró á la cueva de Odola al medio
día de Jerusalen , hasta aguardar las tropas 
auxiliares y el oráculo del Señor, para en
trar en batalla (#). Los reales de los Filisteos 
ocupaban el Valle de Rafain , ó de los Gigan
tes , entre Jerusalen y Belén , habiendo puesto 
en esta ciudad una fuerte guarnición, para cû  
brir su exército por la parte adonde amenaza
ba David. Manteniéndose este en la cueva de 
Odola, se víó tan fatigado del calor y la sed, 
qUe se le escapó esta expresión: ¡ Oh, sí algu
no me diera un poco de agua de la cisterna 
de Belén! Conocía muy bien la bondad de 
aquella agua , como que había nacido en aque
lla ciudad (b). Oyendo esto tres mancebos muy 
valientes, Jesbaan, Eleazar y Sema 5 sin aguar
dar razones, ni decir palabra al Rey , rompie
ron por medio de los enemigos hasta Belén, y 
le traxeron á David en un vaso el deseado l i -

quor. 
(a) 2. de los Reyes V. i^ .y X X / / / . 1 3 . y iJelParal.XI. 15. 

{b) i .delParal .XLis.y XIV.K. 
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quor. Pero juzgando este ser demasiado rega
lo , y no parecer bien el beber una agua que 
había costado tan caro, quiso mas ofrecérsela 
al Señor, sacrificándole igualmente la sed ar
diente que padecía. Por orden del Señor, y con 
promesa de la victoria , acometió á los Filis
teos con tal corage, que los arrolló y disipó, 
dexando en el campo todo el equipage y los 
simulacros de sus Dioses. A l lugar de la vic
toria se le puso por; nombre , Baal-lPhcirasin, 
que quiere decir. Los Dioses fugitivos , ó, Los 
Dioses de una gente dispersa y puesta en fuga. 
Renovaron otra vez la guerra los Filisteos 5 pe
ro venciólos igualmente David, y los persi
guió desde Gabaa hasta Gacer. Habíale avi
sado el Señor que no acometiese á los enemi
gos hasta qne hubiese oído algún ruido en las 
copas de los perales. Esto lo interpretan algu
nos de alguna tempestad de agua ó granizo, 
otros 1 de algún esquadron de espíritus celestia
les que infundieron en los Filisteos tal terror, 
que echaron á huir desordenada y precipitada^ 
DISB^tJo ola ote;^> fí^dffifiT 

IF . Aquellos tres Héroes que executaron Hazañas í n -

la acción de llevarle á David el agua, hicie- ¿fsncs ^ 
ron también otras hazañas particulares {a). Jes- dos» 

baan de una embestida mató con su lanza ocho
cientos enemigos pignórase cómo y en qué oca
sión. Eleázaro , habiendo puesto en fuga los 
H Tom. UI . N Fi -

(a) 2, de los Reyes X X I I I . y i . ílelParaUp. XL , 
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Filisteos á los Israelitas, se volvió ácia ellos, 
detuvo su ímpetu, é hizo tal estrago en ellos, 
que de puro matar le quedó como yerta la ma
no. Con la mortandad de tantos Filisteos, con
siguieron los Israelitas antes vencidos una in
signe victoria. Finalmente Sema ayudado de 
Eleázaro, y tal vez también de Jesbaan, vien
do que los Filisteos estaban para hurtar, ó pa
ra quemar unos montones de haces de cebada 
y de lentexas que había en un campo, fue con
tra ellos, y les embarazó conseguir su intento, 

^ f i c í a l e s yt Jesbaan, Eleázaro y Sema tenían el 
áelexéró- Pr̂ mer grado después de Joab en el exército 
to de D a - de David. Seguíanse á estos, otros del según-
vid- do órden, los quales eran Abisay, Banaías,y 

otro tercero, cuyo nombre se calla Abi
say conocido por las muchas hazañas esclare
cidas que executó , atravesó trescientos enemi
gos con su lanza. Banaías mató dos leones, de 
los quales el uno se había escondido en Una 
cisterna con ocasión de una nevada. Vatablo 
en lugar de león entiende los Alcázares que 
tomó Banaías. También estando sin otras ar
mas que un bastón, acometió á un Egipcio 
muy corpulento armado de una pica f y ha
biéndosela , quitado lo atravesó con ella $ por 
cuyo motivo lo hizo David de su consejo pri
vado. Quién fuese el tercer Príncipe de este 
segundo orden, y qué hiciese5 lo ignoramos;, 

ACO— 

(a) 1, de los Reyes X X I I I . 
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como aeabo de decir. Después de estos tres 
Príncipes se seguían inmediatamente cinqüen-
ta y tres Capitanes, llamados todos con el 
nombre de Schalischin, pero nada particular 
sabemos de ellos. 

VI . Estando David peleando con los F i - M u e r t e de 

lísteos (no se sabe en qué ocasión) 9 fueron tluatro ^ 
muertos por unos soldados de David, diestros santew° 
en el arte de la guerra , y de grandes bríos, 
quatro Gigantes naturales de la ciudad de Get 
de la raza de Arafa (a). Llamábase el prime
ro Jesbibenob 5 la punta de su lanza pesaba 
trescientas onzas, ó como tiene el Hebreo, 
trescientos sidos, que hacen ciento y cinquen* 
ta onzas. Yendo este á clavarle la lanza en la 
cabeza á David, que se hallaba ya cansado 
de pelear, fue atravesado con la espada de 
Abisay sobrino del Rey, que fue corriendo á 
socorrerlo. Habiéndose librado el Rey de tan 
gran peligro , se obligó con juramento el exér-
cito á no permitir jamás en adelante, que la 
persona del Rey se expusiese á los riesgos de 
la guerra. El otro Gigante se llamaba Saf, al 
que mató Sobocai de Husati. Elcanan hijo de 
Jayro Betlemita mató á un Gigante , hermano 
del Goliat muerto en otro tiempo por David, 
y tenía una lanza parecida á la lanzadera de 
los texedores. Finalmente el quarto Gigante 
era sumamente corpulento , y tenía seis dedos 

Vi . -• i ¿ - N 2 r , en 
í f ) 1. del ParaUp. XV. 13. 
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en cada mano y en cada pie. Estando este vó-
mitando improperios contra los Israelitas, dio 
con el en tierra Jonatan, hijo de Samaa, her
mano de David. 

Favorece V i l . Queriendo David mostrarse benéfico 
David á Mi- y liberal con la casa da Jqnatás 5 al principio 

de su reynado llamó á su presencia á Siba, el 
primero entre los criados de Saúl $ y le pre
guntó si había quedado alguno de la casa de 
Saúl {a), Díxole este que Mifiboset hijo de 
Jonatás , y coxo, moraba en Lodabar en casa 
de Maquir: llamólo al instante David , y le 
dixo quería tenerlo siempre á su mesa. Man
dó después á Siba recobrase todos los bienes 
de Saúl que habían pasado al real fisco , y 
procurase se restituyesen todos á Mifiboset. 
Ofrecióse á todo Siba 5 pero porque el Rey no 
estuviese con el cuidado de llamarlo todos los 
dias, protestó á Su Magestad que tendría en 
su casa á Mifiboset, y lo trataría como si fue
se hijo del mismo Rey. La ama que crió á Mi
fiboset fue causa de que coxease este toda su 
vida {b) ', pues al recibir la noticia de la muer
te de Saül y de Jonatás, se asustó tanto , que 
se le cayó el niño de los brazos á tierra, y se 
lisió gravemente. Tuvo también otro nombre, 
es á saber, Meribaal, ó Mifibaal {c). Pero 
como los Hebreos tenian horror de pronunciar 

el 
(a) 2. de los Reyes 

Paralip. VUL 34, 
IX, {h) e t i los Reyes I V . ^ (0 i . d d 
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el nombre de Baal, en lugar de Mifibaal lo 
llamaban Mifiboset. 

VIH. Afirmado ya David en el Reyno, lo 'Año 
primero que hizo fue llevar el Arca á Jeru- 295Q^"^ 
salen, al lugar que le había destinado en su Antes 

Palacio, con el ánimo de que estuviese de de Christo 

asiento en una ciudad adornada y aumentada Tras lac ión 

por él, y que era la mas fuerte y hermosa de del Arca á 
todas {a). Manifestó este designio á los Ofi- / ^ " ^ " ó d e 

ciales de la tropa y á todo el pueblo. Habién- Q z a . Devo-

dolo aprobado todos , le pareció, para que la clon de Da-

traslación se hiciese con mas pompa, hacer Vid* 
venir los Sacerdotes y Levitas con lo restante 
del pueblo. Juntáronse, pues, con David los 
sagrados ministros, y treinta , ó como quieren 
otros, trescientos mil del pueblo, en Cariat-
iarin, donde estaba el Arca 5 y tomándola de 
casa de Abinadab, la pusieron en un carro 
nuevo, tirado de bueyes , acompañando el sa
grado depósito David, danzando y cantando 
á coros las alabanzas de Dios todo Israel , y 
guiando los bueyes Oza y Aquio hijos de Abi
nadab. Había llegado la procesión á la era 
de Nacon , dentro , ó cerca de Jerusalen, quan-
do inquietándose los bueyes, é inclinándose el 
Arca, la detuvo Oza con la mano 5 acción que 
castigó el Señor, quitándole allí mismo la v i 
da. ¿ Qué culpa pudo haber en Oza para tan 
gran pena ? Algunos piensan que pecó por ha-

Tom. I IL N 3 ber 
{a) 2. de los Reyes VL 
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ber tocado el Arca estando descubierta; á 
otros les parece que desconfió algo de Dios, 
pues daba á entender que el Señor necesitaba 
para sostenerla de su ayuda j otros piensan es
tuvo su pecado en haber puesto el Arca en el 
carro, debiendo llevarse en hombros de los 
Sacerdotes 5 los demás dicen, que porque no 
era de las familias de los Levitas, á las que 
tocaba llevar el Arca. Este motivo parece pre
textó David, quando dixo á los Sacerdotes: For* 
que no estabais presente , nos castigó el Señor, 
Quiso Dios con este terrible exemplo inspirar 
al pueblo y á sus ministros un sagrado y pro
fundo respeto á los divinos misterios. Aterra
do David á vista de un suceso tan inopinado, 
temió meter el Arca en su casa, como había 
determinado 5 y la colocó en casa de Obede-
don hijo de Iditum Levita, muy cerca del pa-
rage donde había muerto Oza. El sagrado te
soro no solo no incomodó á Obededon, sino 
que antes bien lo colmó de toda suerte de ben
diciones : tanto, que á los tres meses se lo lle
vó David á su Palacio, haciendo á Obededon 
y á sus hijos porteros del Templo. Para que 
la pompa de esta traslación fuese mas solem
ne, de seis en seis pasos había un Altar, en 
el qual, al pasar el Arca, y deteniéndose de
lante de él , se inmolaban un buey y un 
cordero. También David deponiendo el apa
rato de Rey, y vestido de un efod y una ca
pa de lino, danzaba y cantaba delante del 

Ar -
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Arca. Viéndolo en este santo exercicio Mico! 
muger de David desde una ventana, lo me
nospreció 5 y acabada la función, le dixo en 
tono de mofa, que había baylado con tanta 
fuerza , que había faltado poco para descubrir 
delante de sus criados lo que el pudor pide 
esté siempre oculto. Respondióla David: De
lante del Señor que me ha ensalzado sobre 
todos los hombres y sobre el mismo Saúl, sal
taré y me envileceré todavía mas. En castigo 
de su delito, nunca tuvo hijos Micol. Fue in
troducida el Arca en el nuevo Tabernáculo, 
magníficamente fabricado de órden de David; 
habiéndose quedado en Gabaon el Altar 
de los Holocaustos antiguo , construido por 
Moysés en el desierto. Quizá los Gabaonitas 
no permitieron ser privados de estos preciosos 
y sagrados monumentos, y los retuvieron to
do el tiempo que reynó David, y también al
gún tiempo después de fabricado el Templo 
por Salomón (a). Colocada, pues, el Arca 
en el nuevo Tabernáculo, y ofrecidas las hos
tias al Señor, y dado un religioso banquete á 
los Israelitas, deseándoles David á todos mil 
bendiciones de parte de Dios, los despachó á 
Cada Uno á SU Casa. N o quiere 

• IX. Como tuviese David quieto y pacífico J^vld le ^5 
su Reyno, pensaba hacer Templo al Señor, fiquedTem-

teniendo por cosa indigna vivir él en salas de p í o , sinoSa-

N 4 ce- loraon-
(a) .3. de los Reyes I I L 4, 
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cedro, y que el Arca del Señor morara ba-
xo de píeles {a). Consultado el Profeta Na
tán sobre lo que el Rey meditaba en su áni
mo , y pensando que el Señor le había inspi
rado aquel pensamiento , aprobó el designio; 
pero á la noche siguiente le mandó el Señor 
volviese á decir á David, que no era su vo
luntad le edificase Templo, un hombre cuyas 
manos se habian manchado con sangre hu
mana con motivo de las guerras que había 
tenido {b); que aquella honra estaba reserva
da á un hijo que le nacería; el qual entrando 
á reynar después de su muerte, pasaría el 
Reyno á sus descendientes perpetuamente. Si 
aquel hijo , añadió Dios , cometiese algún de
li to, lo corregiré con el castigo qne acostum
bra un padre dar á sus hijos, y después lo 
miraré con los mismos ojos que antes, y afir
maré el trono de su Reyno eternamente, de 
modo que la casa de David no se acabará ja
más. Habiendo oído David esta relación de 
boca de Natán, se puso delante del Arca , y 
dando gracias á Dios por los beneficios que 
le había hecho, y por los que había de ha
cer á su familia, dixo: Esta es la ley de Adán, 
Señor Dios} Ista est enim lex Adam, Dómine. 
Deus. Estas palabras crucifican los ingenios 
de los Intérpretes. Algunos las explican así: 
Te portas conmigo como al principio del mun-

. • ,no %) ' do 
{a) 2, de los Reyes FU. (h) 5. $ Paralip. XX1L 7. 
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do ío hiciste con Adán, al que prometiste la 
inmortalidad, si permanecía fiel á tus precep
tos 5 pues con la misma benignidad me pro
metes á mí una perpetua posteridad. Otros las 
exponen de este modo : Estos son deseos re
gulares á Adán, esto es , al hombrepues ca
da qual desea ver su posteridad, y dexaría 
feliz y floreciente después de su muerte. Otros: 
Parece te portas conmigo, como un hombre 
con otro hombre, y como un amigo con otro 
amigo. Otros añadiendo una interrogación, las 
interpretan de este modo: ¿Por ventura te por
taste así con Adán ? ¿ No lo condenaste á 
muerte á él y á toda su posteridad j y á mí y 
á mis descendientes nos destinas un reyno eter
no ? Aquí parece insinúa el Profeta la encar
nación del Verbo, que había de reparar los 
daños que había ocasionado el primer Adanj 
y á la verdad á esto mira la eternidad pro
metida á la casa dé David, y al Reyno de 
Salomón por Natán en nombre de Dios: por
que ¿dónde está esta casa de David, que nun
ca se ha de acabar? ¿dónde el Reyno per
petuo de Salomón? ¿en quién se demostrará 
haberse cumplido la letra del vaticinio, sino 
en Jesu-Christo , cuya Casa y Reyno, que es 
la Iglesia , perseverarán mientras que haya 
hombres? Habiendo entendido David que la 
construcción del Templo estaba reservada á 
uno de sus hijos, se abstuvo de emprender ía 
obra 3 pero se dedicó coa el mayor esmero á 
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preparar los materiales necesarios, como eran 
oro 5 plata, bronce, hierro y madera. 

C A P I T U L O XIX. 

V I C T O R I A S D E D A V I D 
sobre los Filisteos, Amonitas, Siros é Idu-~ 
meos. Guerra contra Aclarecer, Ministros de 
David, Sadoc y Abiatar á un mismo tiempo 
Pontífices, Hanon Rey de Amon trata ignomi
niosamente á los Embaxadores de David, 

Guerra entre los dos Reyes, Adulterio 
y homicidio de David, Nace Salomón, 

Toma de Rabat, 
A ñ o 

del Mundo L T* TAbiendo hecho David la guerra á 
2960- los Filisteos, libertó enteramente á 
de Chdsto Israel de un molestísimo yugo (^). Con los 
1040. Moabitas que había subyugado, se portó con 

Terrible su- increíble crueldad 5 la que , por ignorar 
plicio de los 1 J / 

Moabitas. â causa de esta guerra, no nos atrevemos a 
aprobar ni á reprobar. Habiéndose apoderado 
de su tierra , juntó todos los Moabitas, y man
dó se tendiesen todos en tierra como unas víc
timas destinadas á la muerte ; y habiéndolos 
dividido en dos partes, echó suertes para de
liberar sobre la muerte que había de dar á una 
de las dos partes. Aquellos á quienes tocó la 

ma-
( « ) 2. di ¡os Reyes VUL 
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mala suerte , fueron todos muertos 5 y es fac
tible fueron quebrantados con carros y trillos 
arrastrados sobre ellos 5 á los otros los hizo 
tributarios, reservándolos para el cultivo de 
los campos. 

I I . Extendiendo David su Reyno , desba- ^aST 
rato á Adarezer Rey de Soba en la Siria, to- zer> vktol 
mándole prisioneros mil y setecientos caballos ria sobre los 
y veinte mil infantes ^ á todos los caballos de Idumeos' 
los carros de Adarezer les cortó los nervios, 
reservando solamente los que pudiesen servir 
para cien carros. Viniendo el Rey de Damas
co á traer socorro á Adarezer, fue igualmen
te arrollado por David, con pérdida de vein
te y dos mil hombres muertos. Tou Rey de 
Emat, ó de Emesa, ciudad famosa en la Si
ria , junto al Oronte, se hallaba muy molesta
do de un enemigo tan vecino como Adarezer. 
Hecho tributario de David este soberbio Prín
cipe 5 viéndose Tou libre del miedo de un 
enemigo, tan molesto , envió su hijo Joran á 
David con algunos regalos , á darle el para
bién , y pedirle su amistad y patrocinio. Vol
viendo de la expedición de la provincia junta 
al Eufratres , derrotó á los Idumeos en el Va
lle de las Salinas, matándoles diez y ocho mil, 
y puso guarnición en toda la región. Envian
do después de la batalla á Joab, para que se
pultase los cuerpos de los muertos {a}, mató 

es-
(a) 3. de los Reyes X I . 15. 
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este quantos Idumeos se le presentaron en seis 
meses que se detuvo allí. 

Numéranse HI. Volvía David triunfante, no solo por 
los Oficia- la gloria que había conseguido con tantas con-
Jes, Gober- quig^g sino también por los déspotos v teso-
GefesdeDa- ros había tomado á los enemigos, y traía 
vid. una gran cantidad de metales de las provin-
Dos Ponti- c|as había agreg-ado á su imperio. En su 
tices á un o o * 
tiempo. casa oía al pueblo, y decidía por sí mismo 

los pleytos, pero tenía no obstante sus Minis
tros (a), Hemos visto mas de una vez que Joab 
era el General de su exército. Josafat era su 
Secretario, el qual recibía los memoriales, y 
se los entregaba al Rey ^ ó tomaba por escrito 
la razón del recibo y de la data. Saraías anotaba 
las novedades que iban sucediendo diariamen
te. Banaías era el Capitán de los Cereteos y 
Péleteos , los quales eran los que llamamos 
Guardias de Corps. Ira era el Coben de David, 
ó como tiene la Vulgata, el Sacerdote. Da
se también este nombre á los hijos de David, 
y á algunos otros, que ni por sangre ni por 
oficio pertenecían á la clase de los Sacerdotes. 
Y así el nombre de Sacerdote algunas veces se 
ha de tomar latamente, por lo mismo que Mag
nate de Palacio, Consejero, Amigo del Rey,Pre
fecto de las limosnas, &c. Por lo que mira á 
las cosas sagradas, había dos Sumos Sacerdo
tes, Sadoc y Abiatar, llamado también Aquime-

lec, 
(a) 2. de los Reyes FUI. 15. 
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lee , el uno residía en Gabaon, el otro en Je-
rusalen. Qué motivo hubiese para haber dos 
Sumos Sacerdotes , no lo dice la Escritura, 
es muy verisímil que Saúl, por odio á la fa
milia de Itamar cuyos Sacerdotes había man
dado matar, confiriese la sagrada dignidad á 
Sadoc de la familia de Abiatar, que se había 
pasado á su partido. Mandando Saúl é Isbo-
set , y también reynando David en Hebron, 
obtuvieron su dignidad cada uno en el terri
torio del Príncipe cuyo partido seguía. Pro
clamado David Rey de todo Israel, conser
varon Sadoc y Abiatar el. oficio y dignidad. 
Duró esto así todo el tiempo del rey nado de 
David , hasta que finalmente siguiendo Abia
tar el partido de Adonías contra Salomón , ca
yó de la gracia del Rey; y habiéndolo apar* 
tado del empleo, administró la sagrada dig
nidad solo Sadoc. De este modo se verificó el 
oráculo de Samuel {a), el qual había dicho 
que la sagrada dignidad se le quitaría á la fa
milia de Helí 5 y al mismo tiempo se cumplió 
el vaticinio pronunciado tiempo antes en fa
vor de Finees {b) , quando se le dixo que su 
familia gozaría perpetuamente de aquella dig-

IV. Habiendo muerto Naas Rey de Amon, A"0 Ael M-
envió David sus legados á darle el pésame á de c. 

su ios1-
(a) 1. de Jos Reyes I I . 3,5. (b) Cap, XXV. 12. de los 

Números, 
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Guerra entre su hijo Hanon {a) t Esta humanidad ía Inter-
non Re PRETÍ̂  siniestramente Hanon, á quien persuadie-
Moab. ron sus Aulicos que los legados de David ha

bían venido á explorar la situación de la prô  
vincia ^ y así mandó les cortasen los vestidos 
hasta la mitad del cuerpo, les rayesen la bar
ba , y los remitió de este modo á David. Per
manecieron por órden de David en Jericó has
ta que les creció la barba. Conociendo Ha-
non que David no había de dexar sin castigo 
esta» acción, se dispuso para la guerra. Gastó 
mil talentos en reclutar veinte mil soldados 
de la Siria de Rohob, y de la Siria de Soba; 
mil de Maaca, y doce mil de Istob; todos 
los quales hacen treinta y tres mil. Compró 
asimismo de la Mesopotamia un sinnúme
ro de carros militares. Cuéntanse hasta trein
ta y dos mil [b). Quizá querrá decir trein
ta y dos mil hombres para los carros. In
dignado David de lo que había hecho Ha-
non con sus legados, envió contra los Amoni
tas á Joab con lo mas selecto de sus tropas. 
Encargóse Joab de la expedición 5 y oyendo 
que los Siros que moraban al otro lado del 
Jordán, habían venido en socorro de los ene
migos , dividió su exército, entregándole á su 
hermano Abísay el mando de la una parte 5 y 
ambos acometieron, cada qual á un enemigo; 

Abi-
(a) 2. de los Reyes X. [h) i . del Paralip, XIX, i . jr 2. de 

los Reyes X. 6. 
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Abísay á los Amonitas, y Joab á los Siros. 
Habiendo entrado en batalla Joab r acometie
ron los Judíos con tal ímpetu á los Siros, que 
desbarataron sus filas y los pusieron en fuga. 
Noticiosos los Amonitas que los Siros hablan 
sido derrotados, se desordenaron también ellos, 
y se fueron huyendo á Medaba. 

V. Volvióse Joab á Jerusalen 5 pero desean- TjPP^ dae"' 
do Adarezer Rey de Soba restablecer las co- baratadas por 

sas de los Amonitas sus confederados, no qui- David, 

so hacer la guerra á las claras á David, por 
el qual había sido vencido 5 pero envió con el 
mayor disimulo legados á Mesopotamia á re-
clutar tropas $ las que baxo el mando de So-
bac remitió al Rey de Amon. Como las tro
pas auxiliares fuesen en gran número, le pare
ció á David debía juntar un grande exército, 
y mandarlo él mismo en persona. Dióse la ba
talla al otro lado del Jordán , en la que mu
rió Sobac , perecieron quarenta mil caballos, 
y fueron despedazados setecientos , ó siete mil 
carreteros de los que gobernaban los carros. 
Los demás en número de cinqüenta y ocho 
m i l , que habían seguido eí partido de Adare
zer, se pusieron en fuga , y se sujetaron á Da
vid, con la obligación de pagar los tributos que 
les impuso. Por lo que mira á la variedad del 
número de los carros, si cada uno de los carros 
llevaba diez hombres, y los hombres se to-
jnan por los carros, en tal caso todo queda 
compuesto. 

U 
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Davkf110 ^ ' ^ ^ ^a n̂jur̂ a Q"6 los Amonitas habían 

hecho á los legados de David, no parecía 
quedar bastante expiada con la primera guer
ra , por quanto toda la fuerza de aquella ex
pedición había recaído sobre las tropas auxi
liares reclutadas en la Siria y sus contornos, 
por haberse refugiado los Amonitas á sus ciu
dades con una pérdida bastante ligera. Por lo 
qual, el año siguiente resolvió David conquis
tar la ciudad de Rabat, metrópoli de los Amo
nitas 5 para lo qual envió segunda vez á Joab 
con un poderoso exército. Estándose entretanto 
David en Jerusalen , un dia después de la sies
ta vio casualmente desde una galería de Pa
lacio por donde se paseaba, á Betsabé muger 
.de ürías Heteo , que se estaba bañando en su 
casa {a) . Prendado inmediatamente de su ex
cesiva belleza , preguntó quién era aquella mû  
ger. Habiéndole dicho que era la müger de 
ürías , mandó se la traxesen } y habiéndosela 
traído , la violó. Vuelta Betsabé á su casa , se 
purificó, y poco después avisó al Rey que ha
bía concebido deél ^ quizá para que viese el 
Rey cómo había de conservar su honor. Es
cribió David á Joab, mandándole le enviase 
quanto antes la persona de ürías. Habiéndose 
presentado este al Rey , le preguntó muchas 
cosas concernientes á aquella guerra, mandán
dole después se fuese á su casa á lavarse los 
cfostip ofjOÍ 0260 Í S l fl3 c 801153 801 10q 
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píes, y descansar de las fatigas del camino. 
Fue ürías á su casa, adonde todos los dias le 
enviaba el Rey de su mesa la comida. Con 
este artificio pretendía David ocultar su adul^ 
terio 5 pues la prole que Betsabé diese á luz, 
se hubiera tenido por de Urías, si este, quan-
do volvió á su casa, hubiera estado á lo me
nos una noche con su muger. 

VIL Reusando ürías gozar de las como- Homicidio de 

didades de su casa, pasaba la noche á las David' 
puertas de Palacio con los otros guardias. Ha
biéndolo sabido David, lo llamó al instante, 
y le preguntó porqué no se iba á su casa. Res
pondióle ürías, que no era razón gozase de 
los placeres de su casa y de su muger en un 
tiempo, en que el Arca del Señor y la T r i 
bu de Judá moraban en tiendas de campaña, 
y Joab y los demás Oficiales del exercito dor* 
mían en tierra 5 juró á mas de esto por la sa
lud y vida del Rey , que jamás haría otra co
sa. Mandóle entonces David se estuviese allí 
todo aquel día, y al siguiente se volviese al 
exército. Dábasele de comer entretanto de la 
mesa del Rey, y como hubiese bebido mas de 
lo regular, se puso algo alegre5 pero no obs
tante, durmió aquella noche como las demás 
con las guardias del Rey, de cuyo número se 
cree haber sido. Conociendo David que por 
este medio no podía mirar por la honra de 
Betsabé, determinó matar á ürías, y casarse 
con ella. Escribió, pues, una carta á Joab 

Tom. 111. O Ge- * 
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General del exército, en la que le mandaba 
que pusiese áürías en lo mas expuesto del com
bate , y que lo dexase y abandonase allí» Ei 
mismo Urías llevó esta carta 5 y habiéndola 
leído Joab, se ofreció la ocasión de que ha
ciendo una salida los habitantes de Rabat, se 
arrojaron sobre los Hebreos. Mandando el Ge
neral á Urías se opusiese al ímpetu de los ene
migos , le quitaron estos la vida , habiéndole 
dado muchas heridas. Noticioso al punto Da
vid del suceso por Joab , le respondió que no 
había porqué desanimarse por la muerte de 
aquel valiente soldado | y así, que no levanta
se el sitio, sino que lo apretase mas. Habien
do oído Betsabé la muerte de Urías, hizo due
lo según costumbre 5 después de lo qual la to
mó David por muger r y tuvo de ella un hijo. 
Los Rabinos disculpan á David , fingiendo á su 
antojo leyes y costumbres. Dicen que el Rey 
se casó con Betsabé, viviendo todavía Urías, 
por quanto este la había repudiado, y se ha
bía apartado de ella 5 pues se acostumbraba, 
dicen, entre ellos, que al partir los soldados 
á la guerra, dexaban á sus mugeres el libelo 
de repudio , dándolas plena facultad de pasar 
á otras nupcias. ¡ Qué delirios! 

Reprende VIII . El adulterio y homicidio de David 
^tan á Da' desagradaron en gran manera á Dios , y es

candalizaron horrendamente á Israel, y á los 
mismos Idólatras les dieron ocasión de blasfe
mar el nombre de Dios. Por lo qual, pasado 

ca-



Y NUEVO TESTAMENTO. SU 
casi un ano, es decir, después de haber na
cido el hijo fruto de aquel delito, queriendo 
Dios corregir á David , envió á Natán 5 el 
qual, para que el enfermo no sintiese toda la 
acrimonia de la medicina, ó para no hacerle 
odiosa la verdad, ó para no exponer la dig
nidad del oficio que hacía, que era de Lega^ 
do de Dios , le contó con la mayor habilidad 
esta historia {a) : Un rico, le dixo , tenía mu
chas ovejas y bueyes 5 y queriendo dar un 
banquete á un amigo que estaba hospedado en 
su casa, le robó violentamente á un pobre una 
oveja, la que este apreciaba y cuidaba tanto, que 
dormía en su seno, comía de su pan y bebía 
de su copa 5 y con esta oveja le dispuso el 
banquete al huésped. Luego que David oyó la 
relación, se enfureció de modo, que exclamó: 
Vive Dios, que ese hombre es reo de muerte; 
pagará quatro tantos mas. Entonces, tomándo* 
le la palabra Natán , le dixo: Tú eres ese 
hombre, Tu es Ule mr$ y haciéndole una enu
meración individual de los beneficios que Dios 
le había hecho, al fin le echó en cara la muer
te de ürías y el adulterio de Betsabé; aña
diéndole que estuviese en la inteligencia que 
había de verse molestado con guerras domés
ticas , y que sus mugeres habian de ser viola
das , no á escondidas, como él lo había hecho, 
sino en público y á vista de todo el pueblo. 

O 2 Co-
{a) 2. di los Reyes X I L 
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del M n̂do ^ o m o â  0 ' l í : â reconvención del Pro-
2971. Un 0 ^eta' eĉ ase David á llorar, y confesase que 

Antes había pecado , hablóle segunda vez Natán 7 y 
de Christo je díxo : También el Señor ha trasladado tu 

nTce9" peni- Pecado : no morirás. Pero por haber dado á 
tencía Da- los enemigos del Señor ocasión para blasfe-
ív ' ^ ieida niar 5 ê  ni*10 ûe te ^a nacido de Betsabé-
X/íOS á balo- • / T - " f*. r / ^ n . 

monra. Ln erecto , enfermo gravemente el ni
ño , tanto, que David postrado en tierra lloró, 
ayunó, oró por su salud con tal extremo, que 
sus ministros le rogaron se moderase en el 
llanto , y tomase algún alimento, pues de otro 
modo corría riesgo su vida. Sin escuchar Da
vid estas razones, prosiguió en su penitencia. 
Habiendo muerto el niño el dia sétimo, y no 
atreviéndose á decírselo al Rey ninguno de sus 
criados, lo conoció él mismo por la turbación 
en que los veía. Informado plenamente de que 
era cierta la muerte del niño, se levantó, en
tró en el baño, se ungió con aceyte, se mudó 
de vestido, fue al Tabarnáculo del Señor, se 
postró en su presencia y lo adoró, y volvien
do después á casa, pidió le traxeran de co
mer, y comió. Pasmados de esta presencia de 
ánimo sus Ministros, les dixo : Quando había 
alguna esperanza de conseguir del Señor la 
salud del niño, ayuné y lloré 5 pero ahora, 
¿á qué fin he de ayunar? ¿Por ventura mis 
lágrimas serán capaces de resucitarlo? Conso
ló también á Betsabé, de la qual tuvo otro 
hijo, al que llamó Salomón, que quiere decir 
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pacífico. Enviado Natán por el Señor, dixo al 
Rey que aquel párvulo era amado de Dios § y 
por eso le dio el nombre de Jedidiá , que sig
nifica , Amable al Señor. Quizá entonces reve
ló el Señor por boca de Natán á David, que 
Salomón le sucedería en el Reyno 5 que fabri
caría el Templo que él había intentado edifi-* 
car ^ y que, conseguiría todo lo que le había 
.prometido, quando le habló de un hijo , pero 
sin decirle qual era este hijo. h 

X. Entretanto reducida la plaza de Rabat Toma de 
por Joab á las últimas angustias, no esperaba 
sino el ser tomada {a). Convidado David por 
el General á que fuese al exército, se plantó 
allá, tomó la ciudad y la s a q u e ó á los ha* 
hitantes los partió por el medio , los quebran
tó con trillos que hizo pasar sobre ellos, los 
hizo pedazos con cuchillos, y finalmente los 
echó en hornos de ladrillo encendidos. Estos 
exemplos de una crueldad tan extremada, obra
dos quizá por David antes de conocer y ex
piar el pecado con Betsabé, y destituido de 
luz y de la gracia de Dios, no son de la apro
bación de todos. Pero es regular que David 
hizo aquellos castigos en los Amonitas, por
que aquella nación acostumbraría executarse* 
mejantes suplicios con los Hebreos prisioneros! 
de guerra. Añade la Escritura haberle quitado 
al Rey de Amon la diadema, que era del peso 

Tom, I IL O 3 de 
(a) 2. de los Reyes X I I . 264 
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de un talento de oro, y estaba guarnecida de 
piedras preciosas 5 y que se la puso David en 
sus sienes. Pero parece increíble que un hombre 
pudiese sostener en la cabeza una corona de tan
to, peso, como es el de ciento y veinte y cinco 
libras de á doce onzas. Lo mas regular es, que 
estuviese colgada del dosel del Rey. Otros pien
san que la corona era de oro y de. una magni
tud regular , pero guarnecida de tan rica pe
drería , que se apreciaba en un talento de oro. 

C A P I T U L O XX. 

I N S I G N E C A B E L L E R A 
de Absalon, Incesto de Amon con Tamm\ Muer» 
to Amon por orden de Absalon, huye este á Ge* 

sur. Lo hacen volver. Guerra entre Absalon 
y David. Historia de Siba, Semei, 

Aquitofel y Berzelau 

I . T A E Maaca hija de Tolmay Rey de Ge-
J L / sur, tuvo David á Absalon y á Ta-

mar. Era Absalon el mas hermoso y gallardo 
^2^hnsta joven de todo Israel, tenía un cabello tan so-

preciodelca- bresaliente , que quantas veces se lo cortaba 
bello de A b - (y se lo cortaba cada año porque le era gra-
salón. voso), pesaba doscientos sidos en el peso real̂  

que era la medida del siclo de Babilonia (¿z)* 
Dos-

{a) 2. de les Reyes XIF, 25. 

A ñ o 
del Mundo 
2972. 

Antes 
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Doscientos sidos babilónicos, según Peletier, 
hacen treinta y una onzas de nuestro peso. 
No creemos que Absalon se cortase contra la 
Costumbre de la nación todo el cabello. ¿ Có
mo, pues, lo pesaba todo? Por el peso del 
cabello cortado se sacaba lo que pesaba el que 
le^quedaba: y la suma de una y otra parte ha
cía los doscientos sidos de peso. Algunos juz
gan que el cabello valía doscientos sidos, no 
que los pesase, juzgando que aquel Príncipe 
vendía el cabello á las mugeres para sus r i 
zos. ¿ Pero quién ha de creer que entonces se 
usase ya cabello postizo ? 

I I . En nada era inferior á la belleza de Incesto de 

Absalon la de Tamar; amábala tan apasiona
damente Amon hermano de entrambos , aun
que de otra madre , que. llegó á ponerse bas
tante enfermo {a). Preguntándole el motivo de 
su mal Jonadab , hijo de Semaa hermano de 
David, y diciéndole Amon lo que le pasaba, 
le aconsejó hiciese el enfermo y se quedase en 
cama 5 y que al entrar el Rey á visitarlo, le 
suplicase hiciese que Tamar le hiciese y diese 
la comida por su mano. Executó Amon el de
pravado consejo 5 y otorgándole el Rey su pe
tición , entró Tamar al retrete, y le compuso 
una especie de puches de harina. Fingiendo el 
mancebo que le fastidiaba la comida, mandó 
se saliesen todos , y quedando solo con su her-

O 4 ma-
(<*) 2. de los Reyes X U L 

Amon con 
T a m a r . 
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hermana, la echó la mano 5 reclamó Tamar 
contra este atentado 5 exponiéndole al mismo 
tiempo el oprobio que se seguiría á entrambos 
de aquel delito , y persuadiéndole pidiese al 
Rey la casase con él, pues no se lo negaría* 
Decía esto, ó ignorante de la ley que prohibía 
semejantes matrimonios, ó queriendo con la 
mentira escaparse , y evitar la violencia de 
Amon. Pero no desistiendo este de su primeí 
intento r satisfizo toda su libiandad , mas con-̂  
virtiéndose después el amor en odio, la man
dó se fuese de su presencia ^ y como lo resis
tiese, hizo que un criado la echase fuera y 

•fc oíi cerrase la puerta. Salióse Tamar llena la ca
beza de ceniza, cubierta la cara con las ma
nos , rasgado el vestido, y dando gritos y so
llozos. Encontrándose con Absalon, la pre
guntó este qué la había sucedido^ y descubrién
dole ella el motivo de su dolor, la encargó 
que callase. Pero no pudo ocultarse el hecho 
á David , el qual, por mas que lo llevó muy 
á mal , pero como Amon era el Primogénito, 
y lo amaba con exceso , se abstuvo de casti-

A ñ o 8 a r l a 
del Mundo IH* Anidando Absalon en su corazón un 
2974. odio profundo contra su hermano, aguardaba 
de Christo 0Portunidad para vengarse de él. A l cabo de 
1026. dos años, habiendo de ir á esquilar sus gana-

E s muerto dos á Baal-hasor, cerca de Efrain, convidó al 
¿dendeAb- ^ ^ toĉ a *a ÍM&fo real í que fuesen con 
salón. él. Escusóse David 3 pero á ruegos de Absalop 

per-
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permitió fuese Amon con sus hermanos. Lúe-* 
go que llegaron , les tuvo un banquete ; y ha-* 
biéndose tomado del vino Amon, mandó á sus 
eriados que lo matasen. Visto esto, todos los 
hijos del Rey montaron en sus muías, y huye
ron á Jerusalen. Habiendo llegado á David eí 
rumor de que todos sus hijos hablan sido muer-; 
tos j así el Rey como los demás que se halla* 
ban presentes , rasgaron sus vestiduras en se
ñal de dolor. Pero Jonadab, sobrino de Da^ 
vid, le dixo que solo Amon había sido quita-, 
do del medio. Llegando á la sazón los demás 
hijos del Rey, se vió que Jonadab no había 
hablado en vano. Entonces fue mayor el lian-*, 
to, el que le duró á David toda la vida. Des
pués del fratricidio se refugió Absalon á los 
estados de Tolmay Rey de Gesur, su abuelo 
materno, en donde se detuvo tres años, en los 
que David no procuró haberlo á las manos. 

IV. Viendo Joab inclinado el ánimo del Vuelta de 
Rey ácia Absalon, inspiró á una muger de la Absaloiu 
ciudad de Jecué, lo que había de hacer para 
que el Rey permitiese volver á su hijo (a). In
troducida al Rey la muger, y fingiendo que ha
blaba en su propio nombre, le dixo ; Tenía yo. 
dos hijos, y habiéndose puesto á reñir,fue el uno 
muerto por el otro. A l que ha quedado con.vi-, 
da, lo buscan mis parientes para matarlo en pe
na del fratricidio. Si Vuestra Magestad no se 
~nor?aH ,O{33ÍIOD teop G o&b .; s ;; .; aíre^ 

(«) 2, dé los Reyes X m 3 \ 1 % v 
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atreve á condonar esta pena á mi hijo, y te
me atraer sobre su cabeza y sobre todo el Rey-
no la venganza de esta muerte , castigue Dios 
en mí el delito de que pido á Vuestra Mages-
tad perdón. Díxola el Rey: Vete á tu casa y y 
déxalo todo á mi cuidado. No contenta la mu-* 
ger con esta promesa general , le pidió algo 
mas, y fue que confirmase con juramento la 
palabra que la había dado , y concediese el 
perdón á su hijo, quitada toda ¿tergiversación* 
Habiéndoselo otorgado David, añadió la mu-
ger : ¿ Esto que me concede Vuestra Mages-
tad por mi hijo , reo de la muerte de su her
mano, no se lo ha de conceder á su pueblo 
que le pide la vuelta de Absalon, cuyo delita 
no es mas grave que el de mi hijo ? La muer* 
te de Amon no se puede remediar, ni con el 
destierro, ni con la muerte de Absalon. Dios 
no quiere nuestro exterminio } siempre procura 
conservar su obra. Imitar esta clemencia es 
propio de los Reyes. Suplico á Vuestra Ma-
gestad haga se cumpla lo mandado, como que 
«s un sacrificio prometido á Dios. No pongo 
duda en que será así, teniendo el pueblo un 
Rey que hace justicia con tanta integridad , que 
parece excede la condición humana, y que no 
se mueve ni por las lisonjas ni por los vitupe
rios. Como todavía añadiese otras cosas para 
inclinar el ánimo del Rey, la preguntó David, 
si Joab la había dado aquel consejo. Respon
dióle la muger ¡ Delante de Vuestra Magestad, 

que 
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que en sabiduría y penetración casi no cede á 
un Angel, debe ir fuera toda, anfibologia: Joajb 
es quien ha puesto en mi boca todo esto. Volr 
viéndose entonces David á Joab que se halla
ba psesente con los Aulicos y el pueblo, le 
dixo: Tus palabras me han aplacado: anda, 
trae á Absalon, al que le permito viva en Je-
rusalen en una casa particular , pero le prohi
bo se presente en Palacio y delante de mí. Dió-
le gracias Joab á David ^ y tomando el cami
no de Gesür, traxo á Absalon á Jerusalen. Aja 

V. Dos años había que Absalon estaba del Mundo 

privado de la vista de su padre, quando en- 2979. 

vio á llamar á Joab : y como este reusase ir- Antes 
1 / / 1 J j • / ' j / de Christo 

lo a ver, a la segunda vez dio orden a sus I02I> 
criados que pegasen fuego a las cebadas de Permite D a -

Joab que estaban ya para segarse (¿?). Fue Joab Jld á Absa-

á quexarse á Absalon del atentado de sus cria- presente.86 < 
dos: pero luego que Absalon le dixo que lo 
habian hecho mandados , para de este modo 
precisarlo á venir á tratar con él de cómo po
dría volver á la amistad de su padre, se sose* 
gó: y como le contase al Rey el pasage de 
Absalon, lo llamó David a su presencia, lo 
abrazó, y lo volvió á su antigua amistad. Na
ciéronle á Absalon tres hijos, los que perdió 
antes de su muerte. .Tuvo también una hija 
de una singular belleza, llamada Tamar. AI-^ 
gunos escribieron haber sido muger de Roboaii 
(a) 2. & ¡os Reyes XIV* 2ÍL 
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hijo de Salomón 5 pero si hubiera sido así, 
aquel Rey se hubiera casado con una vieja, lo 
que parece inverosímil. Su muger se llamaba 
-Maaca, la que pudo muy bien ser hija de esta 
Tamar . 

A ñ o v i . La vejez de David y su demasiada in* 
2980. Un 0 vigencia para con los hijos, dieron ocasión 

Antes ú Absalon para formar el detestable designio 
de Chnsto ̂  echarlo del Reyno, y entrar él á reynar 

G a n a Absa-1c<)nt:ra e^ órdm establecido por la naturale-
lon el favor za Aunque ocupaba el tercer lugar entre 
del pueblo. |os hijos de David, quizá pensaba se le debía 

el Reyno , por quanto muerto Amon que era el 
primogénito, solo Queleab hijo de Abigail era 
mayor de edad que él^ pero por otra parte creía 
deber ser preferido , por ser de sangre real así 
por su madre como por su padre. Empezó la 
conjuración por el aparato y acompañamiento 
con que se presentaba en público , habiendo 
Comprado carrozas, caballos, y destinado cin-
qüenta mancebos que fuesen sus Guardias de 
Corps, y estuviesen obedientes á su 'imperio; 
Todos los dias iba por la mañana á las puer
tas de Palacio , y á todos los que venian á ha-. 
blar al Rey por sus negocios ó pleytos , íes 
preguntaba de donde eran: y habiendo oído 
sus negocios y los motivos de su viage , les 
decía que tenían razón y justicia, pero que el 
Rey no tenía destinado sujeto que los oyera. 
' ! ^ Quién, 
(a) 2. de! Paralip. X I . 20. {k) 2, de los Reyes XV* 
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l Quién , exclamaba entonces, me hiciera Juez, 
para oir las causas del pueblo, y hacer á to
dos justicia ? A qualquiera que se llegaba á sa
ludarlo , le alargaba la mano y lo besaba. 
<2uatro años había empleado ya (a) Absalon 
en engañar al pueblo con un tan artificioso mo
do , y en captar el favor del vulgo con adû -
laciones y artes serviles, quando pareciéndole 
ser ya tiempo de poner en execucion sus de
signios , le pidió al Rey permiso para ir á He-
bron , pretextando el cumplimiento de un voto 
que había hecho estando en Gesur. 
' VIL Fue , pues , á Hebron con doscientos A ñ o 
hombres, que ignorantes de su proyecto se le de] Mundo 

habian juntado por afición y por obsequiarlo. 29^t 
Convidó también para que fuese con él á Aqui- de Christo 

tofel Gilonita , consejero de David, cuyos con- -j^j^j 
sejos se miraban como unos oráculos. Fuera Saíon Contra 
de su pericia , sabía Absalon lo poco afecto su padre, 

que era á David. El motivo de esta aversión, 
dicen algunos, era por ser abuelo de Betsabé, 
y estando resentido altamente de la injuria 
que hizo el Rey á toda la familia de aquella 
muger, no necesitaría ser muy tentado para 
echarse al vando de Absalon. Habiendo envia
do de Hebron á todas las Tribus de Israel, 
emisarios que gritasen á voz de trompeta que 
Absalon rey naba en Hebron, inmediatamente 
acudieron á él inumerables gentes , y varias 

Tr i -
( « ) Véase Calmet sobre el 2. ¿le los Reyes XV, i» 
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Tribus íb saludaron y proclamaron por Rey. 
Avisáronle luego á David lo que pasaba , pe
ro este mas quiso libertarse huyendo, que de
fendiéndose en Jerusalen , exponer la vida de 
tantos inocentes. Habiendo, pues , dexado sof
lámente diez concubinas para que guardasen 
el Palacio, se fue á pie con sus domésticos y 
el acompañamiento de seiscientos Cereteos y 
Péleteos, que eran sus Guardias de Corps. Es
tos soldados seguían á David desde que des
pedido por el Rey Aquis 5 dexó la ciudad de 
Get. Viendo el Rey que un Geteo llamado 
Etay, apenas había entrado en Jerusalen, quan-
do se incorporó en el acompañamiento de los 
que huían con el Rey, le mandó se quedase 
en la ciudad: pero fue tan fiel y tan hombre 
de bien, que se obligó con juramento á se
guirle á qualquiera parte que la suerte lo lle
vase, i 

Huye David VIIL Apenas había pasado David el tor
ete Absabn. rente Cedrón, quando le siguieron los Sumos 

Sacerdotes Sadoc y Abiatar con los Levitas, 
llevando consigo el Arca del Señor $ pero les 
mandó el Rey se volviesen con el Arca á la 
ciudad , pues él se había abandonado todo á 
la divina disposición, la que, si quería, podía 
volverlo á Palacio , ora fuese con él el Arca, 
ora se estuviese en Jerusalen. T ú , le dixo á 
Sadoc , tú, Aquimaas y Jonatás tus hijos, per» 
severad en la ciudad, para que me enviéis á 
avisar en donde estuviere, lo que sepáis en or

den 
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den á mis cosas. Volviéndose, pues, á la ciu
dad ambos Sacerdotes , pusieron á los dos jo- -
venes , Aquimaas y Jonatás, ocultos junto á la 
fuente de Rogel, para que pudiesen con como
didad participar á David quanto maquinase 
Absalon. Subiendo David llorando^, á pies 
descalzos, y con la cabeza descubierta, al 
monte de los Olivos á adorar á Dios, le avi
saron , que Aquitofel se había agregado al par
tido de Absalon. Habiéndolo oído, exclamó: 
Señor, perturba la mente de ese hombre, pa
ra que solo sugiera perversos consejos. A este 
tiempo sobrevino Cusay Araquites con la ca
beza cubierta de ceniza y rasgadas las vesti
duras., Envióle el Rey á la ciudad, para que 
fingiendo ser amigo de Absalon , procurase 
desvanecer los consejos de Aquitofel, y al mis
mo tiempo le avisase por medio de Abiatar y 
Sadoc todo lo que hiciese y meditase el ene
migo. 

IX. Salióle también entonces al encuentro Calumnia de 

Siba criado de Mifiboset con dos borricos car- Mmboset1̂  
gados de pan. Preguntándole el Rey adonde 
llevaba aquello $ le respondió traía los borricos, 
para que se valiesen de ellos los Oficiales del 
Rey ^ y el pan para el uso de los caminantes» 
Preguntóle además David, dónde había dexa-
do á Mifiboset. Se ha quedado , respondió , en 
Jerusalen, esperando ver en esta turbación de 
cosas restituido el Reyno á su familia. Indig
nado David al oír esto % inmediatamente adju-

di^ 
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dko á Siba todo quanto era de Mifiboset. Que 
el Rey creyó muy de ligero á Siba , se cono
ció después", por el motivo de que lo que de
tuvo á Mifiboset para no seguir á David, no 
fue la esperanza del Reyno, sino el haberle 
negado el criado un jumento (a) 5 pues siendo 
como era bastante coxo, no podía emprender 
el camino á pie. También se portó David me
nos cauto en haber condenado á Mifiboset sin 
oírlo , y por solo el testimonio del criado. 

Temeridad X. Habiendo llegado David á Bahurim, 
de Semey, y le salió al encuentro cierto Semey hijo de Ge»» 
D a v i d £ l e r a 5 Y se Puso a insultarle , no solo de pala

bra, sino también tirándole piedras. Ya llegó, 
decía, el tiempo, en que Dios había de ven^ 
gar la sangre de la familia de Saúl derramad^ 
por él. Llevó el Rey con paciencia esta indig» 
nidad, sin que le respondiese palabra 5 antes 
bien queriendo su sobrino Abisay cortarle la 
cabeza á aquel osado hombrecillo, lo detuvo 
el Rey , diciendo que no quería prohibir le 
echase maldiciones aquel hombre, pues Dios 
se lo permitía 5 pero que confiaba que Dios 
Volvería en algún tiempo por él en atención á 
su paciencia y humildad. Con esto Semey pro
seguía impunemente su camino y sus baldones 

Destruye Por â ladera del monte. 
Cusay ' los XI. Entretanto viniendo Absalon á Jerusa-
consejos de jen enií:^ en sjn |a menor contradicion. 
Aquitofel, el 7 -j-
qual se ahor- 4-<Ue-* 
ca' (a) 2. de los Reyes XVL y XIX, 26. 
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Luego que estuvo dentro, abusó por consejo 
de Aquitofel, de las concubinas de su padre á 
vista de todo el pueblo, habiendo erigido un 
pabellón en una galería de Palacio, para que 
de este modo conociendo Israel que no queda
ba esperanza alguna de reconciliación entre 
padre é hijo, siguiesen su partido con mas 
constancia. Díxole después de esto Aquitofel 
á Absalon : Si quieres, escogeré doce mií 
hombres , y esta misma noche perseguiré á 
David^ y echándome sobre él, fácilmente lo 
disiparé á él y á los que le siguen, pues es
tán desarmados y fatigados, y una vez desam
parado de los suyos, lo mataré fácilmente (a). 
Habiendo aprobado este consejo Absalon y los 
demás Ancianos de lérael , quiso Absalon oir 
el parecer de Cusay. Dixo este: No me pare
ce ser conveniente el consejo de Aquitofel, 
pues siendo David y sus compañeros suma
mente diestros en el arte de la guerra, y ha
biéndose hecho mas feroces con los agravios 
que han recibido, como le sucede á la osa 
quando le hurtan los cachorrillos, no podrías 
por ahora acometerlos sin un gran riesgo. Qui
zá también David al favor de la noche ha 
buscado algún asilo seguro, para no ser asal
tado de improviso. Y si sucede que tu exérci-
to padece alguna incomodidad, divulgaráse al 
punto el rumor, y se creerá haber sido ven-

Tom.IIL P QI~. 
{a) 2. de ks Reyes X V I f 
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cido, y hasta tus mas valientes soldados se 
desanimarán. Lo que á mi parecer se puede 
hacer, es esto: junta á todo Israel desde Dan 
hasta Bersabé, el que sabemos es tan numero
so como las arenas del mar, y ponte en medio 
de él. Entonces en qualquiera parte que estu
viere David, echándonos sobre é l , lo opri-
mirémos á manera de un torbellino. Y si se 
refugiase á alguna ciudad, con cuerdas y gan
chos traeremos á baxo los chapiteles de las 
torres, las almenas de los muros, y todas las 
piedras las echarémos en el foso. Decía esto 
Cusay,para entretenerlo, y eludir lós intentos 
de los rebeldes, adulando en todo al soberbio y 
ambicioso espíritu del joven. Pareció á todos 
preferir los últimos consejos á los primeros, dis
poniéndolo así Dios, para que Absalon no hi
ciese caso de Aquitofel, que proponía unos con
sejos tan útiles, como se vio por los efectos. 
Viendo Aquitofel que se despreciaba su con
sejo , mandó le aparejasen su jumento, y yén
dose á su casa que la tenía en la ciudad de 
Giló , dispuso los negocios de su familia, y se 
ahorcó. Sepultáronlo eft el sepulcro de sus 
padres. 

Pasa David XH. Entretanto avisó Cusay á Sadoc y 
el Jor an* ^ Abiatar lo que pasaba , y les encargó per

suadiesen á David se retirase al otro lado del 
Jordán, poniendo el rio por dique entre él y 
Absalon , no fuese-que este se inclinase al con-

A «ejo de Aquitofel, y una noche se echase de 
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Improviso sobre el Rey y lo arrollase. Todas 
estas cosas se las enviaron á decir los Sumos 
Sacerdotes por medio de una criada á. Aquí-
maas y Jonatás hijos de Sadoc, que se man
tenían ocultos cerca de la fuente de Rogel ̂  los 
quales quando iban á verse con David 9 fueron 
conocidos de un muchacho , quien inmediata
mente se lo participó á Absalon, el qual en
vió al instante tras ellos ;r pero Aquimaas y 
Jonatás habían apretado el paso, y se habían 
metido en Éaurin en casa de un particular 5 y 
baxándose al pozo, que á la sazón estaba sin 
agua , una múger lo tapó, poniendo en la bo
ca una manta llena de trigo, como en ade
man de secarlo. Llegando á la casa los ex
ploradores de Absalon , y preguntando por 
Aquimaas y Jonatás , respondió la muger que 
no habían hecho mas que beber un poco de 
agua y echar á correr. Burlándolos de este 
modo, áe retiraron inmediatamente ^ y salien
do los jóvenes del pozo , siguieron su camino, 
y avisaron á David lo que habían oído. En 
conseqüencia de ello , pasando el Rey el Jor
dán, se refugió en Malianain: y saliéndole al 
encuentro Sobi hijo de Naas de Rabat, Ma-
quir hijo de Amiel de Lodabar, y Bercelay 
Galaadita de Rogel ím, le ofrecieron víveres. 

XIIÍ. Mientras David se ingeniaba en bus- Añó del M. 
car y juntar socorros de todas partes, pasó 2985-
Absalon el Jordán; y disponiéndose á atacar
lo , nombró General del exército á Amasa su 

P 2 pri-

Antes de C . 
1015. 
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fenctdo " Pr̂ mo ? ^̂ J0 ^ Jeter 7 ê Abigail hermana de 
muerto por üav id , y puso sus tropas en tierra de Ga-
Joab. laad (a) . Habiéndosele juntado á David un 

numeroso exército, lo dividió en tres partes* 
dando á cada una un General $ estos eran, Joab, 
Abisay y Etay Heteo 5 cada uno de los qua-
les mandaba á otros Oficiales inferiores. Que
ría David salir en persona contra el enemigô  
pero cediendo al consejo de los suyos , se man
tuvo en Mahanain, á un lado de la puerta en 
que se oían los pleytos y negocios, acompa
ñado de alguna tropa, para que si acaso per
diesen los suyos la batalla, no pereciese jun
tamente toda esperanza , y pudiese conservar
se hasta que Dios dispusiese otra cosa. El pia
dosísimo padre les decía á todos : Guardadme 
al joven Absalon. Dióse la batalla , en la que 
el exército de Absalon fue desbaratado, que
dando muertos veinte mil hombres , y volvien
do la espalda los demás. Se peleó en el bos-; 
que de Efrain, cuyos despeñaderos ocasiona
ron mas muertes que la espada del vencedon 
Absalon montado en un mulo, huía por el 
bosque: pero quedó colgado de las ramas de 
un árbol, ó porque su largo y espeso cabello 
se enredó en ellas, ó porque metiendo la ca*» 
beza entre dos ramas , quedó el cuello tan 
apretado en ellas, que no pudo desembarazar
se , ni valerse para ello del ministerio de las 

raa-
(Ü) 2. de ¿3 Reyes XFIJL 
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manos. Como quiera que fuese, quedando col
gado entre el cielo y la tierra, pasó el mulo 
adelante. Avisóle el caso á Joab un soldado; 
al qual le dixo el General: ¿ Porqué no lo has 
atravesado^ te hubiera yo dado en premio diez 
sidos de plata y una cota? Respondióle el sol
dado : Aunque me hubieras dado mil argénteos, 
no hubiera estendido la mano contra el hijo 
del Rey: pues todos hemos oído á David , que 
nos decía no matásemos á Absalon. Si yo hu
biera cometido una tan gran maldad* hubie
ra llegado á oídos del Rey, y mi vida corría 
riesgo evidente, del que tú quizá no hubieras 
ni aün pensado sacarme. Dixo entonces Joab: 
No usaré yo de la indulgencia que tú, sino 
que lo traspasaré á tu vista. Tomó, pues, tres 
lanzas, las que davó en el corazón de Ab
salon $ y como todavía respirase , diez mance
bos escuderos de Joab lo acabaron de matar. 
Tocó entonces este á la retirada, y contuvo á 
los soldados para que no persiguiesen mas á los 
Israelitas. 

XIV, Habiendo tomado el cadáver , lo ar- Sepulcro de 
rojaron en un hoyo grande en el mismo bos- Ab$aÍQíl» 
que, y le echaron encima- un montón de pie
dras. Había erigido Absalon en el Valle deí 
Rey un monumento, ó columna, para perpe
tuar su nombre, ya que no podía hacerlo por 
medio de los hijos , pues no los tenía. Púsose-
le por nombre, La Mano de Absalon. Los He
breos llaman Manos á las cosas que señalan 

Tom. I IL P 3 al-
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algo, ó conservan la. memoria. Pero no fue 
colocado Absalon en el túmulo que había dis
puesto para sí. Muéstrase hasta el presente en 
el Valle de Josafat un monumento, que afir
man ser el mismo de Absalon {a). Es una cá
mara quadrada , cortada en una roca , de una 
sola piedra, y arrancada de lo restante del 
monte, por dentro es sencilla, pero por la 
parte anterior está adornada con algunas co
lumnas hechas de la misma piedra 5 su rema
te forma una pirámide bastante alta, y ancha 
á manera de un tiesto de flores. En tiempo de 
Josefb se veía el monumento de Absalon for
mando solamente una columna de mármol 5 y 
así es preciso fuese otro que el que ahora se 
manifiesta (¿). Calmet sospecha que David 
mandó abrir el sepulcro de Absalon en el pa-
rage donde fue muerto 5 y á esto piensa mira 
la Escritura, quando dice que echaron un 
montón de piedras sobre el cadáver de Absa
lon. Los Viageros afirman que los que pasan 
por junto á este monumento, echan en él una 
piedra, en señal de que detestan la rebelión 
de aquel hijo impío contra su padre. 

Llora David Rogándole Aquimaas á Joab le per
l a muerte de mítiese llevar á David la noticia de la victo-
Absalon. r ía, le respondió: En otra ocasión llevarás el 

aviso 3 no hoy: pues habiéndole de decir al 
Rey 

(a) Doubdan. Foyage de la Tem-SainU> c* 15. (b) L , 7. 
í. 9. dt ks Jntig, 
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Rey la muerte de su hijo, no te oyrá con el 
mayor gusto (a). Mandó, pqes, el General á 
un cierto Cusi, participase al Rey lo que ha
bía visto. Luego que Cusi se puso en camino, 
suplicó Aquimaas segunda vez á Joab le per
mitiese ir á lo menos detrás de Cusi. Conce-
dióselo Joab 5 y tomando Aquimaas un cami
no mas breve, le pasó delante á Cusi. Vien
do el centinela que estaba encima de la puer
ta, á un hombre que venía solo, se lo dixo al 
Rey. Si viene solo, respondió el Rey, buenas 
nuevas trae: porque si nuestro exército hubie
se sido desbaratado, vendría la gente á pelo
tones. Estando ya cerca Aquimaas , viendo el 
centinela correr á Cusi, voceó que venía otro 
hombre también solo ^ y añadió que el prime
ro que venía corriendo, le parecía era Aqui
maas. Díxole el Rey: Es bueno5 traerá bue
nas noticias. Habiendo, pues, llegado Aqui
maas , saludó al Rey, y le dió noticia de la 
victoria que hablan conseguido sus tropas. Pe
ro como inmediatamente le preguntase el Rey 
por Absalon 5 Aquimaas ocultando prudente
mente su muerte, dixo que al tiempo que Joab 
lo había enviado, había visto una gran confu
sión , pero que no sabía lo que era. A esto so
brevino Cusi j y diciéndole al Rey como su 
exército había salido victorioso, preguntóle 
igualmente David por Absalon. Respondiendo 

P 4 Cu-
(a) 2. de los Reyes X F I I L 19. 
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CUSÍ que á todos los enemigos del Rey íes de
seaba la misma suerte que á Absalon, dió un 
gran suspiro David; y habiéndose subido á la 
sala de encima de la puerta, repetía paseándose, 
y derramando muchas lágrimas: Hijo mío Ab
salon , Absalon hijo mío, ¿ quién me diera el 
que yo muriera por tí? 

deprime Da- XVI. Noticioso Joab de lo que pasaba con 
el Rey, se fue á él , le habló, y prorrumpió 
en estas quexas : Debías recibir á tus siervos 
con semblante alegre, y mostrarles lo recono
cido que estabas á sus servicios 5 pues se han 
expuesto á los mayores riesgos, por defender 
tu vida, la de tus hijos y mugeres: y tú al 
contrario, te afliges, y te retiras de la vista del 
pueblo, dando á entender llevas á mal el be
neficio que acabas de recibir de ellos. Con es
to manifiestas que en nada estimas á los capí-' 
tañes y soldados; y que te hubieras alegrado 
que estos hubieran perecido, y no Absalon. Si 
no sales á que te vea el pueblo, y te das pri
sa á hablar á tus siervos , te protesto por el 
Señor, que esta misma noche te abandonarán 
todos, y te verás en los mayores apuros que 
jamás has experimentado (¿z). Llevó muy á 
mal David estas imprudentísimas expresiones 
de Joab, pero conteniendo*su indignación, bâ  
xó á la puerta, y recibió con semblante y pa
labras alegres á todos los que venían. Envió 

des-
60 2. de hs Reyes XJX. 
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después á Sadoc y Abiatar á llamar á la T r i 
bu de Judá , y disimulando el que tan fácil
mente hubiese seguido el partido de Absalon, 
solo quiso la dixesen de su parte : ¿ Es decen
te que siendo vosotros mis hermanos, se os 
anticipen las demás Tribus, las que están pron
tas á recibirme y llevarme á Jerusalen ? No 
ignorando David quanto importaba, para di
sipar las reliquias de la deserción, atraer á sí 
á Amasa General de Absalon , y queriendo 
juntamente castigar á Joab, al que por su in
solente osadía ya no lo podía sufrir, no solo 
le perdonó, sino que le prometió con juramen
to hacerlo General de sus tropas en lugar de 
Joab. Esta clemencia atraxo á la Tribu de Ju
dá ? y los reduxo á todos á la obediencia de 
David. 

XVII. Habiéndose juntado todas las T r i - Perdona D a -

bus junto al Jordán, para pasar el río y lie- v i d á S e m e y . 

Var á David á Jerusalen 5 Semey, para borrar 
en el modo posible su delito, procuró antici
parse á los demás , pasando el primero el rio, 
y reduciendo á la obediencia del Rey hasta 
mil Benjamitas. Suplicándole al Rey se olvi
dase de la injuria que le había hecho, le juró 
David no pondría las manos en é l , antes bien 
reprendió á Abisay que se quexaba de que el 
Rey fuese tan compasivo, y le protestó que 
no quería turbar con el castigo de un hombre 
la serenidad de aquel dia , el que miraba como 
el primero en que había empuñado el cetro. 

Pre-
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Ditisfcn de XVÍII. Presentóse también á David Mifi-
las posesio- t)0set en tmQe Iue;ubre, con la barba lama, los 
nes entre M i - . o o ' . , . f ^ 
fiboset y S i - Pies descalzos, y los vestidos sin lavar ni com
ba, poner desde el día en que David se había sa

lido de la ciudad. Habiéndolo mirado el Rey, 
le preguntó, porqué no había venido con él. 
Respondióle que su criado Siba había tenido 
la culpa, pues habiéndole mandado le apare
jase una cavallería, porque siendo coxo, ape
nas podía andar, no había querido obedecerle^ 
antes bien á esta falta había añadido el deli
to de acusarlo á su legítimo Rey, de que ha
bía afectado el Reyno 5 lo qual era una calum
nia 5 y sin embargo por ella le había traspa
sado el Rey el dominio de sus bienes. Pero aña
dió que lo ponía todo en manos del Rey , el 
qual era igual, decía , en sabiduría á los An
geles , pues él no podía tener quexa ninguna 
justa de quien le había conservado la vida, y 
lo había honrado con su real mesa. Interrum
pióle el Rey su razonamiento, y le dixo que 
lo que había decretado en favor de Siba, que
ría substiese ^ pero que mandaba que él y Si
ba usasen promiscuamente de sus bienes. Aquie
tóse con esto Mifiboset, y aun dixo que de 
buena gana se lo dexaría todo á su émulo 5 que 
él estaba contento con ver que el Rey volvía á 
su capital. Se hallarán pocos que digan que 
David pronunció una sentencia equitativa 5quan< 
do de las cosas de Mifiboset adjudicadas im
prudentemente á Siba, le dexó la mitad 5 sien

do 
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do así que convencido de haber acusado fal-
sámente á su Señor, debía haber sido casti
gado. 

XIX. También Bercelay siguió él David Reusa Ber. 

hasta el Jordán t pero habiéndolo convidado ^elXir a 
/ 1 " - / T 1 rusalen con 

el Key a que lo acompañase á Jerusalen, en David. donde podría pasar lo restante de su vida en 
su compañía, no aceptó el partido, pretextan
do que ochenta años de edad no decian bien 
con las delicias de Palacio 5 fuera de que, de
seaba morir en su pueblo, y ser sepultado con 
sus mayores. Pero le ofreció al Rey, que su 
hijo Caaman, como piensan algunos, iría en 
su lugar, oferta que aceptó David. Habiendo 
repasado el exército el Jordán, abrazó el Rey 
al buen viejo 5 y habiéndole deseado toda fe
licidad , se despidió de él. 

Oi 

f 

CA 
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C A P I T U L O X X L 

VUELVE DAVID A JE RUS ALEN. 
Sitia Joab á Abela, Hambre ocasionada por 
culpa de Saúl. E l vano deseo de David de 
numerar el pueblo, es castigado con peste. Pre
viene David quanto es necesario para la f á 
brica del Templo. Clases de los Levitas, y fa

milias de los Sacerdotes. Compamas de 
Soldados, Oficiales y Gefes del Rey no 

y de Ralacio* 

A ñ o - \ t 
del Mundo 
2985. 

"̂JO le pareció del caso á David aguar
dar á que todas las Tribus llegasen 

Antes para acompañarlo á Jerusalen \ por lo qual, 
de Chnsto iueg0 qUe Se le presentaron las tropas de la 

Discordia de Tribu de Judá , se puso en camino {a). Esta 
las Tribus distinción hecha por el Rey á la Tribu de Ju-
sobre lavuel- exásperó á las demás Tribus, las que no 
ta de David. 1 j . . T> r 

dexaron de mostrar su resentimiento, ¿rorque, 
decian, ha cogido al Rey, para llevarlo ella 
sola, sin habérnoslo avisado, ó á lo menos 
habernos esperado ? A esto procuró satisfacer 
ia Tribu de Judá, diciendo: David mas nos 
toca á nosotros que á vosotros, pues es de 
nuestra Tribu. ¿ Por ventura se nos ha segui
do alguna utilidad de esto, ó á vosotros al
gún detrimento % Respondiéronla las otras T r i 

bus: 
(a) 2. de los Rey a XIX. 40. 
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bus: Nosotras somos diez contra una 5 y así la 
honra de llevar al Rey mas debía recaer en 
nosotras, que adjudicarse á la sola Tribu de 
Judá. Después de varias razones dichas por 
una y otra parte , se separaron las demás T r i 
bus de la de Judá, de modo que esta llevó so
la al Rey hasta Jerusalen, retirándose las otras 
á sus casas , á excepción de una partida de 
algunos varones escogidos , que se fueron con 
Seba hijo de Bocri, de la Tribu de Benja-
min, caudillo de la sedición , á la ciudad de 
Abela (a), 

I I . Luego que David entró en la ciudad, Amasa es 
y puso á sus concubinas violadas por Absa- muerto por 

Ion en un parage de Palacio separado y se- Joab* 

guro, con la prohibición de que no saliesen 
jamás de allí, mandó á Amasa juntase en el 
término de tres dias la Tribu de Judá, y par
tiese contra Seba 5 con esto sin duda cumplió 
la palabra que le había dado, de hacerlo Ge
neral de sus tropas. Pero como Amasa no hu
biese podido juntar el exército para el tiempo 
determinado, impaciente David de la tardan
za , y temiendo no cobrase fuerzas la sedición, 
mandó á Abisay hermano de Joab, que persi
guiese á Seba. Acompañólo en esta expedi
ción Joab con los Cereteos y Péleteos y lo 
mas florido del exército. No mucho después 
llegó Amasa, y se juntó con Abisay y Joab 

en 
í̂ } 2. di ¡os Reyes XX, 
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en Gabaon. Había llevado muy á mal Joab el 
que el Rey hubiese dado á Amasa la pre
ferencia sobre él. Por lo qual habiendo pues
to la espada en una vayna- ancha, para po
derla sacar fácilmente, se llegó á Amasa, é 
inclinándose ácia él , lo saludó con palabras 
de amigo. Habiéndose caído con aquel movi
miento del cuerpo la espadadla levantó Joab 
de tierra,' y teniéndola en la mano, cogió á 
Amasa de la barba , como en ademan de que
rer besarlo 5 y metiéndosela entonces por un 
lado, le hizo una herida tan grande, que sa-t 
liéndosele por ella las entrañas, cayó muerto 
á sus pies. Viendo el cadáver los que pasa
ban , decían: Este es el que quería ser el va
lido de David en lugar de Joab. Pero para 
que los soldados no se detuviesen con la vis
ta de aquel espectáculo, se llegó uno á él, 
y lo retiró del camino cubriéndolo con el ves
tido. 

Muerto Se- IIL Quitado Amasa del medio, Joab y 
ba t ^be^a ^^say persiguieron á Seba , quien después de 
deSa ira de âs turbaciones que había ocasionado junto al 
Joab, Jordán contra David, recorriendo todas las 

Tribus de la parte de acá del rio, juntó los 
mejores soldádos que encontró, y se hizo fuer
te en la ciudad de Abela entre Damasco y Pa-
néades, capital quizá de la Abilína conocida 
en S. Lucas (a). Habiendo llegado Joab á 

Abe-
{a) S. Lucas I I I . i . 
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Abela , llenó de tierra el foso de la ciudad, 
para que pudiesen los soldados hacer el sitio 
mas fácilmente. Otros piensan que se constru
yeron baluartes contra la ciudad , para que 
poniéndose en ellos los ballesteros, hiciesen 
retirar de la muralla á los defensores, y die
sen lugar á los sitiadores de excavar el muro 
y minarlo. Como quiera que fuese, estaba Joab 
para excavar la muralla, quando una muger 
sumamente prudente habló al General desde 
lo alto de la muralla en esta forma: Es fama 
antigua que Abela se aventaja tanto á las de
más ciudades en sabiduría, que por su juicio 
se pueden sentenciar y terminar todas las cau
sas. Sabemos también que no cede á ninguna 
de las ciudades de Israel en el amor á la paz, 
y en la fidelidad al Rey: es asimismo madre 
y cabeza de muchos pueblos. ¿ Porqué , pues, 
á una ciudad esclarecida é insigne por tantos 
títulos, la quieres exterminar? Diciéndola Joab 
que no era esta su intención 5 que él solo ha
bía venido contra el rebelde Seba 5 inmediata-, 
mente le ofreció la muger traerle su cabeza, 
como efectivamente se la llevó , habiendo per
suadido antes al pueblo la necesidad de ha
cerlo. Con esto levantó el sitio Joab 5 y vuelto 
á Jerusalen, lo restituyó el Rey á su antiguo em
pleo de General de las tropas. Hambre de 

IV". Como una cruel hambre afligiese á Is- Israel , por 

rael había ya tres años 5 consultado el Señor ^ ^ 1 ™ ° ^ 
sobre ello por David, respondió que la causa Gabaonitas. 

de 
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de tan gran mal era una injusta mortandad que 
había hecho Saúl {a). Había Saúl entregado 
á la muerte una infinidad de Gabaonitas, co
mo queriendo enmendar el error de Josué y de 
los Israelitas, que por la santidad V religión 
del juramento se habian abstenido de matar á 
estos hombres r aunque estaban comprendidos 
en la común ley que ordenaba acabar con to^ 
dos los Cananeos. No sabemos quándo execu-
tó Saúl esta crueldad. Si queremos dar lugar 
á conjeturas, pudo esto suceder después del 
-exterminio de la ciudad de Nobe: quizá en
tonces trasladó el Tabernáculo á Gabaon, y 
para dar lugar al sagrado depósito , pudo en
tregar á la muerte los Gabaonitas. Ora los 
Gabaonitas fuesen muertos por Saúl en esta 
ocasión ó en otra, el Rey executó una maldad 
sumamente opuesta á las leyes de la equidad, 
pues los Gabaonitas dormian seguros á la som
bra de la fé pública, y de un pacto hecho 
con toda solemnidad ^ y Saúl no tenía derecho 
para quebrantar una ley, que entre los hom
bres se tiene por tan santa é inviolable. En cas
tigo, pues , de su delito hirió Dios á Israel con 
una hambre de tres años. ¿ Pero qué tenía que 
ver ehdelito de solo Saúl con el castigo de 
todo Israel % Dios tiene derecho incontestable 
para dar y quitar á su arbitrio ciertos bienes 
á sus criaturas, especialmente quando la inco-

mo-̂  
(a) 2. délos Reyes XXL 
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modidad particular de algunos cede en bien 
común. Quiso , pues, el Señor con el hambre 
trienal de los Israelitas, enseñar á todas las 
gentes del Mundo con quánta religión deben 
guardarse los pactos y juramentos. 
. V. Quando la peste lo llenaba todo de ôscruciIefi'' 
muertes, llamó David á los Gabaonitas, y les ¿l i0aSfamnia 

preguntó qué satisfacción querian se les diese, de Saúl. Pie-

para que aplacados, atraxesen con sus ruegos «laddeResfa, 

y bendiciones sobre Israel las misericordias y 
gracias de Dios. Pidiendo ellos se les diesen 
siete hijos , ó nietos de Saúl , para crucificar
los , les entregó David dos hijos de Resfa con
cubina de Saúl, y cinco de Micol hija del 
mismo Rey, que esta había adoptado de su 
hermana Merob (a ) . Perdonó David á Mifi-
boset en atención al pacto firmado entre él y 
su padre Jonatás. Puestos todos siete en manos 
de los Gabaonitas ^ para que fuese mas públi
ca la ignominia de la familia de Saúl, los cru
cificaron en el monte que está sobre Gabaa, 
en otro tiempo corte del mismo Saúl. Sucedió 
esto á principios de la siega de la cebada, es 
decir, cerca del equinoccio de la Primavera* 
Con esta ocasión dió Resfa un insigne exem-
plo de piedad materna ; pues tendiendo un si
licio sobre una piedra inmediata al lugar del 
suplicio, y haciendo sobre él la guardia á los 
miserables , ojeaba las aves que se llegaban 

T o m . I I L Q por 

{a) Véase Calmet sobre el 2. de los Reyes X X I . 8. 
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por el día, y las fieras que acudían por la 
noche. Permaneció allí hasta que el cielo fe^ 
cundo con sus lluvias la tierra v y se acabo 
el hambre ocasionada por la excesiva seque
dad. Noticioso David de la insigne piedad de 
Resfa , dio orden para que los huesos de Saúl 
y Jonatás sepultados en Jabés deGalaad,se lle
vasen á Gabaa, y se pusiesen en el sepulcro 
de Cis padre de Saúl , prorrogando esta pie
dad á aquellos siete infelices crucificados por 
los Gabaonitas. ng 

A ñ o VI . Enojado Dios con los. Israelitas, per-
^ g ^ ^ 0 mitió que el demonio, ú otro mal consejero. 

Antes persuadiese á David numerase su pueblo. Dio 
de Christo comisión de hacerlo á Joab y á otros Mag-

Mandá D a - nal:es de Israel (^). Habiendo prometido el 
vid numerar Señor que aumentaría tanto el pueblo de Is-
á Israel. rael 9 que lo haría innumerable como las es-̂  

trellas del cielo , mandó David no se nume-» 
rasen los que no llegasen á veinte años, que
riendo dar á entender con esta especie de ob--
sequio á la promesa de Dios, que no quería sa
ber el número individual de todo su pueblo^ 
sino solo el de aquellos sujetos de que pudie
se echar mano en qualquier acaecimiento de 
guerra. Por mas que Joab se empeñó en apar
tar al Rey de este pensamiento , se vió preci
sado á obedecer, y á hacer, aunque contra su 

2. dé los Reyes XXIV. y I . é l Paralipmenon XXL 
XXVII* . -.4 v t i c lomi i .^ Oiíi.o v [t>) 
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voluntad, lo que se le mandaba. Pero no obe
deció con tanta exactitud, que no omitiese las 
Tribus de Leví y de Benjamin. Encontráron
se en la numeración ochocientos mil Israelitas 
y quinientos mil Judíos, capaces de tomar las 
armas. Discrepa mucho de este número el Au
tor del primer Libro del Paralipórtienon L el 
qual estiende el número de los de Israel á un 
millón y cien mil, y el de los de Judá á quatro-
cientos y setenta mil. Entre estos dos números 
hay tan notable diferencia, que parece mas 
acertado dexar el uno, que empeñarnos va
namente en conciliarios. El número expresada 
en el primer lugar y tomado de ios Libros de 
ios Reyes, debe preferirse al otro. Lo prime
ro , el Intérprete Arábigo juzgó debía retener
se este en la versión del Paralipómenon. Por 
otra parte es también muy moderado 5 ni es 
dificultoso persuadirnos á que una región de 
sesenta leguas de largo y treinta de ancho, 
fértil y cultivada, pueda mantener cómoda
mente seis ó siete millones de hombres ̂  pues 
no debe ponerse menor número en la Palesti
na , si se establecen un millón y trescientos 
mil soldados 5 pues la experiencia muestra que 
el número de soldados no puede exceder la 
quinta parte de los habitantes. Si á estos se 
añaden las Tribus de Benjamin y Leví, y los 
estrangeros y esclavos, los quaíes no entraban 
en la matrícula , como tampoco los viejos, 
niugeres y, niños j deberá decirse , que en tiem-

Q 2 po 
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po de David había en la Judea cerca de siete 
millones de personas. A l contrario, si nos ate
nemos al número del Paralipómenon 5 hecha 
la misma suputación, saldrá una suma de hom
bres tan excesiva, que se hace increíble. Sin 
embargo, no faltan Autores que juzgan deber
se retener entrambos números , pensando que 
Joab no matriculó los veinte y quatro mil que 
David tenía alistados de cada una de las Tri
bus, los quales hacen doscientos ochenta y 
ocho mil ̂  con lo qual se llena muy bien el 
número que pone el Autor del Paralipómenon. 
Otros quieren que el número en que la capi
tación del Paralipómenon excede á la del L i 
bro de los Reyes, debe atribuirse á las Tr i 
bus de Benjamín y Leví, cuya numeración 
omitida antes se suplió después. 

La vanidad VI I . Arrepintióse David de su ambición, 
áe P^dt n ê su s0^er^a' Y ̂  vano deseo de saber el 
pesteT aCOn número de los soldados que le estaban sujetoŝ  

y pidió á Dios perdón de su pecado. Pero Dios 
íe envió á decir con el Profeta Gad, que de 
las tres calamidades que se le proponían, es 
á saber, siete anos de hambre (el Paralipó
menon y los Setenta solo la alargan á tres 
años), tres meses de guerra infausta, y tres 
dias de peste, eligiese la que gustase. Escogió 
David la peste, por ser un mal común que 
puede asaltar igualmente á los Reyes que á los 
súbditos. La mañana del dia siguiente se en
contró el pueblo con este azote, el que duran

do 
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do tres días consecutivos , consumió setenta 
mil hombres. No se executó la sentencia con 
todo rigor 5 pues compadecido el Señor del 
pueblo, cesó la peste antes de cumplirse los 
tres dias. Díxole el Profeta Gad de órden de 
Dios á David, que levantase un altar en la era 
de Areuna , ú Ornan, Jebuseo. Este hombre 
quizá era uno de los antiguos habitantes de Je-
rusalen, que habiendo abrazado el Judaismo, 
tenía sus posesiones y casa en el monte donde 
se edificó después el Templo. Estando este 
limpiando el trigo con sus hijos, había visto 
á un Angel en el ayre sobre su era, vibrando 
una espada contra Jerusalen. Habíalo visto 
también David con los Ancianos de Israel, 
con los que postrado en tierra y vestido de si
licio confesaba su pecado, y pedía recayese 
toda la pena del delito sobre él y su casa. 
Queriendo el Rey hacer lo que le mandaba el 
Profeta, fue á la era de Areuna ^ el qual le 
salió al encuentro, y lo saludó con la mayor 
sumisión 5 y como David le pidiese que le ven
diese la era , se la ofreció de valde , alargán
dole á mas de esto los bueyes , el trillo, y los 
yugos, para que sirviesen de leña para el sa
crificio. Pero reusando David ofrecer al Se
ñor cosa que no hubiese comprado , se lo com
pró todo en cinqüenta sidos de plata , ó como 
se dice en los Libros del Paralipómenon (a), 

Tom. I I I . Q 3 en 
(a) 2. de los Reyes XXIV. 24. y 1. del Paralip. XXL 25. 



Ano 
del Mundo 

2988. 
Antes 

de Christo 
1012. 

V a j untando 
David lo ne
cesario para 
las cosas del 
Templo. 

246 HISTORIA DEL VIEJO 
en seiscientos sidos de oro. Los Judíos pien
san que este sitio fue comprado á costa de las 
doce Tribus , habiendo contribuido cada una 
con cinqüenta sidos de oro. Sea de esto lo 
que se fuere, estando David ofreciendo allí un 
sacrificio expiatorio, mandó el Señor al An-^ 
gel que hería á Jerusalen, que cesase de ma* 
tar 5 é inmediatamente cesó la peste. Esto cree
mos haber sucedido el último dia de los tres, 
pero antes de acabarse el dia. Deseó entonces 
David pasar á Gabaon a ofrecer sacrificios á 
Dios en acción de gracias 5 pero la vista del 
Angel exterminador lo había hecho caer tan-
lo de ánimo, que le pareció no hallarse con 
fuerzas para emprender el viage. Por lo qual, 
volvió á la misma era á sacrificar, y habien
do baxado fuego del cielo 5 consumió todas las 
hostias. 

VIH. Quanto mas se iba acercando David 
á la muerte, tanto mas procuraba prevenir las 
cosas necesarias para la fábrica y adorno deí 
Templo 5 conociendo muy bien que Salomón 
á quien estaba reservada la construcción de la 
obra , era todavía jóven, y por consiguiente, que 
no se hallaba en estado de emprender y prose
guir un edificio tan vasto como el que ideaba, 
si no encontraba prevenidas y dispuestas las co
sas que eran necesarias (d) 5 y como por el fue
go que baxó del cielo, y consumió el sacrifi

cio 
(<?} j , da Paralip. XX/Í , 
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cío en la era de Areuna, coligiese ciertamen
te el Rey que aquel parage era el que elegía 
Dios para la fábrica de su Casa y Altar, de
terminó comprar por seiscientos sidos de oro 
todo el monte, ó á lo menos todo lo que eii 
él pertenecía á Ornan, no habiendo comprado 
antes en cinquenta sidos de plata sino la era 
para erigir un Altar. De este modo concilla
mos la antilogia que se ofrece sobre el precio 
pagado á Areuna , y que da que discurrir tanta 
á los que leen los Libros de los Reyes y del Pa
ralipómenon. A los estrangeros, ó como inter
pretamos nosotros, á las reliquias de los Ca-
naneos, los destinó á cortar y pulir las pie
dras 5 y no hubo arte propia para promover 
aquel edificio, de la que no eligiese los mas 
peritos. Tenía también prevenido quanto per
tenecía al modelo del Templo, y á las figuras 
de los vasos sagrados, del modo que lo había 
recibido de Dios en una revelación privada, ó 
como piensan otros, según se lo había dicho 
el Profeta Gad, ó Natán. Finalmente, á mas dé 
la madera de cedro , mármoles, pedrería , y 
la inmensa copia de hierro y cobre, había se
parado del erario público cien mil talentos de 
oro, y un millón de talentos de plata 5 á los 
que de su bolsillo privado añadió tres mil ta
lentos de oro de Ofir, que era el que entonces 
se reputaba por el mas puro, y siete mil ta
lentos de plata. Además de esto, habiendo Da
vid exhortado en un razonamiento á los mag-

Q 4 
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nates, á que ofreciendo sus haberes para ía 
fábrica del Templo , se consagrasen á Dios co
mo otros tantos Sacerdotes , y le diesen algu
na señal de agradecimiento por haber sujetado 
tantas y tan crecidas provincias al pueblo de 
Israel, juntaron gustosos cinco mil talentos de 
oro y diez mil de plata, y una gran cantidad 
de hierro, cobre y piedras. Mucho había jun
tado David para la construcción del Templo, 
pero era tan modesto que confesaba su pobre
za , sabiendo muy bien que todas estas gran
des riquezas comparadas con la« magestad é in
mensidad de Dios, eran un don sumamente te
nue y pequeño , y distaban mucho de aquella 
augusta idea de Dios, que había concebido en 
su ánimo | al que qualquier edificio , por ma-
gestuoso que fuese, le venía muy corto, 

¿- Q u é debe IX. Importaba el talento veinte y cinco l i -
pensarse so- foras Romanas. Lo que se prueba de que el L i -
ros q^e dexó ^ r o ^ } Exodo da al talento tres mil sidos 5 y 
David i nadie ignora que cada sido equivale á media 

onza {a) . Hubiera,. pues, dexado David se
gún esto trece millones y quinientas mil libras 
Romanas de oro 5 y de plata ciento veinte y 
siete millones , y ciento veinte y cinco mil li-' 
bras. Una tan gran cantidad de oro y plata 
parece á algunos increíble. Mariana dice de
ben reputarse por muy necios los que presu
men igualar los talentos de David con los de 
-jrfl übrmdsfi t otes sb aámsbA ,BJ£Íq zo$0 

{a) Exodo XXXFJI I . 24. 
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que habla Moysés en el Exodo. La obra, di
ce Brerevood, que tenía David en su mente, 
no era tan grande que pidiese tantos gastos. 
Aunque todas las paredes se hubiesen hecho 
de plata maciza, y todo el pavimento del Tem
plo hubiese sido una plancha continuada del 
mismo metal 5 aunque todo el techo del edifi
cio hubiese sido de oro, y las paredes interio
res del Templo se hubiesen forrado del mis
mo metal 5 aunque los vasos necesarios para el 
uso del Templo hubiesen sido de lo mismo, y 
aunque á esto se hubiesen añadido los gastos 
que se hicieron con motivo de las pagas de 
los artífices y trabajadores , todavía hubiera 
sobrado mucho. Hasta aquí Mariana. Por lo 
qual no pocos pensaron de varios modos, para 
acomodar estas excesivas cantidades de teso
ros á la mas fácil inteligencia de los lectores. 
Eupolemo en lugar de talentos de oro y pla
ta , pone igual número de sidos de oro y pla
ta. Otros introducen diversos géneros de ta
lentos , como por exemplo el numismático, el 
sagrado, el real, el común , el privado. Si eŝ  
tos modos de pensar estrivasen sobre funda
mentos sólidos, se abriría un camino ancho 
para disminuir las sumas de oro y plata que 
dexó David. Estanislao Grerpfio enseña , que 
algunas veces la décima, la centésima, la mi
lésima parte del talento , se llaman talentos, 
sin añadir otra expresión que lo modifique. Y 
á la verdad, es cosa bien notoria que el nom

bre 
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bre talento no siempre indicó igual peso , ó 
precio, entre los varios pueblos en que se usa
ba semejante, nombre. Pero esto nada prueba 
por lo que mira á los talentos de los Hebreos; 
pues no se descubre ni en la Escritura ni en la 
Historia vestigio alguno de que entre los He
breos hubiese diversos talentos. Por tanto, lo 
que regularmente piensan los Intérpretes, tam
bién lo pensamos nosotros, ateniéndonos á la 
letra de los citados textos del Paralipómenonj 
y nunca acusaremos á Villalpando, hombre á 
la verdad prudente, y muy inteligente en la 
presente materia ̂  el qual no solo admite to
das las sumas de dinero que expresa la Escri^ 
tura 5 sino que muestra muy por extenso que 
Salomón añadió mucho de suyo para la fábri
ca del Templo. Si se hace un cúmulo de to
do , de los tributos de las gentes sujetas á Da
vid 5 de los despojos de los Reyes, de los de* 
rechos , contribuciones , minas de su Rey no, 
de las rentas de los campos y ganados reales, 
de las décimas que de los frutos y granos pa
gaban los Israelitas, y finalmente de la parsi
monia del mismo David 5 si todo esto, vuelvo 
á decir, se juntano se tendrá por cosa in
creíble el que aquel Rey llegase á adquirir y 

. _ , iuntar tantas riquezas id) . 
los Levitas; y X¿ No contento David con haber preve-
quái era su nido las cosas necesarias para la fábrica del 
oficio. Tem-

(a) Véase Calmet en la disertación sobre este asunto. 
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Templo, quiso también extender sus cuidados 
á los que habian de destinarse al servicio del 
mismo Templo {a). Mandó , pues, se hiciese 
una numeración de los Levitas ̂  conforme á la 
que Moysés había hecho en el desierto, es 
decir ? desde los treinta años de edad hasta 
los cinqüenta 5 y habiéndose hecho la suma, 
se encontraron treinta y ocho m i l , de los 
quales se destinaron seis mil para Jueces , qua-
tro mil para porteros, otros tantos para can
tores, y veinte y quatro mil para otros varios 
oficios del Templo. Ordenó que en adelante 
los Levitas se matriculasen desde los veinte 
años, porque como el Arca y el Tabernácu* 
lo debían desde entonces permanecer en lugar 
determinado y fixo, eran menores las cargas 
de los Levitas ; tampoco tenían la precisión de 
llevar los sagrados utensilios de un lugar á 
otro 5 y así esta edad menor pareció bastante 
robusta para el caso. Pór ofera-parte, debien-* 
do el Templo ser mas augusto y espacioso 
que el Tabernáculo , y el culto de la religión 
mas exácto ó solemne, era razón fuese mayor 
el número de los ministros. Los Levitas obe-* 
decían á los Sacerdotes, pero también ellos 
mandaban en algún modo sobre los Natineos 
y otros que no pertenecían á la clase de los 
Levitas 5 presidian también en las cosas con
cernientes á su oficio, y tenían Príncipes de su 
misma gente. 

{a) i,dd Paral X X I I L XXIF* 
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Cantores. XI. Asaf, He man, Iditun , por otro nom

bre Etan, eran los Maestros y Prefectos de 
la Música {a). El primero de estos tenía qua« 
tro hijos, el segundo catorce, el tercero seis; 
los quales presidian á veinte y quatro coros de 
cantores , á cada uno el suyo : baxo estos Pre
sidentes había otros Prefectos subalternos , on
ce para cada coro 5 su destino era instruir á 
los otros cantores, de modo que todo el nú-' 
mero de Maestros ascendía á doscientos veinte 
y ocho. Los veinte y quatro hijos de Asaf, 
Hernán é Iditun jamás se elegían. La elección 
de los once Maestros subalternos es verisímil se 
dexase á aquellos supremos Presidentes. Elegido 
el número de estos Maestros, se dexaba á la 
discreción de las suertes, la clase , ó coro, que 
cada uno había de ocupar, y el orden que 
hablan de tener entre sí. Consta también que 
los Levitas particulares no servían siempre en 
el Templo, sino que el Sábado , acabada la 
semana que estaba á su cargo, se volvían á 
sus casas con los Sacerdotes. El oficio de los 
Presidentes y Maestros era perpetuo, y no go
zaban de vacación alguna , adictos siempre al 
servicio del Templo, y con precisión de vivir 
en Jerusalen. 

Lugar seHa- XII. Tres eran las principales familias de 
lado á los L e - jos Levitas , la de Caat, la de Merari y la 
T e m p l o ? v i cte Gerson; los Caatitas ocupaban el medio 

ríos del 
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deí Templo j¡ los Meraritas la parte siniestra, ríos ínstru-

y los Gersonitas la diestra. Parece que los ^"LS™™-
Levítas no se distinguían solamente por la fa- peres canía-

milia , sino también en los géneros de instru-. ban algunas 

mentos : pues los hijos de Asaf tocaban el veces' 
Nabal, esto es, el salterio ó la lira , los h i 
jos de Iditun el Kinnor, ó la cítara, los h i 
jos de Heman el Mizüothaim 5 baxo cuyo nom
bre entienden algunos las campanas , ó cam
panillas , pero distintas de las nuestras: ó mas 
bien eran ciertos timbales, que heridos hacían 
un ruido muy grande , y tenían un sonido muy 
penetrante. No raras veces se mezclaban con 
los cantores los Levitas que asistían á las puer
tas del Templo , como sabemos de los Levi
tas de la familia de Coré, que eran Porteros, 
y no obstante cantaban, y aun dictaron mu
chos Salmos que llevan á la frente su nombre. 
Dispútase entre los Expositores, si alguna vez 
con algún motivo extraordinario sirvieron en 
los ministerios del Templo mugeres cantoras, 
ó diestras en tocar instrumentos. Los Rabinos 
lo niegan abiertamente , reputándolo por una 
cosa indecorosa. Nosotros nos inclinamos á la 
sentencia afirmativa, pues á Heman uno de 
los tres principales Maestros de Música del 
Templo, se le numeran á mas de doce hijos, 
otras tres hijas. ¿ A qué fin , pregunto, nume
rarse estas mugeres , contra la costumbre de la 
Escritura , sino porque exercerian el mismo 
oficio que sus hermanos, que era cantar de-

la n-



2^4 HISTORIA í)EL VIEJO 
' lante del Señor ^ A esto miran aquellas pala

bras del Salmo : Vrcevenériint Príncipes con-
júncti psalléntibus in medio juvenculárum tym-~ 
panistriárum: Se anticiparon los Príncipes, 
juntos con los cantores ^ en medio de las don
cellas que tocaban los panderetes {a), 

Promue- " XIII. En quanto á tener música en los sa-. 
M ú ^ c a ^ la icríficios 7 solemnidades de religión , nada or-
¿Cómo se go- denó Moysés. Pero David, como tan inclina-
bernaba^ la ^0 á la música y tan diestro en tocar instru

mentos músicos, introduxo el primero en el 
Tabernáculo el uso de la música 5 en lo qual 
[̂uiso condescender con el genio de aquel rudo 

pueblo, al que le pareció lo atraería así á los 
exercicios de religión y cosas sagradas , y lo 
apartaría mas de la idolatría y supersticiom 
Los versos ó canciones que escribía el Rey, 
las enviaba regularmente á los Maestros de 
Música, para qué los cantasen sus discípulos 
y subalternos 5 ni tuvo por cosa agena de su 
dignidad , el presidir él mismo á los cantores, 
y ponerse á cantar en música versos sagrados¿ 
Pero debe saberse que en lo antiguo la mú
sica estaba destituida de la variedad de sones, 
y de la harmonía que resulta de muchas vo
ces, pues los antiguos acostumbraban escribir 
poco, é ignoraban totalmente los signos y notas 
de la música 5 y así aprendían el arte con solo 
él uso y advertencias del Maestro. Los Presi-

den-
(*) 1. delParatíp. XXV. i . y XV. i . Salmo L X V I L 
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dentes regían su coro en voz alta, con la qm 
hacían lo que hoy el que lleva el compás ha
ce con el movimiento de la mano, Cantaban 
alabanzas á Dios con voz é instrumentos to
dos los días por tarde y mañana, ofreciendo* 
le un continuo holocausto 5 y lo mismo se ob
servaba en los Sábados, Kalendas y demás 
solemnidades del año. Baste en quanto á los 
c&ntoreSi 

XIV. Las Guardias fueron distribuidas en Guardias de 

quatro clases ̂ conforme al numero de puertas j P ^ ^ s 
que tenía el Templo á las quatro partes del 
mundo (a) . La Puerta Oriental tocó á Sele-̂  
mías, la Septentrional á su hijo Zacarías, la 
Meridional á Obededon, en cuya casa habían 
estado el Arca algún tiempo f y la puerta que; 
miraba á la subida de Palacio , á Zefin y Ho* 
sa. Estos presidian á los Porteros y Guardiaŝ  
cuyo número no sería pequeño, quando para 
el oficio de Porteros había destinados quatro 
mil hombres. Los Gefes no tenían vacacioneŝ  
estas solo se concedían á los Porteros, los 
quales servían una semana por su turno. No 
solo había guardias en las principales puertas 
del Templo, sino también en las puertas del 
Concilio , del Erario y de todos los Retretes 
en que se guardaban las alhajas sagradas. Go
zaban los Porteros de fuero militar, pues ha
cían centinela de noche y de día en la casa 

del 
(4 i.ddParülip> XXVh ; 
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del Señor como los Guardias de Corps. Te
nían sus armas, y se escogían para esto los 
mas valientes y robustos ^ los quales necesita
ban de fuerza para abrir y cerrar las creci
das puertas del Templo , de las que algunas 
pesaban tanto según Josefo, que apenas bas
taba la maniobra de veinte hombres para ma
nejarlas. 

Jueces de en- XV. Hablaremos poco de aquel tercer ge-
tre los L e v i - nero Levitas que hacían de Jueces y Pre

fectos , por haber tratado ya en otra parte de 
la Policía de los Judíos. El Hebreo lee ^ í e -
rim y Scbopbetzm, La voz Schophetim signifi
ca Jueces 5 pero el nombre Soterim es mas la
to , y puede significar no solo Prepósitos, si
no también Escribas , Curadores, Corregido
res , Alcaldes , Alguaciles, y qualquier Mi 
nistro de Justicia. Su número ascendía á seis 
mil (a). 

Veinte y XVÍ. Por este tiempo, la familia de Eleá-
quatro fami- z a r o fap fe Arón sobrepujaba en varones íáR 
dote*!Sacer" signes á la familia de su hermano Itamar, ó' 

como otros quieren , la raza de Eleázaro con
taba mas cabezas de hombres que la de Ita
mar. Así se ve que de la raza de Eleázaro se 
eligieron diez y seis familias, y solo ocho de 
ía de Itamar, para que sirviesen por su turno 
en el Templo {b). Y para cortar todo motivo 
4e discordia y emulación entre ellos, la elec

ción, 
[a) i.ddParalip. X X I I I . ^ {b) i . dd Paralip* XXIF, 
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don y distribución de estas veinte y quatro 
clases se encomendó al arbitrio de la suerte, 
bien que con mucha solemnidad , pues fue en 
presencia del Rey, de los Sumos Sacerdotes 
de ambas familias, Sadoc y Abiatar, y de
lante de los Príncipes de todas las familias 
Sacerdotales y Levíticas. Cada clase tenía 
agregada á sí un orden de Levitas, con la 
qual empezaba su servicio un Sábado, y lo 
acababa el Sábado siguiente. 

XVII. Hasta aquí hemos hablado de los l ^ e m i l 
Sacerdotes, y del orden que hablan de tener hombres es-

los Levitas en lo concerniente al culto de Dios taban á las 

y á su Templo: ahora diremos ateo del cui- ?rde!\es de 
' -r> -J J 1 David por su 

dado que puso David en ordenar las cosas po- turno. 

líticas. Tenía alistados de todo Israel cerca de 
trescientos mil hombres 5 de los quales mandó 
que cada mes estuviesen por su turno veinte 
y quatro mil en sus cuerpos, ó vanderas, dis
puestos á lo que el Rey quisiese mandarles (a)» 
El breve espacio de un mes no impedía á es
tas Compañías el cuidar de sus negocios, cul
tivar los campos, y llevar otras cargas de la 
República. Y como los soldados militasen ó á 
su costa, ó á la de las Tribus de donde se en
tresacaban $ sin incomodidad alguna se halla
ba el Rey con una guardia tan numerosa, y 
podía valerse de ella en las ocasiones que se 
le ofreciesen. Las doce clases tenian doce Ca-

Tom.IIL R pi , 
{a) i.ddParalip. X X F I I . 
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pitanes de los mas valientes, con un Teniente 
cada uno , para que mandase en su ausencia. 
El Capitán de la primera era Jesboan, el de 
la segunda Dudia , el de la tercera Banayaŝ  
las demás tenían sus respectivos Capitanes, ba-
xo los quales estaban otros Subalternos que 
mandaban sobre mil , sobre ciento , y sobre los 
demás inferiores Cabos , que probablemente lle
gaban á doce mil 5 de modo, que añadidos á 
los doscientos ochenta y ocho mil soldados, hi-* 
ciesen todos trescientos mil hombres. 

¿ Quiénes XVIII. Deseando David que la honra de 
cuidaban de la aprnCUitura J de la parsimonia y de la poli-
Joeconomico . - T . r , t j 

de David i cía. pasase a Salomón, le dexo Mayorales de 
los campos, de los árboles, viñas , olivares, 
ganados , tanto de jumentos, como de came
llos, bueyes, cabras y ovejas {d). La guarda 
de los tesoros que había en Jerusalen, se en
comendó á Azmoto. El Superintende nte de los 
pósitos de granos de todo el Reyno era Jona-
tan 5 el de los de vino Zabdias 5 el de los de 
aceyte Joas. Para Maestros de sus hijos nom
bró David á su tio Jonatan, y á Jahiel hijo 
de Hacamon ̂  de los quales el primero tenía 
fama de gran Jurista, y de muy hábil para los 
negocios: al Aquitofel tan alabado por sus con
sejos , le sucedieron Joyada y Abiatar, 

W udelParalip, XXVIL 25. 

1 i 
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C A P I T U L O XX11. 

ABISAG F O M E N T A A D A F I D , 
d quien el frió de la vejez tenía aterido. Ma
quina Adonías una conspiración para apode* 
rarse del Reyno. Salomón es reconocido por suc* 
cesor de David, y consagrado por Rey, Se re
fugia Adonías en el Altar ^ y le perdona Sa
lomón. Ultimos avisos de David á Salomón» 
Muerte de David. Se duda que Salomón es-* 
condiese tesoros en el sepulcro de su padre* 

David figura de Jesu-Christo. Fábula 
de su muerte fingida por 

los Judíos, 
s\ ÍSÍ»$ obnoH'Y ? oboiYi rftj&íií ri'é i::.. íió of -

I . /^XOmo David quando viejo, no pudiese del ^>ndo 
V - ^ entrar en calor, ni con los vestidos 2989." 

ni con otros remedios, mandaron los Médi- Antes 

eos se buscase para este fin una doncella {a). ̂  c,lnsto 
Tocóle la dicha á Abisag Sunamitis, de la A H s á g fb-

Tribu de Isacar, la mas hermosa de las don- menta á D a -

cellas de Israel $ la que IDavid tomó por. mu- .Vlcl en su ve" 
ger (algunos dicen por criada , otros por con- Jez, 
cubina), pero en medio de haber habitado 
con él un año entero , no tuvo con ella co
mercio carnal. , 

I I . Entretanto, viendo Adonías que su pa- c io^deAdo-
dre David al fin de su vida estaba enfermo, nías contra 

R 2 v Pavid y Sa" 
{*) 3. de los Reyes!. 
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y no podía dedicarse á los negocios del Rey-
no , determinó anticiparse á usurpar el impe
rio , sin esperar á que muriese su padre. Ya 
David había visto muchas veces á Adonías 
salir con un acompañamiento y guardia, qual 
convenía al heredero del Reyno 5 pues tenía 
carrozas , soldados de á caballo , y cinqüenta 
guardias que lo seguían á todas partes : había
lo visto David, pero había callado, porque 
Adonías era hermosísimo , y el mayor en edad 
después de Absalon. Entre los Israelitas nada 
liabía establecido sobre el orden de la succe-
sion real, ni había ley que dixese , que el hi
jo mayor debía ser el heredero del Reyno 5 pe
ro pareciendo que las leyes de la naturaleza 
lo piden así en algún modo, y siendo esta la 
costumbre de todas las gentes ; Adonías se ha
cía camino para ello, ignorando , ó disimu-' 
lando, la palabra que su padre había dado á 
Betsabé, de dexar el Reynó á su hijo Salo
món , lo que el mismo Dios había aprobado 
y confirmado, diciendo expresamente que ha
bía de amar y estimar á este niño (a). Los 
principales amigos que tenía Adonías , eran 
Joab, General de los exércitos de David , y 
el Pontífice Abiatar, los dos mas poderosos 
personages de Palacio. Sadoc el otro Sumo 
Sacerdote, Banayas, hijo de Joyada , Capitán 

de 
{a) 3. de los Reyes X I I . 2$, y 3. de los Reyes FUL 17* 

y 1. ddParalip. X V I L 11, y Salmo CXXXL 1. 
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de las Guardias de Corps, el Profeta Natán, 
y los mas de los soldados del exército, no se
guían su partido. Un dia, pues, tuvo un con
vite Adonías á los magnates de los Judíos, y 
á los hijos del Rey, con exclusión de Salo-» 
mon , Sadoc , Banayas y Natán, en la fuente 
de Rogel, al oriente, baxo los . muros de Je-
rusalen , quizá con la esperanza de que lo pro* 
clamarían por Rey {a). 

ÜL Noticioso Natán de todo esto, se lo PeroraBetsa» 

avisó á Betsabé madre de Salomón 5 y la acón- ê  
sejó fuese á estar con David, y le traxese Sa lomón, 

á la memoria la promesa que había hecho de 
pasar el Reyno á su hijo. Ofrecióla también 
que luego que hubiese hablado con el Rey, 
entraría é l , y comprobaría quanto ella hubie
se dicho. Obedeció Betsabé 5 y habiendo en
trado á hablar al Rey , se postró en tierra bo
ca abaxo. Preguntándola David qué quería^ 
respondió : Señor, vos me prometisteis con ju 
ramento , que Salomón reynaría después de 
vuestros dias ^ pero ahora sin saberlo vos, rey-
na Adonías. Habiendo degollado muchas víc
timas , ha tenido un convite á los hijos del 
Rey , á Abiatar y á Joab, con exclusión de 
Salomón. Los Israelitas esperan impacientes 
vuestra ultima voluntad, deseando saber á 
quién nombráis por Rey. Si omitiéreis hacer 
esta declaración, lo mismo será morir vos, 

Tom. I I I . = & 3 que 
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que dar la muerte Adonías á Salomón , como 
á reo de haber aspirado al Reyno, y haber 
pretendido turbar la República 5 y yo seré en
vuelta en la misma suerte que mi hijo. 

Declara D a - IV. Estando todavía hablando Betsabé, 
vid á Salo- avisaron al Rey que estaba allí Natán ^ el qual, 
monporsuc-habiéndose salido Betsabé, entró , y dixo al 
cesorsuyo. ' i, i - j 

Key : benor, ¿por ventura has elegido por 
succesor tuyo á Adonías? Se sabe que ha teni
do un gran banquete á los hijos del Rey y á los 
Oficiales del exército, á excepción de Sadoc, 
Banayas, Salomón y yo ̂  y en él lo han pro
clamado todos por Rey. A l oir esto David, 
hizo llamar á Betsabé, y confirmó con nuevo 
juramento ,1a promesa que la había hecho en 
otro tiempo (no sabemos quándo ) , de que 
Salomón sería su succesor j é inmediatamente 
mandó á Sadoc, Natán y Banayas , montasen á 
Salomón en una muía de la real caballeriza, 
y lo llevasen á Gihon, parage famoso por la 
abundancia de aguas, y muy concurrido, al 
occidente de Jerusalen ^ y que allí el Pontífi
ce Sadoc y el Profeta Natán lo ungiesen y 
proclamasen por Rey. Hecho esto, en presen
cia de una infinidad de pueblo, empezaron á 
oírse por todas partes sonidos de trompetas y 
voces de gente que gritaba: Viva el Rey Sa
lomón : entretanto David daba mil gracias á 
Dios, porque le dexaba ver con sus propios 
ojos sucederle su hijo en el Reyno. Habiendo 
llegado las aclamaciones del pueblo á oídos 

de 



y NUEVO TESTAMENTO* 263 
de Adonías y de sus partidarios 5 preguntan
do estos qué significaba aquello 5 Jonatás hijo 
de Abiatar dixo, que David había nombrado 
á Salomón por su succesor, y que el pueblo 
lo habia proclamado por Rey. Con esto, so
brecogidos de un terror pánico los del partido 
contrario, se volvieron del convite á sus ca
sas. Adonías se refugió en el Tabernáculo, y 
asiéndose de los cuernos del Altar, buscó asi
lo en este parage, del -que no se retiró, hasta 
que Salomón le dió palabra de que si perma
necía quieto, no le haría ningún daño. Vino, 
pues, Adonías á presentarse al Rey $ y ha
biéndole hecho un profundo acatamiento, le 
dixo Salomón: Vete á tu casa. 

V. Conociendo David que estaba cerca su A ñ o 
fin, dió los últimos consejos á Salomón faéí del Mundo 

. 2QQ0, 

No puede tardar , le dixo, mi último dia, cor- Antes 

ro por el camino que llevan todos los morta- de Chdsto 

les. Te encargo no eches en olvido nada de l?.1?' 
- r s . . Y i J 1 Ultimos avi-

quanto Dios ha ordenado, tanto por lo que Sos de D a -
mira á las ceremonias, como á las leyes y vid , y su 
preceptos; principalmente te encargo no olvi
des lo que está prescrito en quanto al Rey y 
Príncipe del pueblo. Si así lo hicieres, conse
guirás fama de sabio y prudente 5 y el Señor 
confirmará la promesa que me hizo , de per
petuar el Reyno en nuestra posteridad. No ig
noras la osadía de Joab, quien contra mi vo-

' R4 lun-
(b) 3. de los Reyes I I , 

muerte. 
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luntad y repugnándolo yo , mató á mí hijo 
Absalon 5 y por la negra envidia de ver que 
yo favorecía á Amasa y Abner, mató igual
mente á tray cien y con pretexto de paz y 
amistad, á dos tan grandes varones, cuya 
sangre, corriendo por la banda del matador, 
tiñó hasta sus zapatos. Buscarás ocasión, la 
que como tan prudente no te faltará, para 
darle una muerte infame y violenta, y no per
mitirás que un hombre manchado con tantas 
muertes y delitos, tenga una vejez y una muer
te naturales y tranquilas. Causa admiración 
que David no castigase por sí mismo á Joab. 
Pero el favor del pueblo y de los soldados 
lo había defendido antes. Ahora gozaba el Rey-
no de una tranquila paz, y Joab no era de 
temer , sino entre las armas , y en tiempo de 
guerra y de turbación. Por otra parte , David 
había recibido muchas utilidades de su valor 
y pericia militar 5 de modo, que el no haberlo 
castigado en tanto tiempo, pudo tenerse por 
una especie de premio de sus méritos. Pero 
Salomón no había recibido de Joab beneficia 
alguno, que le obligase á tratarlo con benigni
dad ; antes bien tenía particulares motivos pa
ra perder á un hombre que había intentado co
locar en el trono á Adonías y excluirlo á éL 
También dexó David á cargo de Salomón, la 
venganza de los improperios con que Semey 
había injuriado la dignidad real 5 pero le man« 
dó se mostrase benévolo con Bercelay Galaa-

di -

obíiXil; 
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dita, quien le había favorecido tanto quando 
huía de Absalon { habiendo concedido á sus 
hijos la honra de comer á su real mesa. F i 
nalmente le encargó repetidas veces la fábrica 
del Templo, dexando en sus manos todos los" 
modelos de la fábrica, y las cuentas y razones 
de los tesoros que había juntado para la obra* 
Después de todo esto, murió á los setenta años 
de su edad, habiendo reynado siete años y 
seis meses en Hebron, y treinta y tres años en 
Jerusalen. Sepultólo Salomón en la ciudad 
llamada de su nombre Ciudad de David. 

VI . Josefo cuenta que en su sepulcro es- e ^ en f^if-
-,. / r, t . j , pulcro de Da-

condio balomon inmensos tesoros : de los qua- v.¿ se enter_ 
les, dice, se sacaron después tres mil talentos raron teso-

por el Pontífice Hircano ¡ sitiado por Antíoco ros • 
en Jerusalen 5 y que parte de ellos los entregó 
á este Rey, para que levantase el sitio. Ana-
de asimismo, que también Herodes sacó des
pués del mismo sepulcro una gran cantidad de 
dinero 5 pero que ninguno de estos Príncipes 
tocó la caxa en que estaban las cenizas de un 
tan santo varón , por quanto era tan pro
fundo el hoyo donde estaba , que no pudieron 
dar con ella. ¿ Pero á qué fin esconder en tierra 
tan grandes tesoros, quando se sabe que Sa
lomón corrió los mares con sus naves, opri
mió con tributos los pueblos, y pidió presta
dos al Rey de Tiro ciento y veinte talentos? 
¿ Cómo pudo ser que se abstuviesen de echar 
la mano á aquel tesoro los Reyes de Judá, 

quan« 
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quando tantas veces agotaron el erario sagra
do , para librarse de la molestia de los ene
migos? ¿Cómo un tesoro tan grande se hu
biera escapado de las manos robadoras de los 
Caldeos, y de los demás enemigos del nom
bre Judayco ? Añádase que Josefo se contra
dice en este particular ̂  pues unas veces es
cribe que Herodes sacó dinero del sepulcro 
de David 9 y otras veces dice que aquel Rey 
no encontró dinero, sino alhajas y ornamen
tos de oro (a). Tenemos en el Libro quarto 
de los Macabeos, que Hircano abrió un teso
ro perteneciente en otro tiempo á uno de los 
descendientes de David, y que habiendo sa
cado de allí mucho dinero, lo cerró otra 
vez, habiendo dexado todavía gran cantidad 
de moneda (b). Quizá Josefo texió su narra
ción de estas cosas ^ las que de ningún modo 
tocan á David. San Pedro testifica {c) que en 
su tiempo permanecía el sepulcro de David: 
parte de él se cayó, reynando Adriano, co
mo refiere Dlon en la vida de este Empera
dor. También S. Gerónimo cuenta que los Fie
les iban á hacer oración al sepulcro de Da
vid {d). 

Sepulcros de VIL Los Itinerarios modernos dicen de los 
los i16/63 de sepulcros de los Reyes de Judá lo siguiente (e). 
•'u ^ Son 

(a) L . 7. £-.12. y l . 13* c. 16. de las Jntlg, [b) 4. de los 
Macab. 11. (c) Los Hechos I I . 29. {d) Epíst. á Marcela, 
(e) Tevenot , Itiner, p. 1. I. 1, c. 40. Maundre l , Camino de 
Alepo á Jerusalen, 
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Son un edificio de estructura soberbia ^ el que 
está fuera dé los muros de Jerusalen, pero en 
lo antiguo pudo muy bien estar dentro del ám
bito de la ciudad. A primera vista se ofrece 
un atrio muy capaz , cercado de muro 5 el qual 
es un quadro plano de casi ochenta pies, cor
tado y labrado en una roca, que se asemeja 
mucho al mármol. A la izquierda está el pór
tico cortado en la misma piedra , de cuyo 
mármol son también las columnas del pórtico. 
Remata dicho pórtico en una especie de agu-
gero , de donde se pasa arrastrando á un di
latado cónclave de veinte y quatro pies en 
quadro , el qual tiene al rededor varios nichos 
ó retretes , con comunicación de uno á otro 
por puertas abiertas en la misma piedra- Del 
mismo mármol es el techo, los postes y l in-
dales de la puerta 5 lo que no dexa de causar 
mu cía admiración á la vist^. Las lápidas que 
sirven de puertas á los retretes, ó nichos, son 
cortadas de la misma piedra , y tapan la mis
ma boca ó entrada de donde se cortaron. Aque
llos retretes tienen á los lados muchos nichos, 
en los que están las caxas de piedra, dentro de 
las quales están los cadáveres de los Reyes. No 
nos cuesta dificultad el conceder que este edi
ficio es monumento que ha quedado de la anti
gua Jerusalen. ¿Pero qué motivo hay para creer 
que es el sepulcro de David ? Pero demos que 
lo sea5 ¿quál de aquellos varios nichos, igua
les en antigüedad, será el del cadáver de David ? 

Pe« 
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¿eaviosAxxsú VIIL Pero si la Providencia de 1)105 
mos, y figura 50 Q116 ê  sepulcro de David esté hoy ignora-
de Christo. do, y si no se sabe dónde están sus reliquias, 

permanece y permanecerá eternamente la me
moria de tan gran varón en el Libro de los 
Salmos, compuesto por él la mayor parte | l i 
bro que publica la gloria, ingenio y piedad 
del Autor, mejor que qualquier magnífico mau
soleo. Pero lo que en David y en las cosas 
hechas por é l , es de mas consideración para 
consuelo de los Christianos, es,que es imágen 
y figura de Jesu-Christo , como se ve cotejan
do varios pasages de la vida de entrambos. 
David nacido en Belén es antepuesto á sus 
hermanos , es ungido por Rey para mandar 
sobre los Israelitas en lugar de Saúl reproba
do por su terquedad y soberbia. ¿ Qué otra 
cosa es esto, sino una viva imágen de Jesu-
Christo, que naqido en la misma ciudad de 
Belén, es ungido para ser sobre sus hermanos, 
es decir, es promulgado por el Mesías y Un
gido del Señor , y por Primogénito entre mu
chos hermanos, y es destinado para ser Cabe
za de la Iglesia, excluida antes la Sinagoga*? 
Así la victoria de David sobre Goliat como 
el odio de Saúl, pintan á Jesu-Christo ^ el quai 
habiendo vencido con su cruz al demonio, tu
vo por enemigo al pueblo Judayco, el qual 
excitó á todo el mundo contra el Señor y sus 
Discípulos. Rebélase Absalon contra David, 
y se ve precisado un tan gran Rey á salirse á 

pie 
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pie de Jerusalen, llorando, cubierto el ros
tro , y desamparado de muchos de los suyos; 
pero nada de todo esto embaraza el que vuel
va á su Reyno como por medio de sus enemi
gos , con mayor gloria que antes. ¿ No ves aquí 
delineado el Salvador entregado á los enemi
gos por la traycion de Judas , salir de Jeru
salen , desamparado de sus Discípulos y ca
minando al Calvario ? ¿ Por ventura no salió 
de esta ignominia la gloria de la resurrección, 
y se le confirmó el Reyno de la Iglesia sobre 
el universo mundo ? 

IX. Los Doctores Hebreos introducen mu- Fáu^de¿ 
chas fábulas en la historia de David ; de las ^ 
quales daremos una sola, para que se vean los 
delirios de estos hombres. Conoció David , di
cen , por revelación, que estaba cerca su muer
te , y que sería en Sábado, lo que no llevaba 
muy á bien , por quanto en este dia no es l í
cito llorar ni hacer los funerales. Por lo qual, 
pidió se dilatase hasta el dia siguiente; pero 
no lo consiguió, concediéndole solamente el 
Señor que muriese el Sábado por la tarde. 
Aguardaba el diablo el instante en que dexa-
se la lectura de la Ley, para darle el golpe 
mortal \ pero como no cease de leer , pensó 
Satanás que el medio para apartarlo de la lec
ción , era sacudir las manzanas de los árboles 
del jardín de Palacio. Acudió David al inopi-» 
nado estruendo, y baxando apresurado por la 
escalera del jardín para coger al ladrón 3 tra-
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xo el diablo acia sí la escalera, y cayendo 
David de ella, pereció [a). Si oyes á los mis
mos Judíos (y en esto convienen con ellos los 
Mahometanos), David hubiera cesado de v i 
vir en el mismo instante que nació , si Adán, 
noticioso de su suerte por revelación de Dios, 
no se hubiera quitado setenta anos, y se los 
hubiera dado {b). 

C A P I T U L O X X I I L 

R E T N A S A L O M O N S O L O . 
Infortunio de Adornas, A Matar, Joab y Se-
mey. Casa Salomón con una hija del Rey de 
"Egipto ^ consigue de Dios la sabiduría 5 sen

tencia la difícil causa de las dos rameras* 
Grandeza, gloria y felicidad 

de su imperio. 

Año 1. ^^xReemos que Salomón reynó cerca de 
del Mundo j seis meses con David ^ muerto el 
29 Antes qual, entró en plena posesión del Reyno , y 
de Christo recibió los obsequios y el juramento de todo 

Mata0* Salo- Israel (0 • Entretanto, yendo Ádonías á estar 
mon á Ado- con Betsabé, la dixo: Ya sabes que el Reyno 
nías, por ha- me pertenecía á mí, por ser el mayor de los 
ber pedido ^ , y tenía por mi parte el favor 
por muger a J " * r *• 
Abisag. del 

4 (A) Véase Calmet v. DawV. (h) Biblioteca Orient, p. 2% 
[c) ^ de los Reyes I I . 12. 
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del pueblo, pero me pareció debía ceder mi 
derecho, por favorecer el Señor á Salomón. 
No le disputo el Reyno á mi hermano f solo 
te suplico que en lugar del Reyno 5 pidas al 
Rey me dé por muger á Abisag Sunamitiŝ  
me parece no te lo negará. Vino en ello Bet-
sabé, y fue á hablar sobre el caso á Salomón; 
el qual luego que vio á su madre , se levanto, 
la hizo un profundo acatamiento, y vuelto 
después á sentarse , hizo se sentára su madre 
en otro solio á su derecha. Hecho esto, le diW 
xo Betsabé : Vengo á pedirte una cosa de po
ca consideración, pero deseo con las mayores 
ansias me la concedas. Respondióla Salomón: 
Pedid, madre mia 5 pues no debo ni puedo 
oponerme á vuestros votos y deseos. Lo que 
pido, dixo Betsabé, es se le dé Abisag por 
muger á Adonías. A l oir esto, se irritó Salo
món , pensando que el pedir Adonías la muger 
del Rey difunto, no podía ser sino con ánimo 
de apoderarse en algún tiempo del Reyno. 
¿ Porqué , la respondió , con Abisag no pides 
también para Adonías el Reyno 5 pues á mas 
de la prerrogativa del nacimiento , se halla 
favorecido de Abiatar y Joab, los dos Prín
cipes de entrambos órdenes, sagrado y profa
no ? Dicho esto , juró hacer dar la muerte á 
Adonías, y encargó inmediatamente á Banayas 
la execucion de la sentencia. 

I I . A l Sumo Sacerdote Abiatar que había Degradación 

favorecido el partido de Adonías, lo desterró de Abiatan 
a 
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á Anatot, donde tenía una casa de campo, per-
donándole la pena de muerte, porque había 
llevado el Arca del Señor, y participado de 
los riesgos y calamidades de que se había vis-
to agitado David. Con esto, toda la gloria 
del Sumo Pontificado se reunió en solo Sa-
doc. Si el Príncipe tenía, ó no, derecho para 
degradar al Sumo Sacerdote, y condenarlo á 
muerte, varían en ello los Doctores. Lo cier
to es , que favoreció á Salomón el oráculo de 
Samuel que dixo había de quitarse el Sacer
docio á la familia de Helí, de donde era Abia-
tar , y había de pasar á otra familia { a ) . 

Son muertos UL Muerto Adonías y degradado Abia-
Joab y Se- tar, conoció Joab debía precaverse de lo que 
mey' podía su cederle. Retiróse, pues, al Taberná

culo del Señor, y se asió del cuerno del A l -
; tar para defender su vida. Pero juzgando Sa

lomón , que no debía gozar del privilegio del 
asilo un hombre tan malvado , le envió á de
cir por Banayas se saliese de allí. Habiendo 
respondido Joab que jamás saldría de aquel 
lugar 5 que mas bien padecería allí la muertê  
temiendo Salomón que las muertes injustas que 
había dado, podian atraer algún castigo de 
Dios sobre él y su familia, le envió segunda 
vez á Banayas , el qual lo mató. No se sabe si 
primero lo extraxeron del Tabernáculo y del 
Altar, para que su .sangre no fuese derramada 

en 
{a) I . de los Reyes I I . 31. 



Y NUEVO TESTAMENTO. 2^3 
en eí lugar santo. El cadáver del muerto fue 
sepultado en el desierto en una posesión suya. 
Trasladó Salomón la Capitanía General de 
Joab á Banayas, varón acreedor á tan grande 
empleo. Finalmente, mandó el Rey llamar á 
Semey, y le mandó só pena de la vida, no 
saliese de la ciudad. Habiendo edificado en 
Jerusalen casa, estuvo tres años sin salir fue
ra de los muros 5 pero después , sabiendo que 
algunos de sus siervos se habian huido á Aquis 
Rey de Get, se fue allá á ver si podía traer
los. Habiéndolo sabido Salomón, lo hizo lla
mar , y habiéndolo reconvenido con la des
obediencia á su mandato ? dió órden á Banayas 
que lo matase. 

IV. Casó Salomón con una hija de Fa- Casa Saio-
raon, llamada por algunos , Vafres ; y ha- ^ ¿ X ^ J y 
biéndola traído á Jerusalen, la señaló su ha- de Egipto, 

bitacion en la ciudad de David, meditando 
entretanto fabricar un magnífico Palacio , el 
que perfeccionó después de haber edificado el 
Templo (a). Con este casamiento quizá pre
tendía Salomón concillarse la amistad de aquel 
Rey vecino, para mayor seguridad de su pro
pio Reyno. Algunos dicen que Salomón com
puso el Cántico de los Cánticos en celebridad 
de aquellas bodas ̂  y á lo mismo pretenden 
dirigirse el Salmo quarenta y quatro que em-r 
pieza: Eructdvít cor meum verbum bomm 3 dico 

Tom.III. S ¿pe* 
{( i ) 3. de los Reyes I I I . 
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ópera mea Regí. Pero la común opinión de ca
si todos los Intérpretes es que así este Salmo 
como aquel excelente Cántico tienen dos sen
tidos , el uno mas sencillo, ó llano, el qual 
celebra las carnales bodas de Salomón con la 
hija del Rey de Egipto ^ el otro mas sublime, 
el qual explica las espirituales bodas de Chris-
to con la Iglesia. En efecto, el Apóstol atri
buye á Christo algunas cosas del dicho Sal
mo (a). También los Judíos confiesan hablar
se aquí del Reyno del Mesías. Y á la verdad, 
se muestra en él una Reyna cuyos hijos han 
de sujetar á su imperio todo el mundo (b). 
Por otra parte, g quién ignora que Roboan, 
succesor de Salomón, no fue engendrado en 
la hija de Salomón ? ¿ ó á quién se le oculta 
que el Reyno de los Judíos fue corto, ó redu
cido , ó pequeño 5 y que el de Roboan, separa
das las diez Tribus , se desmembró en mas de 
la mitad? Obtuvo Salomón en dote la ciudad 
de Gacer perteneciente á los Filisteos, la que 
Faraón, echados de ella los Cananeos, había 
unido á su Reyno. Reedificóla después Salo
món , y la cercó de muro y otras fortificacio
nes (c). No podemos afirmar de cierto que la 
muger de Salomón abjuró la religión de sus 
padres, y abrazó la de los Judíos 5 es facti
ble lo hiciese así, pero se cree haber recaído 

en 

(a) A los Hebreos I . 8. [b) Salmo XLIV. 18. ( 0 3. de los 
Reyes IX, 16. 
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en su antigua superstición, y con su caída ha
ber hecho que Salomón se despeñase en el er
ror y en los vicios. 

V. Por aquel tiempo el pueblo Judáyco Aparéceseíe 

freqüentaba sin el menor escrúpulo las altu- Dlos á Sal0* 
, . . , . mon. 

ras, es decir , ciertos lugares eminentes, con
sagrados ó con la presencia del Arca, ó por 
haberse ofrecido en ellos sacrificios , como 
eran Betel, Silo , Gálgala , Ramatá y Ga-
baon (a). Esto no era por entonces ilícito, pues 
la ley que prohibía ofrecer sacrificios en otra 
parte que en el Tabernáculo, debía entender
se del tiempo en que el Tabernáculo tuviese 
asiento fixo y determinado, lo que solo se ve
rificó después de edificado el Templo. Así se 
ve que el mismo Salomón no se detuvo en ir 
á Gabaon al principio de su reynado , y ofre
cer allí en holocausto mil hostias á Dios so
bre el Altar de bronce fabricado antes por 
Moysés 5 y la noche que se siguió al sacrificio, 
se le apareció Dios , y le dió facultad para 
que pidiese lo que quisiese. Después de ha
berle dado el Rey gracias por los beneficios 
que le había hecho á él y á su padre ; le p i 
dió le infundiese una sabiduría qual convenía 
para gobernar al innumerable pueblo que le 
estaba sujeto. Aprobó Dios su petición 5 y así 
le dixo: Por quanto no has pedido , ni mu
chos años de vida, ni riquezas, ni victorias 

S 2 so-
i a ) 3. de ¡os Reyes I I I . 2. Véase Calmet aquí. 
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sobre tus enemigos, sino únicamente sabidu
ría ^ por eso te daré lo que me pediste, y tam
bién las demás cosas que podías haber pedido^ 
y será esto con tanta abundancia, que te aven
tajarás á todos los Reyes que vivieron antes 
de tí , y á los que vivirán después 5 también 
gozarás una vida larga, con tal que perma
nezcas fiel y dócil á mis preceptos. Despertó 
Salomón por la mañana revolviendo en su 
imaginación las grandes promesas que se le 
habían hecho, y volviéndose á Jerusalen, ofre
ció nuevos sacrificios en el Altar que estaba 
delante del Arca, y dio un gran banquete á 
sus criados. 

VI . Vióse luego quan grande era la sabi
duría de Salomón ^ pues como dos rameras , ó 
posaderas , que habían reñido , llevasen al Rey 
la querella ^ la una decía que, habiendo la 
otra ahogado durmiendo á un hijo suyo, le 
había quitado secretamente á ella que dormía 
á su lado su propio hijo, habiéndola puesto 
entretanto el niño muerto en lugar del vivo: 
la otra pretendía desvanecer la acusación, di
ciendo que todo era una calumnia y un en
gaño, para apropiarse la otra el hijo. vivo. 
Otro Juez que Salomón, no hubiera sabido 
qué hacerse , por quanto se trataba de un ne
gocio sucedido en casa y sin ningún testigo. 
Pero inmediatamente le ocurrió á Salomón có
mo había de conocerse quál era la verdade
ra madre del niño vivo. Para ello 3 quiso ha

cer 
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cer la experiencia de quál de las madres ama
ba mas al niño que había quedado con vida. 
Mandó, pues, que los ministros de justicia 
partiesen por medio al n iño, y diesen su por
ción á cada una de las altercantes. Conformó
se la una de las mugeres con la sentencia j la 
otra al contrario , estremeciéndose al oirla5 
empezó inmediatamente á clamar que mas 
quería ceder la victoria á su contraria, que 
ver despedazar cruelmente al inocente niño. 
Considerado todo por el Rey, sentenció en fa
vor de la última , como que con su afecto había 
probado que era la verdadera madre. Divu l 
gado el caso por todo el Reyno, le concilio 
al Rey la estimación, la veneración y el temor 
de todos. 

V I I . También son pruebas de la sabiduría Sabiduría de 
de balomon tres mil parábolas, y mil y cin
co , ó como dicen otros exemplares , cinco mil 
cánticos escritos \ parte de los quales quizá 
son los que se conservan en los Libros que 
tenemos de él. Disputó también sobre todos 
los árboles , desde el cedro del Líbano hasta 
el hisopo que nace en las paredes. Lo mismo 
executó con los animales terrestres, aves, in
sectos y peces {a). Nos han quedado de él, 
los Proverbios, el Eclesiastes, y el Cántico 
de los Cánticos. Algunos le atribuyen el L i 
bro de Job ? el de la Sabiduría y el del Ecle-

Tom. I I L S 3 siás-
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slástico ^ de los quales diremos en otra parte 
nuestro parecer (a). No falta quien crea ser 
obra suya el Salmo quarenta y quatro , Eruc-
távit cor meum verbum bonum 5 el Salmo se
tenta y uno f Deus judícium tuum Regi da j y 
el Salmo ciento y veinte y seis , Nisz Dómims 
cedificáverit domum. Asimismo anda un Salte
rio de Salomón, compuesto de diez y ocho 
Salmos hechos á imitación de los de David, 
y que no dexan de darse algún ayre, consta 
también dicho Salterio de algunos fragmentos 
de los Profetas Isaías y Ezequiel, puestos con 
arte y habilidad. Pero esta Obra fue totalmen
te ignorada de los Hebreos , ni tuvieron noti
cia alguna de ella los Latinos 5 y algunos an
tiguos Griegos , á quienes llegó por casuali
dad, nunca la tuvieron por divina. Algunos 
Orientales atribuyen á Salomón la gloria de 
haber inventado el Alfabeto Siríaco y el Ará
bigo. Eupolemo refiere como parto de Salo
món dos Epístolas, una á Vafreo Rey de Egip
to , cuya hija tomó por muger ^ otra á Sura, 
quizá Ira ó Hiran Rey de Tiro ^ de las quales 
hace mención Ensebio. Escribió también , si 
creemos á Josefo {ti) , varios libros de Magia, 
como también sobre el modo de conjurar los 
demonios para echarlos de los cuerpos \ lo 
que dice haber executado á su vista un cierto 

Eleá-

{a) Véase el 1. 7. c. 7. de esta Historia, ( h ) L , 8. <V2. 
de las Antig. 
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Eíeázaro delante de Vespaslano. Pero estas y 
otras muchas cosas que se atribuyen á Salo
món , las tenemos por apócrifas. Lo que no 
puede dudarse, es, que Dios le dió tanta su
tileza de ingenio ? que ni aun el numero de 
arenas que hay en la playa del mar, parece se 
le ocultaba. Todos los Orientales, y los mis
mos Egipcios , aunque eran tenidos por los 
mas doctos de todos, se quedaban muy atrás 
de Salomón. ¿Quién mas sabio que aquellos 
quatro varones, Etan, Heman, Calcol y Dor* 
da ? Sin embargo Salomón les excedía en sa
biduría. Se cree que supo la Astronomía , la 

v Ciencia de los tiempos, la Aritmética, la dis
posición del Universo , las virtudes de los Ele
mentos , la Economía, la Arquitectura, la Ma
gia natural. Finalmente recorrió todos los ar
canos de la Física 5 de modo que la fama de 
su sabiduría atraía á sí de todo el mundo á 
los que deseaban saber y aprender {a). 

V I I I . Gozaba Salomón de un reynado pa- Paz , exten-
cífico y quieto , de modo que por ninguna par- sion del Re>r" 

1 1 • . • / • • 1 no de oíiJo-
te de sus dominios se atrevían a inquietarlo, mon?y abun. 
pues las naciones comarcanas , ó eran tributa- dancia de mi
nas de é l , ó amigas y confederadas {b). Obe- | j^trosycru* 
decía á este Príncipe toda la tierra que hay 
desde el Tafsaco al Eufratres y hasta Gaza, 
acia el Mediterráneo. E l catálogo de los su-

S 4 je-
[a) 3. de los Reyes I V . 29. (h) 3. de los Reyes I V . 24. 

y 2. del Paralip, I X . 26. 
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jetos que servían á Salomón en los principa
les empleos, era como se sigue. Sadoc era el 
Sumo Sacerdote 5 Banayas el General de las 
armas 5 Azarías hijo de Sadoc , Elihoref y 
Ahías Secretarios ^ Josafat hijo de Ahi lud , el 
que recibía los memoriales} Azarías hijo de 
Natán, Sumiller de Corps, Zabud hijo de Na
tán era una especie de valido de Salomón^ 
Ahisar era el Mayordomo Mayor 5 y finalmen
te Adoniran era Superintendente de las Ren
tas Reales. Tenía á mas de esto Salomón do
ce sujetos, cada uno de los quales, de la par
te de la Palestina que se le había asignado, 
compraba el pan y demás provisiones para la 
mesa del Rey, y al mismo tiempo la paja y 
cebada para los caballos. Era tan grande la 
multitud de los que comian en el Palacio de 
Salomón , que cada dia se gastaban treinta co
ros de harina selecta , y sesenta de la común. 
Pesa el coro ochocientas libras. Por lo que 
mira á la comida de carne, cada dia se ma
taban diez bueyes gruesos, cebados para este 
fin ^ á lo que se añadían veinte bueyes de la 
vacada, y cien carneros, sin hablar de los 
bueyes silvestres, gamos, ciervos y aves que 
se cazaban para el Rey. Creemos que en la 
mesa de Salomón se ponian todos los manja
res, y que de allí se distribuían á los Pala
ciegos , cuyo número , según Villalpando, as
cendía á quarenta y ocho mil y seiscientos. 
Había comprado Salomón una inmensa multi

tud 
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tná de caballos y carrozas, cuyo número es 
difícil determinar, por variar entre sí los L i 
bros de los Reyes y del Paralipómenon. Aque
llos ponen quarenta mil pesebres de caballos 
de carrozas; estos, quarenta mil caballos [ ó 
según el Hebreo, quatro mil pesebres {a). Cal-
met conciliando entrambos libros , quiere fue
sen quatro mil los pesebres para los caballos 
de las carrozas , señalando á cada una diez 
caballos 5 de modo que el número de caballos 
sea de quarenta mil. ¿Pero qué caballos eran 
estos? ¿para la guerra ó de regalo? Juzga
mos serian caballos de regalo, pues Salomón 
no tuvo guerra alguna. Tenía á mas de es
to , doce mil caballos para su uso , y pa
ra el de sus Guardias y el de los que lo acom
pañaban. Para el pasto de tanta multitud de 
caballos, se hablan destinado por todo el Rey-
no muchas ciudades y campos. Los caballos se 
traían todos de Egipto^ el coste de cada uno era 
ciento y cinqüenta sidos de plata (i?) 5 sobre 
lo qual hay varias inteligencias : unos dicen 
ser aquel el precio de los caballos 5 otros se 
inclinan á que era tributo que le pagaban. Es
tos se dividen también entre sí 5 unos dicen 
que pagaban alcavala á los cobradores de Sa
lomón , los mercaderes que sacaban á la Siria 
y Provincias comarcanas los caballos traídos 

de 
( a ) 3. de los Reyes X I L . 26y 2. del Paralip. I . 13.y I X . 2 $ 

,{b) . 3. de los Reyes X . 29. 
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de Egipto á Judea; si creemos á los otros, 
los ministros de Salomón pagaban á los Egip
cios aquel tributo por la salida de los caballos 
de su Reyno. 

Riquezas de IX. Las riquezas de Salomón quizá exce-
Salomón. dieron á las de todos los Príncipes ricos que 

hablan florecido hasta entonces 5 pues en tiem
po de su reynado la plata abundaba en Jeru-
salen tanto como las piedras 5 y los cedros no 
andaban mas escasos que los sicómoros, de 
que estaba plantada casi toda la región (¿z), 
Sus rentas ascendían cada año á seiscientos 
sesenta y seis talentos de oro 5 á los quales de
ben añadirse los tributos de los Reyes y de 
los pueblos, y las alcavalas y portazgos de 
los Israelitas: los quales quizá componían ma
yor suma de dinero. Para los Guardias de 
Corps hizo fabricar doscientos escudos , cada 
uno del valor de seiscientos sidos de oro. H i 
zo también trescientos broqueles forrados de 
planchas de oro macizo, valuado cada uno 
en trescientas minas. Como este peso de tres
cientas setenta y cinco libras Romanas (de á 
doce onzas), exceda las fuerzas de un hom
bre , se puede juzgar que los mencionados bro
queles se hicieron y pusieron para pompa mas 
que para usarse, en Palacio, ó en la Armería 
de los Guardias de Corps. Todos los vasos y 
Utensilios de Palacio eran de oro. De todas 

par-
( a ) 3, de los Reyes X 14. y 23. y l . del Paralip» X U L 27. 
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partes le venían de regalo vasos de oro y de 
plata , caballos , mulos , telas preciosas , aro-
mas y armas. Esta descripción del reynado de 
Salomón, no es de como fue á los principios, 
sino de lo que fue siendo con el tiempo. Pe
ro nada muestra mas la opulencia de Salomón 
que el Templo fabricado por él. 

L I B R O S E X T O . 

C A P I T U L O l 

C O N T R A T A E N T R E S A L O M O N 
é Hiran para fabricar el Templo, Número de 

¿os Artífices, Tiempo que se empleó 
en la fábrica. Descripción 

del Templo, 

I . '^TOticioso Hiran Rey de T i r o , que Sa- Año 
lomon había empuñado el cetro de del Mundo 

todo Israel, le envió una embaxada, para dar- 29Antes 
le la enhorabuena, y confirmar la alianza y de Christo 
amistad que había hecho antes con David id), í ° o 8 , 
Salomón por su parte le envió también Emba- Salomón é 
xadores que en su nombre le diesen las gra- Hiran. 
cias, y le pidiesen Artífices, que cortasen y 
trabajasen en el Líbano la madera de cedro 
y aya para el Templo que había de edificar, 

la 
(¿0 3. dé los Reyes V. y 2. del Paraüp. I I , -
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la baxasen al mar, y la llevasen hasta el puer
to mas cómodo. Asintió gustoso Hiran á 
lo que se le pedía 5 pero pidió por su parte, 
que se le diese para pagar á los trabajadores 
trigo 5 del que estaban escasos los Tirios, por 
estar empleados en la navegación y en la pes
ca. Aceptadas por entrambas partes las con
diciones , destinó Hiran los artífices , y Salo
món le proveía cada año con veinte mil co
ros (*) de trigo , y de cebada , y con las mis
mas metretas de vino , y satos de acey-
te (***). 

Numero de I I . Empleó Salomón en la fábrica del Ten> 
Ar t f fo? em- pl0 ciento y cinqüenta mil Prosélitos, reliquias 
fábrica ^del ^e ôs antiguos Cananeos 5 los setenta mil pa-
Templo. ra portear los materiales 5 los ochenta mil res

tantes, para cortar y pulir en los montes la 
madera y las piedras (a). Mandaban sobre es
tos , tres mil y trescientos sobrestantes 5 los que 
estaban á las órdenes de otros trescientos. Fue
ra de estos se enviaban al Líbano treinta mil 
Israelitas á las órdenes de Adoniram, distri
buidos de modo que cada mes trabajasen diez 
m i l , descansasen dos meses, y volviesen á tra
bajar otro mes (b). Si á estos se añaden los 
Tirios y Sidonios que enviaba el Rey Hiran, 
hallarás ser casi increíble el número de los 

tra-
(*) E l Coro cabe diez fanegas Castellanas. La 

Metreta cabe unos diez y ocho azumbres. El Sato 
cabe lo que tres celemines de trigo, (a) I . del Paralip. 
X X I L J . / 2. del Paralip, 11,17. (¿} 3. de los Reyes V* 14-
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trabajadores que se empleaban en la fábrica 
del Templo. Envió Hiran un vasallo suyo lla
mado también Hiran, artífice muy perito en 
obras de oro , plata , bronce , hierro, mármol, 
madera , lona, bordado y pintado ̂  al qual le 
dió Salomón la dirección de todas las manio
bras del Templo de esta naturaleza. 

I I I . Emprendió Salomón la fábrica del j , ^J0 , 
r _ j , del Mundo 

Templo el ano quarto de su reynado , el qua- 299~ 
trocientes y ochenta de la salida de los Israe- Antes 
litas de Egipto, en el mes de Zio (¿Ü), que es deoChnsto 
el segundo del Año Santo, y corresponde a Edifica Salo-
nuestro Abri l y Mayo. Acabó aquella grande monelTem-
Obra en siete años y medio, en el mes de P*0, 
Bul (h), que es el octavo del mismo Año San
to , y viene á caer parte en nuestro Octubre, 
y parte en Noviembre. Daremos aquí la des
cripción de este Templo, conforme nos la con
servaron Ezequiel, los Libros de los Reyes y 
los del Paralipómenon. No podemos menos de 
confesar que el Templo conforme lo describe 
Ezequiel, jamás fue reedificado por los Judíos 
después de su vuelta de la cautividad. Pero 
como era Sacerdote, y pudo muy bien tener 
noticia de todo lo correspondiente al primer 
Templo , creemos sin dificultad conservarse 
en él descrita la forma del Templo de Sa
lomón. 

IV» Habiéndose desmontado el escabroso 

(ct) 3. de los Reyes V J , i , (1} 3. de les Reyes V I . 38. 
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Situación y áSpero monte Moría, se formó una esplana-

y disposición j , . . j ' -. . 
del Templo. cla cie seiscientos coaos en quadro, la que sir

vió de sitio para levantar el Templo (a). Es
te espacio no se allanó tan á nivel, que no se 
percibiese algún género de subida, la que ha-
clan suave algunas gradas que había puestas 
á trechos , y como el edificio era mas baxo 
por todo el contorno , y levantaba bastante 
por ei medio, se veía á mucha distancia por 
los que venían á él. Los diques ó calzadas 
que sostenían el suelo, se apoyaban al Occi
dente , Septentrión y Mediodía, en unos pare
dones tan disformes, que por partes tenían mas 
de trescientos codos de alto , las quales cal
zadas se formaban ó fabricaban de piedras de 
quarenta codos de largo, ligadas y trabadas 
entre sí con hierro y plomo, para resistir á las 
injurias de los temporales. Perfeccionóse esta 
Obra mucho tiempo después de Salomón. Por 
el Oriente era mas suave la subida al monte^ 
pues de órden de Salomón se había construí-
do un muro , para sostener la tierra , que se 
echó en gran cantidad en los huecos, con lo 
qual se igualó el terreno , y se ensanchó el 
lugar en que se había de fabricar la gran má
quina. Constaba el Templo de tres Atrios ^ de 
los quales el uno recibía dentro de sí al otro, 
y daba entrada á él por unas puertas que había 
dispuestas para ello. Dentro del tercer Atrio 

\ es-
( a ) Josefo, /, 5, c. de la Guerra , 
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estaba el Sagrado Palacio , como el trono, 
digámoslo a s í , de la Deidad. La forma del 
edificio era tal , que el pórtico miraba al 
Oriente, y el Santuario al Occidente , para 
que los que hablan de adorar estuviesen pre
cisados á mirar al Occidente. 

V. Todo este espacio lo cercaba una pa- Tres Atrios:, 
red de seis codos de alto y otros tantos de jlies ^ i f d e 
grueso [a). A l muró se seguía inmediatamen- Israel, y el 
te el primer At r io , el que se llamaba vulgar- ¿j^ios Sacer-
mente de los Gentiles , y tenía cinqüenta co- 0 cs' 
dos de ancho (¿)} terminaba en un muro de 
quinientos codos en quadro, que abrazaba el 
segundo At r io , llamado de Israel (c). Este 
Atrio de Israel tenía de ancho cien codos y 
Jos mismos de largo, con sus pórticos al re
dedor, mantenidos por tres órdenes de colum
nas , y con sus retretes y cocinas para lo que 
se ofreciese. Algunos quieren que las colum
nas sostuviesen tres órdenes de pórticos, uno 
sobre otro , con sus retretes ó cónclaves en 
ellos. Había para entrar á él quatro puertas, 
una á la parte de Oriente, otra al Occidente, 
otra al Septentrión, y otra al Mediodía} los 
pórticos de todas eran de una misma medida 
y fábrica, y cada uno tenía siete gradas. Las 
puertas tenian de ancho ocho codos, y trece 
de alto; los pórticos sesenta codos de alto y 
.*i£io :¿ &cli obnBí.'p £i£q oíioii Y9Íí r . veín- \ 

{a) E%equiel X L . 5. {b) Ezequiel X L V . 2. Calmet aquí. 
i ' ) Ezequiel X L 11, 16. 
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veinte y cinco de ancho (a). En quanto á las 
medidas de la altura de los retretes que esta
ban al rededor del At r io , nada dice la Escri
tura. Podemos señalarlas treinta codos, por 
quanto no levantaba mas el Santuario, que 
era lo que propiamente se llamaba Templo. 
De este modo los pórticos en que se abrían las 
puertas, levantándose á manera de unas torres 
dos veces mas altas que las demás partes del 
edificio, contribuían mucho al esplendor del 
Templo. E l centro del Atrio de Israel, lo ocu
paba el Atrio de los Sacerdotes, que se esten
día cien codos, cuyo muro exterior ó pared 
de afuera, formaba un espacio de doscientos 
codos. Pero en lo^que cedía á la parte exterior y 
mas capaz j reservada á los Israelitas,era, que 
no tenía ni claustro ni retretes al lado occidental, 
sino solamente la pared. Había también otra 
diferencia, y era que las paredes del Atrio 
Sacerdotal estaban construidas con tal arte, 
que á cada tres órdenes de piedras se seguía 
Otro de madera de cedro 5 cuya forma de cons
trucción se guardó alternativamente hasta lo 
mas alto de la pared (i?). Había en aquel Atrio 
tres puertas sobre ocho gradas, una al Orien
te , otra al Septentrión, y otra al Mediodía. La 
puerta oriental estaba cerrada toda la semana, 
y solo se abría el Sábado y las Kalendas. Allí 
tenía el Rey su trono para quando iba á orar, 

(a) Ezequiel X L . 9 . n . 13.14. {b) 3. de los Reyes V I L 36. 
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Del edificio del Atrio de los Sacerdotes salía 
una cerca de veinte codos con tres puertas, 
como en el Atrio de los Sacerdotes, y según 
Josefo , tenía tres codos de alto {d). 

V I . Dentro de esta división ó apartadizo, Alt^r de los 
r t • x t / 1 A t Holocaustos, 

enfrente de la puerta oriental, se veía el A l - Mar de bron* 
tar de los Holocaustos, el que á manera de ce y vasixas 
un cubo, tenía veinte codos de largo, otros Portátiles, 
tantos de ancho, y diez de alto. Estaba for
rado de planchas de bronce bastante gruesaŝ  
pero su construcción interior era de piedras, 
según pensamos, puestas una sobre otra 5 se 
subía á él por el lado oriental por una esca
lera fabricada á este fin. En el mismo espacio 
del Atrio se dexaba ver el Mar de bronce 5 el 
qual era un vaso construido por Salomón pa
ra el uso del Templo , de diez codos de diá
metro, y de casi treinta de ámbito. Era re
dondo , y tenía cinco codos de hondo. Ador
naba el borde , ó labio, una faxa de bronce 
con varias molduras de manzanas , esferitas, y 
cabezas de bueyes. Cabía dos m i l , ó tres mil 
batos {b). Su basa tenía la figura de una co
lumna bastante ancha, la que descansaba so
bre doce bueyes , tres á cada uno de los qua-
tro lados ; de modo que por quatro partes de-
xaban libre el paso, para ir á sacar agua por 
las llaves ingeridas ó unidas en la basa. Las 

Tom. I I I . T aguas 
{a) L . 8. c. 2. de las Anttg. (¿) 3. de los Reyes V I L 26, 

$ 2. del Paralip, I V . 5. 
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aguas del Mar de bronce servían para lavarse 
los Sacerdotes quando habían de hacer las sa
gradas funciones. Había también diez Lúte-
res en el mismo Atrio , cinco á la diestra, y 
cinco á la siniestra del Templo {a), E l Lúter 
era una vasixa sostenida por quatro querubi
nes , cada uno de los quales estrivaba en la 
basa 5 tenía sus ruedas y asas, para llevarla 
de una parte á otra según lo pidiese la nece
sidad. Su estructura era doble , pues constaba 
de una especie de jofayna ó lavatorio , en la 
qual caían de otra vasixa que estaba encima, 
las aguas que salían por las llavecitas. Su obra 
era toda de bronce. Su figura era una vasixa 
quadrada \ con sus figuras de leones , bueyes 
y querubines, que es lo que llaman animales 
geroglíficos % cabía quarenta batos 5 su destina 
era para lavar las víctimas, los cuchillos, y 
otros instrumentos necesarios para los sacri
ficios. 

. A quiénes V I I . Llamábase el primer Atrio , el Atrio 
era permití- de los Gentiles , porque podían entrar en él 
los Atrios i " los Gentiles , pero no pasar mas adelante. E l 

Atrio de Israel era para todos los Israelitas, 
con tal que estuviesen purificados 5' y aun les 
era permitido llevar las víctimas á lo interior 
del Atrio de los Sacerdotes, hasta aquella di
visión que cortaba la mitad del Atrio § allí 
dexaban las hostias, y se volvían á su Atrio, 

.8 vi ce-
( a ) 3, de los Reyes V U * 26*. 
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cediendo todo este lugar á los Ministros de r 
Dios./ 

V I H ; ' E l Atrio Sacerdotal recibía por el El Templo 
Occidente la fábrica que se llamaba con par- dícho asiV0-
• 1 • 1 • 1 f _ < , 1 T / píamente, 

ticulandad el Templo. La medida de todo el 
edificio era setenta codos á lo largo , con veinte 
de ancho, y treinta de alto [a). Constaba de 
tres partes, de Pórtico, ó Vestíbulo, de L u 
gar Santo, y de Santuario , ó Sancta Sanctó-
rum. De los setenta codos de longitud, ocu
paba diez el Pórtico, quarenta eLLugar San
to , y veinte el Santuario. En las paredes de 
los lados, al Mediodía, Occidente y Septen
trión, había unos retretes de cinco codos de 
alto , cuyos techos constaban de tres órdenes 
de tablas ó maderos. Las vigas en que se sus
tentaba el maderage de dichos techos, des
cansaban por una parte en las paredes latera
les del Templo, y por otra en la pared exte
rior de los cónclaves. E l primer órden tenía 
de ancho cinco codos; el otro era un codo 
mas ancho , por permitir otro tanto espacio 
las paredes del Templo que se iban apartan
do poco á poco entre s í ; por cuya misma ra
zón quedaban siete codos para el tercer órden. 
La demás altura del edificio , que se levanta
ba en alto quince codos sobre estos cónclaves, 
daba las ventanas necesarias para que entrase 
la luz en la sagrada habitación. Unas escaleras 

T 2 cons-
{a) 3. de Jos Reyes £7. 2. 3. , 
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construidas en forma de caracol á las extremi
dades de los techados, abrían y facilitaban la 
entrada del pórtico á los cónclaves. 

E l Templo IX. Las piedras de que constaba el Tem
es fabricado pj0 n0 eran solamente preciosas , sino que se 
de materiales . r 11 1 J * 
preciosos. ponían coníorme se llevaban de los monteŝ  

por quanto de antemano estaban labradas, cor
tadas y pulidas con tanto cuidado y tan á 
la medida 5 que puestas en el edificio , no era 
menester retocarlas. La bóveda y techo del 
Templo era de cedro, de cuya madera estâ -
ban también forradas las paredes de arriba 
abaxo , no solo las, del Santuario , sino tam
bién las del Lugar Santo. El pavimento era 
de tablas, no de cedro, sino de aya. Todas 
las partes del Santuario y del Lugar Santo5 
la bóveda , las paredes, el pavimento , esta
ban forradas de láminas de oro. También cons
taba de cedro y oro aquella división media, 
que separaba el Lugar Santo del Santuario. 
Y como por todas las paredes del Templo se 
Veían á trechos palmas, ó columnas en figu
ra de palmas, esto es, picas adornadas con 
ojas de palma en la punta superior , y Queru
bines , para que el oro sobrepuesto no dañase 
á las esculturas y molduras , era preciso que 
las planchas de oro aplicadas á la madera, se 
acomodasen perfectamente á las figuras gra
badas ó fabricadas en ellas. La puerta del 
Santuario era de olivo, ó de madera oleosa 
pingüe 3 la del Lugar Santo de aya ó cedro. 

En 
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En los postes de estas puertas había Querubi
nes y palmas, forrados unos y otros de lámi
nas de oro. En tiempo de Josefo, la puerta del 
Lugar Santo estabá forrada de un velo tenue, 
estendido, matizado de flores azules y roxas: 
y no pensamos ser distinto de este el que se 
rasgó en la muerte de Jesu-Christo. 

X. Para entrar del pórtico al Templo, ha- 11CoIuJmn£5s 
„ , 1 j 1 1 llamadas ta-
oía una puerta de catorce codos de ancho so- ^ „ ¿0Q^ 
bre una escalera de ocho gradas, la qual no 
tenía ni velo ni otra cosa alguna que la cer
rase. A cada lado del pórtico había colocada 
una columna de bronce, en la una estaba gra-
bado el nombre Jachin, que quiere decir, 
Dios la estableció ^ en la otra estaba puesta la 
palabra 5 ^ z , que quiere decir. En él la f i r - , 
meza. Entre las dos componian la altura de 
treinta y cinco codos 5 con que á cada una la 
tocaban diez y siete codos y medio de altu^ 
ra. Atribúyenselas, no obstante, algunas ve
ces diez y ocho codos, substituyendo el nú
mero entero por el quebrado. Estando por 
dentro huecas , tenian quatro dedos de grueso: 
doce codos era su circunferencia, y quatro su 
diámetro. Levantaba el chapitel de cada co
lumna cinco codos 5 pero quitadas las azuce
nas que sobresalían encima de todo , y los de
más adornos con que se unía al tronco de la 
columna, no pasaba su altura de tres codosf 
pero quitado solamente el copete, se levanta
ba quatro codos. De este modo se conciliaria» 

Tom.ni. T 3 los 
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los lugares de las Escrituras que varían en la 
medida del chapitel de las mencionadas co
lumnas (a). En quanto á la medida de la ba
sa nada dice el Texto Sagrado. Pero como 
entre lo grueso y alto de entrambas columnas 
no aparezca la proporción regular , inferimos 
de aquí que en el Templo de Salomón no ha
bía la norma de Arquitectura que observaban 
los Griegos y Romanos ; aunque á otros les 
ha parecido otra cosa. Veíase nacer del mis
mo chapitel una azucena ó rosa, y estender
se sobre unas rexillas y granadas de metal 
derretido, que servían de adorno al chapitel. 
Hay quien piensa que los chapiteles estaban 
adornados de unas cadenillas, de las que col
gaban unas campanillas, llamadas granadas, 
a fin de que con su ruido se ojeasen y espan
tasen las aves. Estas granadas estaban puestas 
en dos órdenes en cada una de las cabezas de 
las columnas, en forma de collar , y en cada 
uno de los órdenes había cien granadas , de 
modo que cada columna tenía doscientas. 

Candeleros, . X I . Moysés había hecho erigir en el Taber-
Mesas, Que- náculo un solo candelero, y una sola mesa pa

ra los panes de la proposición: pero Salomón 
mandó poner en el Lugar Santo diez cande
leros del mismo metal y figura que el de Moy
sés , unos al lado meridional, y otros al sep
tentrional. Había también diez mesas de oro, 

co-
(a) 3. de los Reyes V H . 1$. y 2. del Paralip, I I I . 15. 
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colocadas de modo que cada mesa alternaba 
con un candelero. Parecióle también á Salo
món el Altar del Timiama que Moysés había 
fabricado, mas pequeño de lo que correspon
día á la magestad del Templo edificado por 
él 5 por lo qual, habiéndolo puesto con otros 
muebles del Tabernáculo en el erario, ó te
soro del Templo, como cuentan los Rabinos, 
mandó hacer otro de cedro , forrado con plan
chas de oro. Los Querubines que fabricó Sa
lomón , constaban de materia inferior a la de 
los Querubines de oro á martillo que Moy
sés había colocado sobre el Arca del Testa
mento 3 pues aunque estaban vestidos de lá
minas de oro, eran de simple madera oleosa, 
como es el olivo, pino, ó ciprés. Eran dos 
como los de Moysés; pero con las alas tendi
das , cada una de diez codos, igualaban to
do lo ancho del Santuario, y cubrían el A r 
ca , y los Querubines menores de Moysés; su 
estatura tenía asimismo de alto diez codos. Fi
nalmente , erigió Salomón un Altar de piedra 
grande para poner sobre él el Arca. Vistiólo 
de cedro, y al cedro le sobrepuso una capa 
de oro purísimo, para que brillase con este 
metal igualmente que todas las demás partes 
interiores del Templo. 

X I I . Las tinaxas, trinchantes, copas, mor- Utensilios 
leruelos é incensarios (^), que servían para el del TemPl0-

T 4 mi-
(a ) 3, de los Reyes V I L 50. 
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ministerio del Templo, eran todos de oro. 
Todas estas grandezas que la Escritura refie
re de las riquezas del Templo, no llegan á 
lo que refiere Josefo {a) . Numera este sete
cientos y diez mil vasos de varios géneros, 
parte de oro, parte de plata 5 doscientas mil trom
petas, quatrocientos mil instrumentos músicos 
de electro, metal precioso entre los antiguos; 
doscientas mil vestiduras para los Levitas, diez 
mil para los Sacerdotes , y mil para el Sumo 
Sacerdote. Si esto es exageración ó no, véanlo 
otros. v 

Autores X I I I . En la descripción del Templo varía 
ro6 Teclas muc^0 J0SQ^0 \ ê  (3uâ  no describe el de Sa-
cosas del lomon , sino el que reedificó Heredes, el que 
Templo. sin duda era de otra hechura, y de fábrica 

mas magnífica que el de Salomón, y que el 
construido después de la cautividad; aunque 
el de Salomón le excedía mucho en riqueza 
y preciosidades. Lo que leemos en los Rabi
nos y en Prideaux que los sigue, sobre varias 
partes del Templo destinadas para ciertos usos, 
y sobre la, estructura de las salas , y otras co
sas , no se encuentra en Ezequiel, ni en par
te alguna de la Escritura ; y apenas se puede, 
ó no se puede conciliar con lo que dice Jose
fo. La economía que nos presenta Villalpan-
do del mismo edificio, parece tener algo de 
exageración, pues ocupado de aquellas gran

des 
{a) L , % . de ¡as Antig, c, 2. 



y NUEVO TESTAMENTO. 29^ 
des ideas de la Arquitectura de los Griegos y 
Romanos , é impresionado de una altísima opi
nión sobre la estructura del Templo Salomó
nico, Cuya norma había dado el mismo Dios, 
y había dirigido por sí mismo Salomón , el 
qual así en riquezas como en ingenio sobren 
pujó mucho á todos los otros Reyes ^ ocupa
do , digo, de todas estas ideas, pensó que 
quanto podía imaginarse de augusto y de so
berbio , no era capaz de igualar la grandeza 
de la obra de aquel Templo. Y así , nada omi
tió para darnos un Templo el mas magnífico 
que se pudiese concebir, añadió asimismo mu
chos adornos, omitidos en el Sagrado Texto, 
pero que no debian omitirse según reglas de 
Arquitectura , las que sabía muy á la perfec
ción. Lo cierto es, que es tan difícil de ha
cer la descripción 5 que después de lo mucho 
que han trabajado en ello tantos hombres doc
tos, todos convenimos en que nada se nos ha 
dado bastante acabado sobre la forma de su 
construcción y fábrica. 

CA^ 
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C A P I T U L O I I . 

D E D I C A S E E L T E M P L O , 
y se traslada á él el Arca, Aparécese Dios, 
Oración de Salomón. Fuego milagroso. Valacio 

de Salomón , y de'su muger. Fortifica 
Salomón varias ciudades , y envía 

su flota á Ofir. 

Año I . TT^L año once del reynado de Salomón 
del Mundo se puso l a ü l t i m a m a n o a l T e m p l o . 

Antes pero pensó Salomón convenía diferir la dedi-
de Christo cacion al año siguiente, que era Jubileo , y 

Dedicación consagrado al descanso, para que así tuvie-
dei Templo, se lugar el pueblo de asistir á una solemni-
al qual es la mas célebre de todas, y que había de 
traskdada el durar ^ m Q S dias ^ =, Eligióse para ello el 

dia ocho del mes de Etanim, que es el séti
mo del Año Santo , y el primero del Año 
C i v i l , y corresponde á nuestro Setiembre y 
Octubre. Celebróse la solemnidad una sema
na entera, á la que se siguió la solemnidad de 
los Tabernáculos , que duró otra semana 5 de 
modo, que el pueblo tuvo catorce ó quince 
dias de fiesta muy solemnes. Fueron convoca
dos á la fiesta los ancianos de Israel junta
mente con el pueblo^ lleváronse al Templo 

to-

{a) 3. de los Reyes V I H . y 2. del Parallp. F . V L V I f . Véase 
Userio sobre el año 3001. 
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todos los dones y despojos, que David y otros 
Capitanes de los Israelitas habían consagrado 
al Señor ¡ los que depositaron los Sacerdotes 
y Levitas en el erario sagrado : lo mismo se 
observó con el Tabernáculo y Altar de Moy-
sés j que habian estado mucho tiempo en Ga-
baon , y con los ornamentos y vasos sagrados. 
Lo último de todo trasladaron de Sion el A r 
ca del Testamento, inmolando entretanto los 
Sacerdotes inumerables víctimas por todo el 
camino. 

I I . Colocada el Arca en el Santuario, to- Aparece 
do el Templo empezó a resonar con las voces 
de los músicos. Por una parte los Sacerdotes 
tocando sus trompetas, por otra los Levitas 
sus instrumentos., distribuidos cada qnales por 
su orden, cantaban las alabanzas de Dios , en
tonando el Salmo ciento y treinta y cinco, en 
el quál á cada versículo se repite esta especie 
de esttivillo: Qiióniam in ¿etérnum misericór-
dia ejm: Porque su misericordia no tiene fin. 
Estando en esto , una nube milagrosa llenó re-
peminamente toda la capacidad del Templo; 
esta nube no era oscura y densa, como las^ 
que despiden la lluvia, sino á manera de un 
relámpago, resplandeciente y oscura á un mis
mo tiempo, pero con una oscuridad que tenía 
mucho de magestad , preñada de un cierto 
fuego interior, que relampagueaba de quando 
en quando ácia fuera, y brillaba por medio 
de la misma oscuridad. Aterrados á vista de 

es-
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este prodigio los sagrados Ministros , na se 
atrevían ni á permanecer en el Templo, ni 
á proseguir sus funciones. Pero Salomón no 
puso duda en que aquella nube era símbolo de 
la Divinidad , que tomaba posesión de su Tem
plo , y colocaba en él su trono ^ y así, lo mis
mo fue verla, que prorrumpir en estas voces; 
Dóminiís dixit nt habitáret in nébula: E l Se
ñor dixo que habitaría en la niebla. No sabe
mos quándo pronunció el Señor estas expre
sas palabras 5 pero bastante dio á entender que 
quería darles á los hombres este símbolo ó se
ñal de su presencia, habiéndoseles aparecido 
muchas veces baxo la figura de nube, ya con
duciendo el pueblo por el desierto, ya en la 
dedicación del Tabernáculo , y quando dio la 
Ley sobre el Monte Sínay. 

Oración de lÉL Volviéndose después el Rey ácia el 
Salomón. Santuario, arrodillado y levantadas las ma-
Fuego caído i • i i - ' t c -
del cielo. nos a^ cie^0 9 suplico al benor santmcase aque

lla casa fabricada á su honra , la echase 
su bendición , habitase en ella Su Mages-
tad , y oyese benigno las preces que allí 
se le ofrecerían 5 y finalmente, que cumplie
se y confirmase las promesas que había hecho 
a David y á su familia. A l mismo tiempo que 
decía esto Salomón, pedía toda especie de 
bienes para el pueblo. Alentados los Sacer
dotes con las palabras de Salomón , hablan 
empezado á inmolar víctimas 5 quando he aquí 
que baxando con un nuevo prodigio fuego del 

cié-
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cielo, consumió los holocaustos y las víctimas 
puestas sobre el Altar. Testigo de estos prodi
gios todo el pueblo, se postró en tierra á ado
rar al Señor 5 y desatándose luego en alaban
zas de Dios, ensalzó sus misericordias, repi
tiendo otra vez el primer cántico. E l número 
de víctimas de aquel dia ascendió á veinte y 
dos mil bueyes , y á ciento y veinte mil reses 
de ganado menor 5 todo esto se ofreció en sa
crificio llamado de Hostias pacíficas , y no 
bastando para un tan gran número de vícti
mas el Ara de los holocaustos, mandó el Rey 
se consagrasen á este fin otros Altares en me
dio del Atrio de los Sacerdotes. 

IV. Después de esto ? se le apareció el Aparécesele 
Señor segunda vez á Salomón en sueños, qui- ctr-a V-Zcel 

/ 1 Í 1 ^ 1 - J - 1 t i benor a baza la noche después del primer día de la de- lomoü. 
dlcacion 5 y le dixo que había oído sus rue
gos 5 y haría quanto le había pedido, con tal 
que obedeciese como era razón sus manda
tos (a). Pero si tú , añadió , ó tus hijos, ó el 
pueblo , los quebrantáseis , os exterminaré , y 
haré seáis la fábula de todo el mundo 5 y es
te Templo que ha de ser tan famoso y de tan
ta veneración, lo reduciré á un montón de 
piedras y de ruinas. E l cumplimiento de es
tas amenazas se v ió , quando Sesac saqueó el 
Templo, Nabucodonosor lo quemó , Antíoco 
lo profanó, y finalmente quando fue destruido 

por 
{<*) 3. & ¡os Reyes / X 
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por los Romanos. Concluidos los dias de las 
dos festividades, despidió Salomón todo el 
pueblo 5 el qual se volvió á sus casas , hacien
do por todas partes mil elogios del Rey. 

Edifica Salo- V". Convirtió después Salomón sus cuida-
mon Palacio £ edificar habitación para s í , y para su 
fasumuger. muger la hija de Faraón (¿3;). Díó la última 

mano á las obras á los trece años de haberlas 
empezado, sin que faltase nada, ni en quanto 
á la estructura, ni en quanto á la pompa y de
licias que podía desear el mayor y mas podero
so Príncipe del Oriente. Tenía el edificio cien 
codos de largo, cinqüenta de ancho , y treinta 
de alto. Sustentábase sobre tres órdenes de co
lumnas , y uno de pilares 5 de los quales , no 
obstante , se formaban solamente tres pórticos 
cubiertos, por quanto el órden de los pilares 
estaba pegado á la pared. Cada órden conta
ba quince columnas. Las vigas que iban de 
una columna á otra eran como las columnas, 
de cedro del Líbano , con varias molduras. 
De aquí vino el darse al Palacio el nombre 
de , La Casa del monte Líbano 5 aunque algunos 
dicen haberse llamado así, porque tenía pega
dos como el monte Líbano bosques y sombras 
de árboles. Había en esta habitación tres filas ü 
órdenes de cónclaves ó retretes. Pero los pór
ticos que estaban delante de los cónclaves, 
ocupaban toda la altura del edificio , y ha

cían 
(«) 3. de los Reyes V I I , y 2. del Parálip, V I L 
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cían una fachada unida, y sin ninguna inter
rupción. Por lo qual, las tres galerías solo por 
fuera se echaban de ver, por los tres órdenes 
de ventanas de la misma arquitectura , pues
tas unas sobre otras , y mirando de frente. 
Por unas escaleras interiores- había paso de un 
piso á otro. Sobresalían en el edificio á en* 
trambos lados dos alas, ó cornisas ¡ bastante 
anchas ^ ni faltaba adorno alguno de los que 
podian hermosear lo restante del edificio. De
lante de esta fachada puso Salomón un atrio 

^ de cinqüenta codos de largo y treinta de an
cho ^ el qual tenía todo al rededor un pórti
co con sus columnas y retretes, que miraban 
de frente á los adornos del edificio mayor, y 
se unian con ellos. También parece haber cons
truido Salomón un tercer atrio de la misma 
fábrica 5 pero quizá dentro de alguno de los 
dos mencionados había elegido algún sitio, y 
lo había cubierto de cedro desde el pavimen
to hasta el techo: y este lugar pudo reputar* 
se como un tercer pequeño atrio.. Todos es
tos edificios Tenemos por cierto haberse eri
gido en Jerusalen al Occidente del Tem
plo 5 contra la opinión de algunos que los co
locan fuera de la ciudad. Desde el Pala
cio hasta el Templo se iba por un pórtico cu
bierto, 

V I . En el tercer atrio de que acabamos ^olia ^ Sa, 
de hablar, había un Solio, ó Tribunal, des- loraQIU 
de donde Salomón solía oír al puebla y sen-

ten-
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tenciar las causas (a). La obra era de piedra, 
pero vestida de cedro 5 y el cedro á trechos 
estaba embutido de oro y marfil con gran pri
mor. Subíase á la silla por seis gradas, ador
nada cada una con dos leones, uno á cada 
extremidad. El respaldo era á manera de un 
nicho redondo , para que los hombros y cos
tados del Rey estuviesen con comodidad : te
nía asimismo dos manos, y dos leoncillos jun
to á ellas , cada una á su lado 5 las quales sos
tenían la silla y la afirmaban, ó como dice 
Josefo , formaban el mismo asiento , y como 
que recibían al Rey quando se sentaba. 

Palacio de la VIL También edificó Salomón para su mu« 
Reyna. ger un Palacio pegado al suyo, igual en ar

quitectura y magnificencia á los otros edifi
cios (b). En su fábrica no entraron sino pie
dras preciosas, ó por mejor decir, mármoles 
muy exquisitos, trabajados con arte y con 
primor. Desde lo mas baxo de la pared hasta 
el techo, resplandecían por entrambas partes 
ocho ó diez piedras labradas y bruñidas. E l 

x atrio mayor de este edificio estaba rodeado 
por sus quatro lados, de columnas y pórticos; 
cuyas paredes estaban fabricadas de modo, 
que á cada tres órdenes de piedras de sille
ría , se seguía una de madera de cedro, con
tinuando este método hasta el techo. E l mis
mo órden de estructura se había guardado en 

el 
{ a ) 3. de ks Reyes X . 18. {b) 3. de ks Reyes V I L 8. 
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eí atrio del Templo de los Sacerdotes y en el 
mismo pórtico del Santuario 5 de modo que 
las paredes presentaban sus faxas de cedro y 
de piedra alternativamente. Habitó Salomón el 
Palacio de David hasta que hubo fabricado 
el suyo 5 pero á su muger la señaló otra casa 
por habitación en la ciudad de David, hasta 
tanto que la pasó al Palacio que fabricó para 
ella, precaviendo con gran cuidado 110 po
ner una muger profana en el Palacio de su 
padre, consagrado con la presencia del Arca, 
la que había estado allí muchos años. 

V I I I . Concluidos al cabo de veinte años el Año 
Templo y los Palacios Reales, proveyéndole del Mundo 
de Artífices Hiran Rey de Tiro , le dió Salo- 30Antes 
mon veinte ciudades en paga de -lo que le ha- de Christo 
bía ayudado para la fábrica de estas obras {a) 5 9L£era]idad 
pero como Hiran fuese á ver lás mencionadas ae Hiían mal 
ciudades , y no le gustasen ^ las llamó tierra pagada. 
Chabul 5 es decir, tierra inútil, como inter
pretan algunos: y al mismo tiempo le envió 
á decir : \ Son estas, hermano , las ciudades 
que me has dado ? Había dado también H i 
ran á Salomón prestados ciento y veinte ta
lentos de oro ^ los que quizá se gastaron en 
los mencionados edificios y en su adorno. Fo
mentaron asimismo los dos Reyes su amistad, 
escribiéndose cartas, y proponiéndose enigmas 
el uno al otro {b). 

Tom,IlL V Des-
(a) 3. ¿le los Reyes I X . 10. {h) Jose íb , /. 8. c. 1, di las 

Antig, y contra Jpion , 1 , 1 , 
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Fortifica Sa- IX. Después de esto, se dedicó Salomón 
n S d t S : f edtificar los muros de Jerusalen, y á igua-
y funda á Jar la plaza de Mello en la misma ciudad (d). 
Palmira, Cerco también de muro las ciudades de He-

cer , Magedo , Gacer , Betoron, Baalat; ha
biéndolas antes reparado. Edificó la ciudad de 
Palmira, llamada en Hebreo Tadmor, en la 
soledad de la Siria confinante con la Arabia 
desierta ácia el Eufratres s¡ á lo que le move
ría el que en aquel suelo sumamente arenoso, 
solo allí se encontraba agua { p ) . Esta ciudad 
fue tan famosa como magnífica baxo el rey-
nado de Odenato y Zenobia su muger: pero 
como estaba en medio de dos imperios tan po
derosos como el de los Romanos y el de los 
Partos , estaba expuesta á las molestias de en
trambos. Las caravanas de los Persas é In 
dios que al presente hacen alto en Alepo, en 
lo antiguo tocaban en Palmira, con lo qual 
se hizo esta ciudad muy opulenta. Destruyóla 
Aureliano 5 pero todavía quedan vestigios de 
sus edificios públicos. Fortificó también Salo
món las ciudades que servían de almacenes 
para recoger sus rentas de trigo, vino y acey-
te 5 como también las que había destinado pa
ra guardar sus carrozas y caballos. Edificó 
en el monte Líbano un edificio, del que to
davía afirman algunos Escritores {c) verse 

ves-

(a) -¿Je los Reyes I X . 1$. (b) Josefa, L S . de las Jntig. c*2. 
(Í) Véase Calmet sobre el 3. de los Reyes I X , 19. 
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vestigios. Sujetó á su imperio los Héteos, 
Amorreos, Heveos y Pereceos, reliquias de 
los antiguos habitantes 5 y habiéndolos hecho 
tributarios ? los precisó á trabajar en las obras 
públicas. ^ 

X. Cargaba Salomón su flota en los puer- ^ o f i " ^¡1 
tos de Asiongaber y Elat, ó Helam , en el tuacion dees-
Mar Roxo , y la enviaba á Ofir {a). Para su ta provincia, 
gobierno y dirección le proveyó Hiran Rey 
de Tiro de diestrísimos marineros 5 con cuyo 
magisterio aprovecharon tanto los Israelitas, 
que finalmente se pusieron en estado de poder 
navegar por sí solos. Cada tres años se hacía 
aquel viage , del que volvían las naves car
gadas de oro, maderas esquisitas, ébano, mar
fil , pavos, monas , y otras mil cosas , de mo
do que la carga de cada viage le importaba 
á Salomón quatrocientos y veinte talentos de 
oro según los Libros de los Reyes, pero se
gún los del Paralipómenon ascendía á quatro
cientos y cinqüenta. Los treinta talentos en 
que la una suma excede á la otra, quizá se 
consumieron en los gastos de la navegación. 
Sobre la situación de Ofir están muy discor
des los Escritores. Los mas de los antiguos, 
siguiendo á Josefo, colocan á Ofir en la I n 
dia. Otros la ponen en los Reynos de Mala
bar y Zeylan. Otros en la Isla de Tapobrana, 

V 2 muy 
. (o) 3. de los Reyes I X , 26. > 2. del Paralip, V U L 17» 
y 3. de los Reyes X . 22. 
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muy famosa en la antigüedad. Pero como la 
situación de esta Isla esté ahora tan ignorada 
como la de Ofir, nada adelantamos con esta 
opinión. Ormo á la embocadura del Seno 
Pérsico, la Isla de Urfe en el Mar Bermejo, 
Pegú, la Isla de Sumatrá , si oímos á algunos, 
son la mismísima Ofir. No falta quien la pon
ga en el Africa, en Cartago , Monomotapa, 
Melinda, ó Sófala. También hay quien atri
buye á España la gloria de ser la región de 
Ofir. Finalmente otros la colocan en la Amé
rica ácia el Perú, ó en la Nueva España. Cal-
met creyó que la Coicos tan célebre por su 
oro, era la tan decantada Ofir {a) 5 sobre cu
ya opinión hicimos nuestras conjeturas, quan-
do tratamos de la dispersión de las Gentes {b). 
En los tres años que empleaba la flota en ida 
y vuelta, tocaba sin duda en varios puertos, 
para cargar las monas , el marfil, los papaga
yos , y todo lo demás , que en vano hubiera 
buscado en la provincia de Ofir. Haciéndose 
á la vela de Asiongaber, pudo dirigirse á en
trambas riberas del Mar Bermejo , es á saber, 
á la de Arabia, ó á la de Etiopia 5 y surcan
do el Océano, pudo correr todas las playas 
de Etiopia al otro lado del estrecho. De allí, 
discurriendo por todas las riberas de la Ara
bia que baña el Océano, metida en el Seno 

Pér-

(a) Disertación sobre esto. (¿} VeasC esta Historia, h 1. 
€. 12. n . 35. 
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Pérsico, y entrando finalmente en el Eafra-
tres, ó Tigris , pudo caminar por estos ríos 
todo lo que permitiesen sus aguas. Pero aun
que se probase no haber llegado á ninguno 
de estos rios, basta para nuestro intento el 
que se acercase á ellos lo que se necesitaba 
para que desde donde estaba anclada, pudie
sen llevarse á estos rios las mercaderías. N i 
nos debe espantar el que diga la Escritura, 
que las mismas embarcaciones que navegaron 
á Tarsis , navegaron también á Ofir {a) 5 pues 
Tarsis, quando se toma por una ciudad ó pro
vincia , significa la ciudad de Tarso, ó la pro
vincia de Cilicia. Pero las naves de Tarsis, 
ó las flotas que navegaron á Tarsis, creemos 
que no raras veces significan la flota que ha
ce una larga navegación, ó las naves grandes, 
crecidas, y á propósito para los mayores via-
ges, por quanto Tarsis fue célebre y conoci
da por la fama de su navegación. Algunos 
piensan que las naves del Rey se deshacian, 
y puestas en carros ó camellos , las llevaban 
del Mediterráneo al Mar Roxo , y que de 
aquí partían á la provincia de Ofir. Huet juz
ga que los dos Mares, el Mediterráneo y el 
Bermejo, estuvieron en otro tiempo juntos por 
medio de un canal, de modo que los navios 
fuesen y viniesen del uno al otro Mar. Pero 
aunque no faltan testimonios de los antiguos 

Tom.III. V 3 so-
(a) 5. de los Reyes I X . 28. X . 22. 

onA 



3 i o HISTORIA DEL VIEJO 
sobre el canal del Nilo que juntaba en otro 
tiempo ambos Mares, nada puede inferirse de 
aquí: pues habiendo hecho esta obra Tolo-
meo I I Rey de Egipto, es muy posterior á 
Salomón (a). 

C A P I T U L O I I I . 

L A R E T N A D E S A B A V I S I T A 
• á Salomón, Caída de Salomón. ¿ Qué Deidades 
eran Astartes, Moloc y Cantos ? Ahias anun

cia á Jeroboan que ha de reynar sobre diez 
Tribus, Muere Salomón, y queda 

en duda su salvación. 

Año íncíer- I . TT TAbiéndose estendido por todo el Mun-
L- Re a de I 1 do la fama de la sabiduría de Sa-
Sabá v i s i t a ! ^omon ^ fue á visitarlo la Reyna de Sabá, ó 
Salomón. como la llama en el Evangelio Christo Señor 

nuestro, la Reyna del Austro para expe
rimentar y hacer prueba de la sabiduría de 
aquel Rey , proponiéndole algunos enigmas, 
según se acostumbraba en aquel tiempo con 
los Sabios (<?). Habiendo entrado en Jerusalcn 
con grandes riquezas, y con el acompaña
miento de criados y palaciegos que pedía su 
real dignidad, se fue á ver á Salomón ^ al qual 

ha-
{a) Véase Calmet solre el 2. del Taralipom. V I H , 18. 

{b) S. Mateo X I L 42. {c ) 3. de los Reyes X . y 2, del Para-
lipóm. I X . 
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habiéndole expuesto todo lo que traía prevé-
nido , y respondiendo este á todo con el ma
yor acierto j y finalmente admirada de la mag
nificencia de su palacio, de la delicadeza y 
abundancia de sus mesas, del orden de sus 
ministros, de la magestad y esplendor qon 
que se hermoseaba por todas partes el Tem
plo quando se ofrecían en él los sacrificios^ 
se pasmó tanto, que apenas la quedó aliento^ 
y confesó á Salomón que había visto por sí 
misma ser mucho mayor su sabiduría, que lo 
que la fama había publicado, y que sus v i r 
tudes excedían incomparablemente á quanto 
se decía de él. Finalmente después de haber 
dado al Rey ciento y veinte talentos de oro, 
y una gran cantidad de aromas y piedras pre
ciosas 5 y llevándose muchos regalos , y quan
to le había pedido, se volvió á su tierra. 

I I . En otra parte diximos haber habido Varías opi-
quatro Sabás, de las quales pudo tomar el níones sobre 
nombre la región que ocuparon {a) , y tam- ^ de 
bien la Princesa de que tratamos. Así , no hay S a b á ! 7 ^ * 
que admirar estén discordes los Escritores so
bre el Reyno de la Reyna de Sabá, llamada 
por Josefo Nicaulis. Unos la colocan en Egip
to , otros en la Arabia feliz , otros en. la Etio
pia. Y á la verdad , Josefo testifica que la Is
la ó Península del Egipto, que después se 
llamó Meróe del nombre de la hermana de 

^ 4 Cam-
(a) Véase esta Historia 1. i , c. 12. n . 36, 
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Cambises, se llamó antes Sabá 5 y aquí colo
ca el Reyno de esta Reyna. Que allí reynaron 
unas después de otras , muchas mugeres llama
das con el nombre común de Candaces, lo refie
ren los Escritores profanos {a). La Isla de Me-
róe, como también todo el Egipto , está al Me
diodía de la Palestina \ por lo qual la Reyna de 
Sabá pudo ser llamada por Jesu-Christo Reyu
na del Austro. Los que la hacen Reyna de la 
Arabia 5 se fundan especialmente en estas ra
zones. I . Nos consta que en la Arabia feliz 
hubo unos pueblos llamados Sábeos, y también 
Etíopes. I I . Esta región está al Mediodía de 
la Palestina. I I I . E l que viene de la Arabia fe
liz , con razón se diría venir de los últimos de 
la tierra^ lo qual se afirma de la Reyna de 
Sabá en el Evangelio 5 por quanto aquella re
gión por el Mediodía es la mas inmediata al 
Océano , mas allá del qual no se sabía hubie
se mas tierras. Terra, finésque , dice Tácito, 
qute ad Oriéntem vergimt, Arabia termina-
tur {b). IV. La Arabia abunda en oro, plata, 
aromas, piedras preciosas ¡{ que fueron los re
galos que llevó á Salomón la Reyna ^ y en la 
Isla de Meróe apenas se encuentra nada de 
esto 5 por otra parte no puede dudarse , que la 
planta del bálsamo es propia de aquella pro
vincia , especialmente por la parte de la Meca 

y 

(a) Pl inio, /. 6. c, 29. Estrabon j /. 17. [c] Táci to, 
/. 5. de la Historia¿)'¿ .n .¿1 .0 .1 .1 mcrieiH filas sefisV > } 

v 
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y Medina {a) 5 y esta planta fue, según Jose-
fo (b) , uno de los regalos que hizo á Salomón 
la Reyna de Sabá. V. Finalmente, en la re
gión de Sabá, que es una de las partes de la 
Arabia feliz, cantó Claudiano haber reynado 
en otro tiempo las mugeres {c) : 

M Medis levibúsque Sabteis 
»? Imperat hic sexus 5 Reginarúmque sub 

» armis 
» 'Barbarice pars magna jacet.99 

Los Etíopes ó Abisinos todavía se arrogan 
aquella Reyna 5 y aseguran que sus descen
dientes reynaron y reynan aún entre ellos , te-
xiendo el catálogo de su succesion, y seña
lando sus nombres 5 y no tienen por legítimo 
al Príncipe que no es de aquella familia. Y 
como estén en la opinión de que aquella Rey
na volvió á Etiopia, preñada de Salomón, dan 
á sus Reyes varios títulos , como: De la ra ía 
de J u d á , hijo de David , hijo de Salomón, h i 
jo de la columna de Sion , hijo de la familia de 
Jacob, Sobre este particular pueden verse los 
Escritores de la Historia de Etiopia, especial
mente Manuel de Almeyda. La ambigüedad 
del nombre de Etiopia dio ocasión de errar á 
muchos Modernos, los quales habiendo leído 
que esta muger reynó en Etiopia ? creyeron 
se hablaba de la región que se llama por an-

to-
{a ) 'Dz.m^itv ^ Descripción del Egipto) p, 6^, {b) Z . 8. <v2. 

de las Jntig. {c) En Eutropio , /, i . 
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tonomasia Etiopia, no siendo sino la Etiopia, 
de la Arabia, á las extremidades de la ribera 
meridional del Mar Bermejo, ó la Isla de Me-
róe , atribuida algunas veces á la Etiopia. 

Es arrastra- . I I I . Hasta aquí hemos dicho cosas magní-
á0lai(for?°n ^cas y religi0sas de Salomón 5 pero los de-
p o r e i a m o r á m ŝ hechos de su vida oscurecen no poco la 
las mujeres, gloria de un tan insigne varón. Enamoróse tan 

ciegamente de las mugeres estrangeras, que 
además de la hija de Faraón, se casó con sete
cientas mugeres, y con trescientas concubinas, ó 
mugeres de segundo órden, Moabitas, Amo^ 
n-itas , Idumeas , Sidonias y Heteas {a) . Quan-
do soltó las riendas á la liviandad, tenía unos 
quarenta y cinco ó cinqüenta años de edad: 
pero no llegó á tanto exceso sino por grados^ 
pues quando escribía el Cántico de los Cánti
cos , tenía sesenta Reynas , ó mugeres prima
rias , y ochenta concubinas (b) . Con sus artes 
lo arrastraron las mugeres á la idolatría de 
modo , que todos sus cuidados se los llevaban 
Astartes Diosa de los Sidonios, Moloc Idolo 
de los Amonitas, y Camos Dios de los Moa-
bitas ̂  á los quaíes dedicó sus respectivos Ten> 
píos en el Monte Olívete, enfrente y al orien
te de la ciudad. La misma superstición usó 
con los Dioses de cada una de sus mugeres, 
despreciando en público con su culto sacri
lego y escandaloso al verdadero Dios , al 

qual 
(a) 3. de los Reyes X I . (b) Cap. V I . 8. de los Cánticos. 
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qual quizá veneraba interiormente. • 

I V . La voz Astartes, en número plural ¿ Qué era 
Astarot, significa manadas de ovejas ó cabras. Astartes ^ 
Tenemos por lo mismo á esta deidad, que á 
la que la Escritura llama en otra parte (a) 
Reyna y Milicia del cielo 3 y quizá en ella se 
quiere significar la Diosa celeste de los Peños 
ó Cartagineses. Astartes, pues, era la Luna, 
á quien estaban dedicadas las arboledas ó 
bosques en que se cometian las mayores impu
rezas 5 en honra de ella se ponian mesas so
bre los techos de las casas, delante de las 
puertas, en los zaguanes, en las encrucixadas^ 

\ se hacian en las Kalendas de cada mes aque-
V lias cenas que los Griegos llamaron Cenas Hé-
y cates ^ á ella finalmente se inmolaban víctimas 
- "-humanas, pero mas freqüentemente sahumerios, 

^-' liquores y panes , los que después servían de 
""^comida á sus Sacerdotes 5 en los Autores sa

grados se junta por lo regular con el Dios 
Baal, esto es, con el Sol, y se llama Dios 
con nombre masculino , por faltar en la lengua 
nativa voz peculiar para expresar la hembra 
entre las Deidades. Otros tienen á Astartes por 
J ú n o , otros por la Dércete , ó Atergatis de 
los Ascalonitas, la que pintaban en figura de 
una muger con los muslos y pierdas de pes
cado, llamada por esto de los Hebreos Da-
gon, que quiere decir Pez. Hay quien juzga 

que 
{a) Jeremías V I L i S . X U F . 16, 
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que Astartes es la mismísima Venus, oriunda 
de T i r o , y muger de Adonis , distinta entera
mente de la Venus de Chipre. Finalmente , á 
algunos les parece haber encontrado en aque
lla Deidad la Isis muger de Osiris: á cuya 
opinión nos inclinamos, por no distar mucho 
de la nuestra ^ por quanto Isis representaba á 
la Luna, como Osiris al Sol $ y como que era 
una Deidad, á cuya efigie ponian los Egipcios 
ó la cabeza de un buey, ó los cuernos, para 
señalar con esto la dignidad real y los rayos 
de la Luna. Añádese á esto, que Ceres , Juno, 
la Luna , la Tierra, Minerva , Proserpina,Te* 
tis , Cibeles, Venus, Belona , &c. eran para 
los Paganos una misma Deidad, es á saber, 
Isis , pero representada con diverso nombre y 
figura, como se infiere de la inscripción del 
antiguo mármol de Capua : Te Ubi , una qu¿e 
es ómnia, dea Isis, 

i Qué era V. Qué numen fuese entre los Paganos el 
Moloc? Moloc, óMelcon , de los Amonitas, varían 

sobre ello los Eruditos. Algunos creen era Sa
turno , al qual se le inmolaba la sangre huma
na , no de otro modo que á Moloc. Otros lo 
tienen por Mercurio, otros por Marte ó M i 
tra. Nosotros juzgamos que con él quisieron 
significar el Sol, ó el Rey del cielo 5 y nos 
fundamos en que Moloc significa Rey , y Mel-
con Rey de ellos: ¿y á quién convienen mas 
bien estos títulos que al Sol Príncipe de los 
Astros ? De muchos lugares de la Escritura 

en-
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entendemos que Baal se tomó por Moloc: y 
que Baal era el mismísimo Sol, lo persuade la 
Escritura 5 pues como casi siempre junte el 
culto de Baal con el de Astartes y el de la 
Milicia del Cielo , parece insinuar con es
to la opinión de los Paganos que mira al 
Sol y la Luna como al Rey y Reyna de los 
Astros j de todos los quales se forma, y sale 
la Milicia celeste. Y al modo que Astartes, ó 
la Luna, gustaba de las sombras de los bos
ques en sus misterios 5 así Baal, ó el Sol, que 
se alegraba con la claridad y la luz , era re
verenciado en atrios descubiertos , llamados 
por los Hebreos Chamanim, y por los Grie
gos , Pyreja , ó 'Pyratheja. Aquellos lugares 
estaban cercados por todas partes de un mu
ro , que encerraba dentro de sí estatuas, aras, 
y. el fuego perpetuo, que siendo imágen del 
Sol \ se conservaba con la mayor religiosidad. 

V I . Previénese en la Ley que los Israeli- Los Hebreos 
tas no pasen sus hijos por el fuego en honra ssuascrî caban' 
de Moloc ia) . Se precisaba á los hijos á pa- Moloc,08 '" 
sar por el fuego en honra de esta Deidad, se
gún opinión de algunos, para que con este r i 
to quedasen consagrados según la costumbre in^ 
troducida entre los Gentiles. Pero otros se in 
clinan á que acostumbraron pasar á los niños 
por entre dos fuegos, encendidos en dos ban
das separadas. Finalmente otros piensan ? que 

aqu€« 
{a) LevítiíQ X V U h 24. y X X , 2. 



318 HISTORIA DEL VIEJO 
aquellos párvulos eran consumidos por el fue
go. Con este género de muerte insinúa no os
curamente la Escritura haber sido inmolados 
algunas veces los hijos de los Hebreos. Inmo
laron , dice, sus hijos y sus hijas á los demo
nios \ derramaron la sangre inocente, la sangre 
de sus hijos y de sus hijas, las que sacrificaron 
á las estatuas de Canaan {a). Si hemos de 
creer á los Rabinos, este Idolo era de metal 
vaciado, estaba sentado en un trono de oro, 
tenía la cabeza de buey, y en ella una diade
ma real, y los brazos tendidos, como que 
convidaba á dar abrazos. Quando habian de 
inmolarse los párvulos, se ponía fuego deba-
xo de la estatua 5 la que hecha asqua, recibía 
en sus brazos á los miserables niños, y los 
consumía. Y para que no se oyese el clamor 
de los párvulos moribundos, se hacía un gran 
ruido con tambores y otros instrumentos mú
sicos al rededor del Idolo. Otros dicen que 
aquella estatua estaba por dentro vacía , y di
vidida en siete celditas ^ en la primera de las 
quales se echaba harina, en la segunda tór
tolas , en la tercera ovejas, en la quarta car
neros , en la quinta terneros, en la sexta to
ros , y en la sétima niños ^ y que todo esto 
ardía en la estatua encendida. De aquí toma 
nueva luz nuestra opinión 5 pues habiendo sie
te celditas en Moloc , las cinco quizá eran 

pa-
(a) Salmo C F . 37, 
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para los cinco planetas, las dos restantes para 
la Luna y el Sol, y el Sol era á quien se in
molaban los niños. No obstante, se puede con» 
jeturar que Baal y Moloc pueden ser el Adad 
de los Sirios, el Osiris de los Egipcios , el 
Dionisio de los Arabes, el Belo de los Cal
deos, &c. , y que en todas estas Deidades se 
expresa únicamente el Sol. 

V i l . El nombre Camos se cree derivarse ¿ Qué era 
de la raiz Arábiga, que significa Darse prisa, Canios • 
De aquí se persuadieron muchos, expresarse 
con esta voz el mismo So l , al que por dar 
vuelta al cielo con tanta ligereza, lo llamaron 
con un nombre tomado de la velocidad. Otros 
tienen á Camos por Apolo, otros por Baco, 
otros por Fegor, otros por Tamuz, ó Adonis, 
otros por Amon. Pero no sería difícil demos
trar que el culto dado á estos Dioses de los 
Paganos , pasó al Sol, como á quien es repre
sentado y significado en todas partes por ellos, 
aunque baxo diversos respetos. Hay quien cree 
que baxo el nombre de Camos fue adorado 
Cam hijo de Noé. En efecto, hay mucha afi
nidad entre estos nombres ^ y por otra parte 
juzgo que nadie ignora que la idolatría salid 
después del diluvio, de Egipto, en donde ha
bitó Cam. Y si los Egipcios entre quienes era 
corriente la opinión de la Metempsícosis , 6 
transmigración de las almas, hubiesen pensa
do que el alma de Cam, su fundador, había 
transmigrado después de su muerte al Sol, hu-

bie-
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hieran venerado en el mismo Cam al Sol. Y á 
la verdad, algunos con bastante fundamento 
reconocen á Cam en el Amon, famosa Dei
dad de los Libios, ó Africanos. Que en Amon 
se expresaba el Sol , lo prueba Macrobio , 
de que lo pintaban con cuernos de carnero, 
en los que tiene su fuerza este animal, como 
el Sol la manifiesta en sus rayos. N i debe cau
sar admiración el que reduzcamos casi todos 
los Dioses al Sol, como lo hizo el citado Au
tor , alegando para ello varias razones. 

Levanta y j i ^ Enojado Dios á vista de los delitos 
Dios dos ene- j o i i -, t 
migos á Salo- "e Salomón, se le apareció en sueños, y le 
mon; el uno anunció que el Reyno que él había trastornado 
Adad^eUtro t£Lnto ̂  se había de dividir , y que parte de él 

se había de entregar á un siervo suyo, de-
xándole á él otra parte en atención á los mé
ritos de David {i?) 5 pero le avisó que no pon
dría en execucion aquella amenaza , hasta que 
muriese el mismo Salomón 5 en atención tam
bién á David. Sin embargo , vio Salomón con 
sus propios ojos las centellas de estas amena
zas en la sedición de Adad, Razón y Jero-
boam Adad era un joven de la real sangre de 
los Idumeos , el qual se había refugiado á 
Egipto, quando David sujetó con sus armas 
la Idumea ( f ) ^ pero luego que oyó haber muer
to David , volvió á Idumea, y fue uno de los 

pr i -
(a) De los Saturnales, c. 21. {b) 3. de los Reyes X L 9. 

{c) 2. de los Reyes F U I . 4. y i , del Paralip. X V U L 13. 
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primeros motores de las turbaciones contra Sa-» 
lomon : y como, según escribe Josefo, no pu
diese conseguir que su provincia se rebelase 
abiertamente, por las fuertes guarniciones de 
Hebreos que había en ella (#) , tomó consigo 
algunos amigos de novedades , y se fue á Si
ria , en donde se alió con Razón hijo de Elia-
da, que se había rebelado contra Adarezer 
Rey de Soba , quando David le hizo la guer
ra y lo venció. Habiendo juntado Razón una 
quadrilla de ladrones, infestaba la provincia 
de Damasco f y se hizo después tan poderoso, 
que habiéndole quitado á Salomón la ciudad 
de Damasco , se hizo proclamar Rey. De este 
nuevo Reyno le vinieron á Israel muchos ma
les , como veremos después. Algunos juzgan 
que Adad y Razón es un solo sujeto, con dos 
nombres {b); pues piensan que Razón tomó el 
apellido de Adad, y lo pasó á sus descen
dientes^ al modo que todos los Emperado
res se llaman Césares 9 y los Reyes de Egipto 
Tolomeos. 

IX. Jeroboan era natural de Sareda en la Jeroboan, 
Tribu de Efrain , hijo de Nabat, y de una tercedr enemi" 
viuda llamada Sarva. Era de un genio aire- ^ o n ? 
vido, y amigo de emplearse en cosas gran
des. Dióle Salomón la comisión de la cobran
za de los tributos, ó la superintendencia de 

Tom. I I I . X las 
^ u i ^ i m n n p̂h ¿ÉÍ htiuM oiu^ínhm eoí k 
(a) L . S. c. 2. de las 4ntig> [h] Véase Calmet stíbre el y 

de los Reyes X I . i $ i-y Ú s e ú o , mo 2960, - • • 1 
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las obras de la Casa de Josef, ó de las T r i 
bus de Efrain y Manases. Se ignora la fideli
dad con que desempeñó su encargo. Sabe
mos ciertamente haberle dado ocasión para re
belarse contra Salomón la obra de Mello 5 en 
el suelo de cuya plaza, después de aplanado, 
había hecho el Rey se erigiese, ó todo , ó 
parte del Palacio de la Rey na. A l principio, 
á ningún Israelita había obligado Salomón á 
contribuir para sus obras publicas ^ pero con 
el tiempo siguió otro método. Cansados los va
sal jos con tantas fábricas y tantos edificios, 
los que nunca tenian fin, sino que se sucedian 
unos á otros , empezaron á sacudir el yugo de 
Salomón, siendo el primer autor de la deser
ción el sobredicho Jeroboan. 

Ahías predi- X. El hecho del Profeta Ahías inflamó 
ce á Jero- mas ej ánimo ambicioso de Jeroboan: pues 
boan que se- , . t i - i - J J T t 
rá Rey. como un día se hubiese salido de Jerusalen, 

y se pasease solo, se encontró con el Profeta 
que venía de Silo envuelto en una capa nue
va : inmediatamente que se saludaron, cortó 
el Profeta en doce partes la capa, y quedán
dose con dos partes, le dixo á Jeroboan to
mase las demás. Esto , le dixo el Profeta , es 
símbolo y anuncio de que Dios ha de d i 
vidir el Reyno de Salomón, dándole á Jero
boan el imperio de diez Tribus, y dexando 
á los descendientes. de Salomón, en atención 
á los méritos de David , las dos restantes jun
tamente con la ciudad de Jerusalen, la que. 

Dios 
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Dios ha elegido para sí entre todas las otras. 
Con esta pena, añadió Ahías 5 castigará Dios 
á Salomón, porque no dudó preferir los Ido
los de los Gentiles al Dios de los Hebreos; 
aunque su Reyno no ha de dividirse hasta 
después de su muerte. Encargó después á Je-
roboan que guardase la ley de Dios, y siguie
se los pasos de David 5 si quería perpetuar el 
Reyno en su posteridad. Con estas palabras se 
enardeció mas y mas el ánimo de Jeroboan; 
y desde entonces solo pensó en maquinar no
vedades , y excitar los pueblos á la deserción. 
No lo hizo con tanta cautela, que no llegase 
á entenderlo Salomón, el que dió orden para 
que lo prendiesen. Pero noticioso Jeroboan de 
la órden del Rey, se refugió á Egipto, en don
de permaneció hasta la muerte de Salomón. 

X I . Falleció Salomón después de haber Añ® 
cumplido quarenta años de rey nado j teniendo, ¿3o2^lundo 

á nuestro parecer, cmqüenta y ocho años de Antes 

edad. Josefo con un error el mas craso, le de Christo 

cuenta ochenta años de reynado, y noventa y |vi**re Salo 
quatro de vida. Fue sepultado en la ciudad de mon. Pme-
David. Dispútase mucho sobre si se salvó ó bas e11 favor 
no. Los defensores de este Rey alegan las pro- cLnSU Salva" 
mesas hechas por Dios á David en favor de 
Salomón, especialmente esta: S i obrase alguna 
cosa inicuamente, lo corregiré con vara de hom
bres , pero no quitaré de él mi misericordia {a), 

X 2 La 
{a) 2. de los Reyes V I L 14. > 1. del Paraltp. X V I L n . 
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La Escritura 5 añaden 5 habla de la muerte de 
Salomón en el modo y forma que suele ha
blar de la muerte de los Santos: Durmió Sa
lomón ^ dice , con sm padres y y fue sepultado 
en ¡a ciudad de su padre - David {a) . ¿ Habla
ría así jamás la Escritura de un Príncipe idó
latra y reprobo ? ¿el cadáver de un hombre 
infiel hubiera sido enterrado en el sepulcro de 
David? Todavía favorece mas á Salomón el 
Autor de los Libros del Paralipómenon, el 
qual hablando de Roboan y de sus vasallos, 
dice -. Anduvieron por los caminos de David y 
de Salomón tres años solamente Alegan tam
bién los Libros del Eclesiastes y de los Pro
verbios 5 en los quales leemos algunas cosas 
que parecen apoyar esta causa. En el Eclesias
tes confiesa Salomón haber conocido la i l u 
sión y vanidad de todas las cosas del Mundo, 
y penetrado de un sincero dolor de sus peca
dos , los detesta con estas palabras: Vánitas 
vanitátum, & ómnia vánitas \ c ) . En los Pro
verbios publica ser e/ mas necio de los hom
bres i d ) . Y en el mismo Libro , según los Se* 
tenta, leemos : Novíssimé ego egi pmiiténtiam^ 
& respéxi ut elígerem disciplinan}, (e): Ultima-
mente hice penitencia , y procuré elegir el ca
mino de la disciplina. Pero los que alegan es
to , quisiera me probasen que los Libros del 

Eclé-
' (¿1) ^ de los Reyes X I . 43. (h) i . del Paralipóm. X I . 17. 

[c) Eclesiastes, 1. 2. (d) Los Proverbios X X X . 2. {e) Las 
Proverbios X X I V . 32. 
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Ecíesiastes y de los Proverbios fueron escri
tos por él después de haber caído en la idola
tría. Por otra parte, el testimonio tomado del 
último lugar de los Proverbios , en vano se 
busca en el Hebreo, en la Vulgata y en el 
Caldeo. El texto original lee así: Transívi per 
agrutn hóminis p ig r i , & ecce totum replevérant 
urtícce : : : : Quod cum vidíssem, pósui in cor de 
meo, ¿3* exémplo dídici quid faceré debérem: 
Pasé , dice , por el campo del perezoso , y es
taba todo lleno de ortigas : : : : lo qual como 
lo hubiese visto, entré dentro de mí , y apren
dí con este exemplo lo que yo debía hacer. 
Nada hay aquí que favorezca á Salomón; sin 
embargo se inclinan á ello S. Ireneo, S. H i 
lario , S. Ambrosio, S. Gerónimo, y otros ^ en
tre los quales Baquiano, Escritor del quinto 
siglo, no de paso, ni por incidencia, sino de 
propósito trata el asunto, y prueba con razo
nes haberse salvado Salomón. 

X I I . Los que llevan la opinión contraria, Razones 
se fundan en lo siguiente. Del delito de Salo- ^ ¿ 0 * ^ s í 
mon se habla sin rebozo 5 pero en quanto á su lomon. 
penitencia nada se lee bastante expreso. ¿ Si 
hubiera detestado de veras la idolatría, hu
biera permitido quedasen en pie los Templos 
dedicados por él á las deidades, los quales 
mucho después de su muerte, no menos que 
hasta Josías, perseveraron en gran detrimento 
de Israel? E l Autor del Eclesiástico , después 
de tratar del Reynado, Sabiduría y Libros de 

Tom. I I I . X 3 S a -
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Salomón, sin tocar ni aun ligeramente su pe
nitencia , le echa en cara el amor excesivo á 
las mugeres. Finalmente muchos Padres, entre 
ellos Tertuliano, S. Cipriano y S. Gregorio 
Magno , dudan mucho de la salvación de Sa
lomón. En tanta variedad de opiniones , lo 
mas seguro y prudente, á nuestro corto en
tender , es guardar un profundo silencio en el 
asunto, y venerar la profundidad de los ju i 
cios de Dios, como quien con el exemplo de 
Salomón quiso demostrar quan grande sea la 
flaqueza de los mortales, y quanto necesita
mos de la ayuda de su gracia, así para co
menzar á obrar el bien, como para perseverar 
en el bien comenzado. 

C A P I T U L O I V . 

D I F I D E S E E L R E T N O 
de los Hebreos. Reynan Roboan y Jeroboan, el 
uno en J u d á , el otro en Israel. Introdúcese el 
culto de los Becerros en Israel, y se inficiona 
todo el Reyno. También se mancha Judá con la 

superstición. Roba Sesac los tesoros sagrados 
y reales. Sucede á Roboan Abías^ 

el qual vence á Jeroboan. 

Año del M . j Tt /fUerto Salomón, se plantó Roboan 
3029. 

97^ se había allí juntado, lo proclamase por 
Rey 
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Key {a). Tenía entonces Roboan quarenta y un Reyna Ro
anos de edad, pues nació el ano primero del boan* 
reynado de Salomón, ó poco antes 5 tuvo por 
madre á Naama Amonita 5 y se cree haber si
do el único hijo que le nació á Salomón de 
las mil mugeres con que se había casado ̂  aun
que por lo que mira á las hijas de Salomón, la 
Escritura hace mención de Jafet y Basemat, 
casadas ambas con dos de los principales de 
Israel (¿z), Parece que el pueblo eligió de pro
pósito para el congreso á Siquen mas bien 
que á Jerusalen, por ser lugar mas propio pa
ra fomentar las pavesas de la sedición, por 
estar en medio de la Tribu de Efrain. Por la 
misma causa convidaron á asistir al congreso 
á Jeroboan ^ el qual sabida la muerte de Sa
lomón , había vuelto de Egipto á su casa , y 
continuamente solicitaba los Israelitas contra 
la familia de Salomón. 

I I . Rogaron , pues , los Israelitas junta- Apártanse de 
mente con Jeroboan á Roboan, suavizase el ^ T r i b i s 8 
yugo pesadísimo que les había impuesto Sa- y eligen por 
lomon, así por lo tocante á las fábricas, co- su Re>r á Je-
mo á los portazgos , y quizá también á los roboan' 
tributos: y al mismo tiempo le significaron 
que si no les otorgaba su petición, jamás con
sentirían en admitirlo por Rey. Habiendo pe
dido Roboan tres dias de tiempo para consul
tarlo , despachó el pueblo, y preguntó á los 

X 4 con-
(<0 3. de los Reyes X I L (b) ^ de las Reyes I V . 11. i $ i 
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consejeros antiguos y viejos de Salomón, qué 
era lo que debía hacer. Persuadiéronle estos 
debía por entonces condescender con el pue
blo , para de este modo tenerlo siempre obe
diente : pero no aprobando Roboan este con
sejo, pidió dictámen á los jóvenes con quie
nes se había criado desde niño ^ y habiéndo
los oído, d ió , conforme á lo que le hablan 
aconsejado, esta respuesta al pueblo que es
taba en expectación : Un dedo pulgar mío 
abulta mas que todo el cuerpo de mi padre: 
por tanto, si mi padre os puso un yugo pe
sado , yo os agoviaré con otro mas pesado: si 
mi padre os azotó con varas, yo lo haré con 
escorpiones. Son los escorpiones unos azotes 
llamados así por la semejanza que tienen con 
el escorpión , ó porque sus puntas son á mane
ra de la cola del escorpión. Lo mismo fue oir 
esto la junta, que excitarse un gran murmullo^ 
el que pasando luego á sedición manifiesta, se 
iban apartando de Roboan los Israelitas , d i 
ciendo publicamente: Conténtate, Roboan, con 
tu Tribu. Envió el Rey al punto á Adura, Su^ 
perintendente de los tributos , á llamar al pue
blo ^ pero lo que hicieron fue, matarlo á pe
dradas. Temiendo Roboan ser envuelto en la 
misma suerte , se metió en su carroza y se hu
yó á Jerusalen. Pareciéndole al pueblo no de
bía esperar perdón, por haber llegado al u l 
timo exceso con la muerte de Adura, llama
ron á Jeroboan ? y lo hicieron su caudilloj 

per-
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permaneciendo fieles á Roboan solamente las 
Tribus de Judá y Benjamín. Con esto, de un 
Reyno nacieron dos 5 de los quales el uno se 
llamó el Reyno de Judá , no nombrándose ca
si la Tribu de Benjamín por su corto número^ 
el otro el Reyno de Israel, ó de las diez 
Tribus. 

I I I . Habiendo Roboan iuntado de los su- SelesproH-
, . 1 - J 1 t be a Jos Ju-

yos un exercito de ciento y ochenta mil sol- dios hacerla 
dados escogidos, se encaminó contra las T r i - guerra á los 
bus rebeldes, pero embarazó esta expedición sra as' 
el Profeta Semeías, mandándole de orden de 
Dios no convirtiese sus armas contra unos 
hermanos suyos que se hablan apartado de él 
por consejo y providencia del Señor, Obede
ciendo el exército inmediatamente al Profeta, 
se fue cada uno á su casa. Vuelto el Rey á 
Jerusalen , puso todo su cuidado en fortificar 
su Reyno , para ponerse en estado de rebatir 
qualquier atentado de Jeroboan 5 á este fin 
cercó de muro muchas ciudades, como Be
lén , Etam, Jecué , Betsur , S o c ó O d o l a , Get, 
Maresa , Z i f , Adura, Laquis ? Aceca , Saraa, 
Hayalon, Hebron 5 en todas las quales puso 
sus Gobernadores , y los almacenes correspon
dientes , así de granos como de armas (a). Año 

IV . Eligió Jeroboan para capital del Rey- del Münd(> 
no á Siquen, en donde había sido elegido por 30 Antes 
Rey 3 y habitó allí hasta que cercada de muro de Christ© 

M 1. ddParaUp. X L 64 
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Jeroboan au- Fanuei qUe |e aseguraba la posesión de todo 
tor del culto , i t f J • i * -r i 1 / 
de los Becer- ei terreno del otro lado del Jordán, coloco su 
ros de oro. trono en Tersa (^). Y para que los nuevos 

vasallos no lo abandonasen, y pudiese afirmar 
la diadema en su cabeza , atropello por todo, 
siendo lo primero contra que asestó sus tiros, 
la religión y el culto divino {b). Porque como 
pensase dentro de s í , que jamás debía esperar 
poderse mantener en el trono usurpado, mien
tras que el pueblo fuese á ofrecer sacrificios á 
Jerusalen, en donde la familia de David atraía 
á sí los ojos de todos por la gloria de sus ha
zañas , y por las grandes promesas que la ha
bía hecho Dios, hizo dos Becerros de oro á 
manera del Dios Apis que había visto en Egip
to , y que en otro tiempo había adorado el 
pueblo en el desierto, y los expuso á la ado
ración de sus súbditos 5 colocó el uno de ellos 
en Dan y el otro en Betel, que eran las dos 
extremidades de su imperio, añadiendo el man
dato de que nadie osase ir jamás á Jerusalen. 
Parecieron á propósito aquellos lugares para 
contener al pueblo en la nueva religión, por 
quanto Betel se había hecho famosa con la v i 
sión de la Escala que se le apareció á Jacob, 
y el Efod de Micas tenía en Dan sus adora
dores. Con el mismo designio fabricó Jeroboan 
Templos en los lugares excelsos en que se te

nía 
{a ) 3. de los Reyes X I I . 25. y X I V , 17. (¿) 3- de los Reyes 

% I L 26, 
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nía noticia haber habitado los Patriarcas, ó 
haber hecho alguna cosa memorable , ó haber 
erigido algún Altar, y que por esto eran mira
dos del pueblo con veneración. Puso en dichos 
Templos Sacerdotes que no solo no eran de 
la casa de Aron, pero ni aun de la Tribu de 
Leví. Con esto los Sacerdotes, los Levitas y 
casi todos los Israelitas zelosos de la religión, 
se salieron de los dominios de Jeroboan, y sé 
retiraron al Rey no de Roboan'(^). '-

V. Aquí se vé el ningún fundamento que Confuíanse 
tuvo Monceo para decir, que Jeroboan en na- ^eMonceoy 
da menos pensó en la fundición de los Becer- Grocio. 
ros de oro, que en inducir el pueblo á la ido
latría. Solo pretendía, añade este Autor , pro* 
ponerles la adoración del verdadero Dios, el 
que concebian como sentado sobre los Queru
bines , en los quales la figura de buey ó becer
ro sobresalía entre las demás. Y así solo hace 
reo y culpa á Jeroboan de un tan gran cis
ma , del qual no obstante se abrió el pueblo 
camino á la idolatría. ¿ Pero quién se persua
dirá á que los hombres mas piadosos se ha
bían de pasar tan pronto á Roboan, si los be* 
cerros de oro de Jeroboan no hubiesen sido 
otra cosa que la figura de buey sobre que des
cansaba el Propiciatorio ? Todo lo que se pue
de alegar para disculpar á Jeroboan y á sus 

súb-
( a ) 3. de los Reyes X U L y 2* del Paralip'om, X L I4» 

X J I L 9. 
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subditos, igualmente escusaría á Aron y á los 
Israelitas que adoraron en el desierto el Be
cerro. Finalmente, quando la Escritura echa 
en cara á Jeroboan esta maldad, dá á aquellos 
becerros el nombre de Dioses estrangeros : Fe-
císti tibí Déos alíenos [a) . La opinión de Gro
ólo no es menos digna de reprobarse. Trayen
do Jeroboan, dice este, su origen de la T r i 
bu de Efrain , tenía por tronco de su gente al 
Patriarca Josef 5 por lo qual, para dar á sus 
hermanos una idea la mas magnífica de tan 
gran varón, y hacer que su Reyno se perpe
tuase en é l , juzgó le convenía proponer á los 
Israelitas el cuito, baxo aquella figura en que 
en otro tiempo hablan adorado á Josef los 
Egipcios por los beneficios que hablan reci
bido de él. Ocurrióles á los Egipcios fabricar 
la estatua de Josef baxo la figura de un be
cerro y de Sérapis. De este modo, baxo un 
solo simulacro pensó Jeroboan proponer á los 
Israelitas su Patriarca, y la memoria y culto 
del verdadero Dios. Así discurrió Grocio 5 pe
ro su pensamiento, por ser ingenioso , no es 
menos ageno de la verdad 5 pues como hemos 
dicho en otra parte, los Egipcios jamás ado
raron por Dios á Josef {¿>). Pero demos que lo 
hubiesen adorado 5 | con qué fundamento bas
tante sólido se probaría haber sido esta deidad 

la 

(a) 3. de los Reyes X l f . 9. (¿) Véase esta Historia, I . 2. 
c. 12. n . 21. 
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la que Jeroboan puso entonces sobre las aras? 
¿por ventura puede atribuirse á Josef lo que 
el impío Rey dixo al pueblo , señalando el si
mulacro de su Idolo: Há aquí ^ Israel, tus 
Dioses) que te sacaron de la tierra de Egipto? 

V I . Conocía Jeroboan , como tan político, Queda yerta 
que el aparato de las fiestas y las juntas de la mano de 
religión eran los lazos mas fuertes para con- Recobra la'saí 
tener el genio inconstante de los Israelitas f y lud. 
así á imitación de la solemnidad de los Ta
bernáculos que se celebraba en Jerusalen, man
dó por medio de edictos públicos , que todo Is
rael se juntase en Betel para la dedicación del 
nuevo Altar , y para la consagración de los 
Becerros de oro, las que debían hacerse el 
dia quince del octavo mes, el qual correspon
de á nuestro Octubre. Y para conciliar ma
yor autoridad y esplendor á este nuevo culto 
introducido por é l , determinó exercer él mis
mo las funciones sacerdotales ; y así , llegado 
el dia determinado, se acercó al Altar á vis
ta de la multitud , para ofrecer con sus ma
nos el incienso y los sacrificios (a) 5 pero in
mediatamente un hombre, que algunos creen 
era el Profeta A d o , ó Ahías , enviado por 
Dios desde Judá á Betel, levantando la voz 
contra el Altar , exclamó: Vendrá un dia, en 
que Dios levantará de la familia de David un 
varón llamado Josías, el qual inmolará sobre 

es-
(a) 3. d¿ ¡os Reyes X I I . 32. v 



334 HISTORIA DEL VIEJO 
este Altar todos los Sacerdotes de las alturaá 
que ahora queman incienso sobre él $ y 
después quemará sus huesos sobre el mismo 
Altar. Y para que se diese crédito á un sucê  
so que había de tardar en cumplirse casi tres
cientos y cinqüenta años, dixo: Este Altar se 
hará pedazos ahora mismo, y se esparcirán 
las cenizas por el viento. Lo mismo fue oir 
esto el Rey, que desde el Altar donde estaba; 
sacrificando, alargar la mano para mandar á 
sus ministros que prendiesen inmediatamente al 
Profeta (a), Pero la mano quedó árida de re^ 
pente, quebrándose al mismo tiempo el Altar, 
y esparciéndose por todas partes las cenizas 
juntamente con el fuego. Visto esto, suplicó 
Jeroboan humildemente al Profeta alcanzase 
de Dios le restituyese el uso de su mano. R i 
zólo el Profeta 5 é inmediatamente recobró la 
mano del Rey su movimiento y estado natural. 
En reconocimiento á este favor convidó el Rey 
al santo hombre á comer, y le prometió col
marlo de dones 5 pero el Profeta reusó admi
tir el convite y los dones del Rey, por ha
berle mandado el Señor no probase cosa a l 
guna de comida ó bebida en aquel lugar, ni 
volviese por el camino por donde había ido, 
evitando así todo comercio con qualquier habi
tante de Betel. 

V I I . Había en aquella ciudad un Profeta 
su-

(a) 3. de los Reyes X I I I . 
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sumamente viejo, el qual habiendo oído ha- Muerte del 
blar á sus hijos de la venida del otro Profe- llf^™' 
ta de Judá , y de los prodigios que había 
obrado, mandó le aparejasen inmediatamente 
un jumento para ir á verlo. Habiendo monta
do en su bestia, empezó a correr tras las hue
llas del Profeta , y habiéndolo encontrado des
cansando baxo un terebinto , primeramente lo 
saludó, rogándole después se dignase pasar á 
hospedarse en su casa. Diciéndole el Profeta 
enviado de Dios , que no podía, sin contra
venir á una órden expresa de Dios, comer na
da en aquella ciudad, ni detenerse en ella ^ le 
replicó el otro: Esto no se entiende conmigo^ 
pues soy también Profeta, y adoro al mismo 
Dios que t ú , y ahora vengo por mandato de 
un Angel suyo, para hacerte volver conmigo, 
y darte de comer en mi casa. A l oir esto el 
Profeta verdadero, creyó incautamente al Pro
feta que mentía, no sé si por malicia, ó por 
simplicidad $ y volvió con él á Betel. Aún no 
hablan acabado de. comer, quando hé aquí 
que estándose recreando en una conversación 
muy familiar, predixo Dios al Profeta inobe
diente que en pena de su pecado había de ser 
despedazado en el camino por un león, y pr i 
vado de la sepultura de sus padres. En efec
to, habiéndose puesto en camino para su casa, 
le salió al encuentro un león, lo arrojó del 
jumento, y lo mató , sin hacer la menor lesión 
al borrico 3 antes bien se estuvo echado guar

dan-
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dando la bestia y el cadáver del Profeta, has
ta qué viéndolo unos caminantes, le contaron 
el suceso al Profeta de Betel 5 el qual yendo 
inmediatamente al lugar de la tragedia, puso 
en el borrico el cuerpo del difunto 5 y lleván
dolo á Betel, lo enterró en su sepulcro, man
dando á sus hijos que después de su muerte 
juntasen sus huesos con los de aquel hombre, 
el qual sabía ciertamente había profetizado co
sas ciertas y verdaderas del Altar profano y 
de los Sacerdotes impíos. Josefo (¿z) tiene por 
falso Profeta á este hombre 5 y añade que re^ 
zeloso el tal de que el Rey tuviese en mejor 
Opinión al huésped que á é l , después de ha
berle hecho las exequias, se fue á estar con 
Jeroboan , y procuró persuadirle que aquel 
Profeta era un mentiroso, y que por esto ha
bía sido muerto por una fiera 5 que podía ha
ber sucedido sin ningún milagro , que con el 
peso de las muchas víctimas, y mucho mas 
con la actividad del fuego se calentase el A l 
tar recien construido, saltase y se deshiciese^ 
que su mano se había quedado yerta , por es-; 
tar cansada de poner víctimas en el Altar 5 y 
que as í , lo mismo había sido descansar su 
brazo , que haber vuelto inmediatamente la 
sangre á ponerse en movimiento, y los nervios 
á recobrar los espíritus. Hasta aquí Josefo. Pe-, 
ro otros juzgan mas favorablemente de este 
íibml tomm ú vjo&ñ nh < o Jera oí ~{f ouiaaij^ 
(a) L . 8. c. 3. de las Jnt'ig, : 
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hombre, pensando que era Profeta del Señor, 
aunque algunos lo tienen por impío y malva-' 
do, semejante al famoso Balan, que estimaba 
en mas sus comodidades que la razón y la 
justicia. Otros lo tienen por un Profeta rudo y 
simple, que juzgaba podía echar una men
tira para hacer venir á su casa al otro Pro
feta. 

V I I I . No sabemos si inducido de su pro- R e i - ^ j f 6 ^ 
pia malicia Jeroboan, ó engañado de las fal- xo e f reyna-
sas persuasiones de otros , no contento con ha- do de los do? 
berle vuelto á Dios la espalda, se afirmó mas Reyes* 
y mas cada dia en la impiedad, y esto con 
tan infaustas conseqüencias , que la llaga que 
hizo á la religión con haber introducido el 
culto de los becerros, nunca se curó 5 pues los 
Príncipes que después de él reynaron en Israel, 
imitando todos su impiedad, perpetuaron una 
serie mas de Tiranos que de Reyes. Por lo que 
mira á los subditos, pueden dividirse en tres 
clases. Unos nada tenían de común con el cis
ma y la idolatría , entre estos sobresalieron 
Elias , Eliseo, Oseas, Amos , Jonás, Tobías, 
Abdías ^ los quales vivian en los dominios del 
Rey de Israel. Hasta siete mil de estos se con
taban en tiempo de Elias. Había otros Israe
litas flacos y pusilánimes 5 los quales por mie
do de la persecución, aunque en lo profun
do de su corazón tenian alguna pavesa de re
ligión, sin embargo profesaban en el exterior 
el culto de los . becerros, á estos les decía Elias: 

Tom.IIL Y Co* 
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Coxeafs acia las dos partes {a). Finalmente, 
componían la tercera clase de Israelitas los au
tores y fautores del cisma y de la superstición. 
E l número de estos sin duda era mayor que 
el de los demás ^ aventajábanse también en la 
maldad ^ la qual creciendo de dia en dia, hi
cieron finalmente que Dios llegase á desampa
rar á aquel pueblo, como indigno de que su 
providencia lo mirase con particular cuidado, 
pero digno de ser exemplo á los demás pue
blos del rigor con que castiga Dios las ofen
sas de los que no tienen sino motivos sobrados 
para serle fieles, Pero pasando al Reyno de Ju-
d á , juzgo que nadie ignora haberse conserva
do la religión en él muy de otro modo y con 
mayores ventajas, que en el Reyno de Israel. 
En Judá estaba la Ciudad Santa y el Templo 
del Señor ^ allí se veían los Sacerdotes del l i -
nage de Aron, hombres ciertamente venera
bles , y muy aplicados, no solo por oficio, si
no también por utilidad propia, á enseñar á 
los pueblos, y contenerlos en sus obligaciones. 
Vio también Judá una serie de Reyes muy 
poderosos en Asa, Amasias , Ocias, Joatan, 
Joas , Ezequías y Josías. Sin embargo también 
en este Reyno padeció sus dispendios la Reli
gión 5 pues Roboan y el pueblo sujeto á él no 
permanecieron fieles al Señor mas de tres 
años (¿) . Este Rey, ó movido del perverso5 

exem-
{a} 3. de ¡os Reyes X V I I L 21. {b) 2. del Paraüp, X L 17. 
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exemplo de su padre Salomón, d temeroso de 
que si quería obligar los pueblos de su devo
ción á perseverar en la religión de sus padres, 
lo desampararían y seguirían el partido de Je-
roboan, les dio libertad de conciencia , para 
que cada uno abrazase la religión que quisie
se ^ con cuyo permiso en poco tiempo inundó 
la idolatría el Reyno de Judá casi no menos 
que el de Israel. Erigiéronse Altares en las 
alturas y baxo de qualquier árbol frondoso 5 á 
cada paso se consagraban bosques y estatuas 
de Dioses 5 así las mugeres prostitutas como 
los hombres daban á los ídolos el culto in 
mundo , que hablan acostumbrado tributarles 
los antiguos habitantes de la Palestina {a). Con 
estos delitos provocaron los Judíos la ira de 
Dios mas que sus padres , como se verá mas 
de una vez en el discurso de esta Historia. 

IX. El año quinto del reynado de Roboan Año 
se vio este Rey impío invadido de Sesac Rey de ^ Muncl0 
Egipto {b) . Traxo Sesac para esta expedición 6 j¿tes 
un exército de mil y doscientos carros y sesenta de Christo 
mil caballos-, y un sinnúmero de infantería, re- 967- „ 
clutada de todo Jbgipto y de las regiones co- ei Templo, y 
marcanas. Arrojándose sobre la Idumea, y el real erario, 
obligadas las principales fortalezas á recibir 
el yugo del vencedor , llegó este hasta la Ca
pital. Fue entonces el Profeta Semeías á estar 

Y 2 con 
{a) 3. de los Reyes X I V . 22. y 2. del Parallp. X I I . I . 

{b) 3. de hs Reyes XIV. 25. y 2. del Paralip. X I . 12. 
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con Roboan y con los principales de Judá 5 y 
les dixo de parte de Dios , que así como ellos 
habían abandonado al Señor, así el Señor los 
dexaría caer en manos de sus enemigos. Con-
fesaron su pecado así el Rey como los demás; 
é inmediatamente dixo Dios al Profeta : Por 
quanto han baxado su cerviz, y la han pues
to baxo de mi mano, haré que no se derrame 
sobre Jerusalen todo el vaso de mi furor: pe
ro se verán sujetos á sus enemigos, para que 
experimenten quan distinto es estar sujetos á 
Dios ó estarlo á los hombres. Entregóse á dis
creción Roboan 5 pero Sesac no salió de la 
ciudad hasta después de haber recogido los 
mas ricos despojos del saqueo que hizo del 
Templo y del Palacio Real. Llevóse también 
los escudos de oro y los arneses que había 
hecho Salomón | en lugar de los quales man
dó fabricar después Roboan igual número de 
bronce 5 los quales , quando iba al Templo, los 
llevaban los Guardias que le precedían 5 y lue
go que volvía, los metian otra vez en la ar
mería. Estas idas de Roboan al Templo ma
nifiestan algún género de piedad en él 5 pero 
como el motivo de su religión era su conser
vación y su miedo, perseveró en ella todo el 
tiempo que se vió en peligro , y así lo mismo 
fue pasar el riesgo, que volver á su pecado, en 
el qual perseveró hasta la muerte. Es digno de 
notarse que á todos los Reyes de Egipto ante
riores á Sesac, los llama la Escritura con el 

nom-



•f NUEVO TESTAMENTÓ. 341 
nombre de Faraón, siendo Sesac el primero á 
quien señala con su propio nombre 5 á este lo 
confunden algunos con Sesostres , ó Setoses 5 y 
otros con Sesonques. 

X- Tuvo Roboan diez y ocho mugeres, y , , Año 
, . tt • 0 u del Mundo 

sesenta concubinas, y en ellas veinte y ocho 3047t 
hijos y sesenta hijas. Como el padre amase mas Antes 
á Abías que á los otros hijos, lo destinó para de Christ* 
succesor suyo en el Reyno 5 y así lo educó á síícéde Abías 
su lado, teniendo dispersos á los demás por áRoboan. 
varias ciudades , temiendo que si estuviesen 
juntos todos, podian tramar alguna conspira
ción contra su hermano. Las cosas que hizo, 
las escribieron con la mayor diligencia los 
Profetas Ado y Semeías 5 pero estos escritos 
no han llegado á nuestros tiempos, como tam
poco las historias de las guerras que hubo 
entre Roboan y Jeroboan en el tiempo de 
sus reynados. Murió Roboan después de haber 
reynado diez y siete años, y fue sepultado en 
la ciudad de David. 

Xí. Como Jeroboan Rey de Israel era ami-' 1 ^ muger de 
go y confederado de Sesac, á cuyos dominios ¿ f i z a d a ^ 
se había refugiado los últimos años del rey- consultar á 
nado de Salomón, no padeció la menor inco- un Mofeta, 
modidad en la guerra movida contra Roboan^ al la 
antes bien contribuyó mucho á confirmarlo en 
el Reyno aquella opresión de Roboan. Pero 
con otro género de penas castigó Dios los de^ 
litos de este impío Rey , es á saber, con la 
muerte de su hijo Abías, la que sospechamos 

Tom.IIL Y 3 ha-
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Y haber ¿Ucedido poco antes de la de Jero-
W boan (a). Habiendo enfermado Abías , man

dó Jeroboan á su muger se disfrazase, toma
se diez panes , una torta y una orza de miel, 
y fuese á consultar á Siló al Profeta Ahías so
bre la enfermedad de su hijo. Obedeció la mu
ger 5 f habiendo llegado al lindal de la puer
ta del Profeta, por el ruido de los pies la co
noció inmediatamente el hombre de Dios, no 
porque la hubiese visto, pues había cegado de 
puro viejo , sino por revelación de Dios. En
caróse , pues, á la muger el buen viejo , y la 
dixo: Entra, muger de Jeroboan, ¿porqué 
finges ser otra? Y trayéndole á la memoria 
los muchos beneficios que había hecho el Se
ñor á Jeroboan, lo acusó de impiedad, por
que en lugar de imitar á David, de cuyo Rey-
no había obtenido la mejor parte, había co
metido mas iniquidades que los que le habían 
precedido, y despreciando al Señor , había 
fabricado ídolos y adorado Dioses estrangeros. 
Por tanto, añadió el Profeta, derramará el 
Señor sobre la casa de Jeroboan toda especie 
de calamidades 5 serán muertos todos los va
rones de ella , y será exterminada de todo pun
to su familia 5 los que muriesen en la ciudad, 
serán despedazados por los perros, y los que 
pereciesen en el campo, serán devorados por 
las aves del cíelo. Ahora, pues, vuélvete á 

ca-
{a) Véase Calmet sobre el de los Reyes X V . t* 
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casa ; y sábete que inmediatamente que pongas 
el pie en ella, morirá tu hi jo, siendo este el 
único de toda la familia de Jeroboan que se
rá llorado de Israel, y á quien se dará sepul
tura , por haber abrigado en su corazón algu
na pavesa de piedad. A este mismo tiempo eli
ge el Señor otro Rey (á Abías Rey de Judá)5 
el qual reducirá á tan infeliz estado el Reyno 
de Jeroboan y que jamás podrá levantar la ca
beza contra Judá. También castigará el Señor 
á Israel, por haber imitado su superstición, y 
lo arrojará de esta tierra tan buena al otro la
do del Jordán, como al polvo disipado por 
un viento impetuoso. Volvió la muger de Je
roboan á-Tersa, adonde se había trasladado 
la corte desde Siquen ^ y luego que puso el pie 
en el umbral de su casa , murió su hijo Abías, 
á quien dieron honrosa sepultura, y lo lloró 
todo Israel. 

X I I . Sucedió Abías á su padre Roboan en Consigue 
el Reyno de Judá y en la maldad de la idola- 4bíasuilain_ 
tría, el año diez y ocho del reynado de Jero- r i ^ d e ^ 0 
boan. Su madre se llamó Maaca, fue hija de boan. 
un tio de Roboan, y nieta de Absalon por Ta-
mar {a). Declaró la guerra Abías á Jeroboan^ 
y habiendo juntado un exército de quatrocien-
tos mil hombres de Judá y Benjamín, acam
pó con él en el monte Someron, donde se fun
dó después la ciudad de Samarla. Salióle al 

Y 4 en-
{a) 3. de los Reyes X V , y 2. del Paralip. X I I I , 
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encuentro Jeroboan con un exército de ocho
cientos mil hombres que había juntado de sus 
provincias. Estando á la vista el un exército 
del otro , fingiendo Abías mucha religión, aun
que no era mucho mas religioso en su porte 
que Jeroboan, hizo una oración grave y pa
tética á los enemigos , amonestándoles con la 
mayor energía volviesen á sujetarse á la fami
lia de David, y abrazasen el culto del ver-

.dadero Dios. ¿Quién de vosotros ignora 5 les 
dixo , que Dios prometió á David y á sus des
cendientes , que les había de dar el Reyno en 
pacto de sal¿ es decir, eterno é incorruptible? 
Jeroboan usurpó el Reyno. ¿ Pero quién es Je
roboan hijo de Nabat, siervo de Salomón hi
jo de David, y rebelde á su legítimo Sobera
no , al qual lo hicieron Rey los hijos de Be-
lial protervos é incorregibles, en un tiempo 
en que reynaba Roboan, hombre rudo y pu
silánime , incapaz .de oponerse , y menos de 
desbaratar sus designios? N i penséis que nos 
aterra la inmensidad de tropas con que venís^ 
pues estamos firmemente persuadidos á que 
Dios que reprueba vuestra idolatría 5 y el des
precio que hacéis de sus leyes, nos ha de asis
tir á los que defendemos el partido de la ver
dadera religión. Ya sus Sacerdotes, estos hom
bres que observan sus sagradas ceremonias, 
piden con el sonido de sus trompetas la ayu
da divina contra vosotros. No queráis , pues, 
obstinaros en una guerra, que siendo impía 

por 
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por lo que mira á Dios, ha de ser infausta a 
vuestras conveniencias. A l tiempo que Abías 
hacía este razonamiento á los enemigos, envió 
Jeroboan por detrás del monte parte de su 
exército para coger en medio á Abías. Noti
cioso de ello Abías y su tropa, clamaron al 
Señor implorando su socorro. Tocando los Sa
cerdotes las sagradas trompetas , infundió Dios 
tal terror en los enemigos, y se echó sobre 
ellos el exército de Abías con tal ímpetu, que 
perecieron quinientos mil de ellos ^ mortandad 
que no se lee haberla habido semejante en una 
sola batalla. Aprovechándose Abías de la vic
toria ? le quitó á Jeroboan muchas ciudades, 
entre otras Betel, Jesana y Efron, y fue tan 
grande el destrozo de los Israelitas, que no se 
atrevieron en adelante á maquinar cosa alguna 
contra Judá. Acusan los Hebreos á Abías por
que no abolió el culto profano instituido por 
Jeroboan en Betel, siendo así que pudo hacer
lo tan fácilmente, habiendo reducido á su po^ 
der aquella ciudad. Casó con catorce mugeres, 
de las que tuvo veinte y dos hijos, y diez y 
seis hijas. 

CA* 
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Año 
del Mundo 
3049' 

Antes 
de Christo 
951-
Sucede Asa 
á Abías. 

Año 
del Mundo 
3050. 

Sucede Na-
dab á Jero-
boan. 

C A P I T U L O Y. 

A S A SUCEDE A A B I A S , T N A B A B 
á Jeroboan, cuya familia extermina Baasa. 
Asa purga su Reyno de la idolatría, vence á 
Zara Rey de Etiopia, y mueve á Benadad 
Rey de Siria contra Baasa Rey de Israeh Su
cede d Baasa Ela , á Ela "Lamri , á Zamri 

Amri fundador de Samarla, á Amri 
Acab. Después de Asa 

reyna Josafat. 

h T i /Türió Abías el tercer año de su rey-
XVX nado, habiendo dexado á su hijo 

Asa por succesor suyo en el Reyno. Merecía 
Abías por sus pecados haber sido exterminado 
antes con toda su familia ^ pero por los gran
des méritos de su abuelo David fue conserva
do algún tiempo, y consiguió dexar heredero 
de su Reyno á un hijo suyo {a), A l otro año 
de la muerte de Abías, falleció Jeroboan,he
rido por el Señor {b). Esta frase nos da á en
tender que murió antes de tiempo, ó de repen
te , ó lleno de enfermedades crueles, ó todo 
junto. Este Rey después de haber arrastrado á 
su ruina el pueblo de Israel con el escándalo 
y la superstición de los becerros, ó de las va
cas . como dicen algunos textos de la Sagrada 

Es-
(a) 2. de los Reyes X V . 3. [b) 2. del Paralip. X I I I . 20. 
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Escritura, gozó el Reyno veinte y dos años, 
permitiéndolo así Dios, y lo dexó después á 
su hijo Nadab. Este fiel imitador de la mal- Año 
dad paterna no reynó sino dos años 5 pues es- d^ iMundo 
tando sitiando á Gebeton, ciudad que habian 
ocupado los Filisteos , murió á traycion por 
mano de Baasa, hijo de Ahías , de la Tribu 
de Isacar, el qual luego que se apoderó del 
Reyno, acabó con toda la descendencia de Je-
roboan, cumpliéndose en esto lo que el Señor 
había revelado por el Profeta Ahías {a), 

I I . Fue Asa un Rey justo y pió , como lo Piedad de 
demuestra el haber arrojado de los confines del As£U 
Reyno de Judá á los que se habian prostituido 
en honra de los Dioses, y el haber purgado 
á Jerusalen de las heces de todos los ídolos 
que habian introducido sus antecesores (/?). Pri
vó de las reales insignias y de la administra^ 
cion de los negocios á su madre Maaca, por
que había erigido altar al ídolo Astartes en 
un bosque 5 y al ídolo lo arrojó al fuego en el 
Valle de Henon, por donde corre el torrente 
Cedrón. Dió al Templo los vasos de oro y 
plata que había ofrecido su padre: quizá hizo • 
Abías este voto, quando se vió cercado por el 
exército de Jeroboan. Año 

I IL Estando en paz el Reyno de Judá , y Mundo 
mostrándose Dios muy propicio con el pueblo, 30Antes 
procuró Asa reparar las fortificaciones de las de Christo 

, ciu^37-
(«) '3. de los Reyes X V , 27. {h) 2. dd Paralip, X V , 
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? 2 a r é ! ciudades- Eí año quince de su reynado, juntó 

un exército de doscientos mil soldados de la 
Tribu de Judá , armados todos de escudos y 
picas^ y de doscientos y ochenta mil Bcn-
jamitas, armados también de escudos, pero en 
lugar de picas usaban de saetas. Con estas tro
pas salió al encuentro á Zaré Rey de Etiopia, 
ó de Cus, la que creemos ser parte de la Ara
bia confinante con el Egipto ; quien con un 
exército de un milíon de soldados , y trescien
tos carros, había invadido sus tierras, y ha
bía llegado hasta Maresa» Habiendo puesto Asas 
el campo en el Valle de Sefata, antes de dar 
la batalla, invocó al Señor, el qual, al primer 
ímpetu del exército de Asa , infundió tal terror 
en los enemigos , que inmediatamente se pusie
ron en fuga. Persiguiólos Asa hasta Gerara, y 
habiéndose apoderado de todas sus ciudades, 
se volvió cargado de despojos {a). Aunque ig^ 
noramos las causas de la guerra movida por 
Zaré contra Asa, sospechamos haberse ofen
dido de la religiosidad de Asa, viendo que 
este echaba por tierra los Templos y Altares 
de los Dioses que él adoraba 5 y por el mis
mo motivo estando Asa en paz, se prevendría 
para la guerra, para que el enemigo no lo co
giese descuidado. 

puebír3 la Después de esta victoria, volviendo 
alianza con los Judíos á Jerusalen, les salió al encuentro 
Dios. el 

\ a ) 2. delParalip. XIV. 
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el Profeta Azarías hijo de Obeded 5 y arreba
tado del espíritu de Dios , amonestó al pueblo 
que esperase siempre iguales favores de Dios, 
si le era fiel y obediente: y añadió que los 
Israelitas que hablan abandonado la religión 
verdadera 5 pasarian muchos años sin Dios,sin 
Sacerdote, sin Doctor, sin Ley , destituidos 
de paz y de piedad, hasta que se volviesen 
á Dios por la penitencia. Con estas palabras 
se excitó mas Asa á la piedad, de modo que 
no solo arrojó de Judá los ídolos, sino también 
de las ciudades del monte de Efrain que es
taban baxo su jurisdicion. Merecía antes ser 
reprendido porque no había embarazado al 
pueblo que sacrificase al Señor en las alturas, 
juzgando quizá deber tolerar este abuso para 
evitar otro mayor mal , qual era el de la ido
latría 5 pero desde entonces abolió del todo 
esta superstición. Celebró también entonces con 
gran solemnidad la fiesta de Pentecostés. Ha
biéndose juntado los pueblos de las Tribus de 
Judá y de Benjamín para esta solemnidad , se 
aumentó mucho la fiesta con la concurrencia 
de las Tribus de Simeón, Manasés y Efrain^ 
las quales veían que el Señor favorecía á Asa. 
Las víctimas que se inmolaron de la presa de 
Zaré , ascendían á setecientos toros y siete mil 
ovejas. No pareciendo posible que en un solo 
Altar se inmolasen tantas hostias, piensan al
gunos que Asa usó para este fin no solo del 
Altar acostumbrado de los holocaustos, sino 



3So HISTORIA DEL VIEJO 
también de otro que Salomón había erigido en 
la dedicación del Templo 5 y esto parece dá 
á entender la Escritura, quando dice: Dedicó 
el Altar del Señor, que estaba delante del pór
tico del Señor, Con esta ocasión se hizo un 
pacto solemne, en el que prometieron los He
breos dedicarse enteramente al servicio de Dios^ 
el qual pacto se confirmó con un juramento 
solemne, pronunciando pena de muerte contra 
los transgresores, tocando entretanto las boci
nas y tambores. 

Año V. Había habido entre Asa Rey de Judá, 
1 y Baasa Rey de Israel continuos resentimien-
Antes tos, los que no pasaron a cosa mayor hasta 

de Christo después de muchos años, es decir, hasta el 
Hact alianza a "0 Y seis del reynado de Asa (¿z). 
Asa con Be- Siendo cosa averiguada que Baasa no vivió 
nadad, la que sino hasta el año veinte y seis de su reynado, 
po/efseñor^ es 0pinion casi ^ todos, que este año treinta 

y cinco debe tomarse por el de la separación 
de los Reynos de Judá y de Israel, el que ca
yó en el año décimosexto de Asa. Entonces, 
pues, fortificó Baasa las ciudades confinantes 
Con las de Judá , con el designio de que los 
Israelitas no fuesen al Reyno de Judá ni al 
Templo del Señor. Para apartar Asa al ene
migo de su intento, envió todo el oro y plata 
que encontró así en sus tesoros como en los 
del Templo, á Benadad Rey de Damasco, 

qui-
{a) 2. del Paralip. X V . X V L 
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quizá hijo de Razón, rogándole rompiese la 
alianza, que tenía con Baasa, é hiciese una i r 
rupción en sus dominios, para divertirlo mien
tras él le acometía por otra parte. Sucedióle 
como lo deseaba 5 pues invadiendo Benadad el 
Reyno de Israel, y tomadas muchas ciudades 
de la Tribu de Neftalí, obligó á Baasa á sa
car la guarnición de la ciudad de Ramá , pa
ra defender su tierra. Aprovechándose Asa de 
esta ocasión, llevó su exército á Ramá; y co
giendo todo quanto Baasa había juntado para 
fortificar la ciudad, reparó con estos materia
les á Gabaa de Benjamín y á Masfá. Echóle 
en cara el Profeta Hanano á Asa el haber he
cho alianza con Benadad, diciéndole que el 

i Señor había reprobado aquella acción, y la 
poca confianza que había manifiestado tener 
en Efcios : que pocos años antes había conse
guido una victoria prodigiosa de Zara: y que 
Dios le había prometido por el Profeta Aza-
rías ayudarle siempre, con tal que le fuese 
fiel y obediente. Pero que olvidándose de to-* 
do, había robado los tesoros del Templo, 
para mover á Benadad contra Baasa. Si tu, 
prosiguió Hanano, no hubieras desconfiado del 
Señor, no solo no se hubiera escapado de tus 
manos el Rey de Israel, sino que el mismo 
Benadad Rey de Siria hubiera caído en ellas. 
¿Por ventura la esperanza que pusiste en el 
Señor, no venció á Zara que era mucho mas 
poderoso que estos Reyes ? Este pecado tuyo 

atrae-
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atraerá en adelante otras guerras contra tí. No 
pudiendo sufrir el Rey la libertad, con que le 
hablaba el Profeta, lo mandó meter en la cár
cel , y al mismo tiempo condenó á muerte á 
muchos, que quizá habian reprobado no me
nos que el Profeta lo que había hecho. 

Reprende Je- V I , También Jehu hijo de Hanano le echó 
huáBaasa . en cara ^ gaasa su infidelidad é ingratitud {a)} 

pues habiéndolo levantado el Señor del pol
vo de la tierra á la dignidad de Rey, había 
abandonado á un tan gran bienhechor por se
guir las huellas de Jeroboan. Y así, que tu
viese entendido que él y sus descendientes ha
bian de ser exterminados como la familia del 
mismo Jeroboan, ó comidos en la ciudad por 
los perros , ó en el campo por las aves. Estas 
amenazas no aterraron á Baasa, antes bien lo 
irritaron mas 5 de modo que según el texto de 
ía Vulgata quitó la vida al Profeta. E l He
breo , el Caldeo y los Setenta pueden expli
carse de modo que insinúen, que el mismo 
Baasa fué castigado por el Señor con pena 
de muerte después del vaticinio del Profeta 
Jehu. 

Año VIL Murió realmente Baasa (b), después 
del Mundo de haber reynado veinte y quatro años , y fue 
3ÜA4ntes sepultado en Tersa, dexando á su hijo Ela 
de Chdsto por succesor. Ela fue muerto á traycion el se-
926. gundo año de su reynado. Matólo Zamri Ge

ne-
(¿0 de los Reyes X V L {h) ^ ds los Reyes X V L % . 
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neral de una parte de la caballería de Ela, B^edeEfa 
echándose sobre él estando bebiendo alegre- Breve reyna-
mente en la ciudad de Tersa 5 y habiéndose do de este 
apoderado del Reyno, mató toda su familia, Re^» com10 

R . • J t también de 
parientes y amigos 5 cumpliéndose las amena- Zamri. 
zas que el Señor había hecho por el Profeta 
Jehu á Baasa padre de Ela. Pero no le apro
vechó mucho á Zamri la maldad, pues luego 
que Amri General de las Tropas de Ela que 
hacía el sitio de Gebeton, oyó la muerte de 
Ela su Señor, se encaminó con el exército con
tra el traydor Zamri 5 y habiéndolo sitiado en 
la ciudad de Tersa, lo puso en tal aprieto, 
que pegando fuego el mismo Zamri á Palacio, 
pereció en las llamas él y toda su familia, des
pués de haber gozado del Reyno siete dias. 
Muerto Zamri, se movió una gran discordia 
entre los Israelitas sobre á quién habian de 
elegir para succesor del Reyno: unos querían 
lo fuese el mismo A m r i , otros proclamaron á 
Tebni hijo de Ginet. Quatro años enteros du- , .4^° , 

, , j . 11 j . ^ . . j del Mundo 
ro la discordia, y no se convinieron todos en 3097s 
A m r i , hasta después de la muerte de Tebni. Reyna solo 
Tuvo el nuevo Rey la Corte seis años en Ter- ^mri»( luien 

^ / . T T 1 • .1 1 t "xa la corte 
sa, y seis en bamana. Habiendo comprado el en Samaría, 
monte Someron por dos talentos de plata, fun- Situación de 
dó en él una ciudad, á la que llamó Samaría, esta Cludad• 
del nombre de Somer primer posesor del sitio5 
en ella tuvieron la Corte él , y todos los Reyes 
sus succesores en el Reyno de Israel. Es de 
estrañar que siendo Amri quien edificó la ciu-

Tom.nL Z dad. 
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dad, no la pusiese su nombre. Algunos pien
san que quizá había ya allí una pequeña po
blación que tenía el nombre de su poseedor. 
Otros se inclinan á que el poseedor cedió por 

' . un precio muy baxo el sitio á A m r i , con la 
condición que conservase su nombre. Primera
mente pusieron los Reyes de Israel la Corte en 
Siquen, después en Tersa, y finalmente en Sa
maría. Está fundada esta ciudad sobre un co
llado fértil , en el centro de la Tribu de Efrain, 
sitio cómodo y fuerte. Nada omitieron los Re
yes de Israel para adornarla y darla mayor 
extensión. Sostuvo muchos sitios: cercóla dos 
veces Benadad 3 tomóla Salmanasar después 
de un sitio de tres años. Después de la muer
te de Alexandro Magno , tocó á los Reyes de 
Egipto , pero habiéndosela quitado á los Egip
cios Antíoco el Grande, estuvo sujeta á los 
Reyes de Siria, hasta que la arrasó Hircano 
Macabeo. Levantóla de sus ruinas Herodes el 
Grande 5 el qual habiendo puesto en ella una 
colonia de seis mil hombres i la llamó en hon
ra de Augusto, Sebaste , que equivale al lati
no Augusta. 

Año V I I I . Amri mas malvado que quantos Re-
do86^Und0 ^ ê ^a^an Precedido, fue sepultado en la 

*Antes ' ciudad de Samaría ] edificada ó ensanchada 
de Christo por él. Promovió no solo con palabras, sino 

A9 Amri su tam^en con exemplos y leyes, la idolatría de 
cede Acab. ~ Jeroboan (a): pero todavía fue mas impío Acab 

h i -
(« ; 2 - ^ ¡es Reyes X F L 28, 
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hijo y succesor suyo 5 pues al culto de los be^ 
cerros introducido por Jeroboan, añadió á ins
tancias de su muger Jezabel los ídolos de los 
Cananeos, Baal y Astarot ^ consiguiendo con 
esto los impíos que viese Dios reynar en su 
pueblo 5 la abominación que no había podido 
sufrir, sin vengarla, en los Cananeos. Tenía 
esta muger por padre á Itbaal Rey de los Si-
donios. Grocio la compara á la malvada T u 
lla muger de Tarquino, á Fulvia muger de 
Antonio, y á Eudoxia muger de Arcadío. Ha
bíanse casado oíros Reyes antes que Acab con 
mugeres estrangeras, pero con la precaución, 
según se cree, de que primero abrazasen la re
ligión Judáyca: pero nada de esto se observó 
con Jezabel 5 antes bien al Templo que Acab 
fabricó en Samaría, le agregó el Ara de Baal 
y un bosquecito. 

IX. Reynando Acab en Israel, un hombre í j e r i c ó 
de Betel, llamado Hiél , despreciando las mal- á costa de Ja 
diciones pronunciadas por Josué contra el que vida de sus 
reedificase la ciudad de Jericó {a), emprendió híjos' 
su restauración ^ pero la venganza de Dios des
cargó su brazo sobre su familia 5 pues al po
ner Hiei los fundamentos , murió Abiran su 
hijo mayor, pereciendo también poco á poco 
los demás hijos mientras se continuaba la fá
brica , hasta que finalmente Segub su h i 
jo menor falleció al poner las puertas á 

z 2 i a 

(a) Josué V L 26. y 3. di los Reyes X V I . 34., 



356 HISTORIA DEL VIEJO 
. ,45° . â ciudad acabada de edificar. 
del Mundo -v o A C • J J J 
309OF A. Lomo Asa íuese creciendo en edad, 

Antes empezó- á padecer dolores de pies, los que 
de Chnsto qU¡zá serian gota: en cuya ocasión vaciló se-

A As a su ce- gunda vez su confianza en Dios, pues no acor
de Josafat; dándose de acudir al Señor, esperaba todo su 
refiérese el aiivi0 ios socorros de la medicina {d). Apo-
suíTsúbditos derándose la fuerza de la enfermedad de las 
y soldados, mas nobles partes del cuerpo, dio finalmente 

con él en tierra, habiendo reynado quarenta 
y un años. Fue embalsamado su cadáver , y 
puesto en unas andas fue entregado á las l la
mas , habiendo enterrado sus cenizas y huesos 
en el sepulcro que él se había dispuesto en la 
ciudad de David. Algunos quieren que su cuer
po no ardió, sino solo los bálsamos y aromas 
puestos junto al cadáver 5 pues esto parece ser 
mas conforme á la costumbre antigua de los 
Hebreos. Desde entonces empezó á usarse es
te nuevo rito de sepultar los cadáveres. Su
cedió á Asa en el Reyno de Judá, Josafat, Prín
cipe digno de los mayores elogios, hijo suyo 
y de Azuba su muger. Como las guerras civi
les hablan trabajado tanto á Israel, se hablan 
disminuido sus fuerzas de modo, que Josafat 
era mas poderoso que su rival Acab. Constru
yó muchas fortalezas en Judá , para que sir
viesen de defensa á varias ciudades. Podía jun
tar de su Reyno un exército de un millón cien

to 
{a) 2. delParalip, X V I . 12. 
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to y sesenta mil soldados, baxo el mando de 
cinco Generales, Edna , Johanan , Amasias, 
El inda y Jozabad, sin contar las guarnicio
nes de los presidios, y las tropas que mante
nía armadas por el Rey no. Es probable que 
en tiempo de este Rey resucitó la misma dis
ciplina que se observó en el reynado de Da
vid , quando en todos tiempos había en pie 
un exército de veinte y quatro mil soldados 
en la Corte ó en las guarniciones. Una pro
vincia que podía dar un millón y doscientos 
mil hombres capaces de tomar las armas, es 
preciso tuviese á lo menos seis millones de ha
bitantes. Si alguno tiene por excesivo este nú
mero , advierta que el Reyno de Judá en tiem
po de Josafat comprendía todo el terreno que 
hay desde Bersabé y Pelusio hasta los montes 
de Efrain, y desde el Jordán hasta el Medi
terráneo. Sola la ciudad de Roma encerraba 
en otro tiempo tres ó quatro millones de per
sonas 5 y se dice que la ciudad del Cayro tie
ne siete millones de vecinos, y Pequin hasta 
veinte millones. Pero aunque la Palestina era 
fértilísima, no hubiera podido mantener tanta 
gente 5 y así debe creerse que el comercio flo
recía mucho en su tierra. Y como de esto le 
resultasen á Josafat muchos provechos, y jun
tase de sus pueblos grandes tributos, es increí
ble las riquezas que llegó á tener. Habiendo 
imitado á David antes que pecase con Betsa-
bé , consiguió tener propicio á Dios, y que 

T o m A I l Z 3 el 
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el mismo Señor fuese el mas seguro defensor 
de su Reyno. 

Piedad de X I . Pensando Josafat que la protección dé 
Josafat. j } ¡ o s y su buen obrar lo harian invencible, se 

aplicó á destruir las Alturas y Bosques de Ju
dá 5 lo que no siempre llevó adelante , ó no 
en todas partes 5 por cuyo motivo quedó algún 
tanto manchada su fama (a). E l tercer año de 
su reynado, habiendo enviado varios Sacerdo-* 
íes y Levitas con el Libro de la Ley á todas 
las regiones de Judá , instruyó á sus vasallos: 
y en premio de este zelo consiguió del Se
ñor , que todos los pueblos comarcanos lo te
miesen y respetasen , y que los Filisteos y 
Arabes fuesen sus tributarios, pagándole estos 
últimos cada año siete mil y setecientos car
neros , y otros tantos machos de cabrío. 

(a) Coteja el 2. del Parallp. X V I I . 6. con el X X , 33, y d 
2- de los Reyes X X I I . 43. •: 

GA-
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C A P I T U L O VI. 

¿ P A R E C E E L I A S E N I S R A E L . 
Es alimentado por ¿os cuervos 5 multiplica á la 
Viuda de Sarepta el aceyte y la harina, y le 
resucita un hijo. Hace baxar fuego del cie~ 
lo sobre su sacrificio. Con su oración con
sigue que llueva. Se esconde en la cueva 

de Horeb. Aparécesele el Señor. 
Í Nombra por succesor suyo 

á Eliseo. 

I . TT^N estas turbaciones apareció Elias, Año 
ÍPV uno de los Profetas mas esclarecidos, dê  Mundo 

y que muchos de los Padres creyeron haber Antes 
guardado perpetua virginidad, para oponerse 416 Christo 
como un muro de bronce á la impiedad de Je- ^Hambre 
zabel y de Acab {a). Era oriundo de Tesbe, predicha por 
ciudad de la Galaaditis al otro lado del Jor- quien 
dan, pero io-noramos su Tr ibu , su familia, su ? alimenta-

. . • -r» / 1 ~ do por los 
educación y vocación. Presentándose , pues, cuervos; y 
Elias á Acab , le dixo: Por Dios que todo lo multiplica la 
tiene presente, te aseguro que por espacio de y el 
tres años no ha de caer en la tierra ni una go
ta de agua ó de rocío, si yo no se lo pido al 
Señor. Dicho esto, se retiró por órden de Dios 
al otro lado del Jordán al arroyo de Carit, en 
donde los cuervos le traían dos veces al diá 

Z 4 el 
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el pan y carne que necesitaba para su sustento-
La voz original Arabim quieren algunos signi
fique, no cuervos, sino Arabes, ó Negociantes, 
ó habitantes de Arabo , ó de Ofceb* Pero la co
mún de los Intérpretes y Expositores juzga de
ber preferirse la antigua versión. Y á la ver
dad , si los que llevaban de comer al Profeta, 
no eran cuervos sino hombres 5 ¿ porqué des- • 
pues que se secó el arroyo, no le llevaron tam
bién agua, para que no se viese obligado poc 
falta de ella á irse á otra parte ? pues como 
por el calor del Sol se secase el arroyo con 
que apagaba la sed, se fue por órden de Dios 
á Sarepta de Sidon á casa de una viuda. A l 
entrar en la ciudad , se encontró con aquella 
viuda, que estaba recogiendo unos palos de 
leña ^ y la pidió le diese de beber. A l ir á traer
le agua, la llamó otra vez el Profeta, y la 
mandó le traxese también pan para comer. En
tonces le juró la viuda no haber en su casa 
otra cosa que un puñado de harina en una 
vasixa , y un poco de aceyte en una alcuza; 
que ella había venido allí á coger unos palos 
para cocer para sí y un hijo suyo un poco de 
pan, para no morir de hambre , no habién
dola quedado otra cosa con que pudiese con
servar la vida de entrambos. Pero el Profeta 
sin detenerse en oir mas razones, insistió se
gunda vez en que de aquella harina cociese 
primero para él un pan al rescoldo , y que 
después hiciese lo que decía» Y no desconfies 

ni 
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ni te asustes, añadió 5 pues en verdad te digo^ 
que jamás te faltará aceyte ni harina , hasta 
que el Señor riegue abundantemente la árida, 
superficie de la tierra. Obedeció la muger, y 
el suceso hizo ver la verdad de la profecía. í 

I I . A poco tiempo, habiendo muerto de Resucita 
enfermedad el hito de la viuda, se lamentaba Ei^s el. h,!j0 

1 1 / • -r^' de ia viuda. 
esta y se quexaba de iLlias, como si Dios se 
hubiese olvidado de sus pecados antes de sé 
venida , y después de ella los hubiese exámi-
nado con el mayor cuidado, y vistos se hu
biese vengado de ellos, matándole á su hijo. 
Enternecido Elias al ver el dolor de la mise
rable madre, tomó el cadáver del niño, lo pu
so en la cama 5 y haciendo oración ? se tendió 
tres veces sobre é l , acomodándose de modo, 
que diese boca con boca , pies con pies \ ma
nos con manos, y pecho con pecho. Hecho es
to , resucitó el niño. 

I I I . A l cabo de tres años, mandó Dios a Elias sale al 
Elias se "presentase á Acab, pues quería ha- ^ " ^ ^ * 
cer que lloviese otra vez {a). Destruyendo la 
tierra la sequedad y el hambre anunciadas por 
Elias, había mandado aquel Rey á Abdías su 
Mayordomo mayor recorriese los campos , pâ  
ra ver si podía encontrar algún socorro para1 
los hombres y jumentos que desfallecían de 
necesidad. Cumpliendo Abdías con su comi
sión, le salió ai encuentro Elí^s. Luego que 

Ab- i 
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Abdías lo vio , se postró en tierra, y le dixo: 
¿ Eres tú mi Señor Elias *? Respondióle este: 
Anda y di á tu Señor que has encontrado á 
Elias. Replicóle Abdías : ¿ En qué he pecado, 
para que me envíes á Acab, el que ciertamen
te me ha de matar? Vive el Señor tu Dios, 
que no hay gente ó reyno, adonde no haya 
enviado Acab á buscarte, para obligarte, si 
te encontraba, á que alcanzases del Señor la 
lluvia 5 y si reusases obedecer, vengarse de 
t í , dándote la muerte. Todos han respondido 
que no sabían dónde estabas 5 y tú me mandas 
ahora diga al Rey que te he encontrado. Te
mo que acaso al ir yo á darle á Acab tu em-
baxada, el espíritu de Dios te lleve á otra 
parte adonde yo no lo sepa , y no encontrán
dote después, me mate Acab por mentiroso^ 
lo que ciertamente no merezco, habiendo te
mido á Dios siempre desde niño. ¿ Por ven
tura no te han dicho que quando Jezabel per
seguía con mas furor á los Profetas del Señor, 
oculté yo cien de ellos en dos cuevas , y los 
mantuve todo el tiempo que estuvieron allí? 
Te ruego, pues, no me envíes al Rey con un 
tan inminente riesgo de mi vida. Pero jurán
dole Elias que aquel mismo dia se presenta
ría él al Rey, se fue Abdías, y dió noticia de la 
próxima venida del Profeta. 

Júntase el IV , Saliéndole al encuentro Acab á Elias, 
pueblo en el 1̂  dixo: ¿Eres tú el que afliges á Israel? No 
Carmelo. SOy. yQ ̂  |e reSpon¿rá el Profeta: quien pertur

ba 
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ba a Israel sois td y la casa de tu padre, que' 
despreciando el culto del Señor, os habéis 
echado al partido de BaaL Haz juntar, si té 
parece, á todo Israel en el Carmelo, y lleva 
allí los quatrocientos y cinqüenta ministros de 
Baal, y los quatrocientos de Astartes que man
tiene Jezabel. Allí á vista de todo Israel mos
traré si mi religión es la verdadera, ó si lo es la 
de ellos. Aceptada por el Rey la condición, 
fueron llevados al lugar destinado todos, á 
excepción de aquellos que Jezabel sustentaba 
como á Profetas de su familia. Luego que es
tuvieron juntos, tomando la palabra Elias eri 
presencia de un sinnúmero de pueblo , dixo 
que de ningún modo era decente que entre las 
dos religiones de Baal y del .Señor, no estu
viesen adictos á una sola ^ y así , que esco
giesen la que juzgasen ser la mejor. No res
pondiendo el pueblo á esta propuesta, añadió 
el Profeta, que solo él había quedado que ado
rase al Señor, y que los Profetas de Baal aŝ  
cendian á quatrocientos y cinqüenta. Que á 
ellos se les diese un buey, y á él otro , para 
inmolarlos: y que aquel, cuĵ a víctima fuese 
consumida con fuego del cielo, fuese tenido 
por Dios. Pareció á todos no podía ser mas 
equitativa la proposición. Por tanto, inmolan
do en primer lugar los Profetas de Baal un 
buey , lo hicieron pedazos , y l a pusieron so
bre el AJtar. Después de lo qual , empezaron 
á suplicar á Baal, y á implorar su ayuda con 

cía-
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clamores, con incisiones en sus carnes , y fi
nalmente dando saltos sobre el Altar. Habien
do gastado en vano el tiempo en esto hasta el 
mediodía, les decía Elias burlándose de ellos: 
Levantad mas la voz, que Baal quizá duerme, 
ó está ocupado en la bodega, ó está de cami
no, y no oye vuestras súplicas. 

Baxa fuego V. Había allí un Altar -arruinado , el que 
del cielo , y quizá era uno de aquellos que en otro tiempo 
consume la J , . .... , •.- * i i • i i 
víctima de se nabian erigido, quando no habiendo toda-
Elías, vía ningún lugar determinado para adorar, se 

permitía erigir Altares en todas partes. Como 
los Idólatras hubiesen proseguido en esperar 
en vano el fuego del cielo hasta mas del me
diodía ^ Elias reedificó el Altar , ayudado del 
pueblo 5 para ello unió doce piedras según el 
número de las doce Tribus de Israel ^ é hizo 
al rededor de todo el Altar un pequeño foso, 
y dos á manera de surcos. Luego después, 
poniendo sobre el Altar el buey, inmolado y 
hecho pedazos , echó por tres veces agua so-

* bre toda la víctima y sobre la leña , en tanta 
abundancia, que corriendo al rededor del A l 
tar, se llenó el foso de la que sobraba. Con 
esto quería persuadirles que la llama que so
brevendría, sería milagrosa, y no producida 
por causa natural. Hecho esto , suplicó al Se
ñor que enviase fuego del cielo, y volviese 
por la verdad de su religión. No estuvo mu
cho tiempo rogando ^ pues baxando inmedia
tamente llamas del cielo, consumieron la leña, 

el 
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el holocausto, las piedras, y hasta el mismo 
barro formado del agua y del polvo. Viendo 
esto el pueblo , inclinó la cabeza ácia el suelo, 
y exclamó: E l Señor es Dios, é inmediata
mente , incitándolos á ello Elias, se echaron 
sobre los Profetas de Baal, y llevándolos a 
la falda del monte por la parte donde el arro
yo Cison corre al Mediterráneo, los mataron 
á todos. 

V i . Después de esta mortandad dixo Elias c 
á Acab : Sube á la cumbre del Carmelo , y Hueva, 
alli come y bebe alegremente , pues me pare
ce oygo un ruido como de una tempestad ó 
lluvia de agua que viene en abundancia (a). 
Subió el Rey, y Elias tras él. Postróse alli el 
Profeta en tierra 5 y puesto el rostro entre las 
rodillas, se deshacía en súplicas , enviando de 
quando en quando su criado á una eminencia 
del monte, para que mirase ácia el mar, y avi
sase si veía alguna cosa. Habiendo ido el cria
do seis veces en vano, finalmente á la sétima 
volvió diciendo que se veía levantar del mar 
una nubecilla á manera de huellas de hombre. 
Oyendo esto Elias, mandó se lo avisase á Acab, 
para que mandase poner los caballos en la 
carroza, y se fuese quanto antes á casa, si no 
quería cayese sobre él la lluvia. Obedeció al 
instante el criado , y como se pasase el tiempo 
en idas y venidas , se iban engrosando y jun^ 

tan-* 
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tando las nubes en el ayre. Tomando el Rey 
el camino de Jezrahel, adonde solía irse á di 
vertir , se ciñó Elias el cuerpo, y arrebatado 
de un improviso ímpetu del espíritu de Dios, 
corría con tanta velocidad , que no podían al
canzarle los caballos de la carroza de Acab. 
Y á poco tiempo cayó una abundantísima 
lluvia. 

Huye Elias VIL Habiendo Acab puesto en noticia de 
al monte Ho- su muger Jezabel la mortandad de los Profe

tas, se irritó esta en gran manera, y mandó 
decir á Elias que para el dia siguiente tenía 
decretada su muerte con juramento {a). Lue
go que Elias lo supo , procuró ponerse en sal
vo , huyendo á Betsabé, al mediodía de la 
Tribu de Judá , donde despachó el criado ^ y 
encaminándose á lo mas interno de la Arabia 
Pétrea , después de haber caminado todo un 
dia, se sentó fatigado baxo un enebro, y p i 
diéndole al Señor se dignase librarlo de las 
miserias de la vida, se quedó dormido. Apa-
reciósele en este estado un Angel, y le mandó 
se levantase y tomase alimento. Habiendo des
pertado , encontró junto á su cabeza un pan 
cocido en la ceniza, y un vaso de agua. Ha
biendo reparado las fuerzas con aquel alimen
to , se volvió á quedar dormido. A l dia siguien
te lo despertó el Angel por la mañana, y le 
dio á entender que todavía le quedaba que an

dar 
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dar un largo y difícil camino. Por lo qual, 
tomando fuerzas segunda vez con el alimento 
traído el dia antes por el A n g e l d e s p u é s de 
haber caminado quarenta dias y quarenta no
ches , llegó finalmente al monte de Dios, Ho-
reb. Debe creerse haber hecho alto algún tiem
po en el camino, ó quizá no anduvo via rec
ta , pues Betsabé no dista de Horeb sino unas 
ciento veinte y cinco millas. Otros encierran 
dentro de este período de quarenta dias el tiem
po que Elias permaneció en Horeb. 

V I I I . Habiéndose escondido Elias en una Aparécese 
cueva de aquel monte, le preguntó un dia el ^ i ^ e n v í ^ á 
Señor qué hacía allí. Respondióle Elias: No ungir á Ha-
pude sufrir ver quebrantado y pisado el pac- zael, á Jeha 
to por tu pueblo, como tampoco destruidas tus y a lseo* 
aras 5 y el zelo de tu honra me obligó á huir 
para evitar el furor de la persecución de to
dos tus Profetas. He quedado solo yo , y des
pués de muertos los otros, buscan tus enemi
gos cómo darme á mí la muerte y quitarme 
del medio. Para templar el Señor el zelo ar
diente de Elias, le dixo : Sal de la cueva y 
ponte á la puerta ; é inmediatamente sonará 
en tus oídos un ruido de un viento fuerte, des
pués se estremecerá la tierra ; después pasará 
una llama por delante de tus ojos ; y final
mente percibirás un silvo tranquilo de un vien-
tecillo tenue. Has de saber que el Señor no se 
manifiesta presente en el violento ímpetu de 
la tempestad j ni en el temblor de la tierra, ni 

en 
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en la rapidez de la llama, sino solo en el 
silvo del vientecillo tenue 5 quando este alha-
gue tus oídos , quiero te postres en tierra, y ado
res á la divinidad que se manifestará allí pre
sente. Obedeció Elias 5 y habiendo oído el sil
vo del vientecillo, se postró en tierra boca 
abaxo 5 y cubierto su rostro con la capa, ado
ró á Dios, Y para que supiese Elias que los 
delitos jamás quedaban sin castigo, le reveló 
el Señor que había destinado quien vengase 
las ofensas que le hablan hecho , así los pre
varicadores de Israel, como Acab y Jezabel^ 
y le mandó fuese por el camino del desierto 
á Damasco, y allí ungiese á Hazael por Rey 
de Siria, haciendo después la misma ceremo
nia con Jehu hijo de Namsi, destinado para 
Rey de Israel 5 ungiendo después á Eliseo, h i 
jo de Sefat, de Abel-Meula , por Profeta , y 
succesor suyo en este sagrado ministerio. Si 
Hazael, dixo el Señor á Elias, no tratase á 
los impíos Israelitas con el rigor que mere
cen , lo suplirá Jehu 5 y si Jehu no cumpliese 
mis designios, los cumplirá todos Eliseo. No 
te glories de que tu solo has quedado fiel á 
Dios en Israel 5 pues me he guardado siete 
mil hombres, que ni se han arrodillado de
lante de Baal , ni le han besado las manos. 
Algunos Intérpretes conservan literalmente el 
numero de siete mil 5 pero otros entienden en 
este numero otro mas amplio, como se acos
tumbra en las Escrituras. 

Vuel, 
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IX. Vuelto Elias del monte , vino á la re 

glon de Efrain, en donde habiendo encontra-
do á Elíseo arando un campo con doce pares 
de bueyes, le puso su capa en los hombros, 
y le significó lo llamaba Dios al empleo y 
oficio de Profeta. Inmediatamente dexó Elíseo 
los bueyes 5 y con el permiso de Elias se fue 
á su casa á despedirse de sus padres 5 y ha
biendo muerto dos bueyes y cocido sus car
nes , dio al pueblo un banquete 5 y vuelto 
adonde estaba Elias, hizo ánimo de no apar
tarse jamás de su compañia. Las órdenes que 
le dio el Señor á Elias tocante á la unción de 
Hazael y Jehu ? no las puso en execucion por 
si mismo ? como se verá por la serie de la nar* 
ración. 

Elíseo se 
con 

C A P I T U L O V I L 

S I T I A B E N A D A B A S A M A R I A , 
de donde huye con notable pérdida. Es vencido 
segunda vez en Afee, Hace alianza con él Acab* 

Nabot reusa dar su viña á Acab, y atrae 
sobre sí la ira de JezabeL 

Penitencia de Acab, 

I. ^Enadad Rey de Siria, h i jo , según ad Mundo 
_ } parece, del otro Benadad que había 3103. h 

seguido el partido de Asa Rey de Judá contra Antes. 
Baasa Rey de Israel, partió de Damasco, ca- 3g7Christ0 

Tom.IIL Aa p i -
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•^fiTacUid ^ t̂a^ ^e SU ̂ eyno' con un P0^eroso exércíto, 
contraCnafSa- sostenido de las tropas auxiliares de treinta y 
maría. dos Reyezuelos , y vino á sitiar á Samaría {a)$ 

y habiendo enviado un legado al Rey Acab, 
le mandó le entregase sus tesoros, y las mu-
geres é hijos que mas amaba. Conociendo 
Acab no hallarse con fuerzas para resistir al 
enemigo, y esperando que Benadad modera
ría las condiciones, desde luego asintió á to
do. Pero como por los mismos Enviados exi
giese segunda vez el enemigo, no solo lo que 
era de Acab, sino también lo mas precioso 
de los bienes y riquezas de sus subditos 3 en
tonces Acab en presencia de una numerosa 
junta de Ancianos habló de este modo : Be-
nadad nos arma lazos ocultos, pues habiéndo
le concedido yo todas mis cosas, pide tam
bién las vuestras. Aconsejaron á Acab los An
cianos que no se debian dar oídos á las pro
posiciones del enemigo. Despidió, pues, Acab 
los Enviados, mandándoles dixesen á su Rey, 
que estaba pronto á comprar la paz á costa de 
lo que era suyo 5 pero que no tenía facultad 
para disponer de los bienes de sus subditos. 
Vueltos los Legados al campo de Benadad , le 
dieron la respuesta de Acab, la que lo indig
nó tanto, que les mandó volviesen á decir á 
Acab : Mala muerte den los Dioses á Benadad, 
si no destruye á Samaría de modo que no de-

xe 
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xe ni un puñado de tierra de ella. Envióle á 
decir Acab: No cantes el triunfo antes de la 
victoria: pues muchas veces los que están mas 
bien armados , son los primeros que caen. 

11. Quando le contaron estas cosas á Be- Benadad es 
nadad, estaba este baxo su pavellon bebien- A c a w " 1 0 ^ 
do alegremente con los Reyes que le seguianf 
y lo mismo fue oir la respuesta de Acab, que 
mandar cercar la ciudad. A este tiempo v i 
no un Profeta á decir á Acab, que el Señor ha
bía de entregar el exército enemigo en manos 
de los Israelitas 5 y así , que diese la batalla, y 
llevase consigo los pajes de los Príncipes de 
Israel 5 es decir 5 los mancebos que se educa
ban en Palacio para servir y hacer la corte 
al Rey. Alistó, pues, los mencionados man
cebos 5 y encontró ser doscientos treinta y dos. 
Numeró también el pueblo de Samaría, y se 
encontraron siete mil hombres. Salieron de la 
ciudad al mediodía, tiempo en que Benadad 
estaba comiendo y bebiendo alegremente , se
gún tenía de costumbre. Habiéndole avisado 
que los soldados de Acab hablan salido de 
Samaría , dixo á los suyos : Ora vengan á pe
dir la paz ó á pelear, cogedlos vivos. Pero 
todo le salió al contrario, pues los pajes que 
iban en la vanguardia, y la demás tropa de 
Samaría en la retaguardia, se arrojaron con 
tal ímpetu sobre los enemigos , y les infundie
ron tal terror, que todos volvieron la espalda, 
y el mismo Benadad montando á caballo, echó 

Aa 2 á 
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á correr con su caballería. Persiguió Acab á 
los fugitivos 5 y habiendo muerto muchos de 
ellos 5 cogió una presa considerable. Entonces 
vino el Profeta del Señor á alentar mas y 
mas á Acab, y á amonestarle estuviese pre
venido, porque el año siguiente había de vol
ver Benadad contra él. 

Se cree que I I I . Atribuyendo los aduladores de Bena-
el Dios de j a j |a deshonra de haber perdido la batalla, 
los Hebreos . , 1 . 1 . , T, 
preside á los n o a Ia arrogancia y embriaguez de su Rey, 
Montes. sino á los Dioses de los Hebreos, dixeron al 

Rey : Los Dioses de los Hebreos son Dioses 
de los montes , y así no hay que estrañar 
haya quedado por ellos el campo, peleando 
cerca de Samaría, ciudad situada en un mon
te 5 si pudiésemos atraer los Israelitas á las 
llanuras, cesaría el favor y las fuerzas de sus 
Dioses , y podríamos derrotarlos fácilmente. 
Quizá eran de opinión que el mundo estaba 
gobernado por varias Deidades, y que cada 
una presidía en el lugar que se le había seña
lado : puede ser también que sospechasen que 
el Dios de los Hebreos gustaba de sitios mon
tuosos 5 por haber sido adorado en los montes 
Sínay, Moria , Carmelo , &c. También per
suadieron á Benadad sus criados, que despi
diese todos los Reyes que había traído consi
go , y substituyese en su lugar Oficiales, que 
le obedeciesen con mas fidelidad, y supliese 
la falta de los soldados , caballos y carros 
que había perdido en la batalla. Executóse to

do 
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do con la mayor diligencia. 

IV". Volviendo, pues, Benadad el año si- Acab vence 
guíente, puso su campo en Afee. Movió Acab f 
contra él con un exército inferior en número 
y en fuerzas 5 pero le salió al encuentro un 
Profeta , y le prometió la victoria en el nom
bre de aquel Señor que manda en los valles 
igualmente que en los montes. Después de ha
berse prevenido uno y otro exército por espa
cio de una semana, finalmente el dia sétimo 
entraron en batalla , en la qual perecieron cien 
mil Siros, buscando los demás su seguridad 
dentro de la ciudad de Afee. Pero como en
trasen de priesa y de montón en la ciudad, se 
cayó parte del muro, y enterró en sus ruinas 
hasta veinte y siete mil soldados. Benadad, 
para no caer en manos de Acab, se escondió 
en lo mas oculto de Palacio 5 pero ponderán
dole sus ministros la clemencia de los Reyes 
de Israel, le hicieron esperar lo trataría con 
benignidad, si iban á suplicárselo , vestidos de 
saco y con sogas al cuello. Partieron, pues, 
adonde estaba Acab, y en nombre de Bena
dad le pidieron le perdonase la vida. Díxoles 
Acab: Si vive todavía, mi hermano es 5 y ha
biendo mandado traerlo á su presencia, lo pu
so en su carroza. Entonces el Rey de Siria le 
ofreció por su libertad las ciudades que su pa
dre le había quitado al padre ó antecesor de 
Acab, y le dió permiso para construir cami
nos y lugares públicos en Damasco , como el 

Tom,UL Aag pa-
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padre de Benadad lo había executado en otro 
tiempo en Samaría ^ aceptadas estas condicio
nes , puso Acab en libertad á Benadad. 

La ciernen- V. Esta intempestiva clemencia de Acab 
da de Acab irrito al Señor, el que para castigarla se va-
imtaa ios. ^ ^ un medio raro. Suscitó el espíritu de 

uno de los Profetas, que algunos piensan ser 
Miqueas 5 el qual llamando á un compañero 
suyo , le dixo: Hiéreme 5 y como el otro lo 
reusase, le predixo el Profeta que dentro de 
poco había de ser despedazado por un león, 
lo que se cumplió. Pidió después á otro h i 
ciese lo mismo , y habiendo recibido de este 
una herida, se llenó de polvo la cara , para 
no ser conocido. Presentándose en esta forma 
á Acab, le dixo que estando en una batalla, 
le hablan encomendado la guardia de un pri
sionero , só pena de la vida, ó de ser multado en 
un talento, si lo dexaba escapar , pero que 
corriendo él de una parte á otra en el ardor 
de la pelea, el prisionero se había escapado. 
Díxole el Rey: Tú mismo te condenaste, acep
tando la custodia del prisionero con esa con
dición. Entonces, limpiándose la cara el Pro
feta , le dixo: Por haber dado libertad á un 
hombre tan digno de muerte como Benadad, 
pagarás su vida con la tuya, y tu pueblo re
cibirá el castigo que merecía el suyo. Entróse 
Acab enojado en Samaría, no haciendo caso 
del vaticinio del Profeta {a). No dexa de 

cau* 
(a) Joscfo , /. 8. c. 8. de ¡as Jntig. 
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causar admiración el que en estas guerras ja
más se hable de Elias ni de Eliseo. ¿ Qué 
sabemos si Jezabel prohibía la entrada en Pa
lacio á los dos santos hombres ? 

V i . Deseando Acab aumentar con un jar-
din la casa á que solía ir á divertirse en Jez-
rael, pidió á Nabot, vecino del lugar, le ven
diese una viña que tenía, ó se la cambiase 
por otra mejor {a). Respondióle Nabot : No 
quiera Dios que yo te dé la heredad que fue 
de mis padres. Tenian á deshonra los Israeli
tas enagenar las herencias paternas \ y también 
Moysés había prohibido el que los despojasen 
de sus fundos, á no ser que se viesen en una gran 
necesidad (/?). E l mismo Moysés había promul
gado la ley de que las cosas vendidas pudiesen 
redimirse siempre, y que el año del Jubileo câ  
da posesión volviese á su dueño: nada de es
to hubiera podido hacerse , si Nabot hubiera 
vendido su viña al Rey. Por este motivo reu-
só Nabot obedecer la orden del Rey 5. el qual 
lo sintió tanto , que vuelto de Jezrahel á Sa
maría , se puso en cama , sin querer comer ni 
ver á nadie. 

VIL Habiendo ido Jezabel á visitar á 
Acab, le preguntó la causa de su tristeza ; y 
habiéndola oído, dixo : ¡ Ciertamente que eres 
un Rey de grande autoridad! | Qué bien pare
ce que suplique el que tiene derecho para exi-

Aa 4 gir 
{a) 3. de los Reyes X X L (b) Cap. X X F . 23. del Levítico, 

Año 
del Mundo 
3io5-

Antes 
de Christo 
895. 
Nabot reusa 
dar su viña 
al Rey, 

Es muer
to Nabot 
por disposi
ción de Jeza
bel. 
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gir y tomarse qualquiera cosa! Levántate ] co
me , y ten buen ánimo ; que yo haré logres lo 
que deseas. Dicho esto, inmediatamente escri
bió varias cartas en nombre del Rey y fir
madas con el sello real, á los Ancianos de 
Israel, cuyo contenido era este: Publicad un 
ayuno, y haced que Nabot se siente entre los 
principales del pueblo 5 y sobornando á dos 
hombres, hijos de Belial, haced den testimo
nio de que ha blasfemado contra Dios y con
tra el Rey. En el texto se lee : jgftfe ba ben
decido á Dios y al Rey 5 pero el bendecir se 
toma allí por maldecir. Tiene tal horror la 
Escritura á la voz blasfemar, que no quiere 
ni aun nombrarla , quando se pronuncia con
tra Dios. Algunos leen: Que se despidió de Dios 
y del Rey \ es decir , desertó de la obediencia 
de entrambos. Hízose lo que la Reyna mandó. 
Sentóse Nabot entre los principales de Jczrael, 
acusáronlo de haber dicho palabras de des
precio contra Dios y contra el Rey $ y sin 
mas formalidad lo sacaron fuera de la ciudad 
y lo mataron á pedradas. Inmediatamente en
viaron los malvacjos jueces á decir á Jezabel 
como hablan dado la muerte á Nabot 5 con 
esto la Reyna entró alegre á la cama de Acab9 
5̂  le dixo que podía apoderarse seguramente 
de la viña de Nabot \ pues se le debía por de
recho del fisco, como patrimonio de un hom
bre condenado por reo de lesa magestad. Aquie
tóse el Rey al instante 5 y saliendo de Samaríaj 

se 



y NUEVO TESTAMENTO. 3^7 
se fue á Jezrael á tomar posesión de la vina 
de Nabot. 

V I I I . Presentándose Elias á Acab de ór- Amenaza 

den de Dios, lo reprendió de este modo: ¿Con E l í a s á A c a b , 

que has muerto á Nabot, v te has apoderado el TJe se 
^ ' j r muestra arre
de su vma ? Pues oye lo que Dios te amena- pentido de su 

2a {d). En el mismo sitio en que los perros la- delito, 
mieron la sangre de Nabot, lamerán también 
la tuya. Aterrado al oir estas palabras Acab, 
dixo: ¿En qué me he opuesto á t í , para que 
me anuncies una cosa tan infausta? Respon
dióle Elias: Te has abandonado enteramente á 
la iniquidad 5 por este motivo no permitirá 
Dios que viva de tu familia ni un perro. Has 
seguido en la culpa á Jeroboan y á Baasa 5 se* 
guiráslos en la pena. A Jezabel tu muger se 
la comerán los perros en el campo de JezraeL 
T ú , si murieres en la ciudad ? serás comido 
de los perros ^ si en el campo 3 de -las aves. 
Oído esto por Acab 9 rasgó sus vestiduras, se 
vistió de silicio, ayunó ^ y durmiendo en un 
saco, y como que estaba de llanto ^ se cubrió 
la cabeza. Movido Dios á compasión al ver 
la penitencia del Rey, le reveló á Elias que 
había revocado , ó á lo menos mitigado la sen
tencia pronunciada contra él 5 de modo que 
los males que amenazaban á su casa, se d i 
ferirían hasta después de su muerte. No falta 
quien crea que la penitencia de Acab fue so

la-
{ü) 3, de bs Reyes X X L 17, 
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lamente exterior y fingida, en medio de tan
to lúgubre aparato. ¿Qué ídolos, dicen , echó 
á tierra? ¿Qué supersticiones quitó? ¿Cas
tigó acaso á la impía Jezabel ? ¿ Restituyó la 
vina á los herederos de Nabot ? ¿Reparó el 
culto arruinado del Señor *? Sin embargo , si
guiendo á algunos Padres que se inclinan á la 
opinión mas favorable , juzgamos que la peni
tencia de Acab fue ingenua, pero imperfec
ta y breve , y quizá inútil para su eterna sal
vación , aunque útil á lo menos para el tiem
po de su vida. Pues siendo así que Dios no se 
paga de ficciones, la tristeza de Acab consi
guió del Señor, que no cayese sobre él la 
venganza temporal que había merecido con sus 
delitos. 

C A P I T U L O V I I I . 

H A C E N A L I A N Z A A C A B T J O S A F A T 
contra el Rey de Siria. Muere Acab, y le su
cede Ococías , el qual consulta á Belcebú. Un 

fuego milagroso consume á los que insultan 
á Elias. Es arrebatado este JProfeta 

al Cielo,, 

del M ^ n d o I VEspues de los pactos concluidos entre 
3io7- J L # Benadad Rey de Siria y Acabase 
, Aiíes., siguió una paz de tres años , hasta que final-
de Chnsto & . J A I t r * ' 
893. mente conociendo Acab que los biros retenían 

la 
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la ciudad de Ramot Galaad que pertenecía á Vanas Pf0-

•n -i • / • -1 í , - mesas de Jos 
su Keyno , hizo animo de recobrarla por tuer- fa|sos profe-

za {a). Se hallaba á la sazón Josafat Rey de tas á Acab y 
Judá en Samaría, adonde había ido á fin de a Josafat' 
visitar á su amigo Acab, el qual juzgó sería 
bueno convidar á su amigo para hacer una ir
rupción en la Siria. No reusó Josafat la propo
sición \ solo dio á entender deseaba se consul
tase algún profeta sobre el suceso de aquella 
expedición. Habiendo , pues , juntado quatn> 
cientos profetas falsos, los que quizá serían 
aquellos adoradores de los ídolos que mante
nía Jezabel á sus expensas 5 todos respondie
ron unánimes que la empresa tendría el suce
so mas próspero. Preguntó Josafat, si había 
por allí algún Profeta de Dios. Respondió Acab 
que había uno llamado Miqueas % pero que no 
gustaba de é l , porque era mas á propósito pa
ra anunciar males que bienes. Sin embargo, á 
instancia de Josafat se envió á llamar á M i 
queas , estando entretanto sentados los dos Re
yes en la plaza, junto á la puerta de Samaría, 
teniendo al rededor de sí á todos los profetas 
de Baal 5 los qnales exhortaban á los Reyes 
que emprendiesen sin el menor recelo la ex
pedición de la Siria, Uno de aquellos profe
tas , llamado Sedecías , hijo de Canaana, acó-» 
modándose á la frente unos cuernos de hierroj 
é imitando al toro quando vibra sus bastas, 

echa-* 
(*) 3. de los Reyes X X I L y 2. del i W * > . X V I I L 
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echaba al ayre todo quanto se le ponía delan
te , manifestando á los Reyes con esta señal, 
que los Siros habían de ser desbaratados tan 
fácilmente, como el toro enfurecido tira por 
el ayre las pajas y la tierra con sus bastas. 

Miqueaspre- I I . E l enviado de Acab que había ido á 
dice lo que buscar á Miqueas, exhortó al Profeta no dis-
realmente ha J t r . 
de suceder. crepase de los otros profetas en anunciar cosas 

prósperas. Respondióle Miqueas, que él no di
ría otra cosa que lo que Dios le revelase. Es
tando , pues , delante de Acab , le preguntó es
te, si debían emprender la expedición de Ra
mo t. A l principio respondió el Profeta que fuese 
á ella, prometiéndole al mismo tiempo que sal
dría victorioso. Pero entendiendo Acab la iro
nía , le rogó en el nombre del verdadero Dios, 
le dixese la verdad. Entonces , poniéndose se
vero el Profeta, respondió que había visto á 
los Israelitas á manera de unas ovejas erran
tes por los montes sin pastor , mandándoles 
entretanto el Señor, que pues hablan perdi
do el caudillo, se volviese cada uno en paz á 
su casa. 

Permite Dios Bfi Volvióse entonces Acab á Josafat, y 
que Acab sea le dixo: 5 No te he dicho que este no anuncia 
engañado . ŝ no cosas infaustas ? Para hacer Miqueas que 

creyesen lo que decía, se puso á describir la 
visión en que había aprendido lo que había 
de suceder á los Israelitas, en esta conformi
dad : V i , dixo, ví al Señor sentado en su so
lio , rodeado por todas partes de la celestial 

mi-

ñ 



y NUEVO TESTAMENTO. 381 
milicia , y preguntando quién engañará al 
Rey de Israel, para que emprenda la expedi
ción de Ramot, y perezca en ella ? Y como 
discordasen en los dictámenes, se presentó un 
mal espíritu delante del Señor, y dixo: Yo lo en
gañaré. Preguntándole el Señor, ¿De qué mpdo? 
Seré, replicó, espíritu de mentira en la boca 
de todos sus profetas. Anda, le dixo el Señor, 
y hazlo como lo dices. Este es, añadió M i -
queas , el espíritu que inspira á tus profetas. 
Dicho esto, le dió Sedecías una bofetada , y 
le dixo: ¿ Con que el Señor me ha desampa
rado para venirse á tí ? Respondióle Miqueas: 
Aprenderás ser verdadero mi vaticinio, quan-
do andarás de una parte á otra buscando don
de esconderte. No pudiendo Acab sufrir por 
mas tiempo la libertad de Miqueas , mandó á 
sus ministros entregasen el Profeta de tan mal 
agüero á Amon gobernador de Samaría , para 
que lo tuviese en custodia, dándole con esca
sez la comida y bebida, hasta que él volvie
se en paz de la expedición. Pero le dixo M i 
queas : Quiero que no crean soy inspirado por 
el espíritu de Dios, si volviese Acab en paz; 
y quiero sean testigos de esto todos los pre
sentes. A ñ o 

IV. Partiendo, pues, Acab y Josafat con- del Mundo 
tra Ramot, dixo el Rey de Israel al de Judá 31 Antes 

que pelease contra los Siros con sus vestiduras de Christo 

y armas acostumbradas; que él quería entrar g^céde Oco 

en la batalla disfrazado. Quizá tenía noticia das a Acab. 

Acab 
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Acab haber mandado Benadad á sus soldados 
que no asestasen sus tiros contra otro que con
tra el Rey de Israel. Habiendo entrado, pues, 
en batalla s viendo los Ofíciales Siros á Josa
fat adornado con sus reales insignias, juzga
ron que era el Rey de Israel, y se fueron cor
riendo acia él. Sintiéndose este oprimido, em
pezó á dar gritos 5 y como lo conociesen por 
la voz, no prosiguieron en perseguirlo. A es
te tiempo, arrojando un soldado un dardo 
contra la muchedumbre, hirió á Acab entre 
el pecho y el estómago. Sintiéndose el Rey 
herido, mandó inmediatamente al cochero des
viase la carroza á un lado, de donde pudie
se ver la batalla. Duró la pelea hasta la tar
de , animando á los soldados Josafat con su 
valor, y Acab con su presencia, hasta que 
muriendo de la herida el Rey de Israel en su 
coche, se mandó á voz de pregonero á todo 
el exército se volviese cada qual á su casa. 
Muerto Acab y llevado á Samaría en don
de lo sepultaron 3 mientras que en el estanque 
de Samaría lavaban el coche y las riendas, 
lamieron los perros su sangre en cumplimien
to del oráculo de Elias. Este fue el fin de 
Acab, después de haber reynado veinte y dos 
años. A mas de las ciudades que edificó ó 
reparó este Rey, construyó también una casa 
de marfil: quizá tendría los techos de marfil, 
ó estarían embutidas las maderas y paredes de 
esta materia. E l Reyno pasó á su hijo Ococías. 

Vol-
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V. Volviendo Josafat á Jerusaíen, lo re- Es rePrendi-

prendió agriamente el Profeta Jehu, hijo de d°OY ]a aiTan-

Hanano , porque había asistido con tropas au- za con Acab. 

xiliares á Acab ̂  y le dixo claramente , que 
lo hubiera castigado el Señor, si las obras 
buenas que había hecho, no hubieran apla
cado su ira. Para corregir este error el Rey, 
dio vuelta á todos sus dominios, poniendo en 
todas partes jueces, á los que les decía: E í 
juicio que exerceis , no es humano, sino en
teramente divino^ y menos cuenta habéis de 
tener con el hombre por quien sentenciáis , que 
con Dios, que juzgará las sentencias que hu
biereis dado. En Dios no cabe injusticia, ni 
aceptación de personas, ni es capaz de de-
xarse sobornar con dones, y a s í , debéis vo
sotros hacer lo mismo, como que estáis en 
lugar del Señor. También puso en Jerusaíen 
Jueces, así de entre los Levitas, como de en
tre los Sacerdotes y principales del pueblo, 
á los quales se llevaban todas las causas de 
las otras ciudades, ó por via de apelación, d 
en primera instancia, en algunas causas pe
culiares de la ley, del precepto, de las cere
monias , de los juicios, de los grados de pa
rentesco para los casamientos ó succesiones en 
las herencias. Distinguió Josafat dos potesta
des ó tribunales, el sagrado y el profano f hi
zo Presidente del uno al Sumo Sacerdote Ama
rías , y del otro al General Zabadías {a). 

No 
(^) 2. delParalip. X I X . 
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Vence Josa- V I . No mucho después , viéndose Josafat 
tat sm pelear. {nvac[icj0 un exército de Moabitas, Amoni

tas y Meonios (son estos unos pueblos de la 
Arabia Pét rea) , acudió al ayuno y oración, 
mandando que todos sus subditos , sin excep
tuar los niños, hiciesen lo mismo. Y habien
do entrado en el Templo con un sinnúmero 
de pueblo á orar al Señor, levantó la voz en 
medio de la multitud Jahaciel hijo de Zaca
rías , inspirado de Dios, y le prometió que el 
dia siguiente conseguiría sin pelear la mas 
completa victoria. Alentado con esta esperan-" 
za, salió con su exército contra los enemigos, 
ordenándolo de modo, que los Cantores del 
Señor guardasen el mismo órden que en el 
Templo, yendo los primeros en el exército, 
y cantando á son de instrumentos músicos este 
versículo del Salmo ciento diez y siete: Confi-
témini Dómino , quóniam bonus , quóniam in 
¿etérnum misericordia ejus: Alabad al Señor, 
porque es bueno, porque su misericordia no 
tiene fin. A este improviso y no acostumbra
do concierto , se apoderó un repentino terror 
de los enemigos 5 los que volviendo las ar
mas contra sí mismos, se mataron unos á otros. 
Habiendo llegado los Judíos á una atalaya, 
quizá entre Jericó y Engadi, de donde se 
descubría el desierto , vieron á lo lexos toda 
la tierra cubierta de cadáveres, y que no ha
bía quedado ninguno de los enemigos. Con es
to , tirándose á la presa, hallaron tanta copia 

de 
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de despojos, que en tres días no pudieron re
cogerlos todos. A l quarto dia hicieron la re
partición , dando á Dios las mas devotas y 
humildes gracias , porque sin pelear les ha
bía favorecido con una victoria tan grande. 
Por este motivo se le puso al lugar el nom
bre de, J^al/e de la Bendición {a). 

VIL Habiendo, equipado el Rey Josafat Reprueba 

en el puerto de Asiongaber una flota para j^s^0^Jc 
Ofir, le pidió Ococías Rey de Israel permi- O c o c í a s v i a -

tiese fuesen en ella algunas naves suyas. A l gen con las 
principio lo resistió fuertemente Josafat, pero de J03^* 
por ultimo convino en ello (^). Reprobó el 
Señor aquella alianza, permitiendo se levan
tase una tempestad, la que estrelló las naves, 
y embarazó el viage. Este castigo se lo ha
bía revelado ya á Josafat el Profeta Elíecer 
Jiijo de Dodau. 

V I I I . Ococías no reynó mas de dos años, Rebé lanse le 

parte solo, y parte con su padre Acab (c), ^ s M o a b i t a s 

Siguió Ococías la impiedad de su padre y de a cocias' 
su madre Jezabel, dando culto á Baal y As-
tarte. Pero no quedó su maldad sin castigo^ 
pues rebelándosele los Moabitas , su Rey Me
sa reusó pagar el tributo de cien mil corderos 
y otros tantos carneros sin esquilar, con que 
debía contribuir cada año , ó quizá solo una 
vez al principio de cada nuevo reynado {d). 

Tom.UI. Bb Dis-
[a) 2.del Paral . X X . (b) Coteja el ^de los Reyes X X I I . $ 0 * 

con el z.del Paral . X X . 35. 49. {c) 3. de los Reyes XXII.$1% 
{d) 4 . Sé Iss Reyes I . 1, 
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Consulta ix. Dispuso también el Señor que mientras 

Ucocias ^ - — - * B e k e b ú ; y ôs Moabitas maquinaban la rebelión, cayese 
sus soldados Ococías desde un balcón de Palacio á un pa-
^conos^¡ tio con riesgo conocido de la vida. Por lo 
fuego que q u c d ? envió inmediatamente á consultar sobre 
hace baxar su enfermedad á Belcebú ídolo de Acarón. 
Ellas• Noticioso Elias por un Angel de lo que pa

saba , salió al encuentro á los enviados , y 
después de haber vituperado al Rey porque 
acudía á un ídolo dexando al Señor, les man
dó volver, y decirle estuviese cierto que ha
bía de morir de la enfermedad que tenía. Yén
dose Elias por otro camino, volvieron ellos 
á Palacio, y contaron al Rey lo que les ha
bía dicho} y preguntando este por los vestidos, 
figura, y facciones del que les había hablado 
de aquel modo [ respondieron que era un hom
bre cubierto de vello , y con un cinto de pe
llejo rodeado al cuerpo. Con estos indicios co>-
noció Ococías ser Elias el que había anun
ciado su muerte 5 y enviando inmediatamente 
un Capitán con una compañía de cinqüenta 
Jiombres, le mandó le traxese el Profeta á 
-Palacio. Habiendo llegado el enviado del Rey 
al monte en cuya cima moraba Elias , y su
biendo á prenderlo , le dixo: Hombre de Dios, 
el Rey ha mandado que baxes. Respondióle 
Elias : Si soy hombre de Dios, baxe fuego 
del cielo, y consuma al Capitán con sus sol
dados : y cayendo inmediatamente llamas del 
cielo, los abrasaron á todos. Habiendo sucer 

' di-
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dido la misma suerte al segundo Capitán 5 el 
tercero mas cauto que los otros dos , luego 
que estuvo cerca del Profeta , se puso de ro
dillas, y le suplicó mirase por su vida y la 
de sus soldados, y le hiciese el favor de ir 
con él á presentarse al Rey. Entonces Elias 
por mandato de un Angel condescendió á las 
súplicas del Capitán, y dixo en presencia del 
Rey lo mismo que le había anunciado por sus 
ministros. 

X. Este hecho de Elias parece haberlo re- Def iéndese 

probado Jesu-Christo , quando templó el ardor E^110 DE 
de los hijos del Zebedeo, que á exemplo de 
Elias quedan hacer baxar fuego del cielo so
bre los Samaritanos {a), Pero fácilmente pue
de esc usarse de toda culpa. Lo primero, por
que el Capitán se llegó con demasiada osadía 
á Elias 5 y por desprecio ó por ironía lo l la 
mó hombre de Dios. Lo segundo, el Profeta 
no vengó la injuria hecha á e l , sino á Dios. 
A la verdad, ¿ quién podrá persuadirse que 
Dios quisiese honrar con un prodigio el ímpe
tu de un hombre enfurecido, que solo pensaba 
vengar la injuria hecha á su persona? Por otra 
parte, Jesu-Christo juzgó dignos de repren
sión á los hijos del Zebedeo, porque ignora
ban que su espíritu era de mansedumbre y de 
clemencia 5 y el espíritu de Elias, aunque bue
no , era espíritu de venganza y de severidad. 

, Bb 2 Muer-
(a) S, Lucas, I X . 54 , . Galmet ssbrt el 4 . de los Reyes I . io, 
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del l i a n d o ^ Muerto Ococías sin hijos, entró á rey-
3Io9. nar su hermano Joran (ai). No siguió el nue-

Antes yo Rey los pasos de su padre Acab, que á 
de^Chns to 2as antiguas supersticiones añadió el culto de 

Conc í l i anse Baal, ni adoptó las abominaciones de su ma
las Escri tu- diré Jezabel, que había introducido en Israel 
año ^ n ^ q u e ê  cu^to ^e Astarte y de las Deidades de los 
e n t r ó á rey- Fenicios 5 pero retuvo los becerros de oro de 
nar Joran. Jeroboan. Nota la Escritura, que este Rey en

tró á reynar un año después que Joran hijo de 
Josafat, siendo así que en otra parte leemos 
haber empezado su reynado el año diez y ocho 
de Josafat (/»). Por otra parte sabemos que 
Joran hijo de Josafat entró á reynar el año 
quinto de Joran hijo de Acab. Para desatar 
este ñudo, la opinión común (c) lleva que Jo
ran Rey de Israel empezó á reynar el año 
diez y ocho del reynado de Josafat en Judá5 
el qual era igualmente el segundo año de Jo
ran hijo de Josafat, contando desde que Josa** 
fat le dió á su hijo la potestad de reynar en 
su compañía. Se cree también que Josafat, dos 
años antes de su muerte, y el quinto año del 
reynado de Joran en Israel, confirió á su h i 
jo Joran el supremo derecho de reynar : lo 
que no debe estrañarse 5 por haber sido fre-
qüente en los Reyes de Judá y de Israel y 
en los demás Orientales 5 señalarse succesores 

an-

( a ) 4. de los Reyes L 17, (b) 4. de ¡os Reyes / . 17. / / / . I» 
y F U I . 16. {c) U se r i o , Vatab. Jun . Calmet . 
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antes de su muerte, y entretanto admitirlos al 
gobierno y despacho de los negocios. No fal
ta quien sospecha haberse introducido alguna 
errata en las notas numerales [a). ¿Pero á qué 
fin esto 5 quando no hay necesidad 1 

XIL A los principios del reynado de Jo- Avisado 

% / % a ^ ' T ^ I ' u u -Llías de su 

ran, revelo el benor a Elias que en breve na- rapto ? pasa á 
bía de ser arrebatado de entre los hombres, pies enjutos 

El hombre de Dios quería que este prodigio el Joríian* 
no se divulgase. Pero habiéndoselo manifesta
do Dios, no solo á Eliseo , sino también á 
los demás discípulos de Elias que freqüenta-
ban las ermitas edificadas por él en Betel y 
en Jericó, se hizo tan público , que exhortan
do Elias á Eliseo se quedase en Gálgala, de 
donde estaba para partir, y que no lo acom
pañase á Betel adonde Dios lo enviaba, le 
protestó con juramento, que por mas que hi
ciese, jamás se apartaría de él. Habiendo, pues, 
venido los dos á Betel, inmediatamente se fue
ron á estar con Eliseo los hijos de los Profe
tas , y le dixeron: ¿No sabes que á tu Maes
tro se lo ha de llevar hoy el Señor á otra 
parte ? Respondióles Eliseo: Demasiado lo sé^ 
no digáis palabra. Lo mismo que en Betel, su
cedió también en Jericó. A cada paso instaba 
Elias á Eliseo que se quedase \ pero como es
te lo reusase siempre, partieron los dos para 
el Jordán, observándolos desde lexos cinqüen-

Tom. I I I . Bb 3 ta 
(a) Grocio , Capel, 
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ta hijos de los Profetas. Luego que llegaron 
al r i o , hiriendo Elias las aguas con la capa 
doblada, pasó á pies enjutos con su compa
ñero por medio de la madre del rio (a). 

Es arrebata- x i l l . Estando ya en la ribera opuesta, le 
do Lhas en -r-w , T í̂. / • J i i 

un carro de dixo Elias a Elíseo, que si deseaba alguna 
fuego. cosa de é l , se la pidiese antes de ausentarse. 

Díxole Eliseo , que le pedía su espíritu du
plicado. E l espíritu duplicado significa , ó un 
espíritu semejante , como era el de profecía y 
de milagros | ó doblado, esto es, abundante 
y afluente 5 ó finalmente dos porciones de su 
espíritu. Sabida cosa es que á los primogénitos 
tocaba por la ley doblada porción de la he
rencia que á los demás . Respondióle Elias: 
Cosa difícil es la que pides : sin embargo, si 
quando fuere arrebatado , me vieres, la con
seguirás. Prosiguiendo entretanto su camino, 
se apareció de repente en medio de ellos un 
carro de fuego, tirado de unos caballos de lo 
mismo i el que cogiendo á Elias como senta
do en una nube ó torbellino, lo arrebató al 
cielo. Algunos piensan haber sido los Angeles 
baxo aquella imágen los que se llevaron á 
Elias. De aquí quizá tuvo principio el descri
bir los Poetas al Sol llevado en una carroza 
de fuego , tirada de caballos resplandecientes. 
Algunos quieren también, que la voz griega 

He-
(a) 4. de los Reyes 11. (¿>) Deuter. X X L 17. G r o c i o , V a t . 

M a l u e n . Jun . Cayet. 
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"Helios, que significa Sol , salió del nombre 
de Elias. Pero Elias en Hebreo quiere decir, 
jE/ es mi Señor, En quanto al lugar adonde fue 
trasladado Elias, hay variedad de opiniones. 
E l vulgo cree haber sido llevado al Paraíso 
terrenal. Los Hebreos piensan que Elias fue 
trasladado viviendo en carne mortal , á la 
región del fuego, en donde, consumidos los 
vestidos y la carne , el espíritu puro y expe
dito voló al cielo. Otros lo colocan en el seno 
de Abran. Nosotros creemos que Elias y Enoc 
viven todavía, y están juntos en un mismo 
lugar, esperando el dia del Juicio final 5 pero 
sería temeridad querer señalar el lugar fixo de 
$u morada {a). 

XIV. A l subir Elias al cielo . clamó E l i - v?f ^ 0 
0 1 . .. . 7 t el Jordán si 

seo : Padre mío, padre mío, que eras el carro mojarse 

de Israel, y su cochero. Con esto quería decir 
el Profeta, que todo el bien de los Israelitas 
pendía de solo Elias; pues por aquel tiempo 
la principal fuerza de las armas y exércitos es
taba puesta en los carros militares. Luego que 
Elias desapareció de los ojos de Eliseo , tomó 
este la capa que había dexado caer su Maes
tro , y se volvió al Jordán, en donde hiriendo 
con aquella capa las aguas , las dividió, no al 
primer golpe , sino al segundo, habiendo in
vocado al mismo tiempo el nombre del Dios 
de Elias, y pasó el rio á pies enjutos. Este 

Bb 4 pro^* 
(a) Véase el l . i . c. 8. n . 10. de esta Histor ia , 

m 
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prodigio hizo que todos los Profetas que fue
ron testigos del suceso, lo reconociesen por 
succesor de Elias , y le diesen el supremo ré
gimen sobre todos ellos. Pero como no se per
suadiesen á que Elias había desaparecido pa
ra siempre , propusieron á Eliseo si quería fue
sen cinqüenta hombres robustos á ver si aca
so había sido arrebatado al desierto, á algún 
parage oculto , por la fuerza del espíritu 5 de 
donde lo harian volver, si lo encontraban. Elí
seo respondió que aquel trabajo sería inútil^ 
como se verificó, habiéndolo buscado en vano 
por espacio de tres dias. 

Profec ía de XV. Los Judíos atribuyen á Elias la fa-
k ^ d u r a d o n m o s a Pvo^cc^ Q^q ponemos aquí {a). Tradítio 
M M u n d o , domus 'Elíce: Sex míllia annórum erit mundusi 

dúo míllia Inanitátís (hoc est, sine Lege): duo 
míllia Legis: duo míllia diérum Wíessíce. Quie
re decir: Es tradición de la casa ó congrega
ción de Elias, que el mundo ha de durar seis 
mil años: dos mil de vacío (esto es, sin ley): 
dos mil de la ley : y dos mil de los dias del 
Mesías. Esta tradición la abrazaron S. Geró
nimo y S. Hilario (£) 5 los quales habiendo 
notado que un día es para con Dios como 
mil años ¡V) \ y viendo que la creación del 
mundo se perfeccionó en seis dias, infirieron 
de aquí que había de durar seis mil años. F i -

nal-
( t f j Gemar. Sanhedr. c u . § . 29 . {h) S. G e r ó n . E p . ad 

Cipr. y sobre el c. I V . de Miqueas. S. H i l a r , sobre el c. X V I I . 
de S, Mateo, {c) Salmo L X X X I X , 4 . y 2. d§ S, Pedro I I L B > 
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nalmente, el Mesías vino cerca del año quatro 
mil del mundo, tiempo que no desdice, an
tes es muy conforme á la mencionada tradi
ción. Aunque no podemos convencer de falsa 
esta opinión, por no haber pasado todavía seis 
mil años desde que el Mundo fue criado 5 sin 
embargo se la pueden hacer estas objeciones 
bastante fuertes. I . Christo dixo : De aquel día 
y hora nadie sabe nada [a) . I I . E l Autor de 
aquella tradición no es nuestro Elias , sino 
cierto Rabino Cabalista , que floreció ciento y 
cinqüenta y quatro años después de reedifica
do el segundo Templo (b). I I I . M i l años en la 
Escritura significan un gran número de años 
indeterminadamente, ó sin decir quántos. T o 
do esto quiero sea dicho con el debido respe
to á S. Gerónimo y á S. Hilario. IV. Los Años 
de la Era Christiana son mas que los de la Ley 
de Moysés, y estos no igualan á los siglos que 
les precedieron 5 pues según la cronología que 
seguimos, desde el principio del Mundo has
ta la promulgación de la Ley, pasaron 2513 
años: desde la ley hasta Christo, 148^; y 
desde Christo hasta nuestros dias, 1^49. 

X V I . Los Magos de Persia afirman que Zoro- Entre ios 
astres, á quien veneran por su Maestro, fue discí- Persas, Elias 

pulo de Elias ? ó á lo menos que sus padres fue- ^ ^ g 0 
ron Instruidos por los discípulos de los dos Pro- tres. 

fe-

(a ) S. M a m X X I V . 36. (¿} Genebr. Ves. en B m i * 
/ . 2. Í. 8» 



394 HISTORIA DEL VIEJO 
fetas Elias y Elíseo. Esta fábula tiene su origen 
de que Elias hizo baxar fuego del cielo , y fue 
arrebatado al cielo en un carro de fuego ; y 
los discípulos de Zoroastres son muy dados 
al culto del Sol (¿z). 

C A P I T U L O IX. 

E L I S E O S E H A C E R E S P E T A B L E 
por sus milagros. Anuncia la victoria á los 
tres Reyes que van contra los Moabitas, y 
provee de agua á las tropas que padecen sed, 

A-o E s sacrificado el hijo del Rey de Moab, 
del Mundo Naaman Siró queda limpio de su lepra^ 
3I09- y Gieci es castigado con esta 
de C h S t o enfermedad, 
891. 

Corrige E l i - £ á^\Omo después del rapto de Elias, hu-
de í a g u l ' d e biese ^nido Eliseo á Jericó 5 que-
J e r i c ó . xándose sus habitantes de la esterilidad de 

aquel lugar por otra parte muy cómodo , y 
del vicio de sus aguas 5 mandó le traxeran un 
vaso nuevo \ y habiendo arrojado un poco de 
sal en la fuente de Jericó, aseguró delante de 
todos que Dios había purgado aquellas aguas 
del vicio que tenian, y de la esterilidad que 
causaban 5 é inmediatamente se corrigió el 
sabor de las aguas que comunicaba su malig-

ni-
[a) Calmet v . Elias, 
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nidad al suelo {a). Quizá lo que maleaba aque
lla fuente, era el betún ó nitro 5 y así, la sal 
era mas propia para aumentar que para cor
regir la malignidad de las aguas. Eligió, pues, 
adredemente Elíseo la sal, para que el prodigio 
fuese mas palpable. En efecto , si las aguas 
solamente hubieran estado corrompidas é in 
fectas de algún pestilencial olor, no hubiera 
sido el milagro tan patente 5 pues sabemos que 
las aguas fétidas y pútridas se hacen potables, 
echando en ellas sal, cal , piedrecillas, &c. 
Pero no pudo suceder sin un manifiesto pro
digio , el que las aguas quedasen instantánea
mente puras ó saludables. Quando Josefo es- ! 
cribe esta historia, parece quiere trasmutar á 
Eliseo en un Mago , que con libaciones , con
juros y otras ceremonias arcanas y místicas, 
corrige las aguas, y quita la esterilidad que 
causaba aquella fuente, no solo en las plantas, 
sino también en las mugeres (J?). 

11. Habiendo partido Eliseo de Jericó, ca-
1 / i> . 1 1 . , . - , Jos mutha -

minaba a Eetel 5 y como en el camino hicie- cllos ̂  ha. 
sen burla de él unos muchachos, y le llama- cían burla 
sen calvo por desprecio, los maldixo en el ^ l̂iseo* 
nombre de Dios , y avalanzándose inmediata
mente á ellos dos osos, despedazaron quaren-
ta y dos de ellos. La voz calvo se toma algu
nas veces por lo mismo que fatuo {c) , Por 

otra 
( a ) ^. de ¡os Reyes 11. 19. Josefo, A 5. c. 4 . de la Guerra* 

( ¿} Cí i lmet sobre el 4 . ^ los Reyes 11,2^ [c] 4 , ^ los Reyes 1IL 
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otra parte sabemos que entre los antiguos se 
tuvo por una injuria gravísima el llamar á uno 
calvo. Quizá por llevar á mal los vecinos idó
latras de Betel, que viniese á su ciudad Eliseo 
perseguidor acérrimo de los becerros de oro 
que se adoraban al l í , incitaron á sus hijos 
contra el santo varón 5 y pudiera creerse ha
ber sido castigado en los hijos el delito de 
los padres. Después de esto, pasó Eliseo por 
el Carmelo , y vino á Samaría, visitando en 
todas partes á los discípulos de los Profetas, 
y dándoles á todos, como Padre y Maestro, 
leyes de buen gobierno. 

d-tresRe10" ^ ^omo ^c001'33 ? o Por no haber teni-
contra Tos ^0 t i ^ P 0 7 o por falta de fuerzas, no hubie-
Moabitas. se podido sujetar á Mesa Rey de Moab 5 lo 

mismo fue subir al trono su hermano y succe-
sor Joran, que pensar en reducir á su deber 
al rebelde. A este fin señaló el campo de Sa
maría para hacer la revista de las tropas de 
Israel 5 dió también noticia á Josafat Rey de 
Judá de la rebelión de los Moabitas , para 
que juntase sus armas con las suyas. Signifi
cóle Josafat que por lo que á él tocaba, á to
do estaba dispuesto. Habiéndose juntado, pues, 
los dos, resolvieron ir contra el enemigo por 
el desierto de Idumea. E l Rey de ídumea, co
mo subdito que era de Josafat, se unió tam
bién con ellos en aquella expedición ^ y como 
caminasen los tres Reyes juntos por espacio 
de siete dias, empezaron á padecer tan grande 

es-
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escasez de agua, que así los hombres como 
las bestias corrían inminente riesgo de pere
cer. A l ver esto, exclamó el Rey de Israel: 
Infelices de nosotros: parece nos ha juntado 
el Señor á los tres Reyes para entregarnos jun
tos en manos de los Moabitas. Preguntóle Jo-
safat si acaso había allí algún Profeta del Se
ñor. Respondióle uno de los criados del Rey 
de Israel, que allí estaba Elíseo, hombre que 
en otro tiempo había sido compañero y dis
cípulo de Elias. Verdaderamente, dixo Josa* 
fat, Dios le revela á ese hombre sus secretos. 

I V . Inmediatamente se fueron los tres Re- E l í seo^ pro-

yes á Elíseo , pero este vuelto á Joran, le di- s ámen te § rdé 

xo: ¿ Qué tengo yo que ver contigo ? Anda á agua al exer-

los profetas de tu padre y de tu madre. Res- Clt04 
pondióle Joran: ¿ Cómo es posible que Dios 
haya traído á este parage estos tres Reyes pa
ra entregarlos en manos de los Moabitas? Re
plicóle Elíseo: Si no estuviera aquí Josafat, á 
quien estimo y venero, no me dignaría ni auii 
de mirarte. Pero tráeme un hombre que sepa 
tocar algún instrumento músico. Habiéndoselo 
llevado, y poniéndose á tocar su instrumen
to , inmediatamente se sintió el Profeta inspi
rado de Dios, y mandó en nombre del Señor 
á los soldados, que cavasen é hiciesen en el 
arroyo unos hoyos, y que inmediatamente ve
rían , sin llover ni moverse la menor tempes
tad , llenarse aquel arroyo de agua, con la 
que apagarían la sed los hombres y las bes

tias» 
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tías. Pero esto, añadió, es nada en compara
ción de lo que voy á deciros: E l Señor ha de 
entregar en vuestras manos á los Moabitas, 
cuyas ciudades destruiréis , y talareis sus cam
pos. ¿Pero á qué fin hacer Eliseo venir para 
esto el músico? E l aspecto, dicen algunos^ 
del Rey de Israel, y sus voces habían conmo
vido algún tanto á Eliseo ; al qual restituyó el 
sonido á su antiguo estado de serenidad 5 y 
así se puso mas en disposición de recibir las 
impresiones del Espíritu del Señor. 

Vic to r i a pro- V. Verificóse el oráculo de Eliseo 5 pues 
digiosa. la mañana del día siguiente , al tiempo de 

ofrecerse los sacrificios, que era quando iba 
á salir el Sol, se vieron llenar de una agua 
que venía de la tierra de los Idnmeos, los ho
yos ó pozos que se habían hecho , sin que pu
diese concurrir á esto ninguna causa natural. 
Noticiosos los Moabitas de que los tres Reyes 
iban contra ellos , sacaron también su exército 
á campaña, y fueron á esperarlos á sus fronteras. 
Pero como al salir el Sol, viesen las aguas sa
cadas por milagro 5 el reñexo de los rayos 
del Sol hizo les pareciesen que estaban teñi
das en sangre. Engañados con esta especie, 
pensaron que los enemigos se habían muerto 
tinos á otros , y así con la mayor confianza 
corrieron alegres, mas á coger la presa , que 
ádar la batalla. A l venir al campo de los Is
raelitas , les hicieron estos frente; y no pu-
diendo sostener el valor con que fueron reci

b í 
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bldos, echaron todos á huir. Los vencedores 
talaron toda la provincia , é hicieron correrías 
hasta Areópolis capital del Reyno, á la que 
pusieron sitio. 

V I . Como los honderos hiciesen retirar de }s f f í ^ T 
m % i / * , - ' 1 / do el hijo del 
la muralla a los defensores, y los demás so- Rey. 
cavasen las torres, el Rey de Mesa hizo una 
salida con sus tropas, pero siendo rechazado 
por el exército de los Judíos, y desesperando 
poder defenderse 5 por último remedio cogió 
á su hijo y succesor del Reyno, lo puso so
bre la muralla á vista de los enemigos 5 y 
desembaynando su propia espada, lo inmoló 
allí mismo al Dios de la provincia , como juz
gan muchos, ó al Dios de Israel, á exemplo 
de Abran, como quieren otros. Estaban per
suadidos desde muy antiguo los mortales, á 
que en los males extremos debían aplacarse 
las Deidades con el sacrificio de la cosa que 
mas se amaba. Algunos piensan que el Rey de 
Moab no inmoló su hijo, sino el hijo del Rey 
de Idumea, que había hecho prisionero en la 
salida que acabamos de decir, y viendo que 
le había salido tan mal aquella acción, había 
convertido su furor contra el miserable Prínci
pe. La Escritura está ambigua en este pasa-
ge {a). Horrorizados los Israelitas á vista de 
una acción tan bárbara, levantaron inmediaía-
mente el sitio , y se volvieron á sus tierras. 

Hi 
( a j Calmst s$kt d $ ks Reyes I I L zy* 
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aceyte. otros milagros. La viuda de uno de los Profe
tas, que muchos antiguos creyeron ser A b -
días ecónomo de Acab, se lamentaba á E l i 
seo , de que un acreedor quería, ó tomar para 
sí dos hijos suyos , ó venderlos , porque no 
podía pagarle una deuda que había contraído 
su marido (a). Entre los Hebreos se acostum
braba mirar á los hijos como á los ganados, 
ó alhajas de los padres; y así podían dispo
ner de ellos á su arbitrio , y venderlos por 
esclavos para pagar sus deudas 5 costumbre 
que sabemos haberse observado en otro tiem
po entre los Romanos, Atenienses, Britanos 
y oíros pueblos {i?). Preguntando el Profeta á 
la viuda qué es lo que tenía en su casa 5 res
pondió que solo un poquito de aceyte para 
ungirse. Mandóla Eliseo se fuese á casa § y 
tomando prestadas de sus vecinas muchas va-
sixas vacías, cerrase la puerta de su quarto, 
y echase en todas ellas aquel aceyte. Obede
ció la muger ^ y habiéndose llenado todas las 
vasixas de aceyte , volvió á Eliseo, y le con
tó todo el pasage. Díxola el Profeta , que ven-

^ . j diese el aceyte. y pasase al acreedor. 
Consigue de J 5 
Dios un hijo V I I I . Como Elíseo pasase muchas veces 
á una estéri l j por ia ciudad de Suna, al otro lado del Jor-
h i j ^ y l o ^ e - ^ a n ' e n ^a T r i b u ^ I s a c a r 5 y se hospedase 
sucita. e i í 

$ ) 4 . de los Reyes I V . [b) Exodo X X I . 7. L ( V . X X V . 39 . 
Calmet sobre el 4* de los Reyes JV. l * 
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en casa de una matrona del pueblo 5 movida 
la muger de la santidad del Profeta, consi
guió de su marido le dispusiese en el suelo 
mas alto de la casa un pequeño quarto con su 
cama, mesa, silla y candelero , adonde pu
diese retirarse cómodamente quando pasase por 
allí. Queriendo Eliseo corresponder con algún 
favor á este beneficio, hizo preguntase su dis
cípulo Gieci á la muger, si quería hablase 
por ella ó por alguno de los suyos á Joran 
Rey de Israel , ó al General de sus tropas. 
Respondiendo la muger. que estaba contenta 
con su suerte, y que no tenía pleyío con nin
guno 5 avisó Gieci á Eliseo que aquella mu
ger era estéril, y que siendo su marido viejo, 
no podía esperar tener ya hijos. Llamó Eliseo 
á la muger, y la prometió que dentro de un 
año tendría un hijo. Respondióle la muger: No 
quieras lisongearme en vano , hombre de Dios. 
A l tiempo determinado se verificó el oráculo 
del Profeta. Como después de algunos años se 
apoderase del hijo en el campo un gran dolor 
de cabeza, y llevado á casa, muriese en el 
regazo de su madre, puso esta el cadáver so
bre la cama de Eliseo , y con licencia del 
marido que nada sabía de la muerte del niño, 
montó en un borrico, y se plantó en el monte 
Carmelo donde se hallaba el Profeta; y ha
biéndose echado á sus pies, le abrazó las ro
dillas , y le suplicó no la dexase volver des
consolada. Gieci que conocía la suma modes-

Tom. I I L Ce tia 
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tia de su Maestro, y su aversión al otro sexó5 
corrió al instante á apartarla 5 pero se lo em
barazó Eliseo, viéndola tan triste. Pidió la 
muger al santo varón, que pues había conse
guido naciese aquel hijo, se dignase resucitar
lo. Enternecido el Profeta á las súplicas de la 
muger, mandó á Gieci, que sin la menor de
tención fuese á Sunam , y poniendo su báculo 
sobre el cadáver del niño, lo resucitase, pro
testando entretanto la muger, que no lo había 
de dexar hasta que fuese él mismo en persona. 
Executó el discípulo lo que se le mandó, pe
ro inútilmente $ por tanto , partió allá Eliseo5 
y echándose todo quanto era de largo sobre 
los miembros helados, se encogió de modo, 
que la boca, ojos, manos y pies del Profeta 
viniesen á dar con la boca, ojos, manos y 
pies del niño. Introduciendo así el calor vital 
en el cadáver, consiguió con la fuerza de su 
oración que el niño recobrase la vida. 

Mister io de IX. Aquí vemos una sombra ó figura del 
la Encarna- misteri0 de la Encarnación. E l báculo de Elí

seo puesto sobre el cadáver del niño, signifi
caba la Ley de Moysés , incapaz por sí de 
dar la vida y la justificación. Debía venir el 
mismo Eliseo , figura de Jesu-Christo, y Prín
cipe de todos quantos fueron enviados debaxo 
de la Ley , el qual se había de reducir á lo 
estrecho de la humanidad en la Encarnación, 
y en cierto modo se había de acomodar al 
cadáver del niño, es decir 3 á todo el género 

hu-
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humano ¡ destituido de vida, de luz y de 
fuerzas. Así exponen este pasage los Padres, 
y con ellos muchos doctos Intérpretes. 

X. Habiendo en Judea una grande ham- ^ " f j 6 ^ 
bre, mandó Elíseo á uno de los Profetas que d é l a comida! 

se hallaban en Gálgala, saliese al campo á 
buscar algunas hierbas para aderezar una olla 
á sus hermanos. Habiendo obedecido al ins
tante , entre otras cosas cogió una calabacilla 
silvestre, sin saber lo que era 5 y habiéndolo 
llevado todo á casa, compuso un guisado. Lo 
mismo fue probar el guisado, que sintiendo 
el sabor tan amargo que tenía , gritaron todos 
que les habían dado veneno. Advirtiéndolo Elí
seo , mandó le traxesen un poco de harina; 
echóla en la olla , é inmediatamente quedó 
corregido el sabor de la menestra. Aunque la 
harina pudo contribuir algo para corregir el 
sabor amargo de la calabaza silvestre 5 sin em
bargo no podía tener virtud para hacerlo tan 
pronto, especialmente en una olla tan crecida, 
en que se había cocido aquella fruta para to
dos los hermanos 5 y así es preciso intervinie
se alguna especie de prodigio. 

X I . Por el mismo tiempo, un hombre de SacIa con un 
Baalsalisa llevó á Elíseo con una santa sim- po.c,0 c°" 

t* • 1 5 1 • t i . . . . mida a cien, 
plicidad veinte panes de las primicias de la d iscípulos , 

cevada , y unas espigas llenas de trigo ^ con 
lo qual el Profeta dió de comer abundante
mente á cien discípulos que tenía consigo , con 
admiración del que hacía la repartición, y to-

Cc 2 da* 
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davía sobró, como había predicho el Profeta. 

L á v a s e Naa- XI£ Hallábase cubierto de lepra Naaman, 
Jo^daiT, y General de las ^opas del Rey de Siria 5 y co-
queda. sano. mo oyese de una criada Israelita de su muger 

los prodigios que obraba Eliseo, determinó ir 
á buscarlo para que lo curára {a). Pidió, pues, 
al Rey le permitiese pasar á Samaría, en don
de habitaba á la sazón el Profeta. Concedióle 
el Rey la licencia 5 y escribió también una 
carta al Rey de Israel concebida en estos tér
minos : Luego que recibas esta , sabe que va 
enviado á tí de mi órden Naaman General de 
mis exércitos , para que lo cures. Lo mismo 
fue leer Joran el contexto de la carta , que 
rasgar sus vestiduras, pareciéndole que el Rey 
de Siria le armaba algún lazo, pidiéndole lo 
que solo Dios podía hacer. Noticioso Eliseo 
de lo que le pasaba al Rey de Israel, dixo: 
Venga á mí ese estrangero, y sepa que hay 
un Profeta en Israel. Fue Naaman acompañado 
de carrozas y de gente de á caballo á casa 
de Eliseo, y se paró á su puerta , ó por res
peto , ó por motivo de su enfermedad , la qual 
no le permitía tener comercio con los demás. 
Avisado el Profeta que Naaman se hallaba 
con aquel aparato á la puerta de su casa , le 
envió á decir se fuese á lavar siete veces en 
el Jordán. Indignado Naaman de que le hu
biese recetado Eliseo un medicamento tan vul-

( a ) ¿¡.de los Reyes V» 
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gar, pensaba en volverse á Damasco, sin po
nerlo en práctica, diciendo : Yo pensaba que 
el Profeta se llegaría á mí , y me curaría la 
lepra con el contacto de su mano, y orando 
á su Dios. En quanto á que me lave en el 
Jordán ] ¿ por ventura el Abana y Farfar rios 
de Damasco, no son mejores que todos los 
rios de esta tierra? Estando ya para irse en 
derechura á Damasco, le aconsejaron sus cria
dos que no se desdeñase de probar un reme
dio tan fácil como el que le había ordenado 
el Profeta. Condescendió por fin á sus ruegos; 
y habiéndose lavado siete veces en el Jordán, 
quedó perfectamente sano. 

X I I I . Vuelto Naaman á dar gracias á E l i - fíaaman 
seo, decía publicamente que no había Dios porc ión de 

alguno fuera del Reyno de Israel, rogó tam- tierra de I s -

bien al Profeta se dignase tomar de su mano ra^' Parâ a-
o crinCcir sobre 

algún regalo ^ pero no admitiendo nada el ella al Dios 

santo hombre, le pidió Naaman que á lo me- de Israel, 

nos le permitiese llevar á su patria dos mulos 
cargados de tierra del suelo de Israel, pro
metiendo ingenuamente que solo había de ofre
cer sacrificios al Dios de los Israelitas. Pen
saba Naaman que el culto del Dios de Israel 
estaba aligado de modo á la tierra de los He
breos , que no podian ofrecérsele sacrificios 
gratos sino en aquella provincia. Y como no 
podía abandonar su patria, le ocurrió podría 
ofrecer sacrificos aceptos á Dios en Siria, coa 
tal que edificase algún altar, y lo llenase ó 

Tom. I I L Ce 3 lo 
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lo cubriese de tierra de Israel, 

l Q u é le XIV. Antes de despedirse Naaman de El i -
pidió. J?™' seo, le dixo : Esto solo quiero pidas al Señor 
man a E l í seo , 7 . , x 

quando le por tu siervo, (¿uamo entre mi Señor en el 
hab ló del Templo de Remon 4 adorar, y estrivando so-> 
Idolo^ Re- ^re mj mano ̂  s¿ y0 adorare en el Templo- de 

Remon, al adorar él en el mismo lugar , que 
Dios me perdone esto á mí su siervo, Díxole 
Eliseo: Vete en pa%, y lo despidió {a) . A l 
gunos piensan que Eliseo no respondió á las 
palabras de Naaman, sino que solo le deseó feliz 
viage. Pero los mas de los Comentadores son 
de parecer, que como Naaman había ya pro
testado que á nadie daría culto sino al Dios 
de los Israelitas, pidió á Eliseo , y Eliseo se 
lo concedió , que todavía pudiese ir sirviendo 
exteriormente como antes al Rey, quando lo 
acompañase al Templo de Remon \ se pudiese 
inclinar con él quando adorare al ídolo , y 
pudiese sostener con su mano el brazo del 
Rey 5 pero que de ningún modo pidió Naaman, 
ni Eliseo le permitió, que adorase una Deidad 
que aborrecía y detestaba. Sin embargo, no 
faltan quienes juzguen que las mencionadas 
palabras deben entenderse como que Naaman 
pidió á Dios por medio del Profeta, perdón 
del culto dado antes al ídolo, quando servía al 
Rey, pero no del que en adelante había de pa
recer le tributaba (/>). 
no3t £niS m eoKI B aoíq^fi goañmíK -tóDalla 

{a) 4 . de los Reyes F , iS - Ü ^ . (t>) Bochard , Calraet, 
André s Quenstedt. 
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XV. Por lo que mira al Dios Remon, es- enR*{ 

te nombre significa, ó Manzana púnica 5 ó Lú mon ? 
p í i levantado. As í , entre las varias opi

niones tocantes á este Idolo, dos son las que 
parece deben seguirse con preferencia á las 
demás. La primera quiere que Remon sea la 
mismísima Venus, que era adorada baxo la 
imágen de una Deidad á quien se ofrecían las 
manzanas con especialidad : y la manzana puni--
ca era muy amada de Venus por su hermo
sura y fecundidad. La otra opinión lleva, que 
Remon es el Sol v y no sin razón , por quanto 
el Sol se levanta y domina sobre los demás 
Astros. Adad era Dios de los Siros, según 
Magrobio {a) 5 y significa Unico 6 Solo ] lo 
que conviene con especialidad al Sol. En el 
desierto veneraron los Hebreos á Moloc y 
Renfan {b). Renfan parece haberse puesto co
mo sinónimo d ^ l o l o c . que significa Sol. Qui
zá Remon y Renfan erañ una sola Deidad. 

XVí. - Llevando á mal Gíeci criado de E l i - La avaricia 
seo, que su Señor no hubiese recibido los do- ¿t Pieci es 
nes que le había ofrecido Naaman, fue en su "píafdaCOn 
seguimiento 5 y pretextando en nombre del Pro
feta , que necesitaba de un talento y dos vesti
dos para dos Profetas jóvenes que se le habían 
agregado, consiguió de Naaman uno y otro, 
dándole este no solo el talento que se le pedía, 
sino otro mas, y haciendo que dos criados 

Ce 4 su-
{a) L . 1. £ .23 . de los Saturnales, (b) Los Hechos c . V I L 



408 HISTORIA DEL VIEJO 
suyos cargasen con todo, y lo llevasen hasta 
cerca de la ciudad. Despidió Gieci los cria
dos á la caída de la tarde 5 y cogiendo él los 
talentos, se fue adonde estaba Eliseo. Pregun* 
tándole este adónde había ido, respondió que 
no había salido de casa. Díxole entonces el 
Profeta: ¿ Piensas que mi espíritu no se ha-

^ Haba presente , quando Naaman te dió el d i 
nero y los vestidos? Compra con ellos tierras, 
olivares y viñas 5 pero sábete que la lepra de 
Naaman se te pegirá, y nunca se quitará de 
tu familia. Dicho esto , inmediatamente quedó 
Gieci cubierto de lepra, y se apartó de Eliseo 
tan blanco como la nieve. 

N a d a e l h k r - XVÍI. Cortando un dia leña los Profetas 
ro sabré las en ¿ ribera del Jordán, como el hierro de la 
aguas, u 1 

segur de uno de ellos no estuviese bien ajusta
do al mango, se cayó en el rio. Viendo El í 
seo aquel mango sin uso en las manos del cor
tador , cortó otro palo , y lo echó en las aguas 
del Jordán. Lo mismo fue tocar el palo las 
aguas, que levantarse el hierro de lo mas pro
fundo , nadar sobre la superficie , y meterse 
por sí mismo en el palo. 

CA-
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C A P I T U L O X. 

B E X A J O S A F A T E L R E T N Ú 
d Joran 5 el qual recibe una carta de Elias 
llena de amenazas. Descubre Elíseo las asechan
zas de Benadad, Samaría se vé estrechada por 

sitio y hambre, de cuyos males es libertada 
milagrosamente. Predice Elíseo 

la muerte de Benadad, 

Jé "]% yTUrio el piadosísimo Rey Josafat el A ñ o 
JLVJ. año veinte y cinco de su reynado, del Mundo 

y el sesenta de su edad 5 y fue sepultado en 31 Antes 

Jerusalen en el sepulcro de los Reyes (a). E l ^ ChHsto 

Profeta Joel hace mención del Valle de Jo- j ^ J ^ josa 
safat, diciendo: Congregaré todas las gentes fat. ¿ Q u á l e s 

en el Valle de josafat {b). Abenezra piensa el VaiIe de 
que este Valle es aquel en donde Josafat ven- Josafat • 
ció á los Moabiías, Amonitas y Meonios {c) 5 
lo qual fue cerca del Mar Muerto ? al otro 
lado del desierto de Tecué. Otros ponen el 
Valle de Josafat entre los muros de Jerusalen 
y el monte Oliveíe. Pero los mas son de opi
nión , que este nombre se dá indefinidamente al 
lugar en que ha de hacerse el Juicio final de 
Dios ^ fundados en que Josafat en Hebreo quie
re decir Juicio de Dios» 

Su-
{a) 2. del Paraüpom. X X L y 3. de los Reyes X X I L 51. 

( ¿ j Joel I I I . 2. ( r ) 2. delFaralip. X X . \ . y 26. 
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D e s p u é s de I I . Sucedió á Josafat su hijo Joran, aun-
Josafatreyna ei ano veinte y dos de su revnado le 
J o r a n , cuya , , 1 , , % , ] 
impiedad se había dado el padre el titulo y la potestad de 
describe. Rey ^ y aun antes de este tiempo, es decir, 

el año decimosexto de su re y nado, creemos 
que lo hizo Gobernador del Reyno. Con esto 
se concillan varios lugares de la Escritura que 
hablan variamente del reynado de Joran {a) * 
Habiendo asegurado Joran la diadema en sus 
sienes, mató á seis hermanos suyos, á quienes 
Josafat había dado varios dones, pensiones y 
ciudades. Arrastrólo á la idolatría y á las otras 
maldades de los Reyes de Israel, Atalía su 
muger, hija de Acab, famosa por su impie
dad y su crueldad. No quiso Dios perderlo 
de todo punto , en atención á los méritos de 
David; pero permitió que los Idumeos que des
de el tiempo de David hasta entonces habían 
estado sujetos á los Reyes de Judá , se le re
belasen. Para castigarlos, entró Joran armado 
en sus tierras , hizo en ellos un gran estrago; 
pero ó por fioxedad de sus soldados, ó por 
impericia suya, no supo aprovecharse de la 
victoria, pues es cierto que los Idumeos sacu
dieron entonces mismo el yugo de los Hebreos, 
y nombraron Rey (/ '); cosa que ya había pre-
dicho muy de antemano Jacob {c). Por el mis
mo tiempo se rebeló también la ciudad de 

Lo-
(a) Calmet sobre d 4. de ¡os Reyes V I I I . 16. Véase arriba 

c. 8. n . 11. ( ¿ j 2. ele ¿as Reyes V I H . 14. > 4. de los Reyes 
Y U L 20. (¿) Genes. X X V I L 
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Loba , que defendía á Judá contra las invasio
nes de los Idumeos. 

I I I . Por este mismo tiempo, es decir, ocho Carta de 

años después de la traslación de Elias, entre- Ehas a ^ 
garon al Rey Joran una carta de este rroleta, que se c u m -
en la que se le echaba en cara su impiedad, Plen las ame-

y la mortandad de sus hermanos, y se le decía j j ^8 ^ le 
que así sus hijos como sus mugeres y el pue
blo habían de padecer muchas calamidades, 
y él enfermedades de vientre , y un tan cruel 
dolor de entrañas, que todas ellas se le ha
bían de ir consumiendo (a). Algunos creen 
que esta carta fue Escrita por Elias desde el 
lugar adonde fue arrebatado ; otros son de dic-
támen que fue escrita antes de su traslación, 
y dexada en poder de Elíseo 5 otros finalmen
te enseñan , que el Rey la leyó en sueños. E l 
oráculo se verificó efectivamente 5 pues ha-̂  
ciendo una irrupción los Filisteos y los Ara-
bes en la Judea, talaron la provincia, roba
ron el palacio, y se llevaron cautivas las mu
geres é hijos del Rey, á excepción del me
nor llamado Joacaz. Asimismo, habiendo si- A ñ o 
do asaltado Joran de una enfermedad de vien- áeI M u n d o 

tre, la que le duró dos años, finalmente mu- 3 I Á n t e s 

rió consumido y extenuado, y sin hacerle nin- de Chris to 

guno de aquellos honores que se acostumbra- 881 • 
ban hacer á los Reyes, ni tampoco lo embalsa- ^ceíe^jolt 
marón. Fue enterrado fuera del sepulcro, de los caz. 

Re-
(a) 2. del Para¡tp, X X I . 12. 
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Reyes. Había reynado ocho años, los tres con 
su padre, y los cinco solo. Los años de toda 
su vida fueron quarenta. Tuvo por succesor á 
Joacaz, el qual se llamó también Ococías (a). 

Descubre jy^ Entretanto, Benadad Rey de Siria, 
±>lií»eolasase. . , . 1 1 ^ • J / 
chanzas de quiza aquel que había incomodado tantas ve-
Benadad , y ees con guerras á Acab, y había dado liceh-
c e g a n d o á l a s c¡a ^ lv[aaman para ir á visitar á Elíseo, que-
tropasdeeste . j . * , 
Rey, las con- rienoo oprimir a traycion a Joran hijo de 
duce á Sama- Acab, no pudo conseguirlo, por haber des

cubierto Eliseo sus designios. Por lo qual, sos
pechó haber entre los suyos algún traydor; 

. pero sabiendo que Eliseo se lo manifestaba to
do al Rey de Israel, envió una porción esco
gida de caballería é infantería y algunos car
ros , con orden de entrar en Dotain en donde 
acostumbraba morar el Profeta , y traérselo 
atado. Viendo esto el criado de Eliseo, se asus
tó fuertemente ^ pero lo alentó su Maestro, pi
diendo al Señor lo socorriese con algún pro
digio , que fuese patente y manifiesto á su cria
do. Otorgóle el Señor su petición 5 é inmedia
tamente el monte de Dotain y los collados 
que lo rodean , aparecieron á la vista del cria
do como si estuvieran guarnecidos de una in
finidad de caballos, de carros y de hombres 
armados , que despedian de sí rayos de fuego, 
y venían á socorrer al siervo de Dios. Habién
dose acercado los enemigos á Eliseo , los ce

gó 
(a) 2. del ParaUp. X X L 17.7 X X I I . 1, 
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gó el Señor á ruegos del Profeta 5 el qual se 
les ofreció por guia y conductor, y los llevó 
hasta Samaría. Orando otra vez el Profeta, 
abrieron los ojos, y se vieron en medio de la 
ciudad del enemigo. Dixo entonces el Rey de 
Israel al Profeta: Padre, ¿quieres que los ma
te ? Respondióle Eliseo : Has acostumbrado 
perdonar á los que has cogido en guerra jus
ta 5 ¿ porqué, pues, has de matar á los que 
Dios ha entregado en tus manos ? Lo que te 
aconsejo es, que les des de comer, y los en
víes á sus casas. Hízolo Joran así. 

V. No mucho después puso sitio Benadad Sitiando Be-
/ r < ' !• 11 / . 1 nadad á Sa-

a Samaría; en cuyo tiempo llegaron a tal ex- ma.ía hace 
tremo el hambre y la escasez, que la cabeza el hambre 

de asno se vendía á ochenta argénteos ó si- horrendos es. 

clos , y la quarta parte del Cabo (*) de estiér- e n t i b e 

col de palomas no se daba menos de á cinco ar- por estiércol 

génteos , que equivalen á dos pesos duros núes- de P 3 ^ ^ • 
tros. E l asno fuera de aquel tiempo de necesi
dad , hubiera sido arrojado como impuro, de la 
mesa de los Hebreos. ¿Pero á qué fin vender
se el estiércol de palomas ? Algunos creen que 
se comió realmente 5 otros piensan que se usó 
para el fuego, otros para salar , otros para es
tercolar 5 algunos por el tal estiércol, entien
den el vientre y entrañas de las palomas. Fi
nalmente , otros juzgan hablarse aquí de cier
to género de legumbre ? conocido en la Arabia, 

que 
, ( * } Cabo 5 la tercera parte de un celemin» 
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que es una especie de garbanzos (a). 

U n a muger VI . Registrando los muros Joran , se le 
con ^as" c"^ acercrá muger, y le pidió la socorriera, 
nes de $u h i - Respondióla el Rey con enfado: Quítateme de 
j0« delante, infeliz. ¿Con qué quieres te asista? ¿con 

pan ó con vino ? ¿, No ves que uno y otro me 
falta á mí ? Replicó entonces la muger, que 
nada de aquello pedía, sino solo le decía que 
tenía pleyto con una vecina, con la qual ha
bía pactado que quando se las acabase ente
ramente la comida , matasen cada una un niño 
que tenian, y se sustentasen el tiempo que pu
diesen con sus carnes^ que ella había muerto 
primero á su hijo 5 y que habiéndoselo comi
do las dos el dia antecedente, la otra muger 
no quería cumplir el pacto, y había escondi
do el suyo. Habiendo oído el Rey esta trage
dia , rasgó sus vestiduras , manifestándose por 
la abertura el silicio de que estaba vestido 5 y 
pensando que Eliseo era la causa de todos los 
males que padecían, pues con sus oraciones 
podía embarazar todos los infortunios, envió 
ministros con órden de que lo matasen inme
diatamente. Eliseo que estaba á la sazón en su 
casa, mandó á sus amigos cerrasen la puerta, 
y no dexasen entrar los alguaciles 5 pues sa
bía que el Rey vendría luego, y revocaría la 
sentencia de muerte que había dado con dema
siada inconsideración. 

En 
(a) Calmet sobre el 4 . de los Reyes V I . 25. 
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V i l . En efecto, plantándose á poco tiem-: I>evantan el 

i r » J r - i - 1 ' Slt10 de ba* 
po el Rey en casa de Elíseo, se le quexo amar- m a r í a , como 

gamente de las calamidades que se padecían en lo había p í e 

la ciudad. El Profesa le aseguró que el dia dichoEliseo' 
siguiente á aquella misma hora se vendería á 
las puertas de Samaría un modio de harina 
y dos de cebada á dos pesetas. Como es-. 
ta proposición pareciese increíble á uno de 
los Oficiales, aunque lloviese trigo y cebada 
del cielo , le dixo Elíseo : Tú lo verás , pero 
no lo gozarás. Quatro leprosos que estaban 
fuera de la ciudad en conformidad de lo pres
crito por la ley, partieron aquella noche al 
campo de los Siros, á ver si encontraban al
go que comer, y no hallaron á nadie. Ha
bíase levantado milagrosamente en medio de 
los reales un gran ruido de carros, caballos 
y tropas. Pensando los enemigos que los Ju
díos y los Egipcios habían venido en socorro 
de los Israelitas, y que juntamente con ellos 
se habían arrojado sobre su campo, se sobre-, 
cogieron de un terror pánico, y echaron to
dos á huir precipitadamente. Cargando aque-: 
líos leprosos quantos despojos pudieron del 
campo enemigo, se vinieron á la ciudad, y 
contaron á los centinelas lo que habían visto. 
Pensó Joran que esto era ardid de los Siros, 
y que habían fingido huir , para que salien
do los Israelitas de la ciudad á los reales, pu
diesen matarlos á su salvo. Pero enviando a l 
gunos soldados de á caballo á explorar el cam

po 



416 HISTORIA DEL VIEJO 
po de los enemigos, vieron con sus propios 
ojos ser cierto lo que hablan contado los le
prosos. Con esto , salió la gente de la ciudad, 
y habiéndose hecho dueños de los riquísimos 
despojos que hablan dexado ios enemigos, se 
vendió muy barato el trigo y la cebada á las 
puertas de Samaría, según el vaticinio de Elí
seo 3 y aquel Oficial incrédulo puesto por Jo
ran para que cuidase de las puertas de la ciu-̂  
dad , fue pisado y sofocado en una de las 
puertas por la muchedumbre que entraba car
gada de víveres y despojos. 

Recobra una V I I I . Eliseo había aconsejado á la muger 
mugerdeSu- Q ^ Q ^ I Q había resucitado enSunam,que aban-
nam sus bie- r c ' 
nes por los clonase su casa, y se íuese con su tamilia a 
mér i tos de otra parte 5 que de este modo se libraría del 
El í seo . hambre que el Señor había de enviar por es

pacio de siete años (^). Pasado este tiempo, 
estaba Joran oyendo de boca de Gieci la his
toria de los prodigios de Eliseo 5 y hé aquí 
que aquella muger se presentó al Rey , y le 
pidió mandase se la restituyesen sus hereda
des , de las que mientras había estado ausente de 
su tierra, se había apoderado el fisco , ó sus 
parientes. Conociendo Gieci la cara de la mu
ger y del hi jo, advirtió á Joran ser aquella 
ia muger cuyo hiio le estaba contando haber 

1 -1—\ 1 • i\/r 

resucitado por las oraciones de Elíseo. Man
dando el Rey á la muger le expusiese el su-

ce-
(a ) 4 . de los Rejts F U L 
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ceso desde los principios, lo hizo con toda 
individualidad 5 y luego mandó Joran á uno 
de sus ministros hiciese se la restituyesen, no 
solo sus tierras, sino también todos los frutos 
percibidos de ellas en todo el tiempo de su 
ausencia. 

IX. Por aquel mismo tiempo , habiendo A ñ o 
caído enfermo en Damasco Benadad Rey de del Muná9 
Siria, y sabiendo que Elíseo había ido á sus Antes 

dominios, envió á Hazael con quarenta ca- de Christo 

mellos cargados de dones, con órden de dar- p80;. 
o 7 t . / rredice I L I I -

selos al Profeta , y preguntarle si escaparía Seo la muerte 

de aquella enfermedad. Mandó el Profeta á de Benadad, 

Hazael dixese al Rey: Sanarás: pero en ver- Je¿eUHaZaei' 

dad que me ha manifestado el Señor que mori
rás, A estas palabras se suelen dar dos ex
posiciones. La primera: La enfermedad que 
tiene no es mortal 5 pero sé que ha de morir 
de muerte violenta. La segunda: Dile 5 siguien
do la costumbre de los palaciegos que no sa
ben sino adular, que yo digo que ha de con-
valecer ^ pero sábete que ha de morir cierta
mente. A l decir esto el Profeta, se contristó 
y se puso á llorar. Preguntándole Hazael la 
causa de su dolor, le dixo Elíseo estaba vien
do los males que amenazaban á los Israelitas^ 
cuyos alcázares habían de ser incendiados, 
muertos sus mancebos, sus párvulos pisados, 
y rasgados los vientres de las mugeres preña
das. Pasmándose al oír esto Hazael, añadió eí 
Profeta que él mismo había de reynar en Si-

Tom.IIL Dd ría. 
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íia* No faltan quienes creen que Elíseo'ungió 
por Rey á Hazael, y cumplió lo que tiempo 
antes se le había mandado á Elias, y no ha-̂  
bía podido hacer por sí aquel Profeta (¿7). 
Volvió-después de todo esto Hazael á Da
masco, y dixo á Benadad que sanaría 5 pero 
la mañana del dia siguiente 9 le aplicó á la 
boca un paño mojado, con que le interceptó 
la respiración , y se hizo proclamar Rey de 

f hfl ; j S M a ^ ^ ^ P íioo bx i^H, £ Q¡ ras . • ' rijoh 
Es herido Jo- No mucho después declaró la guerra 
ran en el s i - á Hazael, Joran Rey de Israel, á quien Oco-

cías Rey de Judá su amigo y pariente fue 
acompañando con un exército de tropas auxi
liares. La causa dé la guerra era Ramot Ga^ 
laad, la que los Reyes de Siria habian quita
do á los Reyes de Israel, y Acab padre'de 
Joran había intentado recobrar, pero le ha
bía salido la empresa tan infausta como vimos 
arriba. Habiendo, pues, acometido Joran á la 
ciudad , la tomó ^ pero habiendo recibido en 
el asalto una herida peligrosa en la cara, en
comendó la toma dél alcázar que todavía se 
defendía, á Jehu hijo dé Josafat, y nieto de 
Namsi General del exército, y se volvió á cu
rar á Jezrael, adonde vino Ococías á visitarlo. 

( {a) 3. de ¡os Reyes X I X . 15. (¿) 4. de ¡os Reyes V I H . 

CA-1 
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C A P I T U L O XT. 

E S CONSAGRADO POR R E T J E H U , 
el qual extermina la casa de Acab, y mata los 
adoradores de Baal, Guerras de este Rey con 
HazaeL Costumbres de los Recabitas. Inva
de Atalia el Reyno de Judá 5 pero quitada 

del medio , es puesto el cetro en manos 
de Joas. Después de Jebu 

rey na Joacaz. 

X TT^ N cumplimiento del precepto del Señor A ñ o 
JLL intimado en otro tiempo a Elias {a), ^ M u n d o 

envió Elíseo á Ramot Galaad uno de los h i - Antes 

jos de los Profetas, para que consagrára á ^ Christo 

Jehü por Rey de Israel. Como aquel Profeta ^8o' .. 
encontrase a Jenu hablando con otros Uncía- JehuporRey 

les., lo llamó á parte 5 y sin que nadie lo vie- de Israel, 

se , le echó una porción de aceyte sobre la ca
beza , mandándole al mismo tiempo, que pues 
el Señor lo había hecho Rey de Israel, pu
siese en execucion las amenazas fulminadas 
por el mismo Señor contra la, casa de Acab 
y contra Jezabel. Dicho esto, se escapó el 
Profeta para no ser conocido (b) . Vuelto Je-
hu á la conversación con los Oficiales, le pre
guntaron estos qué le había dicho aquel loco: 

Dd 2 aí 
{ a ) 3. de los Reyes X I X . 16. (b ) 4 . de los Reyes I X . 2. del 

Paralip. X X í L 
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al principio se resistió 5 pero finalmente des-
cubrió todo lo que había pasado. Entonces se 
levantaron todos ellos 5 y habiendo formado 
de prisa un trono con sus capas, hicieron to
car las trompetas 5 y saludaron á Jehu por 
Rey. 

Joran es I I . Caminando á toda prisa Jehu con su 
muerto por ex^rcito ^ Jezrael para echarse sobre el Rey 

de Israel, como Joran que ignoraba todo el su
ceso, supiese por un centinela que una parti
da de soldados venía á la ciudad, envió un 
Capitán con un carro militar á examinar lo 
que era. Encontrándose el Oficial con Jehu, 
y preguntándole qué quería decir aquel apa
rato, no recibió otra respuesta sino que si
guiese el exército. Con el mismo artificio de
tuvo también á otros dos Oficiales enviados 
por Joran. Finalmente , fueron el mismo Jo
ran , y con él Ococías Rey de Judá, cada 
uno en su carroza ^ y encontrándose con Jehu 
en el campo de Nabot Jezraelita, sospecha
ron que se había retirado de Ramot con 
aquel pelotón de exército, por haber sucedido 
algún desastre. En esta inteligencia le dixo Jo
ran: ¿ Van bien todas las cosas ? Respondióle 
Jehu : ¿ Cómo pueden ir bien , quando la tier
ra está inundada de las maldades y encantos 
de tu madre Jezabel ? A l oir esto , conocien-
do Joran la traycion, inmediatamente echó á 
huir con Ococías. Pero disparándole Jehu una 
flecha, se la clavó por la espalda en el cora

zón, 
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zon, y pereció en la misma carroza. Este fue 
el fin de Joran , después de haber reynado 
doce años. Su cadáver fue arrojado por un 
Oficial llamado Badacer, en el campo de Na
bot , de órden de Jehu, para que se cumplie
se la profecía de Elias (a).. 

I I I . Parecióle también á Jehu matar á T a m b i é n es 

Ococías, por ser hijo de Atalía hija de Jeza- r 
bel : el que luego que vió muerto á Joran, 
echó á correr por ver si podía librar la vida, 
pero persiguiéndolo los soldados de Jehu por 
órden de su Rey, y habiéndolo alcanzado á 
la subida de Gaver, lo hirieron : pudo no obs
tante escaparse á Magedo , en donde no te
niéndose por seguro , procuró irse ocultamen
te á Samaría. Pero todo fue en vano 5 pues 
habiéndolo buscado y encontrado al l í , man
dó Jehu lo volviesen á Magedo, en donde lo 
mató (£). Su cuerpo, en atención á la pia
dosa memoria de su padre Josafat, permitió 
Jehu lo pusiesen en un coche sus criados , y 
lo llevasen á Jerusalen , en donde lo sepulta
ron en el panteón de sus padres. Siguió Oco
cías las pésimas pisadas de Acab, seducido 
por su madre Atalía hija del mismo Acab. 
Tenía veinte y dos años quando empuñó el 
cetro, y reynó solo un año. Los Libros del 
Paralipómenon dicen que Ococías era de qua-

Tom.III. Dd 3 ren-

(«) 3. de los Reyes X X L 18. (b) Coteja el 2. del Parallp. 
X X / / . q. con el 4. de los Reyes I X . 27. 
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renta y dos años quando entró á reynar {a). 
I Pero cómo puede ser esto, si su padre Joran 
murió de quarenta años de edad ( i » ) ? ¿Por 
ventura podía ser mas viejo que su padre? 
No pocos piensan haber errata en el texto del 
Paralipómenon (o). 

M a t a j e h u á IV. Después de la muerte de Joran y de 
Jezabel. Ococías, se encaminó Jehu á Jezrael: noti

ciosa de la venida de Jehu la Reyna Jezabel^ 
para excitar ó el amor ó el obsequio del nue
vo Rey ácia ella , se adornó soberbiamente la 
cabeza , y se pintó los ojos , con el fin de que 
pareciesen mas negros, mas despejados, y mas 
hermosos. Compuesta y adornada de este mo
do , se puso en una ventana de Palacio que 
estaba encima de la puerta de la ciudad $ y 
mirando desde allí á Jehu que entraba en la 
ciudad , levantó la voz , y gritó que no po
día tener buen fin el nuevo Zamri que había 
muerto á su Señor. A l oir esto Jehu, levan
tó desde su coche los ojos ácia arriba, y pre
guntó á los que estaban junto á é l , quién era 
aquella muger , y como le dixesen que era Je
zabel , preguntó otra vez , si había allí algu
no de los de su partido ? Presentándosele in 
mediatamente dos criados de la Reyna , les 
mandó la arrojasen de la ventana al suelo. 
Habiéndolo hecho así los criados, cayó Je-

za-
(a) Véase el 2. del P a r a l . X X I L 2 . y el^.de ¡os Reyes F U I . 26. 

(b) 2. del Paralip. X X L 20. (c) Cayet. T o r n i e l o , Saliano, 
G r o c i o , U s e r i o , Calmet sobre el 4. de les Reyes V I I I . 26. 
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zabel en el patio, en donde habiéndose que
brado los pies , fue pisada de los caballos, y 
comida de los perros. Entretanto , habiendo 
entrado Jehu á comer, mandó á sus criados 
fuesen y sepultasen el cadáver de aquella mu
ge r , la que aunque miserable y malvada , era 
no obstante Reyna. Buscando los domésticos 
el cadáver, no encontraron sino el cráneo y 
las extremidades de las manos y de los pies. 
Habiéndoselo contado á Jehu , dixo haberse 
cumplido el oráculo de Elias, el qual había 
profetizado que las carnes de Jezabel hablan 
de ser comidas de los perros, y arrojadas co
mo el estiércol al campo , de modo que los que 
pasasen por a l l í , habían de decir: ¿Es esta 
aquella Jezabel ? 

V. Poco después escribió Jehu una carta ^ <ieg0-
y . , / 1 J c? ' 1 Hados seten-

capciosa e insultante a los de bamana , en la ta ^ 3 ^ 
que les decía que entre los setenta hijos de Acab. 

Acab que se educaban en la ciudad , pusie
sen en el trono de su padre al que les pare
ciese , y lo defendiesen con las armas como 
á su Rey {a). Oliendo los Samaritanos el ar
tificio, respondieron que no harían otra cosa 
que lo que les mandase Jehu. Mandándoles, 
pues, Jehu que matasen al punto todos los h i 
jos de Acab , les cortaron las cabezas, y se 
las presentaron todas en unas bandexas. Ha
biendo hecho Jehu ponerlas en dos montones, 

Dd 4 de-
{a) ¿f. de las Reyes X . 
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delante de una de las puertas de la ciudad, 
habló de este modo al pueblo : Confieso que 
he conspirado contra el Rey y he puesto las 
manos en él 5 pero mi determinación ha sido 
de la aprobación de los principales de la na
ción 5 los quales siguiendo mi exemplo , han 
muerto á todos los hijos de Acab ^ y sobre 
todo , el feliz éxito de esta empresa es claro ar
gumento que Dios lo ha dispuesto así, y que 
en todas estas cosas se cumple la voluníad del 
Altísimo revelada en otro tiempo á Elias. No 
se contentó Jehu con la muerte de los hjjos 
de Acab , sino que exterminó toda la parente
la , amigos y palaciegos de Acab , y iodos los 
Sacerdotes de Baal. 

Los parlen- Y I . Pasó Jehu de Jezrael á Samaría : y 
tes de O c o - . 
cías son pasa- como en el camino se encontrase con quaren-
dos á cuchi - ta y dos parientes de Ococías Rey de Judá, 
l i o ; la misma qUe iban á Jezrael á visitar á los hijos de 
rhnentan^ to - Acab , cuya tragedia ignoraban f los mandó 
dos los Sa- prender y matar á todos. Prosiguiendo su ca-
Baai0teS de m ^ n o 9 encontró á Jonadab hijo de Recab , lo 

llamó, y le preguntó, si le profesaba una sin
cera amistad. Como este le dixese que s í , lo 
hizo entrar en su coche, y lo llevó á Sama
r ía , para que fuese testigo de su zelo en cum
plir las órdenes de Dios. Luego que entro en 
la ciudad, hizo quitar del medio á todos los 
de la casa de Acab. Habiendo convocado des
pués una junta de los de Samaría, dió á en
tender quería hacer al Dios Baal los honores 

d i -
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divinos, mucho mayores que los que le había 
tributado Acab 5 para lo qual era su voluntad 
viniesen á la solemnidad que había de cele
brarse , todos los Sacerdotes , Ministros y Pro
fetas del Idolo. Estando todos juntos en el 
templo de Baal, mandó dar á cada uno una 
vestidura de las que se usaban en aquellas su
persticiosas ceremonias. Hecho esto, hizo en- ... 
trar tropa en el templo 5 la que , cogiéndo
los desprevenidos, los mató á todos sin dexar 
uno. Concluida la mortandad, destruyeron la 
estatua de Baal, y la reduxeron á cenizas ^ de
molieron igualmente el templo , destinando 
para letrinas el sitio donde había estado fabri
cado. 

VIL Aprobó Dios esta mortandad, como: L a rel igión y 

también las que había hecho Jehu en toda la n^estólls^ 
familia de Acab: y en premio de este zelo tas de delito, 

le prometió conservar el Reyno en él y sus 
descendientes hasta la quarta generación , es 
decir, hasta los hijos de sus nietos. Pero fue 
reprensible Jehu, en que ni se apartó é l , ni 
retraxo al pueblo, del culto de los becerros de 
oro que había fabricado Jeroboan. Otras mu
chas cosas se reprueban con razón en él. ¿Quién 
puede escusar á Jehu de delito, en haberse 
rebelado contra su Rey , en haber muerto á 
Ococías Rey de Judá y á sus parientes, en 
haber engañado con una mentira expresa á 
los adoradores de Baal? ¿Por ventura en la 
misma acción de vengar las injurias del Señor, 

ex-
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exterminando la easa de Acab, no siguió sus 
privados resentimientos, y un cierto genio de 
crueldad y de ambición ? Por esto amenazó 
Dios por Oseas, que dentro de poco visitaría 
la sangre de Jezrael sobre la casa de Jehu {d), 

Invade Ha- y n j . No tardó mucho Jehu en empezar 
R e y n o " 6 de ^ Pagar la pena de su delito ^ pues entrándo-
Jehu. se Hazael Rey de Siria en los dominios que 

poseía al otro lado del Jordán, taló la Ga-
laaditis , y toda la región de Rubén, Gad y 
Manases, desde Aroer hasta la Basanitis. No 
sabemos en qué tiempo se hizo esta expedi
ción; pero por conjeturas nos inclinamos á creer 
que fue luego que se levantó el sitio de Ra-
mot Galaad ^ por quanto habiendo oído Ha
zael , que Jehu había llevado su exército de 
Ramot á Samaría, pudo valerse de aquella 
ausencia, para invadir aquella parte de su 
Reyno, cumpliéndose los tristes vaticinios de 
Elias y Elíseo sobre el Reyno de Israel. 

Orío-en Aquel Jonadab que Jehu llevó en su 
y costumbre coche á Samaría, tuvo por padre á Recabj 
hitlT ReCa' âmoso Andador de los Recabitas. Unos lo ha

cen de la Tribu de Judá , otros Sacerdote , ó 
á lo menos Levita 5 pero el primer Libro del 
Paralipómenon nos enseña que los Recabitas 
fueron de origen Cincos. Estos son, se dice 
allí , los Cineos, que vinieron de Calor padre 
de la casa de Recab {b). E l Hebreo lee : E s 

tos 
{a) Oseas I . 4 . {b) 1. del Paralip. 11. 55. 
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tos son los que se llaman Cine os los quales 
vinieron de Camat padre de los Recabitas 5 de 
modo que Calor ó Camat parece ser uno mis
mo , y el mas nombrado entre los abuelos de 
los Cineos ó Recabitas. Pero los Cineos traían 
su descendencia , no de Jacob, sino de Ma-
dian hijo de Cus 5 pues Hobab , ó Jetró, sue
gro de Moysés , era Sacerdote de Madian , y 
Cineo {a) . Vinieron con los Hebreos á la Ca-
naanitis. Diferenciábanse de las demás gentes 
en el género de vida agreste que tenian , y 
en que no querían vivir en ciudades , ni en 
casas edificadas del modo regular, sino en 
los montes inaccesibles y en las cavernas. De 
aquí se llamó su autor Cin y que quiere decir 
nido, ó caverna. 

X. El P. Balduchi inventó una hipó- ^a"daelop¿-
tesis en todo maravillosa. Habiendo escudri- Balduchi sol 

ñado el origen de los Recabitas antes del d i - bre los Re-
luvio en Enós, los propaga desde allí por una cabltas' 
continua succesion aun después del diluvio, 
dándoles el nombre vario , de Cineos, Cine-» 
ceos. Hebreos, Nazareos, Hijos de los Profe^ 
tas, y finalmente el de Recabitas y Fariseos. 
Añade también que todos aquellos hombres 
vivieron en comunidad á modo de Monges ó 
Religiosos, teniendo sus superiores ó todos ó 
cada uno de los conventos, según la discipli
na de los Religiosos de la Iglesia Latina. ¿Pero 

(a ) Los Jueces L i d t 
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de dónde viene el nombre de Recabé Viendo 
Elíseo, responde el Autor , que Elias era ar
rebatado al cielo, exclamó: Padre mío , pa
dre mío, carro de Israel (a). E l Hebreo lee, 
Rechab Israel, De aquí, añade el Autor, se 
derivó á los discípulos de Elias y Elíseo el 
nombre de Recabitas. N i se contenta con es
to ^ pues así como saca á los Recabitas del 
carro de Elias, así deduce de sus caballos á 
los Fariseos, por quanto Pharasim en hebreo 
significa Caballos. Estas cosas no merecen 
refutarse seriamente {b). 

¿ Q u é debe XI. Lo que sabemos de cierto por ía /Es-
creerse délos critura, es que Jonadab hijo de Recab im-

puso á sus discípulos la ley de no beber ja
más vino, ni edificar casas, ni sembrar trigo, 
ó cultivar viñas : mandóles igualmente que no 
poseyesen campos, y que viviesen en tiendas 
de campana (c). Estas eran las leyes de los 
Recabitas ^ las que nada tocaban á los otros 
Cineos, descendientes de Jetró. Quando la ciu
dad de Jerusalen fue sitiada por Nabucodono-
sor, dexaron los Recabitas el campo, se re
tiraron á la ciudad, y quizá fueron envueltos 
en la común suerte de la cautividad, después 
de la destrucción de Jerusalen por los Cal
deos 5 pues el Salmo setenta se intitula así: 
De los hijos de Jonadab, y de los primeros 

- or/ i r.£r.li¿Ji úzúgl B! sib aoáí haiáa ;. >\ ¿am 

{a) 4. de los Reyes I I . 12. {h) Jacobo Ba lduch i , 7.3. c. 16 
de la Iglesia antes de la Ley. (Í) 'Jeremías X X X V , 6. 
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cautivos. Vueltos de la cautividad, habitad-
ron en la ciudad de Jabés, al otro lado del 
Jordán {d). Después de esto , en ninguna par
te hace mención la Escritura de los Recabitas; 
bien que no falta quien los confunda con los 
Asídeos y Esenios 5 pero sabemos que los Asi^ 
déos y Esenios tuvieron su modo de vivir muy 
distinto del de los Recabitas. Pero volvamos 
á la serie de la Historia. 

XIL Viendo Atalía, hija de Acab, muerto 
al Rey Ococías su hijo, y á los mas de los 3I20> 
parientes del Rey 5 en lugar de emplear, co- Antes 

mo debía , su industria y su patrocinio en so- gg0Chnst0 

correr á sus nietos, determinó acabar con los Usurpa A t a 

que habian quedado de la raza real, para no el Reyno 

tener quien la embarazase ocupar el trono de ^uda1.l y 
T I / t 1 1 / / \ T» T JOAS se "bra 

Juda, que era lo que deseaba^). Pero Jo- de la muerte 

saba hija del Rey Joran , y hermana del Rey que dieron á 

Ococías, aunque de otra madre, como es lo - ^ ¿ g Q̂ 11' 
mas verísimil 5 porque de otro modo no er^ ^as . 6 C0 
regular se hubiese opuesto á los designios de 
su madre Atalía: Josaba, vuelvo á decir , re
tiró con el mayor disimulo al niño Joas, que 
no llegaba á un año de edad, mientras que 
los demás hijos de Ococías eran pasados á 
cuchillo 5 y habiéndolo retirado y lo escondió 
juntamente con el ama que lo criaba, prime
ramente en su casa 5 y después en uno de los 

con-
{a) 1. del Paralip. I I . 55. ( ¿ j 4. ¡os Reyes X I . y 2. d d 

PoraUp. X X I I . y X X I I I . 
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conclaves del Templo j lo que la fue muy fá
c i l , por quanto estaba casada con el Sumo 
Sacerdote Joyada. No debe admirarnos el que 
en una cosa tan nueva y singular se dispen
sase la ley ó costumbre, que quizá estaba óé-
tonces en su vigor , de no permitir que las 
mugeres durmiesen en las piezas habitables del 
Templo. 

A ñ o Xlíí. A l cabo de seis años, en cuyo es-
^12 [̂lindo pació de tiempo reynó pacíficamente Atalía, 

Antes el Sumo Sacerdote Joyada llamó á cinco Cen-
de Christo turiones, y haciéndolos jurar primero guar-

JoJs4^ pro- <^ar s e c r e t o 5 les descubrió el designio que te-
clamado Rey nía de hacer que volviese el Reyno á Joas h i -
por disposi- j0 Ococías , v su legítimo heredero. Para 
d o n de Jo- J i . , r- 7 ^ & t i 
yada. conducir ai ñn una empresa tan ardua, envío 

á dichos Centuriones por todo el Reyno con 
gran cautela , para que convocasen todos los 
Sacerdotes, Levitas y Magnates á Jerusalen, 
para un dia de Sábado , en el que solía con
currir mucha gente al Templo, no fuese que 
viendo Atalía un concurso extraordinario, to
mase motivo para sospechar alguna cosa si
niestra. Habiendo venido los llamados, los 
convocó á todos Joyada al Templo 5 y ha
biéndolos obligado con juramento á que no 
descubrirían el secreto, sacó el niño Joas , y 
lo presentó en medio de todos, haciéndolos 
prometer que concurririan con todas sus fuer
zas á restituir á Joas en el solio de sus pa
dres. Como los sagrados Ministros entraban á 

exer-
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exercer su ministerio en Sábado, á tiempo 
que acababan de servir los de la semana prece
dente , dividió Joyada en tres partes á los que 

.entraban á servir en el Templo: á unos los 
puso por centinelas en la pieza donde, mora
ba Joas, á otros los colocó en la puerta del 
Sur , ó del Fundamento, quo. no sabemos dón
de estaba 5 y á los demás en la puerta occi
dental, que iba de Palacio al Templo. A los 
que salían de servir , los dividió en dos pelo
tones, y les encargó la guardia del cuerpo del 
Rey , con órden de que si alguno pretendía 
entrar por fuerza , ó turbar aquella disposi
ción , inmediatamente fuese muerto. Proveyó
los á todos de armas de la armería que Da
vid había establecido y consagrado al Señor. 
Dispuestas así las cosas, sacó Joyada del cón
clave al niño Joas al medio del atrio de los 
Sacerdotes, con guardia de soldados á la dies
tra y á la siniestra, y habiéndole puesto en 
la cabeza la diadema y el libro de Ja ley, 
lo ungió como alguna vez se acostumbraba 
hacer con los Reyes. No parece haber sido 
costumbre inviolable ungir á todos los Reyes 
de Judá al entrar en el Reyno $ esta ceremo
nia solo se observaba, quando ocurría alguna 
dificultad ó en la elección ó en la posesión 
del Reyno, como sucedía entonces, por estar 
ocupando el trono Atalía. Subió después eí 
Rey al tribunal , que Salomón había erigido 
para sí y sus succesores en el atrio de los 

• * : : • . .. . Sa-
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Sacerdotes, tocando entretanto las trompetas 
y varios instrumentos músicos los sagrados 
Ministros, y gritando todo el pueblo: Viva 
el Rey. 

A t a l í a e s h e - XIV. Luego que Atalía oyó la gritería 
cha pedazos, del pueblo , corrió asustada al Templo ; y 
Joyada'en y'ien 0̂ ^ nuevo Rey en el solio , se rasgó los 
vor del Rey- vestidos, y empezó á vocear, Traycion, tray-
R e í / i ^ la C*0n' •̂ ero ^nmec^atamente hizo señas Joyada 

ig. ^ |os so{dados, que la sacasen del Templo y 
la matasen, haciendo lo mismo con qualquie-
ra que la siguiese. Habiéndola , pues , sacado 
arrastrando hasta la puerta de los caballos, 
junto á Palacio , la dieron allí la muerte. Obli
gó después Joyada al Rey á que prometiese 
sería siempre obediente á Dios, y que guarda^ 
ría fielmente las leyes y costumbres del Rey-
no. Hizo asimismo que los Magnates del pue
blo prometiesen á nombre de toda la Repú
blica obedecer en todo á Dios y al Rey. Des
pués de esto fue llevado Joas á Palacio , y 
se sentó en el trono de su padre y abuelos. 
Acabada esta ceremonia, corrió el pueblo al 
templo de Baal, que era el Dios de la de
voción de Atalía 3 hizo pedazos el Idolo , y 
mató á su Sacerdote Matan delante de la mis
ma ara de Baal. Siete años tenía Joas quando 
entró á reynar^ empuñó el cetro por espacio 
de quarenta años (a). Habiendo crecido , lo 

ca-
( * ; 4 . de los Reyes X I L y 2. del Paralip. X X I V . 
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€asó Joyada con dos mugeres , de las que tu
vo varios hijos é hijas. Luego que entró á reynar 
Joas, lo primero en que pensó Joyada, fue en res
tituir á su primer esplendor la antigua discipli
na establecida por David y Salomón en ór-
den al culto que debía darse á Dios en el Tem
plo , según lo prescrito por Moysés, la que 
había decaído sumamente en tiempo de los 
Reyes precedentes, poco zelosos, ó por me^ 
jor decir, muy descuidados en lo que miraba 
al culto y á la religión. 

XV. E l año veinte de su reynado , cono- A ñ o 
cíendo Joas que el Templo necesitaba repa- 1̂4̂ 'IuncIa 
rarse 5 mandó separar á este fin el dinero que Antes 

según la Ley de Moysés era propio y privati- de C h r í s t o 

vo del Templo {a) 5 y el que se ofrecía por 85 '̂p]ícase 
Voto, ó espontáneamente; y encargó esta co- joas á la re
misión á los Sacerdotes y Levitas. Pero co- p a c i ó n del 

mo estos no pusiesen manos á la obra, ó por- Ttmpl04 
que empleasen el dinero en cosas superfinas, 
ó en sus propios usos, ó porque viesen que 
con esto se les disminuían sus provechos y 
rentas; al cabo de tres años llamó el Rey á 
Joyada y á los demás Sacerdotes, les echó en 
cara este descuido, y promulgó una nueva 
ley, para que no recogiesen en ^delante aquel 
dinero, ni se arrogasen el cuidado de la re
paración del Templo j antes al contrario les 
mandó diesen cuentas del dinero que habian 

Tom. I I L Ee re
ta) Exodo X X X , 13. 5. Mat . X V I L 24. Lev. X X V I L 2. 
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recogido hasta entonces. Permitióles solamen
te que pusiesen enfrente del Altar á las puer
tas del Templo una arca para recoger el d i 
nero y guardarlo con todo cuidado , para que 
no se pudiese cometer el menor fraude. Quan
do se conocía estar llena el arca, se abría en 
presencia de un Escribano puesto por el Rey, 
y del Sumo Sacerdote, y se repartía el dine
ro entre los que cuidaban de las obras del 
Templo, sin que se les pidiese razón de la in
versión que hablan hecho de é l , por ser hom
bres todos de conocida probidad é inteligen
cia. Habiendo mandado el Rey que el dinero 
que se recogiese, no se invirtiese en otra co
sa que en reparar la fábrica material del Tem
plo , ordenó no se empezasen á fundir los va
sos para el servicio del Al ta r , hasta que se 
hubiesen acabado de hacer de todo punto es
tos reparos. Las oblaciones, ó el precio que 
de ellas estaba tasado por el pecado ó delito, 
todo esto según la Ley tocaba solo á los Sa
cerdotes , y nada de ello se invertía en los 
usos y necesidades del Templo {a). Y así , el 
Rey nada dispuso en orden á esto. 

AHo X V I . Después de haber reynado Jehu Rey 
del M u n d o lsrael veinte y ocho años , murió , y dexó 
^ i U i t e s ê  Reyno a su hijo Joacaz, en cuyo reynado 
de Chns to padeció las mayores quiebras la religión. Fa-
852« lleció también el Sumo Sacerdote Joyada el 

año 
4. de los Reyes X I L 16. el T o s t a d o , Groc io , Junio. 
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ano ciento y treinta de su vida, sin que se- AJehulesu' 
pamos en qué año del Mundo. Fue sepultado ^ f u e i í j o y a " 

en el panteón de los Reyes de Judá por los da. Es muer. 

beneficios hechos á Joas. Mientras vivió Jo- t0 Zacarías-
yada, se mantuvo en toda su pureza el culto 
del Templo, y el Reyno fue sumamente feliz, 
por quanto el Rey defería en todo á sus sanos 
consejos : pero luego que murió, dió el Rey 
oídos á los aduladores, los quales menospre
ciando el culto del Templo, ofrecian incien
so á los Idolos, gustaban de adorar en los 
bosques, ó por mejor decir, adoraban á As-
tarte Deidad de los bosques. Por lo qual, anun
ció el Señor por el Pontífice Zacarías, hijo 
de Joyada, muchas calamidades á Jerusalen 
y á todo el Reyno. E l premio que el santo 
hombre sacó de este aviso, fue recibir una 
tempestad de piedras por órden del Rey en el 
mismo atrio del Templo adonde había llega
do predicando, pero al mismo tiempo de mo
rir , les amenazó con la venganza de Dios, pror
rumpiendo en esta expresión: Féalo el Señor, 
y juzgúelo, " A ñ o 

XVIL El suceso mostró no haber sido va- del Mundo 
ñas las amenazas de Zacarías {a); pues dentro 31 Ames 

de poco Hazael Rey de Siria, habiendo sitia- de Chris to 

do y tomado á Get 5 se encaminó contra Je- 835-
rusalen. Pareciéndole á Joas no hallarse con ̂znJJ™y 
fuerzas suficientes para oponérsele, dió á Ha- y le sucede 

Ee2 zael, Amasías« 
{a) 4. de los Reyes X I I . 17. ^ i . del Paralip. X X I V . 23. 
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zael, ó prometió poner en sus manos, aunque 
no lo hizo, todo quanto su padre Ococías, su 
abuelo Joran, su visabuelo Josafat 3 y él mis
mo hablan dado al Templo, y quanto habían 
depositado en el real tesoro. Irritado Hazael 
de esta befa, volviendo el año siguiente á la 
Judea con un pequeño exército de Siros 5 ta
ló la provincia, arrolló al exército numeroso 
de Joas , invadió á Jerusalen^ y habiendo 
muerto á los principales de la Judea, llevó 
un rico butin á Damasco, al Rey de Siria. 
Abochornaron á Joas los enemigos por no ha
ber cumplido lo que les había prometido, lo 
reprendieron, y le hicieron padecer las mayores 
calamidades § y finalmente, para colmo de sus 
males, Josacar y Jozabad, dos criados suyos, 
queriendo vengar la muerte de Zacarías , lo 
mataren estando en su cama. Fue sepultado en 
la ciudad de David, pero no en el panteón de 
Jos Reyes, Hay otros exemplos de haber dado 
este género de sepultura á los Reyes de Judá 
por determinación del pueblo {a). Habíase re
servado el pueblo una especie de derecho y 
de licencia sobre los Príncipes después de 
muertos 5 en virtud de la qual podian privar
los del honor de sepultarlos en el panteón de 
sus mayores ^ lo qual era una de las mas in
fames deshonras que les podian acaecer. H i -
ciéronlo esto alguna vez, para que el miedo 

de 
(a ) r. del Parallp. X X V U L 27. 
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de esta pena contuviese á los Reyes en su de
ber , y no abusasen de su autoridad. Después 
de Joas reynó su hijo Amasias. 

XVIIÍ. Casi al mismo tiempo murió Joa- M u e r t o Joa-

caz Rey de Israel, después de haber ceñido caz» «7na 
la diadema diez y siete años. Fue un Rey muy 0̂ZSt 
perverso delante de Dios 5 pues no solo si
guió las pésimas huellas de Jeroboan {a), sino 
que en su reynado volvió á Samaría el infa
me culto de Astartes , que Jehu había desterra
do mucho tiempo había. Por lo qual, irritado 
Dios contra Israel, lo entregó, mientras reynó 
Joacaz, al arbitrio de Hazael y de su hijo 
Benadad, de modo que de todas sus tropas 
solo le quedaron á Joacaz cinqüenta caballos, 
diez carros y diez mil infantes. Conduxo tam
bién el Rey de Siria carros de hierro sobre 
los de Galaad f y así á estos como á los de
más Israelitas, los pisó, digamos así , coma 
suele hacerse con la era quando se prepara 
para trillar en ella {b). Oprimido Joacaz con 
el peso de tantas miserias , se postró delante 
del Señor, y le suplicó las remediára. Com
padecióse de Israel el Señor, y le envió un 
Salvador que lo librase del yugo de los Reyes 
de Siria (c). Este Salvador creemos no ser 
otro que su hijo Joas, aplicado al gobierno 
por su padre dos años antes de su muerte. Es-

TomyIIL Ee3 te 

{a) 4 . los Reyes X I I L I . {b) Amgs 1. 3. (c) 4 . de los 
Reyes X I I L $, y 22, 
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•te Joas obligó á Benadad Rey de Siria á res
tituir las ciudades de que estaba apoderado. 
Pero Joacaz no vió estas gloriosas hazañas de 
su hi jo , por haber sucedido después de su 
muerte. Algunos juzgan que el Salvador de 
que habla aquí la Escritura , fue Jeroboan l í , 
ó algún Angel enviado del cielo ? ó el Profe
ta Eliseo. 

C A P I T U L O X I L 

R E T N A A M A S I A S E N J U B A , 
y Joas en Israel, en cuyo tiempo muere E / U 
.seo, Jeroboan I I , Zacarías, Selum, Manahen, 

Faceyas , Reyes de Israel, Alarías^ 
ú Ocias, Rey de Judd. Principio 

de/as Olimpíadas. 
. ; ; o , 6el<f ¿oí tZ&íitefml- '¿hm 

A ñ o I , T T Uego que Amasias se vió sentado en 
d e m u n d o 1 ^ el trono de judá ^ mSLt6 á los que 

Antes hablan muerto á su padre Joas, pero no qui-
de Chris to so estender la pena á sus hijos, acordándose 

Los5*pr ind - ^e Ia ^e Moysés en que se previene , que 
píos del rey- los hijos inocentes no padezcan por los deli-
síaísí^xdr t0S ^e SUS Pa r̂es i a ) ' ^u P^dad adornó de 
giosos.11 " modo los principios de su reynado, que nada 

puede culparse en él sino que no quitó la, 
cos-

(a) 2. del Paralip'om. X X V . 4. de hs Reyes X I V . Deu-
teron. X X I V . 16. 
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costumbre de sacrificar en las alturas. Veinte 
y cinco años tenía quando entró á reynar, y 
empuñó el cetro veinte y nueve años. 

I I . Pero Joas Rey de Israel imitó el per- E l í seo predi-
verso exemplo de Jeroboan. Habiendo enfer- ceáJorque 

1 t -r-v.. / 1 . . . -. vencerá a los 

mado de muerte Elíseo a los principios de su siros. 
reynado, lo fue á visitar Joas 5 y decía la
mentándose , que después de su muerte sería 
Israel como un capitán sin carroza, ó como una 
carroza sin cochero (a). Enternecido el Profeta 
al oir esto, pidió le traxesen un arco; y man
dó al Rey lo mirase. Habiendo obedecido Joas, 
puso Eliseo sus manos sobre las del Rey, y 
le mandó disparase una saeta ácia la provin
cia de Siria por una ventana que estaba al 
Oriente. Habiéndolo hecho el Rey así, le di-
xo el Profeta: Has de saber que en esta alja
ba está figurada la victoria que con la ayuda 
de Dios has de conseguir sobre los Siros jun
to á Afee. Por tanto, quiero que prosigas en 
herir la tierra del enemigo. Disparó el Rey se
gunda y tercera saeta , y cesó de disparar } lo 
que indignó de modo á Eliseo, que le dixo: 
Si hubieras herido la tierra cinco , seis, ó sie
te veces, hubieras acabado de todo punto con 
la Siria j pero no habiéndolo hecho, solo la 
vencerás tres veces. 

IIL Murió después de esto Eliseo, y en el 
mismo año sucedió que volviéndose una par-

Ee4 t i -
{<*) 4. de los Reyes X I I I . 14. 
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Muere E l i - tida de Moabitas de las correrías que habían 
seo, cuyo ca- jiec}10 en tierra ¿ q Israel, se encontraron con 
daver con so- 7 
lo su contac- el entierro de un Israelita: aterrados los que 
to resucita á llevaban las andas, arrojaron el cadáver en 
u n muerto. ê  sepUicro ¿e Elíseo , y echaron á correr. Lo 

mismo fue tocar el cadáver las sagradas reli
quias del Profeta, que recobrar la vida y po
nerse en pie. Con ocasión de este prodigio ha
ce el Autor del Eclesiástico este elogio de 
Eliseo : Mórtmim prophetdvit corpus ejm (a): 
Su cuerpo muerto profetizó. Con este milagro 
se confirmaron mas y mas los vaticinios ante
cedentes del Profeta, y fue un testimonio el 
mas auténtico de la misión, de la santidad y 
de la verdad de su doctrina 5 y al mismo tiem
po se nos dió en él una prueba la mas clara 
de la resurrección futura, de la virtud de las 
santas reliquias , y de lo mucho que puede la 
intercesión de los Santos que están en la otra 
vida. Sobre el lugar de la sepultura de El í 
seo hay varias opiniones 5 unos lo ponen en 
Samaría, otros en Abel-Meula su patria, otros 
en el Carmelo. Parece debe adjudicarse á las 
inmediaciones de Samaría , pues favorece á es
te sitio una constante tradición. 

Á ñ o del M . Verificó Joas Rey de Israel el vatici-
3168. nio de Eliseo, venciendo en tres batallas á 
Antes de C . Benadad, que había sucedido al difunto Ha-
32' zael, recobrando las ciudades que el padre y 

otros 
(a) E l Eclesiástica X L V I I L 13. 
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otros Reyes de Siria habían ocupado á la otra Derrota Joas 

parte del Jordán, es decir, en Galaad, Ba- ^ ¿ S u S 
san, y en lo que comprendían las Tribus de 
Gad, Rubén y la medía de Manases 5 con lo 
qual se rehízo el Reyno de Israel, que estaba 
sumamente débil y quebrantado (a). 

V. Determinó Amasias reducir á su obe- ^ 
diencia los Idumeos, los quales en tiempo de e •7íun ? 
Joran, como unos sesenta años había , habían Antes 

sacudido el yugo de los Reyes de Judá. Para ^ Chrnsto 

esto juntó un exércíto de trescientos mil Ju- Exped ic ión 

dios, á que se agregaron cien mil Israelitas de Amasias 

que conduxo por cien talentos. Estando dis- gntra lo8 
puesto todo para la marcha , vino á él un Pro- umeos, 
feta, y le dixo despachase todos los Israeli
tas , pues no estaba Dios con ellos. ¿ Y los 
cien talentos, replicó el Rey, que he gastado 
en conducirlos ? Respondióle el Profeta: Haz 
lo que te manda Dios, y el Señor sabrá có
mo resarcirte esa pérdida. Despachó , pues. 
Amasias los Israelitas 5 pero ellos enojados se 
derramaron por todas las ciudades de Judá 
desde Betron hasta Samaría , mataron tres mil 
hombres, y se llevaron un rico butin. Ha
biendo salido el Rey con solos los suyos con
tra los Idumeos, y entrado con ellos en bata
l l a , les mató diez mil hombres, hizo prisio
neros otros tantos, los que precipitó de la emi
nencia de una roca, á la que quedó desde en-

ton-
(a) 4. de los Reyes X . 33. 
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tonces el nombre dé Jectebé/, que quiere de
cir , Obediencia del Señor, por quanto la obe« 
diencia que mostró Amasias al Señor en des
pedir los cien mil Israelitas, le consiguió la 
victoria. Dióse la batalla en el Valle de las 
Salinas , el qual se pone vulgarmente al Me
diodía del Mar Muerto, aunque algunos lo co
locan en la Idumea Oriental, entre las ciuda-! 
des de Palmira y Bosra. 

Adora V I . Abusó torpemente Amasias de la víc^ 
A m a s í a s á l o s toria que había conseguido : pues adoró y 
Dioses de los ? • / • • A I -K- / J I 
Idumeos. orrecio incienso a los Uioses que tomo de los 

Idumeos. Irritó tanto esta maldad al Señor, 
que le envió un Profeta para que le echase 
en cara su delito 5 pero Amasias le amenazó 
con la muerte , si proseguía en reprenderlo. 
Quien debe temer la muerte , dixo el Profeta, 
eres t i i , pues está decretado por Dios que mue
ras , porque habiendo delinquido gravemente, 
no has querido oír mis amonestaciones (a). 

Declara VIL Ensoberbecido Amasias con la victo-
Amasias la ría. conseguida sobre los Idumeos, y lison-
guerra al Q;eánciose ser{a ya invencible en adelante, y 
Rey de I s - & " t 7 . * . . ; J, 
rae!. ^ue todos los vecinos lo respetarían , envío a 

decir á Joas Rey de Israel: T 7 ^ , y veámo-
nos (b): en las quales palabras se contiene , ó 
la declaración de la guerra , ó le amonesta en 
ellas que viéndose y hablándose los dos, po* 
dian componerse las diferencias que había en

tre 
( a ) 2. delParallp. X X V . 14. (¿) 4- ^ ^ Reyes X I V . 8. 
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tre ambos. Los motivos de quexa que podía 
tener Amasias de los Israelitas, eran muchos: 
pues aun omitida la antigua separación hecha 
en tiempo de Jeroboan, Jehu abuelo de Joas 
había mueho á Ococías abuelo de Amasias y 
á una infinidad de parientes suyos. Por otra 
parte, Amasias tenia algún derecho para pe
dir los cien talentos que había dado al Rey 
de Israel por ios cien mil Israelitas que ha
bía remitido otra vez á sus tierras. Y última
mente aquellos Israelitas despedidos por Ama
sias hablan causado mil molestias á loŝ  va
sallos del ReynOi de Judá, 

V I I I . Queriendo amonestar Joas á Ama- Abate Joas 

sías que no aspirase con peligro suyo y de 
su Rey no á cosas que no eran puestas en ra- sundon P de 

zon , hizo le contasen este apólogo, Preten- Amasias, 

diendo el Cardo del Líbano hacerse igual al 
Cedro, le pidió una hija suya por muger , pe
ro vinieron las bestias del monte, lo -pisaroa 
é hicieron pedazos. Porque has derrotado á 
los Idumeos 5 añadió Joas, te has envanecido^ 
conténtate con tu suerte, estáte quieto , y no. 
me provoques; pues quizá ni á tí ni á tu pue
blo les estará bien el irritarme, 

IX. Había determinado el Señor entregar Es vencido 

á Amasias en manos de sus enemigos, en cas- Amasias por 

tigo del culto que había dado á los Dioses de 
los Idumeos j y así permitió que no oyese los: 
consejos de Joas} el qual saliendo á campaña 
contra él 5 lo venció junto á Betsames, lo hizo 

pri-

odo o 
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prisionero 5 y pasando á Jerusalen*^ destruyó 
su muralla, desde la puerta de Eff ain hasta la 
puerta del Angulo, las que distaban quatro-
cientos codos una de otra f y habiendo saquea
do los tesoros del Templo y del Erario 3 se 
volvió victorioso y triunfante á Samaría. Jo-
sefo añade, que el Rey de Israel entró por 
aquella abertura de la ciudad sentado en su 
carroza , y llevando en triunfo á Amasias he
cho prisionero en la batalla {a). 

A ñ o del M . X. No sobrevivió mucho tiempo á tan gran 
Antes de c v'lctor'ÍSL Joas \ ^ después de haber rey-
821. ' nado diez y seis años, computados los que 
A Joas le su- reynó en compañía de su padre, murió de-
boan. ^er0' xando por succesor suyo á su hijo Jeroboan I I . 

Después de la muerte de Joas vivió todavía 
A n o del M . Amasias quince años {b): pero como no pen-
Antes de C . sase en convertirse á Dios, permitió el Señor 
806. se levantase en Jerusalen una conjuración con-
A Amasias $9 ¿i: para libertarse de ella, huyó á la ciu-
tó^lc^sucel ^e Laquis , en donde fue muerto por los 
de O c i a s , ó ministros que enviaron en su seguimiento los 
A z a r í a s . rebeldes. Su cadáver fue traído á la ciudad de 

David , y sepultado en el panteón de sus ma
yores. Sucedióle su hijo Ocias, ó Azarías, de 

i diez y seis años de edad. 
Es feliz el X I . Jeroboan 11 empuñó el cetro por cs-
reynado de paci0 de quarenta y un años : y no solo tuvo 
Jeroboan 11; y « ^ • 1 • / t t * 

l0 un reynado tan largo , sino también muy feliz^ 
pues 

• i i a * i ' . • i\ 
(a) L . 9. t i 10. de ¡as Antig. [b) 4. de los Reyes X I V . 17. 
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pues restituyó á su antiguo estado la gloria lo qual hab ía 

de Israel, que había decaído mucho en tiempo ^ j ^ ^ 0 
de sus predecesores f recobró las ciudades y 
provincias que habían usurpado los Reyes de 
Siria á los de Israel 5 y tuvo sujeta á su im
perio, como lo había estado á sus antiguos 
Reyes, toda la tierra que hay desde la ciu
dad de Emat al Septentrión, hasta el Mar 
Muerto al Mediodía (¿z). Da mucho que dis
currir la Escritura , quando dice que Jeroboan 
restituyó á Judá las ciudades de Damasco y 
de Emat, la una Metrópoli de la Siria Da-
mascena, la otra de la Siria de Soba (i?). 
Muchos son de dictámen que la Escritura rio 
quiere decir otra cosa , sino que Jeroboan qui
tó de mano de los Siros aquellas dos ciuda
des , las que en tiempo de David y Salomón 
habían obedecido á los Reyes de Judá , y las 
agregó otra vez á Israel, reteniéndolas él , por 
haberlas conquistado con sus armas y á sus 
expensas. Otros creen que Jeroboan agregó 
realmente aquellas ciudades al Reyno de Judá, 
por pertenecerle y ser suyas f pero que retu
vo por derecho de adquisición el dominio útil 
de ellas , ó las alcabalas y tributos que pa
gaban. E l que su reynado sería feliz , se lo 
había Dios anunciado por el Profeta Jonás, 
aunque en los escritos que nos restan de este 
Profeta", no se habla palabra de semejante va-

t i -
( a ) ^ de ks Reyes X I V . i b . (¿) z . delParalip. V U L 
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ticinio: pero nadie ignora que los Profetas no 
escribieron todos sus vaticinios, y que igual
mente perecieron con el tiempo muchas cosas 
que dexaron escritas. 

Es perseguí- XIÍ. Insistiendo Jeroboan I I en seguir las 
da la rehgion pisa¿as ¿Q Jeroboan I , fundador del Reyno de 
baxo el rey- * t n ^ T -
nadode Jero- Israel, se porto muy mal con el benor. bn su 
boan I I . tiempo florecieron los Profetas Oseas , Amos 

y Jonás, por cuyos escritos venimos en cono
cimiento de lo mucho que la delicia, el luxo 
y la injusticia hablan inundado la tierra , y 
de la licencia que los pueblos se habian to
mado en punto de culto y de religión 5 pues 
no solo iban á adorar á Dan y Betel los be
cerros de oro, sino que freqüentaban los l u 
gares de Masfá Galaad, Betsabé, el Tabor, 
el Carmelo, Gálgala, y todos los sitios en 
que el Señor se había aparecido, como tam
bién todos los collados y alturas , no sin 
menoscabo del Templo , adonde solo debía 
concurrir el pueblo á celebrar las juntas 
sagradas } y lo que hacía mas execrables los 
conventículos que se tenian en los lugares 
apartados de los pueblos, era el que siempre 
se hacian con dispendio de la honestidad. Sin 
embargo, en tiempo de este Rey todavía se 
observaban en Israel muchas de las ceremo
nias Mosáycas, como la paga de Primicias y 
Décimas {a), la observancia de las Fiestas y 

del 
W jmts 11. m r . 
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del Sábado , y la consagración de los Na-
zarcos. 

XIII . Murió Jeroboan de muerte natural.. A ñ o 
Fue acusado Amós por su contrario Amasias,.del M u n d o 

de que había predicho que sería muerto con 32^tes 
espada (a) 5 pero esta era una solemne menti- de Chris to 

ra de aquel Sacerdote de los becerros de oro, 7?0, _ 
/ . . / • . ! i Muere Jero-

que nada omitió para irritar al Key contra el boan 5 y está 

Profeta. Después de la muerte de Jeroboan el Reyno va-
pone Userio un interregno de once años y cante .por aI~ 
r j . /7N , c>. . . j gun tiempo, medio {o) 5 lo que con ningún testimonio de 
la Escritura se prueba , pero lo admite sin 
embargo este Erudito, por río perturbar el 
orden cronológico. Empezó á reynar Jeroboan 
el año quince de Amasias Rey de Judá ; el 
qual cayó en el año 31^9 del Mundo. Zaca
rías su hijo y succesor fue muerto á los seis 
meses de su reynado, el año 38 de Ocias ó 
Azarías Rey de Judá , el qual se liga al año 
3232 del Mundo. Entre el año 31^9 y el 
año 3232 , media un intervalo de 53 años, 
el qual espacio de tiempo lo llenan los 41 
años que reynó Jeroboan, y el interregno de 
cerca de 12 años que establece Userio. Las 
variaciones que parece hay en la Escritura, 
las concillan algunos señalando muchos prin
cipios de reynar en un mismo Rey. Pretenden 
manifestar, que el período de 41 años del 
reynado de Jeroboan no empieza sino el año 

(a) Amos V I L 2. {h) Us e r i o , año 3220. 
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3191 del Mundo , terminándose en el 31325 
ó dicen que reynó este Príncipe mas de 50 
a ñ o s , de los quales gobernaría la República 
casi diez con su padre Joas (a). Los que en
señan haberse introducido alguna errata en los 
números , toman un camino mas cómodo 5 pe
ro mas peligroso 5 el qual solo debe tener 
gar en una extrema necesidad ( # ) . 

A ñ o XÍV. Después de Jeroboan reynó Zaca-
del M u n d o rías# Manchó el breve espacio de seis meses 
32Antes ^ue reyno 5 con los delitos ordinarios de los 
de Chris to Reyes de Israel. T r a m ó una conjuración con-

Z a c a r í a s tl:SL ̂  ^elum h i jo , ó vecino de J a b é s , se echó 
Selum aí>re^ sobre é l , lo mató públ icamente , y ocupó el 
nan muy p ó - Reyno. De este modo se verificaron los o r á -
Israel1^0611 CÛ OS ^e^or â  Je^u i0) 5 Por ^os 4 ^ 

les se le prometía el imperio hasta la quarta 
generación solamente 5 pues á Jehu sucedieron 
en el Reyno de Israel Joacaz, Joas, Jeroboan 
y Zaca r í a s , el qual expió con su sangre la 
ambición y crueldad del mismo Jehu. 

Invade X ^ . Selum empuñó el cetro un mes sola-
Manahen el mente. Como Manahen,hijo de Gadi,General 
Reyno de Is- ¿c jas ¿e Zacarías , oyese la muerte de 

su Señor ¡ movió de Tersa ; y llegando á Sa
maría , sitió en ella al nuevo Rey Selum, y 
habiendo tomado la ciudad , mató á Selum 5 y 
se hizo proclamar Rey de Israel (d), Vuelto 

des-
(a) Calmet sobre el 4 . de los Reyes X I I . i ^ . y e l X V . 1. 5. 

( ¿ ) Calmet sobre el 4. de las Reyes X V . 1. y otros In t é rp re t e s . 
\c ) Oseas L 4 . y 4. de los Rey.X.-^o, (d) .̂.de los R e y . X V . 14. 
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después á Tersa , como se encontrase inopina-
damente con las puertas de la ciudad cerradas 
por los vecinos, se encolerizó tanto , que des
truyó á Tapsa, lugar inmediato á Tersa , y 
tal vez su aliado y confederado. Convirtien
do después su furor contra Tersa , y tomada 
por fuerza, rasgó los vientres á las mugeres 
preñadas , y arrancando de ellos los fetos, los 
estrelló contra la tierra. 

X V I . Para asegurarse Manahen en el Rey- L 1 f m a , ^ 

no, llamó á Ful Rey de Asirla, padre quizá contra ía Ju-
de Sardanápalo, prometiendo darle mil talen- dea. 
tos de plata. Vino, pues , F u l , y no se volvió 
hasta que hubo tomado toda la suma. Para 
juntar Manahen toda esta cantidad, echó un 
tributo de cinqüenta sidos sobre cada uno de 
los Magnates de su Reyno. También se dice 
que Manahen entregó al Asirlo uno de los 
becerros de oro que adoraba {&), ó para afir
mar mas la alianza, que había hecho con él, 
ó para completarle con el precio de tan rica 
estatua la suma del dinero que le había pro
metido. Ful es el primer Rey de los Asidos 
que refiere la Escritura haber venido á los do
minios de los Hebreos ^ pero desde entonces 
freqüentaron demasiado los Reyes Asirlos las 
tierras de los Hebreos , como lo iremos 
viendo, 

X VÍI. Diez años reynó Manahen siguien-
Tom, 111. F f ' do 

{a) Oseas-X, 5. , ' 
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de l^Mundo ^ âS P ŝ̂ mas P^das de los antiguos Reyes 
3243.Un 0 ^e Israe^ Sucedióle su hijo Faceyas, de quien 

Antes nada se sabe, sino que reynó dos años adicto 
de Chr is to ^ culto de los becerros de oro. Los hechos 
7De¡pues así de este como de otros muchos Reyes que 

de Manahen gobernaron la República Hebrea , estaban es-
reyna Face- critos en Anales que el tiempo nos ha ro 
yas en Israel, Ĵ̂ ĴQ 

Reynado X V I I I . Mientras empuñaban el cetro de 
muy flore- i s r a e i Jeroboan 1 Zacarías , Selum y Faceyas, 
cíente de , T I / . . . J J 3 
Ocias. reyno en Juua por espacio de cmquenta y un 

años Ocias 5 el qual entró en el Reyno con 
los mas felices principios, pues á poco tiem
po de estar en é l , derrotó á los Filisteos, 
Amonitas y Arabes {d). Reduxo también á su 
obediencia la ciudad de A i l a t , y lo restante 
de la Idumea , reparando y fortificando lo que 
Veía necesitarlo. Edificó algunas torres en Je-
rusalen , y aumentó sus fortificaciones | con lo 
qual es creíble repararía los quatrocientos co
dos de muralla que había arruinado el Rey 
de Israel. Construyó en el campo y en el de
sierto cisternas y casas para la comodidad y 
seguridad de los pastores. Fue muy aplicado 
á la Economía y Agricultura. Tenía alistado 
un exército de trescientos siete mi l y quinien
tos hombres, mandados por dos mi l y seis
cientos Oficiales, los quales estaban á las ór 
denes dê  tres Generales , Jeh ie l , Maas ía s , y 

Ha-
(fl) 2. del Paralip, X X V L y 4 , de los Reyes X I V . 
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Hananías. Fue el primero de quien dice la 
Escritura tuvo almacenes provistos , no solo 
de lanzas, morriones , escudos , cotas, espa
das , arcos y hondas, sino también de máqui 
nas para hacer los sitios de las ciudades, pa
ra que con esto lo temiesen y respetasen sus 
vecinos. Guardó fielmente la Ley de Dios 
mientras vivió un Profeta, llamado Zacarías, 
de quien se aconsejaba en todo, aunque aun 
entonces fue demasiado indulgente en per
mitir los sacrificios en los collados y a l 
turas. 

X I X . Cerca del año veinte y siete de su „ Usurpa 

j ti 1 • / /-v / Ocias el o h -

reynauo, llego a engreírse tanto O c i a s , que cio de ofrecer 

tuvo la temeridad de usurpar el oficio de ofre- incienso,pe-

cer incienso en el Templo. Hizo frente á su' ^ ^ J ^ P 1 1 ' 

impío corazón el Sumo Sacerdote Azarías 
acompañado de otros ochenta Sacerdotes, di^ 
ciéndole que aquel oficio estaba reservado á 
solos los Sacerdotes por expresa disposición 
de la Ley 5 y así , que se retirase del Lugar 
Santo, y no pasase á hacer una cosa que no 
podía menos de enojar al Señor. Esta libertad 
ofendió al Rey 5 el qual no solo reusaba sol
tar el incensario, sino que pasó á amenazar á 
los Sacerdotes. Pero el Señor lo cubrió allí 
mismo de lepra, haciendo le saliesen las se
ñales á la frente. Con esto, lo separaron del 
comercio de los hombres, y se vió precisado 
á hacer una vida privada fuera de la ciudad, 
gobernando entretanto el Reyno su hijo Joa-

Ffa tan. 



Terremoto. 
I n s t i t u c i ó n 
de las O l i m 
p íadas . 
T i e m p o fa
buloso é 
h i s tó r ico . 
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tan. Su c a d á v e r , como manchado con la le
pra , no fue enterrado en el panteón de los 
Reyes, sino en el campo donde estaban los se
pulcros de los Reyes. 

XX. Cuenta Josefo, que estando ofrecien
do el Rey el incienso, hubo un terremoto tan 
violento, que la mitad del monte que estaba 
al Occidente de Jerusalen fue arrancado de 
su sitio , y llevado por espacio de quatro es
tadios , hasta que tropezando con otros mon
tes , se p a r ó , cerrando el camino, y cogiendo 
debaxó los jardines del Rey. Añade asimismo 
que abriéndose con la fuerza del terremoto el 
techo del Templo , dio en el Rey una ráfaga 
de luz baxada del cielo por aquella abertura, 
y luego se vio cubierto de lepra {a). Tiene 
esto sus visos de verdad 5 pues sabemos que 
en tiempo de Ocias hubo un violento terremo
to 5 de él hablan Amos y Zacarías {b), y es
te último insinúa no oscuramente la traslación 
del monte de que hace mención Josefo: pero 
no consta que la tierra se estremeciese al tiem
po mismo que Ocias iba á ofrecer por su ma
no el incienso. En el reynado de Ocias , el 
año 3228 del Mundo, empezó á contarse la 
primera Olimpiada de los Griegos ; lo qual 
sucedió quando Ifito Rey de Elide instituyó 
los Juegos Olímpicos en honor de Hércules, 
en la ciudad de Pisa, ú Ol impia , en la pro-
.bübuia el sb rfócii üLfiviiq abiy mu ladlÉb* 
{a) L . 9. e . i i . dé las Antig. {h) Amos L i * tacar, X I V . S * 
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víncía de El ide , ó Eiea , ó Pisátide , en el 
Peloponeso. Solian celebrarse estos juegos al 
principio de cada quinto año , es decir , pa
sados quatro años completos. E l primero que 
en ellos venció en el estadio, fue Corebo Ele o. 
Aquí acaba aquel intervalo de tiempo , que el 
doctísimo Varron llama fabuloso, por contar 
de él muchas cosas fabulosas los Gentiles 5 y 
empieza el tiempo his tór ico , porque las cosas 
sucedidas en é l , se contienen en historias ver
daderas {a), 

C A P I T U L O X I I I . 

F A C E E M A T A A F A C E T A , 
y se apodera del Reyno. Ocupa Joatan el Rey-
no paterno de Jtidá. Sucédele Acaz 5 el qual 
viéndose invadido por los Reyes de Israel y de 
S ir ia , pide socorro á Teglatfalasar. Impiedad 

de Acaz, Fundación de Roma, Nacen tres 
Imperios del de los Asirlos, Muerto 

Facee^ reyna Osee, 

T, | > A c e e hijo de Romel ía , y uno de los A ñ o 
J P principales Gobernadores del Rey- deI Mund® 

no , invadió ú Faceya Rey de Israel, llevan- 32Antes 

do consigo á Argob y A r i é , y á cinqüenta Ga- de Chdsto 

laaditas por compañeros de la conjuración ; y 755* 

Tom,III. Ff3 ha-
(a) Censorino, L i b . sobré el D í a Natal, 
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^P^eFaacee habiéndolo muerto en su Palacio de Samaría, 
usurpa^9 el se apoderó del Reyno , en el que se mantuvo 
Reyno de Is- veinte años , adicto siempre al culto de los be-
rael- cerros de oro. 

A ñ o 11. Muerto Ocias, ó A z a r í a s , Rey de Ju-
del M u n d o , reynó solo Joatan por espacio de diez y 
32jfn'tes seis años. Miró con mas respeto que su padre 
de Christo al Señor , pues no se atrevió á alargar la ma-
754- no al incensario (a) i pero no quitó los sacri-

l lorece e n r : . j t i A 7» j 

piedad y fe l i - ncios de las alturas. Construyo una grande y 
cidad Joatan magnífica puerta en el Templo , la que quizá 
R e y d e j u d á . fue ]a Oriental. Edificó muchas fortificaciones 

en Jerusalen en el muro del barrio de O f e l , y 
varias torres y poblaciones en los montes y 
bosques de Judá. Habiéndosele rebelado los 
Amonitas , que su padre Ocias había sujetado 
y hecho tributarios, los venc ió , y les puso la 
obligación de contribuirle con cien talentos, 
diez mil coros de trigo y otros tantos de ce
bada ^ cuya carga después de tres años , ó la 
aligeró el Rey, ó la sacudieron de todo pun
to los Amonitas (b). Llenó Dios de sus ben
diciones al piadoso Rey, para que pudiese go
zar del suceso próspero de sus empresas. Pero 
poco antes de mori r , le declararon la guerra 
Facee Rey de Israel, y Rasin Rey de Siria^ 
no sabemos qué ventajas lograron. Lo que sa
bemos es, que se volvió á encender la guerra 

ba-
(a) 2. del Parallp'om. X X V I I . y 4- de lo* Reye* X V ' 32 ' 

{h) Calmet sobre el 2, del Paralip. X X V I L 5 . 
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baxo el reynado de su succesor. 

I I L Por este tiempo empezó Rómulo á edi
ficar á Roma, poco antes del principio de la 
Olimpíada V I I I , en la Fiesta Palilicia , el dia 
veinte de A b r i l , según Fabio Pictor, el mas 
antiguo de los Escritores Romanos ; aunque las 
Paiiiias de Varron son anteriores cinco años 
enteros á las de Fabio. 

Urbs órüur (qids tum hoc ulli crédere 
possetl) 

Victórem terris impositúra pedem {a), 
I V . L o que sucedió también de particular 

reynando Joatan, fue la desmembración del 
Imperio de los Asirlos en tres Reynos 5 los su
cesos de estos tres Reynos tuvieron mucha co
nexión con las cosas de los Hebreos. F u l , de 
quien hemos contado varias cosas , fue padre 
de Sardanápa lo , administró con feliz y prós
pera fortuna el antiguo Imperio de los Asidos^ 
el qual era entonces el mas poderoso que se 
conocía. En tiempo de este Monarca se cree 
haber ido Jonás á Nínive , y predicado la pe-̂  
nitencia á sus habitantes. Reynó Sardanápalo 
veinte años en Nínive.* Su imperio, no solo 
se extendía á los Asir los , sino también á las 
otras provincias vecinas, hasta la Cilicia , en 
donde se cuenta haber edificado en un dia las 
dos ciudades de Tarso y Anquiales {b). N o 

Ff4 pu-

(a) O v i d i o , /. 4. de los Fastos, (b) A t e n e o , Estrabon, 
Arr iano en Userio al año 3237. 

A ñ o 
del M u n d o 
3256. 

Antes 
de Christo 
744-
F u n d a c i ó n 
de Roma. 

A ñ o 
del M u n d o 
3257-

Antes 
de Christo 
743-
Perece el an
t iguo Imperio 
de los Asirlos 
con Sa rdaná
palo» 
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pudiendo sufrir Arbaces, Gobernador de la 
Media , la vida voluptuosa y afeminada de 
Sardanápa lo , se conjuró contra él con Beleso 
Babilonio, y lo invadió con quatrocientos mi l 
Medos, Persas, Babilonios y Arabes. Aunque 
fue vencido en tres batallas, en la quarta, 
pasándose á él las tropas de los Bactrianos, se 
echó de improviso sobre los enemigos , los 
de r ro tó , y se apoderó de sus reales. Habien
do sitiado á N í n i v e , envió Sardanápalo tres 
hijos y dos hijas con un gran tesoro á la Pa-
flagonia, á Cota su Gobernador, tomando en
tretanto él todas las medidas necesarias para 
sostener el sitio. A los tres años de estar s i 
tiada la ciudad, creciendo el Tigris con las 
continuas l luvias, inundó parte de la ciudad, 
y derribó hasta veinte estadios de la muralla. 
Viendo entonces Sardanápalo que no podía re
sistir mas tiempo á los enemigos, hizo encen
der una hoguera , en que se quemó á sí mis
mo , juntamente con su palacio , sus concubi
nas , sus eunucos, y lo mas precioso que te
nía {a). Este fue el fin del vasto Imperio de 
los Asirlos. 

Nacen tres V . De las ruinas de este Imperio se l e -
Imperios del yantaron el de los Medos, el de los Babllo-
deAsmju nios ^ ^ ^ ^sirios. Del Imperio de los 

Medos fue fundador el mismo Arbaces, l l a 
mado también Orbaco, ó Farnazes y el qual 

ü -
{a) Diodoro j / . 2. A teneo , /. 12. 
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l ibró á los Medos del yugo de los Asirlos. E l 
Imperio de los Babilonios fue fundado por Be-
leso, llamado también Baladan {a) y Nabo-
nasar, al qual debieron su libertad los Babi
lonios. De aquí tuvo principio la famosa Era 
de Nabonasar , la qual se fixa al mencionado 
año 325^. Finalmente, al tercer Imperio, que 
es el de los Asirlos , reducido á límites mas 
estrechos que el antiguo, lo restableció Niño 
el jóven 5 el qual por motivo de su mas prós 
pera fortuna, parece haberse alzado con el 
nombre de primer fundador del Imperio de 
Asiría. Llámase Tilgamo en El iano, y en la 
Sagrada Escritura Teglatfalasar {b), 

V I . Por muerte de Joatan entró á reynar A ñ o 
su hijo Acaz , sobre los principios de cuyo del M u n d o 

reynado se ofrece una dificultad, cuya solu- 32A t̂es 
cion tiene divididos los Autores (V). Empuñó de Christo 

el cetro á los veinte años de su edad , y mu- >¡38— 
rfó después de haber reynado diez y seis ( d ) : sucede Acaz6 

con que vivió solos treinta y seis años. Su h i - sobre cuya 

ío Ezequías empezó á reynar de veinte v cin- edaí}seopi^a 
^ - t 1 / * - t i vanamente,, 

co anos, con que lo engendro Acaz , quando 
su edad no pasaba de once a ñ o s , lo que pa
rece increíble. Los Autores han intentado des
atar , ó por mejor decir, cortar este ñudo , to

man-
(a) Isaías X X X I X . i . y ^ . d e los Reyes X X . 12. {b) E l i a 

no , /. 12. de la Hist. de los Animal, c.11. 4. de los Reyes X V * 
29. y X V I . 7. [c) Calmet sobre el 4. de los Reyes X V L r« 
(d) Busbeq. Bochard , Navar. Esealig. en Calmet donde 
arriba. 
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mando varios rumbos. Unos afirman que pue
de tener el hombre hijos á los diez ú once 
años de edad , y esto dicen haber sucedido al
gunas veces. Oíros creen que Dios obró este 
prodigio con Acaz en atención á los méritos 
futuros de Ezequías (a) . Otros pretenden que 
Ezequías fue hijo de Acaz , no natural, sino 
legal ó adoptivo. Otros sospechan haber error 
en el número. 

Impiedad del V I L Desviándose Acaz de la piedad y re-
Rey Acaz . Ügion de la casa de D a v i d , siguió los cami

nos de los Reyes de Israel, imitando su ido
latría y sus maldades. Pasó por el fuego á uno 
de sus hijos en honra de Moloc , lo que a l 
gunos entienden de una simple purificación, 
que según ellos se hacía pasando al niño por 
entre dos hogueras. Pero los mas creen que 
el niño fue consumido por el fuego , según el 
antiguo rito de los Cananeos y Fenicios. Ofre
ció también Acaz incienso en las alturas , y 
debaxo de los árboles frondosos. 

seVapnrmdo V n I - C o m 0 a l fin d e l r e y n a d o d e Í 0 # ^ 
Acaz por sus hubiese empezado Dios á enviar contra Judá 
enemigos, le ^ FaCee Rey de Israel y á Rasin Rey de S i -
FaT^esdd'rá ú* > se aterro tanto el pueblo, que ya creía 
b i e n ; predi- tener sobre sí las espadas de los enemigos. 
C f c " ^ o e l ^ a ^'onsternado ê  nuevo Acaz á vista de 
cimiento del un peligro tan inminente, oyó de boca de Isaías 
Mesías de que Dios lo libraría de aquel riesgo, y volve-
una V i r g e n . 

(« ) S. G e r ó n i m o á V i t a l , 
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ría su furor contra sus enemigos. Para que el 
Rey diese crédito á esta promesa, le dixo el 
Profeta que eligiese el prodigio que quisiese 
hiciese Dios , ó en lo alto del c ielo, ó en lo 
profundo de la tierra (¿z). Reusando el Rey 
por una fingida modestia pedir el milagro , se 
indignó Isaías 5 y arrebatado por el espíritu de 
Dios de que estaba animado, á cosas mas a l 
tas y remotas, profetizó el nacimiento de Etn~ 
manuel, de una Virgen \ es decir, predixo que 
el Mesías nacería de la Virgen María. De es
ta profecía hablaremos mas por extenso, quan-
do lleguemos á la historia de Isaías. Hizo asi
mismo el Profeta que dos hijos suyos fuesen 
una prueba de la próxima libertad de su pue
blo , y de la destrucción de los enemigos (b). 
E l primero , que ya había nacido, se llamaba 
Sear-Jasub , que quiere decir , Lo restante vol
verá. Con esto significó el Profeta que así co
mo el niño tenía este nombre , así el Reyno 
de Judá había de verse libre del molesto pe
so de la guerra con que lo afligian aquellos 
dos Reyes , y que las reliquias del pueblo ha
blan de volver á gozar de su antigua y p r i 
mitiva felicidad. Nacióle por aquel tiempo á 
Isaías otro hijo de su muger, al qual mandó 
Dios pusiesen el nombre de Cas-Bas 5 que 
significa Date prisa de robar | con lo qual se 
daba á entender que los Reynos de Israel y de 

Sí-
{«) Isaías VIL (¿) Isaías V I I L 18, 
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Siria habían de ser saqueados y talados antes 
que aquel niño supiese pronunciar las expre
siones de , Padre mió , ó Madre mía , que son 
las primeras que suelen oirse en las bocas de 
los niños. Damos á los dos mencionados nom
bres y á todo el contexto de la profecía la 
interpretación que conviene mas á la presente 
historia, sin desechar por esto otros sentidos 
ó literales, 6 míst icos, que de aquellos dos 
nombres suelen sacar los Intérpretes (¿7). 

L a Judea es I X . Después de estas profecías , Facee y 
R a f í •̂ aŝ n ji;,nl:aron sus fuerzas, y pusieron sitio á 
cee. y a Jerusalen 5 pero no la tomaron. Por lo qual5 

habiendo dividido el exérci to , hicieron corre
rías por todos sus contornos. Rasin se llevó 
muchos cautivos , y entró con un riquísimo 
butin en Damasco. Facee mató en un dia cien
to y veinte mil enemigos , y cogió prisioneros 
doscientos mil entre hombres, mugeres y n i 
ños. Quizá en esta ocasión, Zecr i , hombre vâ -
leroso de la Tr ibu de Benjamín , mató á Maa-
sías hijo del Rey Acaz , á Ezrica mayor
domo de Palacio, y á Elcana, valido del 
R e y ^ ) . 

Los J u d í o s X. Como los vencedores llevasen a Sama-
"es tosV^i1 r^a a(lue^a milÍtitud de prisioneros, íes salió 
bcrud.3 en 1 al encuentro Oded Profeta del S e ñ o r , acom

pañado de los Magnates, y les echó en cara 
la crueldad de haber muerto á los Israelitas 

de 
{a) Mas VIL y FUL 1. (¿ ) 2, del Paralip, X X V U L 
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de la T r i b u de Judá que el Señor les había 
entregado y puesto en sus manos ^ y que no 
contentos con esto meditaban subyugar á Ju
dá y á Jerusalen. Exhortólos finalmente á que 
pusiesen en libertad á los prisioneros, si no 
querían atraer sobre sí la indignación de Dios. 
Aterrados con esto los vencedores, remitieron 
los prisioneros á sus casas ? dándoles los Mag
nates de Samaría vestidos, provisiones, y to
do lo necesario para el camino ^ y como mu
chos se hallasen fatigados, y no pudiesen ha
cer el viage á p i e , los proveyeron de caba
llerías , y los conduxeron hasta Jericó 3 ciudad 
perteneciente al dominio de Judá. 

X I . Casi por aquel mismo tiempo entraron Entrega R a 

en el Reyno de Acaz los Idumeos y Filisteos, sin á ̂  J-''"' 
y lo llevaron todo á sangre y á fuego {a). Así- ¿e ^ i i a t . 

mismo hizo Rasin una expedición contra la 
ciudad de A i l a t , ó E la t , ó Elam , puerto deí 
Mar Roxo , la que Ocias había reducido á su 
poder. E c h ó de ella Rasin á los Judíos , y la 
entregó á los Idumeos j los que quizá le ha
blan movido á hacer aquella expedición (/?). 
Todas estas calamidades padecía Acaz , por 
haber apartado á Judá del S e ñ o r , y haberlo 
obligado á abrazar el culto de los Idolos. 

X I I . En esta aflicción y turbación de co- A ñ o del M . 
sas, tomó el Rey todo el oro y plata que en- ^ e 
contró en el Templo de Dios y en su erario, e 

y 
( a ) 2, é l Paral . X X F L 6. ( ¿ j 4 . íte los. Rsyes X V L 6. 
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N ^ ? e ¡ U y e y lo envió á Teglatfalasar ? llamado por otro 
n o ^ S i r h ' nambre Niño el jóven , Rey de A siria, p i -
y lleva mu- diéndoíe lo librase del poder de los Reyes de 
chos Israel i - Siria y de Israel. La respuesta de Tedatfa-
tas a la A s i - t r • 4 / 0 . , 

r¡a> lasar fue venir con un poderoso exercito a 
Damasco, destruir la ciudad, matar al Rey 
Rasin, y llevar todos los habitantes á Cirene, 
ó mas bien á la Iberia, donde corre el rio 
Ciro. De este modo el Reyno de Damasco ó 
de Siria empezado en R e z ó n , acabó en Ra
sin (a). Entrando después con sus armas ven
cedoras en tierra de Israel , hizo conducir las 
Tribus de Rubén y Gad , y la media de M a 
nases á Lahe l , Habor y A r a , á las riberas 
del rio Goza. Tomó también las ciudades dé 
Ayon , Abel-met-maca , Janoe , Cedes, Azor, 
y la provincia de Galilea, con las regiones 
de Galaad y de Neftalí, y trasladó todos sus ha
bitantes á la As i r l a , al otro lado del Eufra-

A ñ o tres. E l año siguiente, Osee hijo de Ele ocu-
del M u n d o p¿ ci trono de Israel, habiendo muerto á su 

M u m o Fa- Rey Facee {i?). Respiró entonces Acaz del 
cee reyna miedo que le habían puesto las dos colas de 
0see• tizones humosos \ lo qual sucedió á los dos 

años de la predicción de I sa ías , y antes que 
el niño Cas-Bas llegase á tener uso de razón. 

El Rey de X I I I . Viéndose Acaz libre de dos enemi-
Asir ia vuei- tari p0¿erosos fue i Damasco á dar gra
ve sus armas o ^ J ^ . 

contra Acaz . c i a s 
{a) 3. de los Reyes X I , 23. (h) 4 . de los Reyes X V I 7. 

Amos 1.4. y 4 . de los Reyes X V . 29. 1 del Paralip. V . 26. 
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cías á Teglatfalasar, y quizá también con el 
fin de apartarlo del designio de venir á los 
dominios de Judá 5 pero no pudo conseguirlo: 
pues ó no contento con lo que Acaz le había 
dado, ó pretextando otro motivo para hacer
le la guerra, invadió el Reyno de J u d á , lo 
taló , é hizo en él infinitos d a ñ o s , sin que na
die se le opusiera , y no se retiró hasta que 
habiendo juntado Acaz un gran tesoro del 
Templo de D i o s , de Palacio y de las casas 
de los poderosos, se lo entregó todo. A mas 
de esto, impuso el Rey de Siria á Acaz un 
tributo anual. 

X I V . Oprimido Acaz con el peso de to- Promueve 

das estas calamidades, no solo no se movía f ^ J ^ 1 ' 
á penitencia, sino que ofendía al Señor en
tonces con mas desacato. Llegó á tanto su ce
guedad , que creía que los Dioses de los S i -
ros enojados contra é l , hablan descargado su 
furor sobre su cabeza por medio de Rasin^ 
por lo qual , determinó aplacar su i r a , d á n 
doles culto. Y como hubiese visto en Damas
co un altar consagrado á los mencionados 
Dioses, envió un modelo de él con sus medi
das al Sumo Sacerdote U r í a s , para que h i 
ciese otro semejante en el Templo de Jerusa
len. Puso Urías por obra el impío mandato 
de Acaz , el qual vuelto de Damasco no solo 
aprobó la fábrica del nuevo altar , sino que 
lo consagró , ofreciendo en él víctimas y l i ba 
ciones j y aun pasó á mandar al Pontífice 3 que 

qui-
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quitase el altar de bronce que había construi
do Sa lomón , y lo arrimase á un-ángulo del 
a t r io , y que en adelante no usase de otro 
que de este nuevo para ios sacrificios. Arran
có á mas de esto el oro y plata con que es
taban forrados los postes y puertas del Tem
plo 5 quitó asimismo las b asas labradas, y los 
baños de bronce que estaban sobre ellas , y 
también los bueyes tie bronce en que se sus
tentaba el mar de bronce. Mandó también que 
el Musac del Sábado se trasladase á lo mas 
retirado del Templo , temiendo no se lo l l e 
vase también el enemigo. Qué fuese dicho Mu
sac , varían sobre ello los Intérpretes. Unos 
creen era un velo ó alfombra que se ponía el 
Sábado en el pavimento del Templo 5 otros> 
piensan era un toldo que se tendía sobre el 
atr io, para defenderlo del calor del Sol 5 otros 
juzgan era un cobertizo, donde descansaban 
íos Sacerdotes que estaban de semana 5 otros 
se inclinan á que era una arca para echar las 
ofrendas que se recogían para los reparos 
del Templo ^ otros un pulpito destinado para 
la lección de la Escritura 5 otros una galería 
exterior para ir de Palacio al Templo ^ final
mente otros, cuya opinión abrazamos , pre
tenden que el Musac del Sábado era el trono 
ó cátedra de bronce fundida de orden de Sa
lomón , y colocada en el Templo, en la que 
se ponian los Reyes los Sábados y demás dias 
solemnes mientras las sagradas funciones. Esto 

pu-
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pudiera de algún modo disculparse en Acaz, 
sí lo hizo con el fin de aplacar al Rey Niño. 
Pero su impiedad llegó á tal extremo , que 
habiendo mandado hacer pedazos los vasos 
sagrados , y cerrar el Templo del Señor , eri
gió altares en las plazas de Jerusalen y en to
das las ciudades de Judá , para que en todas 
partes se quemase y ofreciese incienso profano. 

C A P I T U L O X I V . 

R E T N A E N I S R A E L O S E E , 
á quien vence Salmanasar, y traslada los Is~ 
rae litas á la Asiría, Pueblan los Cúteos á Sa* 

mmíaí Varias opiniones sobre el Pentateuco 
de los Samaritanos, Deidades á que 

daban culto* 

I . /^>Reemos que Osee, último Rey de Is - . . ̂ 0 , 
i 1 ~ : ' ^ IT» del M u n d o 
\umy r ae l , se conjuro contra Facee hijo 3274> 

de Romelía el año veinte de su reynado , y Antes 

que se apropió el Reyno dos años después , es de^Chrisí0 
decir, el año quarto de A c a z , el qual es el Osee reyna 

vigésimo desde que Joatan padre de Acaz en- pacíf icamen-

tró á reynar § y que finalmente el año duodé- te e" l ^ f A 
cimo de Acaz gobernó pacíficamente todo el todo i m p í o . 

Reyno de Israel 5 de modo, que entre las tur
baciones y alborotos que intervinieron , estuvo 
la República reducida á una especie de Anar
quía por espacio de ocho ó nueve años. De 

TomAIL Gg es-



A ñ o del M . 
3278. 
Antes de C . 
722. 

M u e r t o 
Acaz le su
cede Ece-
q u í a s . 
A ñ o del M . 
3282. 
Antes de C . 
728. 
Acaba Sal-
manasar de 
destruir el 
Reyno de Is
rael. 
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este modo se concilian varios lugares de la 
Escritura , que parecen opuestos y contra
rios {a). Aunque el Rey Osee no dexó de co
meter sus maldades, sin embargo no iguala
ron á las de sus predecesores 5 pues según los 
Doctores de los Hebreos no prohibió á sus 
subditos el que fuesen á Jerusalen á adorar al 
Señor ^ cosa que en tiempo de los antiguos Re
yes de Israel les estaba vedada por edictos, 
y aun había en los caminos y en los confines 
del Reyno guardas, para impedir el paso á los 
que querían ir al Templo de Jerusalen. 

I I . Habiendo muerto Acaz , enterraron su 
cadáver en Jerusalen, pero no en los sepul
cros de los Reyes de J u d á , por reputarlo i n 
digno de este honor. Sucedióle Ecequ ías , el 
qual empezó á administrar el Reyno el año 
antecedente. 

I I I . Habiendo Salmanasar succesor de T e -
glatfalasar hecho una irrupción en los domi
nios de Osee, le impuso un tributo. Quiso 
Osee sacudir un tan pesado yugo , y para ello 
hizo alianza secreta con Sua, llamado por 
otro nombre Sabacon, ó Abacum, ó Setom, 
Rey de Egipto , lo que entendido por Salma
nasar , invadió el Reyno de Osee, y puso s i 
tio á Samar ía , la que tomó al cabo de tres 
a ñ o s , y trasladó los Israelitas que encontró, 

á 

(a) 4. de ¡os Reyes X F . 30. y X F I L í . V é a s e Calmet 
aqu í . 
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á Hala y Habor , junto al río Goza, y los 
puso en ciudades de los Medos. También el 
Rey Osee fue llevado á Asiria cargado de p r i 
siones. Sin embargo de las pesquisas extraor
dinarias de los Asirios , muchos de los Israe
litas se quedaron en su t ierra, y parte de este 
pueblo se retiró á Egipto {a) . Sucedieron es
tas cosas el año nono de Osee , que era el 
sexto de Ecequías Rey de Judá. Así cumplió 
Dios lo que tantas veces había amenazado al 
malvado Reyno , el qual permaneció separado 
del de Judá doscientos cinqüenta y quatro 
años. Por lo que mira á las riberas del Gozan, 
adonde primeramente Tegla t fa íasar , y después 
su hijo Salmanasar, trasladaron los Israelitas, 
creemos que este rio corre al otro lado del 
Eufratres, por quanto Tolomeo coloca la Gau-
zanítide en la Mesopotamia: y en la Media 
ocurre entre los rios Ciro y Cambises la pro
vincia de Gauzan , en la qual por relación del 
mismo Autor está situada la ciudad de Gau
zan ia. N i discorda de esta opinión la de Ben-
jamin Tudelense, el qual pone á Goza en la 
Media , distante quatro jornadas de Heñ i 
da ( ¿ ) . 

I V . Gozan es para los Judíos lo mismo Rio. si^mf" 
que Rio Sabá t ico , el que todos los Sábados permane-

cesa de correr , y el mismo dia se vé tan cer- ce el Reyno 

Gg2 c a _ de Israel? 

( « ) 2. del Paraliptm. X X X I V . 6. 9. 33. Oseas V U L 13. 
( ¿ ) Véase Calmet en la palabra Gozam, 
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cado de llamas, que ninguno es capaz de va
dearlo. Se jactan los Judíos de que todavía 
existen al otro lado de este rio diez Tribus 
del Reyno de Israel, con sus campos, pose
siones y un floridísimo comercio {a). E l A u 
tor del quarto Libro de Esdras, Obra apócr i 
f a , cuenta que los Israelitas que llevó cauti
vos Salmanasar, determinaron retirarse del 
trato de las gentes para encomendarse á Dios 
mas libremente, y que con este designio pasa
ron el Eufratres, habiéndoseles abierto cami
no por medio del rio , que después anduvieron 
errantes año y medio antes de llegar al lugar 
que buscaban, y que finalmente hicieron a l 
to en Arceret , en donde han de permanecer 
hasta los últimos tiempos, y de donde han de 
ser vueltos á llamar por medio de un nuevo 
prodigio , abriéndoles paso el Eufratres por 
medio de sus aguas (b). Con esto intentan per
suadir los Hebreos, que todavía persevera en 
su nación el cetro y reyno que Jacob profeti
zó al tiempo de morir $ y que los Christianos 
no tienen razón para inferir la venida del Me
sías de la destrucción del Reyno de los Ju
díos. Pero este Imperio es una fábula inventa
da por los Rabinos 5 pues ni los Viageros ni 
los Geógrafos han dado jamás con el por
tentoso Rio Sabático 5 ni con el Reyno de los 

Is-

(a) Biblioteca Rahíníca de Bartolocci^ t. j . p- l o o . (b) ^.de 
Esdras X H L 41. Calmet en la palabra Sabático. 
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Israelitas, ni con las diez Tribus unidas en 
una nación y pueblo. Igualmente, se buscarían 
en vano los Israelitas en el Reyno de l a .Ch i 
na , en la Tartaria , en la Laponia , en Et io
p i a , ó en la América , como algunos preten
den^ En tiempo de Jesu-Christo estaban muy 
estendidos por el Oriente, en la Persía , en la 
Media , en E lam, Mesopotamia , Capadocia^ 
en el Ponto , en el Asia , en Egipto, en Creta, 
en Arabía (¿í). Asimismo consta haber pocas 
provincias en que no haya algunos Judíos , y 
que no muestren algunos vestigios de su r e l i 
gión , pero en ninguna parte hay tantos como 
en la Medía y As i r í a , adonde fueron trasplan
tados en su primera cautividad. 

V . No obstante lo que acabamos de de- Muchos de 
c i r , colegimos de los Profetas que muchos voivieron^'á 
Israelitas volvieron finalmente á su patria. Oseas, su patria, 
escribe: Saldrán volando de Egipto, y coma 
palomas, de la tierra de los Asirlos , y los co-*. 
locaré en sus casas (^) . Amos predixo dos cor
sas : Convertiré, dice , la cautividad de mi 
pueblo Israel, y edificarán las ciudades desier* 
tas (c). En qué tiempo sucediese esto, se dirá 
quando hablemos de C i r o , Esdras y Nehe-
mías. Finalmente las Tribus de Judá y de. 
Benjamín, y las otras diez Tribus de Israel, 
se han llegado á mezclar y confundir tanto 

Tom.III, Gg 3 en-

(a) Los Hechos 11. 9. (i) Oseas X I , n . [c) Amos 
TX, 14. 
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entre sí , que no es posible distinguir las unas 
de las otras. 

Ocupan los V I . Luego que el Rey de Asirla trasladó 
S a m á n t a n o s los Israelitas á la Asirla y á la Media , traxo 
que hab ían de Babilonia, Cuta , Ava , Emat y Sefarvain, 
desamparado varias gentes para que habitasen y cul t íva
los Israelitas, sen la tierra {a). La política de los Reyes pe

día estas traslaciones de las naciones vencidas^ 
para quitarlas toda ocasión de rebel ión, rom
piendo los lazos que las unian con su tierra y 
con los pueblos comarcanos. Nadie ignora dón
de estuvo situada Babilonia. Cuta parece ser la 
misma provincia que la Cus que habitaban los 
Escitas del rio Araxís. Ctesias escribe que Se-
míramis vino á Cavon provincia de la M e 
dia {b); el nombre de cuya provincia se pue
de pronunciar como el de Gavá. Aquí nos pa
rece haber encontrado á Avá . Emat puede ser, 
ó Emesa , ciudad junto al Oronte en la Siria, 
ó Amida en la ribera occidental del Tigris , 
á las faldas del monte T a u r o , ó Amasea en 
la Capadocia , ó Amastris junto al monte Par-
tenio. Herodoto escribe que los Saspiros son 
una gente que tiene su habitación entre Col 
eos y los Medos {c) 5 Estrabon coloca los Sa-
raparas en la Armenia {d) 5 cuyos nombres tie
nen bastante semejanza con Sefarvain. Estos 
son los principios y el origen verdadero de 

los 
{ a ) 4 . de los Reyes X V I I . 24. ( ¿ ) Ctesias Pé r s i c . /. 1. en 

Es t é f ano de U r b . (c) H e r o d o t o , / . 1, c, 103. /. I I L 94 . 
y I. V I L 79. (d) Estrabon, /. 10. 
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los Samaritanos 5 los qual es eran una mezcla 
de muchas gentes, que vinieron de otra parte 
á habitar la región sujeta en otro tiempo á 
su metrópoli de Samaría. ¿ Pero en qué tiempo 
fue su venida á la tierra de Samaría ? M u 
chos responden que reynando Salmanasar , el 
qual murió el año 3290 del Mundo, ü se r i o 
se inclina á que sucedió esto baxo el imperio 
de Asaradon, en el año 332^, pareciéndole 
conciliar así el oráculo de Isaías pronuncia
do al principio del reynado de Acaz: Dentro 
de sesenta y cinco años será quebrantado Efrain^ 
para que no sea pueblo {a) •: Entonces , según 
el mencionado A u t o r , Efrain y las otras nue
ve Tribus que componían el Reyno de Israel, 
dexaron de ser pueblo ó r epúb l i ca , quando 
las cortas y pequeñas reliquias que habían 
quedado de ellas , fueron casi sofocadas con la 
multitud de gentes advenedizas. 
. V I L Reynando Asaradon Rey de los A s i - A ñ o 
r ios , como la tierra de Israel fuese infestada del Mundo 
de leones, en castigo, según se había divulga- 33Antes 

d o , de la ignorancia de la religión de la Dei- de Christo 

dad que presidía en aquella t ierra, mandó el ̂ 71I* 
T» . n i i t -r^ - 1 T A los nuevos 
Rey se enviase un bacerdote del Dios de Is- habitantes de 

r ae l , ó según otros, uno de los Sacerdotes Samar ía les 

que habían sido llevados cautivos, para que fnsenala5-e' 
- r 11 1 i - • 1 , l i g i o n u n b a -

ensenase a aquellas gentes la religión de los cerdote. 

Hebreos {tí). Quizá vinieron muchos ^ pero uno 
Gg4 su-

{a) Isaías V I L 8. Calmet. ( ¿ ) ^ de los Reyes X V I L 25. 
y 1. de Esdras ¡V* i . 10. 
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superior á los demás en autoridad y doctrina, 
distribuiría los otros por varias partes de la 
provincia. ¿ P e r o quién fue aquel Sacerdote? 
¿era del Dios verdadero que se adoraba en 
Jerusalen, ó de los becerros de oro ? ignóra
se totalmente esto. Lo que sabemos es , que 
fixó su habitación en Betel , en donde se ado
raban los becerros antes que fuese destruida 
Samaría y el Reyno de Israel. No ignoramos 
que Betel fue un lugar venerable en toda la 
an t igüedad , por haber visto allí Jacob la es
cala que llegaba desde la tierra al cielo. 

¿ D e donde V I I I . E l Sacerdote enviado á Samaría, 
y c ó m o tu - entregó á los habitantes los Libros de M o y -
vo principio r t j / 
el Pentateu- ses todavía conservan, escritos con ca
co Samanta- racteres antiguos hebreos ó fenicios } pues 

siendo aquellas letras las propias y genuinas 
de la región que habitaban , les pareció de
bían retenerlas, como mas acomodadas al co
mercio é idioma nativo y vulgar de las gen
tes vecinas. Todo lo contrario sucedió á los 
Judíos 5 los que habiéndose acostumbrado en 
la cautividad de Babilonia , adonde fueron des
pués llevados, á la forma de escribir de los 
Caldeos , perdieron poco á poco sus antiguos 
caracteres , y substituyeron en sus Libros los 
caracteres caldeos. E l Pentateuco , pues, Sa-
maritano es el mismo que el J u d á y c o , escri
to en la misma lengua , aunque con diversos 
caracteres. Esto es lo que regularmente se opi
na en quanto al Pentateuco Samar i íano , pero 

los 

no í 
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los Críticos mas severos discordán mucho en
tre sí. 

I X . Simonio se imaginó que el Sacerdote Refutase la 

enviado por Asaradon, no llevó quaderno a l - g ^ o n ? © . e 

guno de la Ley de Moysés 5 pues ignorando 
el Hebreo aquellos Samaritanos, no podía ser
les de ningún uso 5 é igualmente le hubiera 
sido superfino á é l , como quien con la con
tinuación de oir hablar de la L e y , la había 
aprendido sin consultar libro alguno. Con que 
<no sino mucho después , á saber ? quando 
Manasés fue á edificar el Templo en el Mon* 
te Garicin (a), le llevaron el quaderno de la 
L e y , hecho ó reformado por Esdras á la nor
ma del que los Judíos leían en el Templo. 
Hasta aquí Simonio. ¿Pe ro quién se persuadi
rá que aquel Sacerdote se fiaría tanto del uso 
y de su memoria , que creyese podría en qual-
quiera ocasión hacer todas las cosas con ar^ 
reglo á lo que ordenaba la Ley , aunque no 
tuviese ninguno de los libros en que se conte
nía la Ley ? A mas de esto, habiendo sido 
enviado aquel Sacerdote por Asaradon, el qual 
entró á reynar el año 3292 del Mundo , no 
pudo venir á Samar ía , sino quando menos diez 
años después de haber dexado la patria de sus 
abuelos, y por consiguiente el exercicio de la 
religión. ¿De dónde , pues, tuvo el continuo 
uso de los ritos M o s á y c o s , que tanto pondera 

Si4* 
(a ) Josefo, /. 1 r» c. 7. de ¡as Jntig* 
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Simonio ? Demos que el Sacerdote no nece
sitase del quaderno de la Ley. ¿Por ventura 
no debía mirar por sus succesores ^ á los qua-
les, ó no querría por tedio , ó no podría por 
la brevedad de la vida y por otros inconve
nientes , enseñar palabra por palabra todas las 
cosas ? Finalmente, si Manases llevó á los 
Samaritanos el quaderno de que usaban, he
cho ó reformado por Esdras 5 ¿porqué , pre
gunto , porqué comprende solamente los c in 
co Libros de M o y s é s , y no los veinte y dos 
que puso Esdras en el Cánon de los Judíos ? 

Deséchase X. Vandalio distingue entre la Ley y el 
t ambién la Pentateuco. Las páginas de la Ley , dice , no 
Vandalio de contenian oíra cosa ^os mandamientos de 

Dios, que debian guardarse necesariamente pa
ra apartar del pueblo su indignación 5 pero en 
el Pentateuco se contiene juntamente la Histo
ria del Mundo. L l e v ó , pues, el Sacerdote á 
los Samaritanos la Ley , pero no el Pen
tateuco , el qual no lo recibieron hasta después 
de los tiempos de Esdras. Esta opinión no ca
recería de probabilidad, si constase que el Pen
tateuco , ó no había sido escrito todo en aquel 
tiempo, ó que aquel Sacerdote no tuvo en su 
poder quaderno alguno, ó que á lo menos no 
pudo haberlo de otra parte 5 lo que no es fá
c i l probar con razón alguna sólida. No hace
mos caso de la sentencia de Cierc ; el qual 
enseña haber sido autor del Pentateuco el Sa
cerdote que envió Asaradon : ya la refutamos 

quan-
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quando tratamos de Moysés , verdadero Autor 
de aquella Obra. 

X I . Los exemplares del Pentateuco Sama- i Q u á n d o 

ñtano fueron desconocidos en Europa, hasta TF™̂  e" 
que en el siglo X V I I los traxo de Oriente Ja- Pentateuco 

cobo Userio. Como por la lectura de Ensebio Samanta^ 

Cesariense, de Diodoro Tarsense, de S. Ge
rónimo , de S. Ciri lo Alexandrino 5 de Proco-
pio Gazense , y de Jorge Sincelo, tuviese no
ticia de aquella Obra , se dedicó á buscarla 
con tal cuidado y solici tud, que finalmente 
consiguió le traxesen cinco ó seis exemplares 
de Palestina. También Pedro del Valle obtu
vo el año de Christo 1616, un exemplar ele^ 
gantísimo de la misma Obra que existía en D a 
masco 5 por el qual el P. Morino , el primero 
de todos, arregló la edición que hizo del Pen
tateuco Samaritano el año 1632. 

X I I . Volviendo á la religión de los Sa- •Los samari-

maritanos^ instruidos estos por el nuevo Doc- baTei"1 culto 

tor 5 recibieron el culto del verdadero Dios del verdadero 

sin dexar la antigua superstición de los ido- ^ ^ t r ^ n la 
los de su país (a). Adoraban los Babilonios á 
Socot-Benot 5 los Cúteos á Nergel, los Erna-
teos á Asima i los He veos á Nebahaz y á 
Tartac, los SefarvaiíTítas á Adramelec y á 
Anamelec* En quanto á estas Deidades, d i re
mos lo que nos parece mas verosímil. 

X I I I . Socot-Benot equivale á Tiendas de Socot-Ben©t. 

las 
{a) 4. de los Reyes X V I L 29. 30. 
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las Doncellas; con cuya expresión creemos 
significarse los burdeles adonde acostumbra
ban ir á prostituirse una vez en la vida las 
idoncellas de Babilonia, en honra de Milita, 
y en beneficio y utilidad de su Templo , co
mo refiere Herodoto [a). Los Rabinos inter
pretan aquel nombre de la Gallina con pollos; 
en cuyo simulacro quizá se representaba Ve
nus con las personas que se prostituían. Otros 
lo entienden de ciertos nichos ó capillitas por
tátiles , que contenían las imágenes ó efigies 
de algunas Diosas {tí). Finalmente , algunos 
piensan designarse la constelación llamada las 
Pléyades, ó siete Cabrillas {c). Pero mas ra
zón es retener lo que hemos alegado de He
rodoto. 

Nergel. X I V . Nergel era una Diosa que se ado
raba baxo la imagen de una gallina silvestre, 
si hemos de creer á los Rabinos y á algunos 
Intérpretes. Otros quieren que fuese el fuego 
perpetuo, venerado por los Persas en honor 
del Sol. A la verdad, el Hebreo Nergal pue
de significar la lámpara, ó el fuego que res
plandece y da vueltas. 

Asima. X V . Asíma ó i l f ^ ^ , según unos, es el 
macho de cabrío esquilado ^ según otros , la 
mona, el cordero, el sátiro, ó el Pan, Dios 
de los Poetas. 

• l B : • ' IVíMe-
( a ) Herodoto , /. i . c. 199. (b) Bochard , j&. i . / . i . c id , 

de los Animales, (c) L i r a , ;Maluenda. . . 
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X V I . Nebahaz tenía la figura de un per- Nebahaz. 

r o , si hemos de creer á los Judíos 5 de cuya 
opinión no dan otra prueba, sino que el H e 
breo Nabach significa ladrar. Sabido es que 
Anubis 5 Dios de los Egipcios , era adorado 
baxo la figura de un perro que ladraba. N e 
bahaz no se derivaría mal Nebo , famosa 
Deidad de los Babilonios , y de Acaz 5 que 
es lo mismo que, Tomó ó poseyó. Siguiendo 
esta et imología, el nombre Nebahaz se debe
rá ver t i r , I>ios Poseedor ¿ 6 el Señor de todas 
las cosas. 

X V I I . Tartac era una Deidad con la ca- Tartae, 
beza de asno, dicen los Hebreos. Puede ser 
fuese no otra que Sar-Sak. Sar en Hebreo es 
lo mismo que Príncipe 5 Sak era nombre de 
algún Rey, ó Dios , célebre en Babilonia. Je
remías hace mención del Dios Sesac (a), nom
bre que creemos significar la Luna. Antigua
mente se celebraban en Babilonia las fiestas 
Saceas , muy semejantes á las Saturnales de los 
Romanos.'En ellas se daba culto á Anayde $ la 
que según Estrabon es la misma que Diana y 
la Luna (b), 

X V I I I . Adrame lee era la imagen ó simu- Adramelec 
lacro del Mulo , ó del Pavo , según quieren AnameleCa 
los Hebreos, y Anamelec era la del Caballo, 
del Faysan, ó de la Codorniz. En el Pavo y 

[a) Jeremías X X V . 26. ^ Z7. 40. (¿) Estrabon , /. ir» 
Aten. /. 14. c. 10. 
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en el Faysan estaba representada Ja Diosa Ju
no. Adramelec quiere decir Rey magnífico, 
en cuyo nombre creemos estar significado el 
Sol 5 Anamelec equivale á Rey piadoso y 
clemente , y quizá es símbolo de la Luna. Co
mo los Sefarvainitas quemasen sus hijos en 
honra de sus Dioses Adramelec y Anameleq 
la afinidad y semejanza de las víctimas sacri
ficadas también á Moloc Dios de los Amoni 
tas, y á Saturno Dios de los Fenicios, hizo 
que muchos se persuadieran á que baxo todos 
estos nombres estaba representada una sola 
Deidad. Sobre los ídolos que adoraban los Sa
maritanos , nos han quedado estos versos: 

Númina, qu¿e Samaría colit, vis scire % Tuére 
Semihominémque ásimm , semihominémque 

canem 
E í Cápriceps, Gallina, "Pavo, saxúmque 

Trigómm 
Et Sydus Cceli: Núminis illa loco. 

. Si |os X I X . No se sabe hasta quándo retuvieron 
Samaritanos los Samaritanos la idolatría juntamente con el 
!l?0?nvirtie' culto del verdadero Dios. Parece que ya ha

blan arrojado la superstición, quando volvie
ron los Judíos de la cautividad 5 pues varias 
veces rogaron á los Judíos los admitiesen por 
compañeros en la erección y fábrica del Tem
plo , diciendo que desde el tiempo de Asara-
don hablan abrazado y conservaban la ver
dadera religión {a). Y á la verdad , desde en-

ton-
(a) 1, de Esdras IV* 1. 

roí; 
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tonces no echa en Cara la Escritura á aque
llos pueblos el culto de los Idolos, aunque los 
hace reos de otros delitos. Algunos de los 
Antiguos , como S. Epifanio y S. Agus t ín , pu
sieron á los Samaritanos en el número de los 
hereges. Si como algunos dicen, desechan los 
Libros sagrados , excepto el Pentateuco ; si 
hacen á Dios corpóreo 5 si niegan el Espíri tu 
Santo, la resurrección de los muertos, la exis
tencia de los Angeles, la inmortalidad de las 
Almas 5 ciertamente deberán tenerse por here
ges , y ágenos no solo de nuestra f e , sino 
también de la de los mismos Judíos. E l mis-< 
mo Christo parece haberlos excluido de la sal
vación , quando dixo: Saltis ex Judiéis estj 
La salvación está en la creencia de los Ju
díos (a), 

XX. Todavía permanecen en Siquen , hoy Toá&fó*" 
Ñapóles de Palestina , algunos Samaritanos, á e 
los que preside en el monte Garicin un Sumo 
Sacerdote de la raza de A ron , como ellos se 
jactan. Este anuncia la Pasqua y demás so
lemnidades á los Samaritanos que habitan allí, 
y á los que están dispersos en otros lugares» 

(a) S. Juan IV. 22. Calmet. 

man taños. 

CA. 
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C A P I T U L O X V . 

P I E D A D D E E C E Q U I A S . 
Invadido por Senaquerib^es libertado por un An* 

gel. Sana de una mortal enfermedad. 'Prodigio 
del Sol, el qual retrocede. Vanidad 

y muerte de este Rey, 

Año i . 4 Los veinte y cinco años de su edad 
del Mundo X J L sucedió Ecequías á su padre Acaz, 
^Antes y gobernó el Reyno veinte y nueve años. Su 
de Christo primer cuidado, luego que entró en el Rey-
¿estable e ^ ' ^ue' ^ imitación de D a v i d , volver al 

Ecequías^el Templo del Señor el ornato y culto {a) , de 
culto en el que su padre lo había despojado, mandándolo 
SeñorPl0 del cerrar* A b r i ó , pues, las puertas del Templo, 

y las forró con planchas de oro , mandando 
al mismo tiempo á los Sacerdotes y Levitas 
limpiasen y purificasen los santos lugares, 
y dispusiesen todas las cosas, para que se pu
diesen ofrecer sacrificios como antes. Lo p r i 
mero que purgaron los Sacerdotes y Levitas, 
fueron los Atrios 5 en lo que emplearon ocho 
dias. Pasaron después á hacer lo mismo con 
lo interior del Templo : pero como á los Le* 
vitas les estuviese prohibido entrar dentro, los 
Sacerdotes sacaban las inmundicias al pórtico, 
para que los Levitas las llevasen y arrojasen 

al 
(a) 2. délParallp, X X I X , 4. de los Reyes X V U L 
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al torrente Cedrón , como á lugar inmundo^ 
en cuya maniobra gastaron otros ocho dias. 
También dispusieron y prepararon los vasos 
sagrados, y todo el menage y alhajas del 
Templo, para que pudiesen servir en los sa
grados ministerios. 

I I . Después de esto, el Rey y los Pr inci - Vuelve el 
pales de Judá ofrecieron siete toros, y oíros 
tantos carneros, corderos y machos de ca
brío , en sacrificio de expiación por el Rey, 
por los Sacerdotes y el Pueblo. La multitud 
ofreció setenta toros, cien carneros y doscien
tos corderos en holocausto, y seiscientos bue
yes y tres mi l ovejas en hostias pacíficas. Mien
tras unos de los sagrados Ministros ofrecían 
las v íc t imas , los demás cantaban las alaban
zas del Señor , y tocaban instrumentos músi
cos. Estaba muy gozoso Ecequías y todo el 
pueblo , viendo que con gusto de todos , en el 
breve espacio de un mes se había restable
cido y puesto en orden el culto del Señor. 
Pero como las sagradas funciones se habían 
interrumpido por muchos a ñ o s , fueron pocos 
los Sacerdotes que se hallaron á la sazón en 
Jerusalen 5 y los que se encontraron, no todos 
estaban expiados y purificados de las man
chas legales: por lo qual , se tomaron del or
den y clase de los Levitas algunos , para que 
por aquella vez pudiesen ayudar á los Sa
cerdotes. 

I I I . Quitó también Ecequías las alturas, 
Tom, I I I . H h no 
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^Destruye no solo las que estaban consagradas á la ido-
altur^yha- ^atr^a Y & ^ impiedad, sino también las que 
ce pedazos la floxedad de sus predecesores, aun los mas 
la Serpiente religiosos, había tolerado baxo el especioso 
de metal de J . J i j • 
Moysés. pretexto de ser lugares consagrados antigua

mente al Señor. Se enardeció tanto contra los 
ídolos , que mandó hacer pedazos hasta la 
Serpiente de metal de Moysés , á la que el 
supersticioso pueblo ofrecía incienso y daba 
culto 9 como si fuese una Deidad, A los pe
dazos les dió el nombre de Nobestam , que 
quiere decir, Hoc módicum néscio quid ¿erísi 
Esto poco no sé qué metal es. En el Templo 
Ambrosiano de Milán hay un simulacro de 
bronce de una serpiente 5 que dicen ser de 
la de Moysés. 

Celébrase k . I V . No habiéndose podido por la estre-
^ d o ^ e 8 6 ' c^ez ^ ti6111?0 celebrar la Pasqua el día ca-
gun m s. j.orce primer mes ? destinó Ecequ ías , con 

acuerdo de los principales y de todo el pue
blo , el día catorce del segundo mes para es
ta fiesta , conformándose en esto con la ley 
que permit ía , que habiendo justa causa , se 
pudiese transferir esta solemnidad al mes si
guiente [a). Enviáronse , pues, correos por 
todo Judá é Israel, para llamar los Hebreos 
á celebrar la Pasqua. Del Reyno de Judá 
concurrieron todos, y muchos también del 

•Rey-

(a) E x U o X X I X . i . Levítico V I I L Z ' Los Números V I I L 6 . 
a . del Paralipóm, X X X . 

«ilí - : .lis ,\m \ 
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Reyno de Israel, no repugnándolo Osee que 
reynaba á la sazón en él 5 pero los demás re
cibieron con risa y mofa á los enviados de 
Ecequías. A l empezar la solemnidad de los 
Acimos , destruyó el pueblo todos los altares 
que habían quedado en Jerusalen, y arrojó 
las ruinas en el torrente Cedrón. Como mu
chos Hebreos, especialmente los que hablan 
venido del Reyno de Israel, estuviesen infec
tos con manchas legales, y no pudiesen por 
este motivo inmolar por sí mismos el Cordero 
Pasqual, se dio la comisión de hacerlo á los 
Levitas, de cuyas manos tomaban la sangre 
los Sacerdotes, y la derramaban al pie del 
Altar. Había prohibido Moysés que los in-^ 
mundos participasen de las cosas sagradas , ó 
tocasen los sagrados lindales, sino con motivo 
de expiarse y purificarse ^ y habiendo algunas 
manchas cuya expiación no era tan fáci l , su
cedió que muchos debieran haber sido exclui
dos de la participación del Sacrificio Pas
qual {a), Pero Ecequías juzgó no debian to
marse á la letra aquellas ordenanzas en las 
presentes circunstancias , pues se trataba de 
hacer volver al culto del Señor muchas T r i 
bus que hablan vuelto mucho tiempo había 
las espaldas á la religión 5 y si se las hubiera 
precisado á volverse á sus casas sin participar 
i í v i ^ * 3 b ñjmb h '<Shn»i f oiqinaT íabdeí RÍ afarole 

[a) Calmet sobre el 2. del Paral. X X X . i j , Levít.XF. 31. 
Los Números I X . 9. . 
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de la Pasqua, quizá nunca jamás hubieran vuel
to á Jerusalen. Sin embargo, Ecequías supli
có al Señor no castigase al pueblo por esta 
irreverencia 5 y á la verdad no en vano , pues 
ninguno pereció entonces por este motivo. Los 
Sacerdotes y Levitas tenian un gran trabajo, 
especialmente los que cantaban y tocaban los 
instrumentos 5 pero el Rey los obligó tanto con 
su humanidad y agrado, que prorrogaron la 
Fiesta hasta catorce dias con aprobación de 
toda la multitud , á la que Ecequías dió mi l 
toros y siete mil ovejas ^ cuyo exemplo de l i 
beralidad imitaron los Pr ínc ipes , dando otros 
mi l toros y diez mil ovejas , para que se ofre
ciesen en hostias pacíficas, y se distribuyesen 
en comida , según se acostumbraba en seme
jantes ocasiones. Con esto fue tan grande la 
alegría del pueblo y la pompa de la solemni
dad , que desde Salomón no se vió cosa igual. 
Vueltos los Hebreos á sus casas, cada qual 
en su ciudad arrojó las reliquias de la idola
tría , no llevando á mal Osee Rey de Israel 
la mudanza y enmienda de su pueblo, ó por
que el temor del Rey de los Asidos había 
hecho mas dócil su ánimo , ó porque Ecequías 
había practicado todas estas cosas de común 

Cuida Ece- consentimiento con él. 
J o t l Tem- V- Queriendo Ecequías promover el c u l -
plo, y de la to del Templo , renovó el órden de servir 
TeToTMiniT Prescr^t0 Por ^ a v i d y Salomón á los Levitas 
tros? inlS' y Sacerdotes. Con acuerdo de ellos dió para 

los 
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los gastos de las víctimas de mañana y tarde, 
y de las de todos los dias de fiesta. Proveyó 
también de víveres á los Sacerdotes y L e v i 
tas , volviendo á poner en execucion las leyes 
de los Diezmos y Primicias {a). E l pueblo fue 
tan pronto y liberal en pagarlas, que fue pre
ciso pensase Ecequías en construir nuevos gra
neros , y mandar á algunos Levitas tuviesen 
cuidado de ellas, y las distribuyesen entre 
los ministros del Templo , según el número de 
sus domésticos y familiares, entrando también 
los niños y n iñas , con tal que su edad no 
baxase de tres años. Todo esto practicó Ece
quías al principio de su reynado. 

V I . A l cabo de algunos años declaró el Año 
Rey la guerra á los Filisteos 5 y habiéndolos del Mundo 
desbaratado, se aprovechó de la victoria pa- 32 Antes 
ra meterse muy adentro en sus tierras {b). Sa- de Christo 
cudió también el yugo de los Asirlos, y reu- 7^e*usanj0 
só pagar el tributo puesto por Teglaífalasar á Ecequías pa-
su padre Acaz , habiendo hecho antes secre- gar el tributo 
tamente alianza con los Revés de Egipto v á los Asirl.0]s> 
Et iopia , pero confiando principalmente en la porSenaque. 
ayuda de Dios. Para vengar la pretendida i n - "b. 
juria Senaquerib hijo y succesor de Salma-
nasar, el año catorce de Ecequías volvió con
tra él las armas, y se apoderó de las ciuda
des mas fuertes de su Reyno. Temiendo Ece-

ToinJIL H h d quías 

(a) ¿..delParallp. X X X I . X. de los Reyes I X . ib) L . de kt 
Reyes X V U L 8. \ ' * 
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quías que el enemigo iría con su exército vic
torioso á Jerusalen, nada omitió para fortifi
car la ciudad y defenderse en ella del ene
migo. Habiendo, pues , juntado víveres y ar
mas de toda especie , reparado los muros , le
vantado torres, y construido fosos , dió á los 
soldados Capitanes de valor é inteligencia, 
cegó las fuentes que había fuera de la ciu
dad , para que no usase de ellas el enemigo: 
y como el pueblo estuviese caído de ánimo, 
lo alentó con un vehemente razonamiento, en 
que le prometía la ayuda de Dios y de sus 
Angeles, superior de todas maneras á las fuer
zas de los enemigos (¿7). 

Blasfemias y n . Temiendo Ecequías los peligros de 
de Rabsaces. |arga y molesta guerra, y habiendo es

perado en vano los socorros de los Reyes sus 
confederados, determinó comprar la paz ; y 
habiendo enviado algunos de los suyos á Se-
naquerib , que se hallaba ocupado á la sazón 
en el sitio de Laquis ciudad de Judá , confe
só su culpa, y prometió hacer lo que le man
dase. Pidióle Senaquerib trescientos talentos 
de plata y treinta de oro , los que entregó Ece
quías , dexando exhausto el erario rea l , y ar
rancando las láminas de oro con que él mis
mo había forrado antes las puertas del Tem
plo. Pero como si este dinero se hubiese en-

Í r l l l tre-

(a) Isaías X X X V I 1.4. de Jos Reyes X V I I L 13. 2. del 
Paralip. X X X I I . 
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tregado en paga de los tributos pasados que 
Ecequías no había querido pagar, no cumplien
do su palabra el Rey de As i r l a , envió á Je
rusalen á T a r t á n , á Rabsaris, y á Rabsacesj 
de los quales el primero era Superintendente 
de los tributos, el segundo Gefe de los E u 
nucos, y el último de los que servían la vían-
da 5 dióles una buena porción de tropa, para 
que obligasen á Ecequías á entregarse , y á 
que les abriese las puertas , de la ciudad. Ha
ciendo alto Rabsaces en el campo del Lavan* 
dero 5 pidió una conferencia con el Rey. No 
teniendo este por conveniente salir de la c iu 
dad , dió la comisión á Eliacin su Mayordo
mo Mayor , á Sobna su Secretario, y á Joa-
he su Historiador. Hablóles Rabsaces con la 
mayor arrogancia, exagerando por una parte 
el poder de su Rey , y deprimiendo por otra 
tanto el de Ecequías , que aunque le diesen 
los Asirlos dos mi l caballos , apenas podría 
juntar los ginetes que eran necesarios para 
montarlos. En vano, a ñ a d i ó , confian los Ju
díos en el Rey de Eg ip to , el qual será para 
ellos como un báculo de c a ñ a , el que que
brándose al apoyarse sobre él , dexa herida 
y lastimada la mano. En vano , prosiguió , os 
lisongeais con la esperanza de la ayuda de 
D ios , cuyos altares ha quitado el Rey Ece
quías de los collados, y por cuya orden ha 
emprendido Senaquerib esta expedición con
tra la Judea. Como Rabsaces hablase estas c o 

H h 4 sas 
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sas en idioma hebreo, le rogaron los Lega
dos de Ecequías les hablase en lengua siría
ca , pues la entendían todos ellos. Decíanle 
esto, porque temian que acaso sus palabras 
artificiosas, ó engañosas, levantarían en el pue
blo que las estaba oyendo de lo alto de la 
muralla , el fuego de la sedición , ó á lo me
nos lo aterrarían mas de lo que era menester. 
Pero Rabsaces d ixo , que él no era enviado á 
solo el Rey, sino á todo el pueblo, para que 
todos se precaviesen del peligro que les ame
nazaba. Por lo qual vuelto al pueblo, em
pezó á exhortarles en voz mas alta , que se 
sujetasen al imperio de Senaquerib, y no cre
yesen á Ecequías que no los entretenía sino 
con vanas promesas. Elegid , les decía , el 
partido mas seguro. Es verdad que Senaque
r ib os trasladará á otra r eg ión ; pero si os 
ponéis en sus manos espontáneamente ¡ os pro
meto en su nombre que la tierra en donde os 
c o l o c a r á , en nada cederá á vuestra patria. 
¿ C ó m o es posible que el Dios cuya ayuda 
os promete Ecequías 5 os defienda contra Se
naquerib ? ¿ Dónde están los Dioses de Emat, 
Arfad, Sefarvain, Ana , A v a , Samaría f ¿Por 
ventura pudieron librar á las gentes que les 
eran devotas, del poder de los Reyes de 

Acude Ece- ^ s ^ a ^ 
quías á Dios, V I I I . Luego que los Legados hubieron oí-
y le dice Isa- ¿jo estas blasfemas palabras, se retiraron sin 
ias que no te- ^ j ^ s p ^ g ^ alguna, como el Rey se les ha

bía 
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bía mandado $ y habiéndose presentado á Ece-
quías , rasgaron sus vestiduras, y le contaron 
lo que había pasado: rasgó también el Rey 
sus vestidos 5 y penetrado de dolor , se puso 
un saco, y se fue al Templo , dando orden 
á los mismos Legados y á algunos Sacerdotes 
de decir á Isaías las blasfemias y amenazas 
de Rabsaces, encomendando al mismo tiempo 
en sus oraciones su persona y las miserables 
reliquias de Jacob. Oyólos el Profeta, y les 
aseguró que en castigo de aquellas blasfemias 
infundiría Dios en Senaquerib tal terror, que 
se vería precisado el impío Rey á volver á 
sus tierras, donde perecería con una muerte 
violenta (a). 

IX . Entretanto, habiendo abandonado Se- Va segunda 
naquenb a Laquis, conduxo su exercito a Leo- ai Templo, 
na , otra ciudad de Judá , donde se le presen
tó Rabsaces de vuelta de su comisión^ el qual 
preguntado qué le había respondido Ecequías, 
dixo que no le había dado respuesta alguna. 
Todavía estaba Senaquerib haciendo el sitio 
de Lebna, quando le llegó aviso que Taraca 
Rey de Etiopia venía contra él con un pode
roso exército. Con esta noticia levantó el s i 
tio , y salió á recibir al enemigo , enviando al 
mismo tiempo á Ecequías una carta impía y 
llena de amenazas, en la que confirmándose 
¿i -. n a 3 s I ..i.-, ; -t e$ ^ 

{a) Isaías X X X V I L 4. de los Reyes XÍX. 2. del Para-
Upóm. X X X H s 
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en lo que había dicho Rabsaces , le amones
taba no confiase en la ayuda de Dios , pues 
otras muchas naciones fiadas en lo mismo , se 
habían visto precisadas á rendirse á sus ar
mas. Habiéndole entregado esta carta á Ece-
qo ías , se fue ai Templo según costumbre á 
pedir á Dios librase á su pueblo de un ene
migo el mas feroz é insolente de todos, pues 
no era Su Magestad piedra ó l e ñ o , como los 
Dioses de las demás naciones , sino el supre
mo Señor de todas las cosas, y que no pende 
del imperio de nadie. 

Otra vez ase- X. Para alentar mas al Rey, mandó Isaías 
guralsaíasal ]e contasen que él había proferido contra Se-

naquerib lo siguiente: ¿ D e quién crees haber 
hecho mofa , Senaquerib ? g Contra quién has 
vomitado tantas blasfemias? &Contra quien has 
levantado tu voz y tus ojos? Contra el Santo 
de Israel. Has despreciado al Señor. Te g lo 
rías que con tus carros has corrido las cum
bres de los montes , y el mismo Líbano 5 que 
has cortado sus altísimos cedros y sus ayas^ 
que has agotado las fuentes ; y que has seca
do con tus soldados los rios. ¿Por ventura 
ignoras que yo he dispuesto y determinado 
todas estas cosas desde la eternidad ? Todos 
tus proyectos , empresas, hazañas , determi
naciones , las he previsto muy de antemanoj 
y te he dado fuerzas para que las executases. 
Pero en adelante jugaré contigo , pondré un 
anillo en tus narices y un freno en tu boca, 

co-
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como si fueras un búfalo , ó un caballo, y 
te haré volver por el camino por donde v i 
niste. Mas tu , Ecequías , ten buen ánimo. Es 
verdad que Senaquerib ha talado el campo, 
pero no obstante ha quedado con que pasar 
medianamente la vida. E l año siguiente está 
consagrado por la Ley al descanso ¡¡ no ara
rás , pues , la tierra f te contentarás con comer 
lo que producirá espontáneamente. Pero al 
tercer año siembra y siega, pues será tan co
piosa y abundante la cosecha de todo, que 
resarcirá las pérdidas pasadas : no solo no en
trará en Jerusalen el Rey de los Asirlos, pero 
ni un dardo arrojará contra e l la , ni hará trin
cheras al rededor de e l l a , sino que áe vol^ 
verá por el mismo camino por donde vino. 
Finalmente, de esta Jerusalen, cuyo fin creías 
haber llegado, nacerá como de madre de una 
estirpe reciente, un nuevo pueblo, y sus h i 
jos se derramarán en gran número por toda 
la región. Protegeré todavía á esta ciudad, 
ásí por la gloria de mi nombre , como en 
atención á los grandes méritos de mi siervo 
David. 

Xí . Verificóse en toda su extensión la pro- Destruye 
fecía de Isaías: pues la noche siguiente baxó un, A.n§el el 
ün Angel del Señor á los reales del enemigo, Senaquerib.6 
y mató ciento ochenta y cinco mil hombres (a). 
Sobre esta mortandad se ha opinado de varias 

ma-
(a) 4. de los Reyes X I X . 35. 
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maneras. Los Rabinos enseñan que los Asirlos 
fueron reducidos á cenizas por un fuego que 
baxó del cielo, el qual consumió los cuerpos, 
dexando intactos los vestidos, para que sirvie
sen de presa á los Israelitas. Otros sospechan 
que perecieron con peste ó con alguna otra 
enfermedad interna. Hay quien cree haberse 
levantado de repente una tempestad que los 
turbó de modo, que volviendo las armas los 
unos contra los otros , se mataron unos á otros 
sin saber lo que se hacian. E l Talmud de Ba
bilonia afirma, que al espantoso estruendo de 
un trueno se esparció y disipó todo el exérci-
to. Algunos atribuyen esto á un viento ardien
te y contrario, con cuyo excesivo ardor aun 
ahora se sofocan freqüentemente en aquella 
r eg ión , y perecen algunas veces las numero
sísimas Caravanas de Turcos, que van en pe
regrinación á la Meca. Sea lo que fuese de 
la causa é instrumento que consumió al exér-
cito de Senaquerib, no dudamos haber suce
dido por órden de Dios puesta en execucion 
por un Angel exterminador, ora fuese Angel 
bueno , ora fuese Angel malo. 

XIÍ. Habiendo despertado Senaquerib la 
mañana del día siguiente , y encontrándose 
casi solo entre los cadáveres de los soldados, 
se retiró precipitadamente á N í n i v e ( ^ ) , en don
de en venganza de la mortandad de su exér-

c i -
(a) *Tob. L v 
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cito , persiguió y afligió bárbaramente á los 
Israelitas que estaban cautivos. Pero al cabo 
de dos meses, estando adorando al Dios Nes-
roc en su Templo , sus dos hijos Adramelec 
y Sarasar, destinados por su padre á ser sa
crificados al í d o l o , si hemos de creer á los 
Rabinos, le quitaron la vida} y habiéndose 
retirado á la Armenia, pasó el Reyno á Asa-
radon. Qué Deidad fuese Nesroc, no lo sa
bemos. Basnage piensa ser el mismo Jano , re
presentado en la emblema del Arca de Noé , 
quizá porque Noé vió los dos Mundos, y v i 
vió antes y después del diluvio 5 pues es co
sa sabida que Jano era una Deidad con dos 
caras, de modo que miraba ácia atrás y ácia 
delante. 

X I I I . A I mismo tiempo que Eceqnías se ^ f e ^ a 
hallaba angustiado con el miedo de los A s i - ccquias* 
rios, fue asaltado de una enfermedad mortal, 
que unos piensan fue una l laga, otros dolor 
de costado , otros tabardil lo, engina , gota 
coral , &c. Fue á visitarlo Isaías , y al mismo 
tiempo le amonestó dispusiese las cosas de su 
casa , Porque morirás, le dixo ^ y no vivi* 
ras (a). Debe creerse que esta sentencia de 
muerte no fue intimada absolutamente por el 
Profeta, sino baxo de alguna condic ión, co
mo si dixera: La enfermedad que padeces es 
• f&ú-Oby: JA .mib¿. &\ ou : 0:. m .„ .•jmQ& 

(a) Isaías X X X F I I I . 4. de ¡os Reyes X X . 2. del Para/í-
p h n . X X X I L 2 ^ 
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mortal , atendido el orden de las causas na
turales ^ y de solo Dios puedes esperar la sa
lud. A l oír el Rey las palabras del Profeta, 
volvió la cara á la pared, y hecho un mar de 
lágr imas , rogó á Dios no se olvidase de lo 
bien y fielmente que había procurado servir
le. Como todavía no tenía hijos Ecequías , sen
tía mucho se acabase en él la descendencia 
de D a v i d , y con ella pereciesen las grandes 
promesas hechas á D a v i d , del Mesías Liber
tador de Israel. 

Ora Isaías, XÍV. Mientras el Rey estaba orando al 
y recobrad Señor , se salió Isaías de su quarto, y habien-

ey a salud. ^ llegado á mitad del pórtico de Palacio, 
le mandó Dios volviese á decir al Rey que 
sus súplicas habían sido oídas f que al tercer 
dia podría ir al Templo ^ y que le había da
do quince años mas de vida. Pidió el Rey se 
le diese alguna señal de que sería efectiva es
ta promesa ^ y habiéndole dicho el Profeta si 
quería que la sombra del Sol retrocediese 
diez líneas en el relox de su padre Acaz , ó 
se adelantase las mismas en un momento ^ eli
gió Ecequías lo primero, como mas difícilj 
y al instante, pidiéndolo el Profeta al Señor, 
retrocedió la sombra el espacio de las diez 
líneas. Entretanto, aplicando Isaías una cata
plasma de higos amasados á la enfermedad 
del Rey, recobró luego la salud. Aunque los 
higos pudieron ser útiles para la curación, sin 
embargo debemos confesar haber intervenido 

pro-
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prodigio, á lo menos por haber indicado Dios 
á Isaías el remedio, y haber puesto bueno de 
repente al Rey. Con ocasión de haber reco
brado Ecequías la salud , escribió y publicó 
la Oda que empieza : Ego díxi , In dimídio 
diérum meórwn vadam ad portas Inferí : Yo 
dixe, A la mitad de mi vida iré á las puer
tas del Infierno. En este Cántico , primeramen
te habla de la tristeza y perturbación de su 
á n i m o , concebida por causa de su enferme
dad 5 después cuenta las preces que hizo á 
Dios 5 luego refiere el beneficio que recibió de 
mano del S e ñ o r , y últimamente muestra su 
confianza en Dios , y le da las gracias, pro
metiendo cantar eternamente sus alabanzas. 

XV. Sobre la hechura y forma del relox l QF %URA 
de Acaz , están discordes los Escritores. Unos 'emae]relox 
juzgan era una escalera construida de modo, 
que la sombra que hacía el Sol , señalase las 
horas. Otros quieren fuese una columna le
vantada en un pavimento fixo , la que hacien
do sombra, señalase en el mismo pavimento 
las horas, que la Escritura llama grados. G ro
ció siguiendo á Rabí Elias Chomer, lo des
cribe de este modo. Era un semicírculo de una 
esfera cóncava , con un globo en medio, cu
ya sombra caía sobre las líneas señaladas en 
la cavidad. Este género de relox es muy se
mejante á los que los Griegos llaman Sca-̂  
phas , es decir , Barcas , ó Hemisferios, 
cuya invención se atribuye al Caldeo Be-

ro-
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roso (a) . Pero sin temeridad no puede afir
marse cosa alguna sobre su figura. 

¿ Si retroce- X V L Todavía es mas difícil acertar co-
sola^la801'6 mo SUCQdió aquella retrogradacion de la som
bra? Reprué- ^ r a ^ Sol, Dos son las opiniones mas se-
base el siste- guidas entre los Católicos sobre este punto, 
ma de Espi- unos ¿iCQn qUe ej mismo Sol retrocedió 5 otros 

que solo la sombra. E l prodigio, según estos, 
estuvo en que los rayos del Sol dando en una 
nube que repentinamente se puso delante, pro-
duxeron con su refracción aquel fenómeno en 
el relox. Espinosa, aquel acérrimo contrario 
de los prodigios de la Escritura, echando á 
un lado todo milagro ; atribuye todo el suce
so á algún parelio , ó nube , que casualmente 
ocurrió y se interpuso entonces. Pero si fuese 
as í , nunca los Babilonios, peritísimos en la 
Astronomía , hubieran venido á Jerusalen á 
preguntar sobre el prodigio que había suce
dido , como diremos después. Finalmente, es 
preciso confiese Espinosa haber sido cosa so
brenatural el revelar Dios á Isaías un efecto 
que Isaías ignoraba totalmente que hubiese de 
suceder. 

¿Que señala- X V I I . Pregúntase también si aquellas diez 
ban las diez ^ t ! & u a J 
líneas en el lineas señalaban otras tantas horas, buspende 
relox? ¿Y s¡ aquí tu j u i c io ; pues aquellas líneas pudieron 
la retrograda- n so| | tambien las 
cion íue mo- 7 ' 
memánea ? medias , y aun los quartos, y las octavas par

tes 
(a) Vitrubio, /. 9. c. 9. 



i r NUEVO TESTAMENTO. 49? 
tes de la hora , lo qual era absolutamente ne
cesario , si en aquella región había la cos
tumbre de dividir el dia en doce horas des
iguales , como también la noche {a) . También 
es incierto si aquella retrogradacion fue re
pentina y momentánea, ó lenta y succesiva; 
pero nos inclinamos á esto último 5 pues de 
otro modo apenas se hubiera podido observar 
el prodigio. 

XVÍIL Noticioso Merodac, ó Berodac- Muestra 
Baladan Rey de Babilonia , de que su amigo Ecequíassu» 
Ecequías había recobrado la salud, le envió gabiJ^s^ 
algunos regalos, y le escribió la enhorabue
na , rogándole al mismo tiempo le dixese có
mo había sucedido el prodigio de haber re
trocedido el Sol. Este oficio del Rey de Ba
bilonia llenó de tanta satisfacción y gozo á 
Ecequías , que manifestó á los Legados todos 
los tesoros , aromas , vasos , y quanto había de 
precioso y raro en su Palacio. Reprendióle 
Isaías esta vanagloria ^ anunciándole que no 
solo había de ser transportado todo aquello 
al erario del Rey de Babilonia, sino que tam
bién los descendientes de Ecequías habían de 
hacer el oficio de Eunucos en su Palacio. A 
esto respondió Ecequ ías : Hágase en todo la 
voluntad de Dios 5 solo le pido que no suceda 
esto en mi tiempo, y que los dias de vida 
que ha determinado darme 5 me los dexe 

Tom. TIL l i pa-
(a) Véase esta Historia 1. i . §. i . n.8. 
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pasar quieta y pacíficamente. 

Año - XIX. Es alabado Ecequías por lo mucho: 
delo Îundo que hizo por la re l ig ión , y especialmente por 

Antes haber fortificado á Jerusalen, y haber l leva-
de Chnsto do aguas á la ciudad con inmensos gastos^ 

A69t' rompiendo rocas para darlas paso. Juntó tam-
días Ecê  bien muchas riquezas ^ tenia sus caballerizas 
quías des- muy provistas j edificó asimismo varias ciuda-
ber3 í e c h o ^es• Fmdmente m u r i ó , dexando por succesor 
muchos be- del Reyno pero no de su piedad, á su hijo 
nefícios á los Manases , el qual tenía á la sazón doce años. 
Judíos. ^ un tan gran(je el pueblo so

lemnes exequias, y puso su cadáver en mas 
alto sitio que los de los Reyes sus prede
cesores. 

C A P I T U L O X V I . 

I M P I E D A D y C A U T I V E R I O , 
penitencia y vuelta de Manasés. Sncédele en 
$1 Reyno Amon, después del qual reyna Jo-

sías 5 insigne por su zelo y religión. 
Es bailado el volumen 

de la Ley* 

Año R / ^ I n q ü e n t a y cinco años gobernó el Rey* 
del Mundo, \ ^ no Manases 5 el qual siguiendo el 
33Antes maldito exemplo de A c a b , introduxo los i do -
de Christo los. á que hablan ofrecido, sacrificios en otro 
694* tiempo las naciones exterminadas por Dios^ 

res-
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restableció los templos de los collados que Reyna Ma-
Ecequías había destruido 5 consagró altares y ^ o ' d e ^ o ! 
bosques á Baal y á otras Divinidades profa- dos los Re-
nas 5 dió culto á la Mi l i c i a del Cielo $ pasó yes« 
á su hijo por el fuego en honra de M o l o q 
y no contento con esto , erigió en el mismo 
Templo del Señor aras supersticiosas, y co
locó en él el ídolo de Astartes. Era suma
mente dado á la ad iv inac ión , á la magia , y 
á las demás maldades de este género} y con 
su perverso y depravado exempío , todo el 
diluvio de vicios estrangeros inundó el Rey-^ 
no de Judá de modo , que las maldades de 
Manasés corrompieron mas las costumbres del 
pueblo , que las supersticiones de los Cana-
neos. A estos delitos añadió la crueldad; pues 
inundó á Jerusalen en la sangre de muchos 
inocentes (a). 

11. Las impiedades de Manasés irritaron Amenazan á 
tanto al Señor , que después de haber aterra- Manases al-
do al Rey con amenazas de grandes males, y fausn.osyPhacC¿ 
con la voz de los Profetas, le mandó decir matar al Pro-
que las calamidades con que afligiría á Je* feta Isaías, 
rusalen y á todo el Rey no de J u d á , serian 
tan terribles , que solo el pensar en ellas cau
saría horror ; que no serian menores qué las 
que había descargado en tiempos pasados so
bre la casa de Acab y sobre Samaría ; que 
arrasaría la ciudad, y entregaría sus habi-

l i 2 tan-
(«) 4, de los Reyes X X I . 2. del Paralip, X X X I I L 
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tantes á la espada y al cautiverio. Es común 
tradición de nuestros mayores, que Isaías fue 
uno de los principales Profetas que procura
ban apartar á Manases de sus extravíos ^ y 
que por este motivo fue puesto en la cárcel 
por el impío Rey , y partido por medio con 
una sierra de madera. 

Año 111. Descargó finalmente el Señor sobre 
del Mundo ^/[anas^s ? ei afí0 veinte y dos de su reynado, 

Antes ^os males anunciados por los Profetas. Envió 
de Christo el Rey de Asiria á la Judea un exército 5 el 

1,57r, . que habiendo preso á Manases, lo conduxo á 
Manases es -A , . * .,1 j 1 -
llevado cau- .Babilonia atado con grillos y esposas de hier-
tívo á Babi- ro. Sabemos por Isaías que Asaradon Rey de 
Joma. Asiria envió á Tar tán con un exército á lá 

Palestina , y que se apoderó de Azoto. E l 
mismo hizo la guerra á los Egipcios , E t ío 
pes é Idumeos, quizá para tomar venganza 
de Taraca Rey de Etiopia, y del Rey de 
Egip to , los quales habían juntado sus fuer
zas con las de Ecequías padre de Manasés 
contra Senaqoerib (a). Es factible que llegan-
do entonces Tar tán hasta Jerusalen, prendió 
á Manasés , y lo llevó cautivo , 'no á Nínive, 
sino á Babilonia 5 la que faltando la descen
dencia de los Reyes de Babilonia, había sub
yugado ya Asaradon , juntando en sí solo los 
dos Imperios , el de los Asirios y el de los 
Caldeos. 

En 
(a) Isaías X X . i . 
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IV*. En el tiempo que estuvo Manasés £^ueseiJ 

cautivo en Babilonia, conoció su pecado, y tQncL PMa" 
alcanzó el perdón de Dios. Todavía tenemos nasés, es res-
la Oración que h izo , según se dice , en la t̂U!do ai 
cárcel 5 pero no está recibida entre las Escri- Ya0a 
turas Canónicas , aunque la Iglesia Griega la 
insertó en su Eucologio, y la reza como una 
oración devota y pia. Es cierto que Manasés 
fue puesto en l ibertad, pero no se sabe de 
qué modo , ni en qué tiempo. Los Rabinos 
cuentan que habiéndolo echado en una cal 
dera de bronce agugereada, y aplicádola mu
cho fuego, imploró la ayuda de todos aque
llos Dioses á quienes había ofrecido incienso 
y sacrificios 5 pero que habiendo experimenta^ 
do el ningún poder de todos ellos, se acor
dó de unas palabras que había oído algunas 
Veces á su padre , y eran las siguientes: Cvm 
qu¿esíerzs ibi ( i n rebus advérs is) Dóminum 
JDeum tuum, invénies eum, si tamen toto cor de 
quceskris [a) : Si en los trabajos y calamida
des buscares al Señor tu Dios , lo encontra
rás , con tal que lo busques de todo corazón. 
Con esto, convirtiéndose de corazón al Se
ñ o r , inmediatamente quedó libre y desemba
razado de todo, y fue trasladado á su Reyno 
con el mismo prodigio que Habacuc á Babi
lonia , es decir , fue cogido por los cabellos, 
y arrebatado por el ayre {ti) . E l Autor de la 

Tom. TIL l i 3 Obra 
{a) Deuter. IF .2g . (h) Véase el Autor de las Tradje* Hebr* 

¿obre el Libro del Paralipómenon, 
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Obra Imperfecta refiere, que Manasés se vio 
cercado todo de una l lama, que derritió las 
cadenas , y lo puso en libertad (¿z). Dexando 
á un lado estas fábulas; por lo que á mí toca, 
creo deberse á Saosduquin, quien sucedió á 
Asaradon el año 3336 del Mundo , el bene
ficio de la libertad dada á Manasés. 

Obras bue- V". Vuelto al Reyno Manasés , se dedicó 
ñas de Mana- á destruir las aras de los Dioses , y á dester

rar de todo punto la idola t r ía , sin permitir 
sino aquellos collados y alturas adonde el 
pueblo solía ir á ofrecer sacrificios al verda
dero Dios 5 ó porque no pudo abolir una tan 
antigua costumbre , ó por ser demasiado i n 
dulgente con el pueblo en este particular, y 
esto es lo único que puede reprenderse en él 
después de su conversión. Fortificó ios muros 
de Jerusalen, y cerró aquella parte occiden
tal de la ciudad que en la Escritura se llama 
Segunda Ciudad {b). Finalmente puso en to
das las ciudades de Judá Oficiales militares. 
Los demás hechos de este Rey estaban escri
tos muy por extenso en los Libros de Hosaí, 
el que según algunos no es otro que Isaías. 
Las reconvenciones que le hicieron los Pro
fetas en el nombre de Dios , se leían en los 
Anales de los Reyes de Judá. Acabó sus dias 
en Jerusalen, y fue sepultado en el jardin de 

Pa-

{a) Homilia 1. sobre S. Mat. (¿) Sofonias I . jo, %. delPa* 
ralip, X X X I I L 14. 4. de los Reyes X X I L 24. 
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Palacio, llamado E l Jardín de Oza. Quizá 
pereció allí Oza, aquel que fue muerto por el 
S e ñ o r , por haber ido á echar mano temera
riamente al Arca. Cuentan algunos que Mana
ses pidió por humildad esta sepultura, no te
niéndose por digno de ser sepultado en el 
magnífico panteón de los demás Reyes. Si la 
historia de Judit sucedió en su reynado, lo 
examinaremos en su lugar. 

V I . Muerto Manases, reynó su hijo Amon Año 
de edad de veinte y dos anos, el qual resta- c^^Lunao 
bleció los simulacros y el culto SUperstlCÍO— Antes 
so, á que su padre había declarado la guerra de Christo 
después de su conversión. Habiendo reynado "Sucede 
dos a ñ o s , fue muerto en una conjuración. Cas- Amon á Ma-
tigó el pueblo á los conjurados, y puso en el nasés-
trono á Josías hijo del muerto, tenido en Id i -
da hija de Hadayac de Besecat. Fue sepulta
do Amon en el Jardin de Oza, como su pa
dre (a) . Año 

V I I . Habiendo entrado á reynar Josías á deI Mun(Jo 
los ocho años de su edad J puso todo su estu- 336 Antes 
dio en ver cómo había de imitar á David^ de Christo 
cu vas virtudes copió perfecta y constantemen- 637; . t 
* • • J • J Quitado 
te en su persona , sin participar de ninguno de del medio 
sus defectos (h). E l año doce de su reynado Amon „ rey-
destruvó enteramente los collados, los bos- naJ0sias»va-

^ , 1 . , 1 T ron insigne 
ques y todos los simulacros, no solo en Je- p0r su reii_ 

l i 4 r u - gion. 
(a) 4. de los Reyes X X L 19. 2. del Paralip. X X X I I L 21. 

(b) 4. de los Reyes X X L 2. del Paralip, X X X I V , 
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rusalen, sino en todo el Reyno 5 y habiendo 
desenterrado los huesos de los Sacerdotes pro
fanos , los quemó sobre las aras profanas. De
dicóse seriamente á la restauración del T e m 
p l o , en lo que había habido un gran descui
do los años pasados 5 para lo qua l , el año 
diez y ocho de su reynado mandó al Escriba 
Safan y á otros dos compañeros suyos, que 
precediendo el permiso del Sumo Sacerdote 
Helcías , derritiesen todo el metal con que ha
blan contribuido los particulares, lo purifica
sen con el mayor cuidado, y lo entregasen á 
los Intendentes de las obras, para que lo dis
tribuyesen entre los artífices. Pero no quiso se 
les tomasen cuentas sobre la inversión de es
tos caudales, por saber que eran hombres de 
probidad é integridad. 

Año V I I I . Estando revolviendo los tesoros del 
del Mun¿o Templo , sucedió que Helcías encontró el L i ~ 
33Antes ^r0 de la Ley por las manos de Moysés, dice 
de Christo el texto [a) j es decir, el o r ig ina l , como casi 

r¿k$ , , todos interpretan. Después que Moysés fue 
Hallazgo del 1 . 1 \ ., c v r *• 1 1 t 
Libro de la mediador de la primera alianza hecha en el 
Ley. monte Horeb entre Dios y el pueblo, puso en 

el Arca las tablas de la Ley escritas con el 
dedo de Dios. Le pareció renovar aquella 
alianza en las campiñas de Moab poco antes 
de su muerte, y habiendo escrito esta reno
vación en un volumen, lo colocó á un lado 

del 
(a) 2. delParalip. JÍXXIF. 14. 
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del Arca {a). Este Libro es el que se cree ha
ber hallado Helcías en alguna pared ó caxa, 
junto á la misma A r c a , la que á la sazón pa
rece estaba fuera de su sitio acostumbrado, 
pues Josías mandó después volverla á poner 
en él {b). Puso Helcías el Libro en manos de 
Safan , el qual después de haberlo l e ído , lo 
llevó al Rey , y lo leyó segunda vez en su 
presencia. A l oir Josías lo que en él se con
tenía , rasgó sus vestiduras, y vuelto al Sumo 
Sacerdote He lc ías , á Ahica hijo de Safan 5 á 
Acobor hijo de Micas , y á Asayo su domés
t i co , les dixo : I d y consultad al Señor por 
mí y por todo el pueblo sobre las cosas que 
se nos han l e í d o , pues el Señor está enojado 
contra nosotros, porque nuestros padres se h i 
cieron sordos á las voces de este L i b r o , y no 
quisieron sujetarse á sus preceptos. 

IX . En cumplimiento de la órden del Rey, £)espües (jc 
fueron á verse con la Profetisa Ho lda , mu- haber consul-
ger de Selum , guarda de las vestiduras , y ^do á Ho1-
le expusieron todo lo que el Rey les había ^ joŝ slû  
mandado {c) . Respondióles la muger, que los al lanza con 
males que el Rey había oído al leerle aquel Dl0S• 
volumen , hablan de caer ciertamente sobre 
Jerusalen por el delito de la idolatría j pero 
que el Rey , por haber gemido al oir aque
llas amenazas, y por haber rasgado sus vesti-

du-
[a) Deuteron. X X X I . 26. (b) 2. ehl Paralip. X X X V . 3. ' 

(f) 2. del Paralip. X X X I V . 14. Calmet sobre el 4. de los 
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duras y pedido perdón , sería enterrado pa
cíficamente en el sepulcro de sus padres an
tes de la destrucción de la ciudad. Recibida 
esta respuesta, llamó el Rey á junta en el 
Templo á los Ancianos de Judá y de Jerusa-
len , á la que asistió el mismo Rey con todo 
el pueblo de la ciudad , sin exceptuar uno 
solo 5 y habiendo subido á su real trono , l e 
yó por sí mismo en voz alta el Libro que se 
había hallado, y acabada la lección , renovó 
solemnemente la alianza con D i o s , haciendo 
que el pueblo prometiese no violar jamás los 
preceptos que se contenían en aquel Libro. 

¿ Sí perecíe- X. N o están convenidos los Escritores en 
ron todas las si Helcías encontró todo el Pentateuco , ó so-
E rituras ' 
excepdon de ^0 Una Parte ^ ^ ' COm0 ' P0r exemPl0 5 a ^ 
un solo Có- gunos de los capítulos del Deuteronomio , en 
^S0-^ que se fulminan varias maldiciones contra los 

prevaricadores d& la Ley. Todavía es de ma
yor entidad otra controversia 5 á saber , si 
Acaz ó A m o n , ó algún otro de los Reyes, 
no contento con haber violado la Ley del 
S e ñ o r , declaró también guerra á las divinas 
Escrituras , y acabó con todas ellas, excepto 
el quaderno hallado casualmente por Helcías. 
Por lo que á mí toca, con dificultad me per
suadiré á que todos los Códices de la Ley de 
Moysés perecieron de modo, que no queda
sen otros, ó en poder de los Sacerdotes , ó 
de los Profetas, ó en el Templo, pues consta 
haber sido muy comunes en el reynado de 

J o 



y NUEVO TESTAMENTO. 507 
Josafat 5 quien sabemos envió Sacerdotes, Le
vitas y Magnates á todas las ciudades de 
Judá y Benjamin con el Libro de la Ley del 
S e ñ o r , para que enseñasen al pueblo lo que 
Moysés había ordenado {a). Por otra parte, 
nunca dice la Escritura que Rey alguno bus
case los sagrados Libros para quemarlos. ¿ Y 
cómo es creíble que el mismo Josías 51 i que 
desde el principio de su rey nado ordenó tan 
bellamente lo perteneciente al culto de Dios, 
y restableció la religión á su antiguo esplen
dor aboliendo la . idolatría y la superstición, 
hiciese todo esto sin haber visto los Libros 
de la Ley ? ¿ P o r ventura reynó y se exten
dió tanto la iniquidad, que hasta losvmismos 
Profetas, y aquellos hombres piadosos, en cu
ya estimación nada preponderaba tanto como 
la Ley y el culto de D i o s , hablan de dexar 
perder el sagrado Quaderno donde estaba es
crita la Ley? ¿ N o dependía de los sagrados 
Códigos la renta y emolumentos de los Sa
cerdotes y Levitas? ¿Cómo , pues, era posi
ble que no cuidasen de ellos, y los perdie
sen ? ¿ P o r q u é , pues, dicen, la vista y lec
ción de aquel quaderno excitó tan grande ad
miración y veneración en Josías? Respondo, 
Q u i z á , y .aun sin qu izá , pudo suceder esto, 
por ser aquel quaderno o r ig ina l , es decir, el 
mismísimo que Moysés había escrito de su 

(a) 2. del Paralip, X V U , 9-
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mano 5 ó porque casualmente cayó la lección, 
como piensan los Rabinos , en aquella parte 
del Deuteronomio, que está llena de horren
das amenazas y de terribles reconvenciones 
contra los refractarios y violadores de la 
Ley (a). 

Destierra el X I . Después de renovada la alianza, in« 

^ a s ^ d e ^ k sistiend0 
Josías en desterrar enteramente todas 

idolatría. ^s reliquias de idolatría que quedaban to
davía en Judá ( ¿ ) , mandó llevar del Templo 
al torrente Cedrón todas las aras y vasos de 
Baa l , de Astartes y de la Mi l ic ia del Cielo, 
y quemarlos allí 5 quiso asimismo que las ce
nizas y las inmundicias de este sitio , que era 
la cloaca de la ciudad, se llevasen á Betel, 
donde estaba mas en su vigor el culto de los 
becerros de oro , para que con esto se hicie
se mas abominable el lugar. También hizo 
trasladar del Lugar Santo al mismo Valle de 
Cedrón el simulacro ó efigie de Astartes, man
dándola quemar allí y reducir á polvo , el 
que esparció después sobre los sepulcros de 
los hombres plebeyos que estaban enterrados 
allí. Destruyó las tiendas ó retretes de los 
afeminados, ó rufianes, que se habian cons
truido en los mismos atrios del Templo ; ex
terminó los agoreros y los adoradores de los 
astros, prohibió se llegasen al Altar los Sa

car-
(a) Deuteron. X X V U L X X I X . X X X . X X X L (¿) 4- ^ 

los Reyes X X I I I . 
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cerdotes que habian inmolado en las alturas, 
aunque hubiese sido al verdadero Dios , pero 
mandó que de las rentas del Templo se les 
contribuyese con lo necesario para vivi r . Un 
hombre de grande autoridad en Jerusalen, 
llamado Josué , tenía su habitación y la en
trada á ella al lado izquierdo de la puerta de 
la ciudad 5 y junto á la puerta había varios 
altares públicos y comunes 5 los que mandó 
el Rey se echasen todos á tierra. Algunos 
piensan que aquellas aras estaban dedicadas 
al verdadero Dios 5 pero sabemos por Isaías 
que no solo á las puertas de la ciudad, sino 
también detrás de las puertas de las casas par
ticulares había sus altares y simulacros pro
fanos {a). Entre los Gentiles eran guardas de 
las puertas los Lares y Penates , entre los 
quales veneraban los Latinos con especiali
dad á Jan o y á Hécates , ó Tr iv ia , es decir, á 
Diana y á la Luna. Llenó Josías de inmun
dicias á Tofet y Henon , lugares que bañaba 
el C e d r ó n , y en donde se consagraban por 
medio del fuego á Moloc los niños y niñas. 
Quitó asimismo los caballos, y quemó los 
carros, que los impíos Reyes de Judá ha
bian consagrado al Sol entre la entrada del 
Templo y la casa del Eunuco Natan-Melec, 
Este género de superstición lo habian apren
dido los Judíos de los Paganos , y especial-

men-
(«) Isaías L V I L 8. L X V . 2. L X V L 17. 
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mente de los Persas, Piensan los Rabinos, que 
aquellos caballos y carros estaban destinados 
para salirle al encuentro , ó presentarse al 
S o l , quando salía 5 pero otros se inclinan á 
que eran unas pinturas ó simulacros de ca
ballos y de carros. Hizo también pedazos los 
ídolos y bosques, que Salomón había erigido 
á la diestra del monte Olívete en honra de 
Astarot Deidad de los Sidonios, de Camos 
de los Moabitas, y de Melcon de los A m o 
nitas , los que quizá Ecequías había destrui
d o , pero los habrían restablecido Manases ó 
Amon. Y para que se les cogiese mas horror 
á los lugares profanos, los llenó de huesos de 
difuntos. 

Promueve XUft Pero no se contentó el piadosísimo 
josías el cui- Rey con haber limpiado sus dominios de las 
to del Señor inmundicias de la idolatría , sino que esten-
de Israel?110 ^ también sus cuidados hasta el Reyno de 

Israel, destruyendo quanto había allí consa
grado á los ídolos , y manchándolo todo se
gún costumbre con huesos de difuntos. En 
lo que puso mayor cuidado , fue en arrui
nar el altar erigido por Jeroboan en Betel á 
los becerros de oro 5 el que profanó solemne
mente , quemando en él los huesos de los f a l 
sos Profetas sacados antes de los sepulcros. Y 
aun creemos que Josías en cumplimiento de lo 
que se profetizó de él en otro tiempo {a) , que

mó 
{a) 3. de ios Reyes X U L 2, 
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m ó vivos sobre aquel altar los Sacerdotes de 
los Dioses. No sabemos con qué derecho h i 
zo estas cosas Josías fuera de los límites de 
su Rey no. L o mas verosímil es, que Josías: 
poseyó los lugares de Samaría con facultad 
despótica , que le dieron los Caldeos con quie
nes estaba aliado , sobre las tristes, reliquias 
de aquel antiguo Reyno. A no ser se quiera 
decir que Josías siguió en esto, no tanto las 
reglas de la política , quanto su zelo y religión 
para con Dios. 

X I I L Habiendo visto el Rey entre los se- No inquieta 
pulcros de los Sacerdotes profanos una l á p i - el Rey las 
da sepulcral, ó un montón de t ierra , pregun- ""ó^8 ^ 
tó de quién era aquella sepultura. Respondié- había profe-
ronle los circunstantes estar allí enterrado Jo-
aquel varón que en otro tiempo predixo que sias* 
se levantaría un Rey de la raza de David, 
que haría con aquella sacrilega ara lo mismo 
que él acababa de executar con ella. Con es
to , no quiso Josías inquietar sus cenizas , an
tes bien por . respeto á ellas , perdonó también 
al sepulcro de aquel otro Profeta , que quiso 
ser enterrado junto á él (a). 

X I V . Después de todo esto mandó Josías Año 
á sus vasallos , que celebrasen la Pasqua con del Mundo 
la solemnidad que prescribía la Ley. En efec- 33 Ames 
to , dice la Escritura que esta Pasqua , cele- de Christo 
brada e l año diez y ocho del reynado de 6l9' 

Jo-
(«) 3. de los Rey a X I I L l l . ±. de los Reyes X X I I I . i ó. 
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Celebrase josías fue |a mas mao;nífica de todas (a), D í s -

una Fasqua . . / t i , 1 1 . /• 1 t 
Ja mas so- tiíiguiola de quantas la habían precedido la 
lemne de to- insigne liberalidad de Jos í a s , el qual d is t r i -
das' buyo víctimas en abundancia al numerosísi

mo pueblo que se había juntado, matando 
para ello treinta mi l corderos y cabritos , y 
tres mi l bueyes. Los Oficiales y Magnates, 
tanto del órden sacerdotal como del profano, 
proveyeron también de un gran número de 
víctimas. Habiendo muerto y desollado las 
hostias destinadas para los holocaustos , las 
entregaban los Levitas á las familias del pue
b l o , para que por sí mismas las presentasen 
á los Sacerdotes para quemarlas en el A l 
tar. Aunque el oficio de desollar las víctimas 
era propio de los Sacerdotes , sin embargo 
los Levitas se tomaron ese trabajo, para a l i 
viar á los Sacerdotes , los que no era fácil 
pudiesen hacerlo, siendo tan grande el núme
ro de las víctimas. N i faltó á la solemnidad 
la música y el canto según el rito prescrito 
por David á los Levitas. 

Es restituida XV". Con esta ocasión , mandó el Rey á 
el Arca á su |os SaCerdotes volviesen el Arca á su lugar, 
ûsar* con órden de que jamás se atreviesen á qui

tarla de allí. No se sabe quién quitó del San
tuario aquel sagrado depósi to: la culpa de 
este atentado se pretende imputar á Acaz , á 

M a -
{a) 4. de Jos Reyes X X I I L 21,2. del Paralip. X X X V . Le-

vítics I . 6. 
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Manases y á Amon. Es factible que viendo 
los Sacerdotes colocados en el Templo los 
Idolos por aquellos impíos Reyes , tomasen 
el partido de llevar el Arca á otra parte, pa
ra que no fuese profanada. Ignórase asimismo 
en qué parage se guardó por entonces el A r 
ca. Unos piensan que en la casa de Selum, 
marido de la Profetisa Holda 5 otros creen 
que nunca se sacó del Templo , sino que es
tuvo arrimada en un rincón del Santuario, ó 
encerrada en algún parage del Templo, y es
to nos parece mas verosímil. 

X V I . Aunque antes de Josías no hubo Rey Es muer-
alguno que pueda compararse con él en tusti- ,TO JOSIAS EN 

- t . . . . , J la guerra 
c í a , en zelo y en religión 5 sin embargo sus que empren-
exemplos no conseguían que el pueblo des- dio contra 
echára los vicios: lo que hacía era, ocultar- Necao* 
los en el co razón , para que no llegasen á su 
noticia. Por lo qual, queriendo Dios executar 
la sentencia que había pronunciado antes por 
sus Profetas, de perder al pueblo y á Jeru-
salen , determinó quitarles á Jo s í a s , quien co
mo un firme escudo los defendía de los tiros 
del furor divino {a). Habiendo, pues, decla
rado la guerra Necao Rey de Egipto á los 
Asirlos y Babilonios, iba á echarse sobre la 
ciudad de Cárcamos , junto al Eufratres. Jo
sías como tributario que era del Rey de Ba
bilonia , pensó impedirle el paso : envióle Ne~ 

TomJIL K k cao 
{a) 4. de los Reyes X X U , 20, 
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cao á decir que aquella expedición tomada por 
orden de Dios , no era contra é l , sino contra 
otros : y a s í , que dexase de oponérsele , no 
fuese que el Señor castigase su atrevimien
to {a). Quieren algunos que Necao fue á po
ner sitio á Cárcamos por consejo de Jeremías, 
ó de algún otro Profeta. Pero como no sabía 
esto Josías 5 y pensando no debía dar crédito 
al enemigo que se lo aseguraba, no desistió 
de su empeño. Dióse la batalla en el Campo 
de Magedo, en la que Josías fue traspasado 
con un dardo 5 y habiéndose vuelto á Jerusa
len , murió de la herida, después de haber 
reynado treinta y un años. Su muerte fue muy 
llorada de los Judíos , los que conocían la 
falta que hacía al Rey no un tan buen Rey. Je
remías explicó su dolor en un cántico lúgubre 
que todavía tenemos , si creemos á los que en
señan que Jeremías lloró la muerte de Josías 
en las Lamentaciones que andan en manos de 
todos 5 lo que nos parece no ser verdad {b). 
Florecieron en el reynado de Josías muchos 
Profetas , como fueron Jeremías , Baruc , Joel, 
Sofonías y la Profetisa Holda. Quedáronle 
quatro hijos, que fueron Joacaz, llamado tam
bién Selum, Eliacin ó Joaquin, Sedecías , por 
otro nombre Mata t ías , y Johanan, el que qu i 
zá murió jóven {c). 

"(a) 4. de los Reyes X X I I . 29. 2. del Paralip. X X X V . 22. 
[b) 2. del Paralip. X X X V . 24. Zacarías X I I , l í , Ezequieí 
X I X , 1. 14. {c) Userio, año 3371. 
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C A P I T U L O X V I L 

I N F O R T U N I O S D E JO A C A Z , 
Joaquín , Jeconías y Sedecías, Destrucción 
de Jeruscden por Nabucodonosor, Los Ju* 

dios llevados cautivos. Autores de los 
Libros de los Reyes y del 

- Faralipómenon, 

I . T X E s p u e s de la victoria que consiguió Año 
J 3 de los Judíos Necao Rey de E g i p - deI Mundo, 

t o , no se detuvo en su Reyno, sino que ca- 33Antes 
minó al Eufratres á la expedición de Carca- de Christo 
mos. Entretanto los Judíos ungieron por Rey ô6* 

t I T / / T t 1 Breve revna-
en lugar de Josias a Joacaz, el qual aunque ¿0 ¿e joa, 
e r a el menor de sus hermanos, fue preferido caz. 
por el pueblo á todos ellos, y colocado en el 
trono por motivos que en vano intentaríamos 
adivinar, callándolos la Escritura {a). Tenía 
Joacaz veinte y tres años quando empuñó el 
cetro 5 y solos tres meses gobernó el Reyno; 
pues volviendo victorioso Necao del Eufra
tres , hizo alto en la ciudad de Reblatá , que 
se cree ser la Apamea de Siria junto al O r ó n -
te 5 y habiendo hecho venir á Joacaz á su 
presencia, lo despojó del Reyno, y cargado 
de cadenas lo conduxo á Egipto , ó lo envió 
delante, en donde el miserable Príncipe que 

K k 2 ha-
[a) 4. de los Reyes X X I I I . 30. 2, del Paralip. X X X F L U 
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había aumentado el número de los malos Re
yes , acabó finalmente sus días. Es tradición 
de los Judíos que Joacaz conduxo un exército 
contra Necao hasta el Egipto , para vengar 
la muerte de su padre. Otros piensan que el 
motivo del enojo de Necao contra Joacaz, fue 
el haberlo proclamado Rey los Judíos sin su 
consentimienio. 

Es puesto I I . Despojado Joacaz del Reyno , se plan-
por Rey Joa- ^ Necao en Jerusalen, en donde puso por 
o mu cu vos 
vicios refiere Rey á Eliacin su hermano mayor ¡ mandán-
Jeremías. dolé se llamase en adelante Joaquin , para 

testificar con esto la persuasión en que estaba 
de que había alcanzado aquella victoria so
bre el Rey Asirio por la protección y ayu
da de J e h o v á , verdadero Dios de los Israeli
tas j pues ambos nombres tienen comunes al
gunas de las letras de que se componen. O 
mas bien le puso el mencionado nombre , pa
ra declarar el dominio que tenía sobre aquel 
Rey ^ pues el poner nombre á las cosas es 
una de las señales de autoridad y de imperio 
sobre ellas. Impuso también Necao á la pro
vincia el tributo de cien talentos de plata , y 
uno de oro. Para juntar esta suma , se vio 
precisado Joaquin á gravar al pueblo con un 
tributo extraordinario. Veinte años de edad 
tenía quando empuñó el cetro ^ lo mantuvo 
por espacio de once a ñ o s , en los que come
tió muchas maldades $ pues Jeremías le echa 
en cara que edificó palacios magníficos con 

el 



Y NUEVO TESTAMENTO, g i ^ 
el dinero que exigió violentamente 5 que rete
nía la paga de los jornaleros 5 que tenía muy 
puestos los ojos en el oro 5 y que era muy pro
penso á derramar la sangre de los inocentes, 
y á cometer todo género de pecados. Cuenta 
también Jeremías que habiéndose retirado á 
Egipto un Profeta llamado ü r í a s , el qual 
había vaticinado algunas cosas contra el i m 
pío Rey , fue extraído de allí violentamente 
por él 5 y habiéndole hecho quitar la vida, 
arrojaron su cadáver adonde acostumbraban 
sepultarse los cadáveres del vulgo {a). 

I I I . Habiendo estado sujeto Joaquin al Año 
Rey de Egipto cerca de quatro años , c a y ó del Mundí> 
después baxo el yugo de los Babilonios. Ha- 33̂ n,tes 
hiendo recobrado con las armas Nabucodo- de Chrísto 
nosor hijo de Nabopolasar, primero su com- l?2- _« , 

i r » 1 - r j 1 • i 1 1 omaNabu-
panero en el Reyno de Babi lonia y después codüI.)OSor á 
succesor, lo que había ocupado antes Necao Jerusalen. 
ácia el Eufratres, pasó á la Fenicia y Judea, 
sitió á Jerusalen 5 y habiéndola tomado , man
dó aprisionar á Joaquin para llevarlo á Ba
bilonia 5 adonde después fue conducido: ó qui
zá , antes de ser llevado ( ¿ ) , mudó de pare
cer Nabucodonosor, lo puso en libertad y lo 
restableció en el Reyno , pero con la condi
ción de que le había de pagar un tributo muy 
excesivo. Tras ladó no obstante á Babilonia 

Tom. I I L Kk 3 mu-
(a) Jeremías X X I L 13. X X V L 20. (¿) Coteja el 2. del 

Paralip. X X X F . 6. con el 4. de ¿as Reyes X X I I I . 1, y con el 
l . de Daniel, 
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muchas personas de las mas nobles, entre las 
quales cuentan á Danie l , Ananías , Azarías y 
Misael. Puso también en el templo de su 
Dios los vasos del Templo del Señor , y los 
mas ricos despojos de los vencidos. 

Quema Joa- j y £ | misrno añ0 quarto de Joaquín, 
quinelLibro j/ np.. , T , , . . T / 
enqueBaruc manclo Dios a Jeremías hiciese que su disci-
había escrito pulo Baruc pusiese por escrito, dictándoselos 
de TeramíaCS ^ ' to^os ôs vaticinios que hasta entonces so

lo había * promul gado de voz. Executólo 
puntualmente el Profeta 5 y el año siguiente 
los leyó el discípulo en el Templo en una 
junta de todo el pueblo. Noticioso Joaquín d® 
e l l o , mandó le llevasen el L i b r o , y habién
dolo hecho a s í , empezó Baruc á leer otra 
vez en el quaderno las mismas cosas en pre
sencia del Rey y de todos los Grandes. H a 
bíanse leído casi tres páginas , quando no pu-
diendo tolerar el Rey se alargase mas la lec
ción , le arrebató el L i b r o , lo rasgó con un 
cuchillo , y lo arrojó al fuego, en donde se 
reduxo á cenizas, sin atender á los ruegos de 
Elnatan , Dalaías y Gamar í a s , que procura
ron oponerse á aquel atentado del Rey. En 
detestación de este hecho , observan los Judíos 
hasta el día de hoy un ayuno el día siete ó 
el veinte y ocho del mes de Gasleu {a) . No 
contento el Rey con haber quemado el Libro, 
mandó prender á Baruc y á Jeremías ; pero 

el 
(a) Jeremías X X V L 9. 23. Escaligero en el Kalendano, 
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el Señor frustró las diligencias de los minis
tros de justicia, ocultándolos de la vista de 
todos. A poco tiempo dictó Jeremías á Baruc 
otro volumen, en el que añadió algunas co
sas ; y al mismo tiempo en castigo del nuevo 
delito de Joaquin, le anunció que ninguno de 
sus descendientes ocuparía el trono de David^ 
que su cadáver estaría expuesto al calor del 
dia, y al frió de la noche 5 y que el Señor 
descargaría sobre é l , sobre sus hijos y cr ia
dos, sobre Jerusalen y sobre todo su Reyno, 
todas las calamidades predichas por él. 

V . Solos tres años estuvo sujeto Joaquin Año 
al Rey Nabucodonosor ^ pasados estos, sacu- del Mundo 
dió el yugo {a) , quizá tomando ocasión de la ^^ntes 
ausencia de Nabucodonosor, el que por la de Christo 
muerte de su padre se vió precisado á dexar- 599-
lo todo, y volver á Babilonia á tomar pose- ^ 1 
sion del Imperio de los Asirlos y Babilonios, de Nabuco-
Embarazado Nabucodonosor en estos graves donosor, y 
negocios, y no queriendo, ó desdeñándose i r huerto25 
en persona á la Judea , envió contra ella un 
exército de Caldeos, Siros, Moabitas y A m o 
nitas j los que talando toda la provincia, fi
nalmente el año sétimo de Joaquin llevaron 
cautivos á Babilonia tres mi l quatrocientos y 
tres Judíos {b) . Duró esta guerra tres ó quatro 
a ñ o s , hasta que sitiado el mismo Joaquin por 
los Caldeos en Jerusalen, fue preso , muerto, 

Kk 4 y 
{a) 4. ^ ks Reyes X X I V . i . (h) Jeremías L I I . 28. 
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y arrojado adonde eran echados los asnos 
muertos, verificándose en esto el vaticinio de 
Jeremías. Sin embargo en otra parte leemos 
que durmió con sus padres {a). De aquí cre
yeron algunos que murió de muerte natural^ 
pero que fue sacado del sepulcro y arrojado 
al campo. Se cuenta que después de su muer
te apareció su cadáver lleno de sacrilegas in
cisiones ó cicatrices ¡j y pintados en él unos 
caracteres, que demostraban que el Demonio 
á que se había consagrado, se llamaba Cado~* 
nacer. También refiere Eupolemo, que en cier
ta ocasión estando ofreciendo sacrificios á Baal, 
Joaquin y otros Jud íos , sobrevino improvisa
mente Je remías , y les predixo el extermi
nio ] que iba á sucederles. Amenazó Joaquin 
al Profeta que lo mandaría quemar 5 pero Je
remías le anunció que la misma leña que des
tinaba para quemarlo , serviría para que él en
cendiese el fuego en la cocina del Rey de 
Babilonia {b). 

del Mundo ^ A Joaquin le sucedió su hijo Jeconías, 
3405. por otro nombre Joaquin, ó Conías. Había 

Antes profetizado Jeremías de Joaquin, que no ha-
de Chnsto ê ^ qU¿en se sentase sobre el trono de 

Reyna Jeco- JDavid {c). Pero quando le amenazaba as í , mi-
nías , cuyas raba ei Reyno de Jeconías como una cosa que 
W o ^ c L T Por su brevedad , y por haber de estar sujeto 
gadls. ' / á 

{a) Jeremías X X I I . 18. X X X V I . 30. 4. de los Reyes X X I V . 
(h) Véase Calinet sobre el 4. de los Reyes X X I V . $. {c) Je
remías X X X V I I . 30. 
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á los Caldeos, no merecía el nombre de Rey-
no. Quando entró á reynar Jeconías , no tenía 
sino ocho años según el Paral ipómenon, pe
ro el Libro quarto de los Reyes le dá diez y 
ocho {a). Para no atribuir error á ninguno de 
los dos, decimos con algunos, que Jeconías 
tenía ocho anos de edad quando su padre lo 
hizo compañero suyo en el Reyno , y que des
pués de haber reynado diez años con su pa
dre , gobernó él solo el Reyno teniendo diez 
y ocho años de edad. Siguió Jeconías las mal
vadas huellas de su padre 5 píntanlo Ezequiel 
y Jeremías con los mas negros colores (£ ) . 
Pero no difirió el Señor mucho tiempo la pe
na de sus maldades. 

V I L Solos tres meses había empuñado el Nabucodo-
cetro Jecon ías , quando los Generales de N a - "0S01̂  
bucodonosor pusieron sitio á Jerusalen [c) . Si cías en lugar 
hemos de creer á Josefo, temía Nabucodono- de Jeconías. 
sor que el nuevo Rey acaso se le rebelaría en 
Venganza de la muerte que sus tropas hablan 
dado á su padre. Y así viniendo él en persona 
á Jerusalen, obligó á Jeconías á entregársele 
juntamente con su madre, sus mugeres y los 
Magnates 5 á mas de esto, trasladó á Babilo
nia diez mil hombres de la ciudad, siete mi l 
del campo , y mil artesanos. Entre los cauti
vos estaban Ezequiel y Mardoqueo {d) . Robó 

tam-
{a) 4. de los Reyes X X I V . 8. 2. del Parallp. X X X V L 8. 

f¿) Ezequiel X I X . ly. Jeremías X X I I . 2^. {c) ¿f. de los Reyes 
X X I V , io. {d) EzequielI. 2. X L . i . Estir I I . 5. 
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también Nabucodonosor los vasos de oro del 
Templo , y los reales tesoros que hablan que
dado del saqueo que había hecho antes él mis
mo ^ y finalmente en lugar de Jeconías nom
bró por Rey de los Judíos á su tio Matanías, 
uno de los hijos de Josías 5 al qual puso por 
nombre Sedecías. 

Jeconías es VIII. No se sabe en qué año murió Jeco^ 
^"adeVbe^ n̂ as* Creemos que antes de morir hizo peni-
tad entre los tencia de sus culpas , y consiguió el perdón 
cautivos. de Dios , pues Eyilmerodac succesor de Na-

bucodonosor, lo libró de las prisiones, lo 
h o n r ó , y le dio el primer lugar entre los Mag* 
nates de su Palacio {a) . De él dixo Jeremías: 
Scribe virum istum stérilem {b): Escribe que 
este varón será estér i l : el qual vaticinio no se 
ha de tomar tan á la letra, que se diga que 
Jeconías no tuvo ningún hijo ^ pues á mas de 
Salatiel le dá otros hijos la Escritura {c). L o 
que con aquella expresión quiere decir el Pro
feta, es, que Jeconías moriría sin hijos que 

Sedecías fuesen herederos , ó succesores del Reyno. 
Rey malva- IX. Entró á reynar Sedecías á los veinte 
do. Predice y un afi0S su ecjacj y gobernó la Repübli-
Jeremías una • „ T, T^/ * • 
cautividad de ca once anos, r ue un Principe sumamente i r -
setenta años, religioso, digno succesor de Jeconías , y siem-» 
Y LA J65^^0' pre sordo á las voces de Dios que le hablaba 
cion de üabi- * x 
lonia. _ Mo% . (^) OÍHipolmM { bíüp3S/] . .. 

ta) 4. de los Reyes, XXV-2t]. Jeremías L I L 31. (/;) Jere
mías en el mismo lugar, (c) 1. del Paralipóm, IJ I . 18, 
i1. Mateo I . 12. 
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por boca de Jeremías (a). E l primer año envió 
Sedecías á Babilonia á Elasan y á Gamarías, 
quizá á llevar los tributos: entrególes Jere--
mías una carta para los Judíos que estaban 
cautivos, en la qual les amonestaba no se de-
xasen engañar de la vana esperanza que les 
daban los falsos Profetas, de su próxima vue l 
ta 5 sino que edificasen casas, comprasen ha
ciendas , y se casasen ^ pues el Señor no pro
metía ponerlos en libertad hasta después de 
setenta años de cautiverio {h). Quatro años 
después partió el mismo Sedec ías , ó en su l u 
gar Saraías y su hermano Baruc se encami
naron al lá á llevar asimismo los tributos á 
Nabucodonosor, y pedirle al mismo tiempo 
íos vasos del Templo. Entrególes á estos Je
remías otra carta , la que contenía el anuncio 
de la destrucción de Babilonia ^ la qual carta, 
después de l e ída , debian arrojarla al Eufra-
tres ( f ) . Año del M . 

X. Habiendo reynado Sedecías siete años, j^^ 's ¿Q c 
empezó á tratar secretamente con Efreo , ó 588. 
Apries Rey de Egipto , sobre cómo había de Sedecías se 
sacudir el yugo de los Caldeos ; y rebelán-
dosele resueltamente después de dos anOS , no sor , quien, 
quiso pagar el tributo á Nabucodonosor (d). entra armado 
Enfadado este Príncipe de la inconstancia de habiendopre-
los J u d í o s , determinó destruir la Capital y el cedido un 

Rey- agüer^ . 
(a) Jeremías I. 3. y X X X I L 1. 4. de los Reyes X X I F . 18. 

2. del Paral. X X X V L n , {b) Jeremías X X I X . L I . 59.64. 
{c) Ezequiel X F I I . 15. (d) Ezequiel X X I . 18. 
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Reyno, y trasladar la gente á Babilonia, la 
que pensaba erigir en Metrópoli del Oriente 
y de su Imperio , llevando á ella las gentes 
que había sujetado de varias provincias. Jun
tando , pues , un poderoso exérci to , se enea" 
minó contra la Judea y la Amonítides , que 
también se le había rebelado. Pero como al 
llegar á un parage donde había dos caminos, 
hiciese al to , mezcló y revolvió sus saetas, con 
el fin de tomar de aquí ocasión ó agüero so
bre qué camino tomar ía , si el de la Judea, 
ó el de la Amonitis {a). Dicen que aquel 
Príncipe había puesto en su aljava unas sae
tas , y escrito en cada una de ellas el nombre 
del Rey, Ciudad ó Provincia, á que debía ha
cer la guerra 5 por exemplo, una tenía escrito 
el nombre de Jerusalen, y otra el de Rabat 
Capital de los Amonitas. Después de haber da^ 
do muchas vueltas á aquellas saetas en la a l 
java , sacaba el Rey una 5 y el nombre que 
estaba escrito en e l la , llevaba asimismo el 
agüero de la ciudad á que había de acometer 
el exérc i to , pareciéndole ser esto un claro in-

te^fusZ dÍCÍO de W V'103 10 ÛeVÍSL aSÍ-
m el enemi- XL Cayendo la suerte sobre la Judea, en-
go, quebrar- tr(5 en eiia armado Nabucodonosor á pr inci
pios h5 Ley P ôs ^ a^0 nueve reynado de Sedecías. 
que les man- Como fuese Sabático aquel año , el Rey y to-
daba poner e] pUeblo , mas por miedo del enemigo que 
en libertad a 7 i velos siervos. 

{a) Exodo X X L 2. Deuier. X V . i . 12. 
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venía contra ellos , que en obsequio de la Ley 
que lo mandaba , dieron libertad á los siervos. 
Empezó el sitio de la ciudad el dia diez del 
décimo mes, que corresponde, según el c á l 
culo de Userio, al treinta de Enero. Se vio 
precisado Nabucodonosor á levantar el sitio, 
para oponerse al Rey de Egipto que venía con 
un exército á socorrer á los sitiados. Viéndo
se libres de aquel temor los J u d í o s , volvieron 
á apoderarse otra vez de los siervos que ha
bían despedido y dexado ir libres , faltando 
en ello á la fidelidad, y menospreciando la 
autoridad de la Ley. Reprendiólos ásperamen
te Je remías , tratándolos de refractarios , y 
amenazándolos con las mas terribles calami
dades [a) . 

X I I . Dióse la batalla entre Egipcios y ^ ^ 0 
Asirios ^ y quedando victoriosos estos últimos, 34I6. U 
Volvió su Rey Nabucodonosor al s i t io de Je^ Antes 
rusalen. Como los enemigos estrechasen fuer- d^ Ch"sto 
temente la ciudad, Sedecías consultaba frequen- Tomada Je-
temente á Jeremías ^ el qual no le decía otra rusalen , es 
cosa sino que entregase la ciudad. Pero des- llevadoSGde-

, , , 0 . 1 1 - 0 cías a isabi-
preciando el Rey los sanos consejos del Pro- ionia% 
feta 5 por último el año once de Sedec ías , el 
dia nueve del quarto mes, es decir , el veinte 
y siete de Ju l io , á los dos años y medio de 
empezado el s i t io , entraron los enemigos en 
la ciudad 5 y como con el favor de la noche 

se 
(a) Jtremas X X I V . K . X X X V . 3. la. X X X I V , I I . 22. 

• 
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se hubiese escapado Sedecías , lo siguieron 
los Caldeos 5 y habiéndolo preso en la l lanu
ra de J e r i c ó , lo llevaron á Reblatá , donde 
estaba Nabucodonosor. All í el miserable P r í n 
cipe , después de haberle echado en cara su 
perfidia , y haber visto matar uno por uno 
á todos sus hijos 5 por último privado de la 
vista y cargado de cadenas, fue llevado á 
Babilonia, y puesto en la cárcel. De este mo
do se concillan los oráculos al parecer opues
tos de Jeremías y de Ezequiel, de los quales 
el primero había predicho que Sedecías vería 
al Rey de Babilonia 5 y el segundo había pro
fetizado que sin ver á Babilonia , acabaría en 
ella sus días (a). En vano se querría saber el 
año en que mur ió , no diciéndolo la Escritura. 
Debemos creer que murió en paz 5 pues así se 
lo había prometido Jeremías, quien añadió que 
su cadáver sería quemado en una hoguera, co
mo se acostumbraba hacer con los Reyes de 
J u d á 5 y que en sus exequias resonarían y se 
oyrian los tristes y lastimosos suspiros, D o -
mine, A y , Señor (/?). Esto nos da motivo para 
creer, que el Rey de Babilonia permitió á los 
Judíos que estaban allí cautivos, tributasen á 
Sedecías obsequios reales, y le hiciesen solem
nes exequias. 

X I I I . D ió órden Nabucodonosor á Nabu-
zar-

fa) 4. de ¡os Reyes X X V . Jeremías X X X I L X X X I V . 3. 
Ez&quielXIL 13. {b) Jeremías X X X I V . S- L I I . 11. 
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zardan General de las tropas y su Mayordo- Es consumí-
mo mayor , para que emplease contra Jerusalen Jerusa-
eí hierro y el fuego. Part ió el General de Re- len junta-
blatá el dia siete del quinto mes, que corres- con el 
ponde al veinte y quatro de Agosto 5 pero has- Js 
ta el día diez no puso en execucion las ó rde - nevado cati
nes del Rey: por eso ayunan los Judíos la v i - tiv0* 
gü ia de este dia. Saqueó Nabuzardan el T e m 
plo y la ciudad 5 y luego después pegó fuego 
á todos los edificios. Hizo pedazos los vasos 
sagrados , el mar de bronce , las columnas del 
mismo metal, y todo aquello que solo hecho 
pedazos podía conducirse á Babilonia. E l Su^ 
mo Sacerdote Saraías , padre de Josedec, y So^ 
fonías , que suplía por él quando era necesario, 
otros Magnates r y sesenta plebeyos, fueron 
precisados á ir á Reblatá , en donde los hizo 
matar á todos Nabucodonosor. A los demás 
Hebreos los juntó Nabuzardan en Rama , para 
llevarlos cautivos á Babilonia. Entonces, se
gún la prosopopeya de Jeremías ? L/oro Raquel 
con gran llanto y clamor á sus hijos, es decir, 
á la T r i b u de Benjamín, el qual había nacido 
de e l l a , y era llevado cautivo juntamente con 
la T r ibu de Judá . Otros exponen este pasage 
de Jeremías , de la cautividad de las otras diez 
Tribus } la que había sucedido ya mocho tiem
po había. San Mateo aplica este lugar á la 
mortandad que hizo Heredes en los Niños Ino
centes ; pero abrazando la historia de este he
cho , no desecha las historias que contienen 

los 
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los hechos de los tiempos pasados (a), 

^ueda por X I V . Nabuzardan no dexó en la provin-
ôb]ĉ gnaide°f cia de Judea sino las heces de la gente agres-

quias de los te 5 á quienes entregó los campos y viñas para 
Hebreos Go- que los cultivasen , encargándole á Godolías el 
dui~n mata c u ^ a ^ 0 del gobierno de la provincia. Refu-
Ismzd.ma gióse á Masfat baxo el amparo de Godolías el 

Profeta Jeremías , usando de la libertad que le 
dió Nabuzardan por orden de Nabucodonosor; 
acudieron también á Masfat muchos Hebreos 
que se habían esparcido por varias partes {a). 
Permanecieron allí quietos y tranquilos, hasta 
que Ismael hijo de Natan ías , de la real sangre 
de Judá , valiéndose de diez asesinos , cosió á 
puñaladas á Godol ías , que nada menos temía, 
antes bien lo estaba regalando muy bien , y le 
había dado de comer muchas veces. Salió en 
seguimiento del matador, Jonatan hijo de Ca
ree , y le obligó á dexar toda la presa, y reti
rarse precipitadamente á los dominios de Baa-
l im Rey de A m o n , quien le había dado la or
den de matar á Godolías. 

Retirándose X V . Después de esto, habiendo juntado 
á Egipto los Jonatan quantos Judíos había podido cerca de 
da ̂ entera- Belén , consultó á Jeremías , si les estaría mc-
mente des- jor mantenerse en la Judea, ó refugiarse á Egip-
truido su t0t A i cabo de diez dias respondió en nombre 

eyno* de Dios el Profeta, que si perseverasen en la 

Ju-

(a) Jeremías X X X I . 15. S. Mateo 11. 18. {b) Jeremías 
X X X I X . X L . L I . L I L 4. de los Reyes X X V , 
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Judea, vivirían quietos y seguros 5 pero que 
si iban á Egipto , experimentarían la espada, 
la peste y el hambre. Pero ellos temiendo que 
los Caldeos los afligirían con toda especie de 
males , no solo despreciaron estos avisos , sino 
que pasaron á acurar al Profeta de mentiroso 
y de traydor, y resolvieron retirarse á Egipto, 
Siguiólos , aunque contra su voluntad,Jeremías 
con Baruc, quien le servía de Secretario. Coo 
esto quedó la Judea enteramente desierta, y 
extinguido el Rey no de los J u d í o s , después de 
haber durado quinientos y ocho a ñ o s , desde 
que empezó en S a ú l , trescientos ochenta y 
ocho, desde la separación de las diez Tribus, 
y ciento treinta y quatro , desde la destruc
ción del Reyno de Israel. 

X V L Hemos referido quatro cautividades î >e ¿onde 
de Judá 5 la primera se pone en el ano 3398 ^ p ^ - o 
del Mundo , quando Daniel y sus compañeros délos setenta 
fueron llevados cautivos á Babilonia. La se- años de la 
ganda en el año 3401, quando fueron l leva- cautividad-
dos á la misma ciudad tres mil y veinte y tres 
Judíos. La tercera en el año 3406, quando 
parte del pueblo, y entre ellos Ezequiel y 
Mardoqueo, experimentaron el mismo infortu
nio. Finalmente la quarta en el ano 3416, que 
es de la que íbamos hablando. De dónde deba 
tomarse el principio de los setenta años de la 
cautividad predichos por Jeremías (a), hay 

Tom. I I I . L l so-
(«) Jeremías X X V . u . X X I X . lo. 
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sobre ello varias opiniones. Los que ponen el 
fin de la eautívidad en el año 3468 , quando 
Ciro dio facultad á los Judíos para volver á 
su patria , fixan el principio de aquellos seten
ta años en el año 3398, en que sucedió la 
primera cautividad. Los que creen haberse 
cumpiido la promesa del Profeta, quando eí 
año 3486 salió el edicto de Darío Histaspis 
para la reedificación del Templo , la que ha
bía mandado cesar Ciro ó sus Gobernadores 
á instancia de los enemigos de los Hebreos ; 
estos piensan deberse tomar el principio desde 
la última cautividad , es decir , del año 3416. 
Una de las razones que tienen algunos para 
repudiar esta opinión, es, que antes de esta 
ültima cautividad ya había predicho Jeremías 
que los Judíos estarían cautivos en Babilonia 
setenta años : de donde, dicen, parece inferirse 
que el Profeta quando señalaba el principio de 
aquella é p o c a , no miraba sino á la cautividad 
pasada. Muchos distinguen dos períodos de 
setenta años 5 uno el de la cautividad del pue
b l o , otro el de la soledad del Templo y de la 
provincia; según la opinión de estos, los se
tenta años de la cautividad empiezan el año 
3398 ; y los setenta de la soledad el año 
3416 \b), á lo que quizá aludió Zacarías quan
do dixo : Señor 5 ihasta quándo no te compade

ce-

(a) i . d í EsdrasV. 6. (b) Qúmtt sobre el X X V . n . de 
Jerem.as, y sobre el I . 12. de Zacarías. 
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ceras de Jerusalen y de las ciudades de Judd *? 
Ta es este el año setenta {a) . Finalmente , a l 
gunos enseñan que la libertad de los Judíos 
empezó en tiempo de Ciro , y se completó ba-
xo el reynado de Darío. Calmet está vario en 
señalar el principio y fin de esta época ^ a l 
gunas veces lleva diez años de anticipación á 
üse r io en fixar el año primero del reynado de 
Ciro en Babilonia, poniéndolo en el año 3458 
del Mundo {b), siendo así que üse r io prefiere 
el año 3468. 

X V I I . Trataremos ahora de los Autores de Libros de los 
los Libros de los Reyes y del Paralipómenon^ p^y^tí1 
de los quales hemos sacado casi todo quanto non, 
hemos dicho desde Samuel hasta aquí. Quatro 
son los Libros de los Reyes, aunque en las B i 
blias Hebreas antiguas solo se dividían en dos; 
de los quales el primero se intitulaba E / Libro 
de Samuel, y el segundo Los Libros de los 
Reyes. Todos los Exemplares de estos últimos 
tiempos, así Hebreos como Griegos y Latinos, 
los dividen en quatro. Los dos primeros en el 
Hebreo llevan á la frente el nombre de ¿Y?-
muel, y los dos últimos el de Los Reyes, E n 
tre los Griegos son conocidos baxo el nombre 
de Libros de los Reynos, pero entre los L a t i 
nos baxo el de Libros de los Reyes, "Los H e 
breos llaman á los Libros del Paralipómenon^ 

L l 2 
{a) Zacarías 7. 12. [b) Coteja la Historia de entrambos Tes* 

iamentos del Autor, y sus Comentaras sobre el I , 1. de Esdrás» 

/ 
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Palabras de los dias, ó Efemérides , ó Cróni
cas, E l nombre Paral ipómena, derivado del 
Griego , quiere decir Cosas pasadas por etitm 
pues es una Obra que sirve de suplemento á 
los demás Libros de la Escritura, y contiene 
muchas cosas que se omitieron en los otros 
Libros. 

¿•Quiénes X V I I I . N o falta quien hace Autor de los 
sean Autores ¿os primeros Libros de los Reyes á Samuel, 
prime°os LT cuyo nombre llevan á la frente los Exemplares 
bros de ios Hebreos. Sin embargo, los Hebreos solo le 
Reyes? atribuyen veinte y siete capítulos del primer 

Libro ? pretendiendo que las cosas que suce
dieron después de su muerte, las escribieron 
Gad y N a t á n : pues en el capítulo veinte y 
nueve del Libro primero del Paral ipómenon, se 
lee: Los hechos plomeros y últimos del Rey Da* 
v id están escritos en el Libro de Samuel Vi- , 
dente, en el Libro del Profeta Natán , y en el 
Volimen del Vidente Gad, Esta opinión tiene 
su probabilidad \ pero está sujeta á mil dificul
tades } pues ocurren varios pasages que desde 
luego parecen posteriores á la edad de Samuel, 
Natán y Gad. Uno de ellos es este: tiempo 
de Samuel la voz ó palabra del Señor era pre
ciosa , es decir, rara (a). Las quales palabras 
indican ser de un autor en cuyo tiempo eran 
mas freqüentes los Profetas que quando vivía 
Samuel. Dice también el Autor que la ciudad 

de 
(a) i . & ¡os Reyes I J I . i» % 
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de Betel en su tiempo se llamaba Betaven , es 
decir , Casa de la iniquidad [a) 5 cuyo nombre 
no se la puso sino después de colocados en 
ella los becerros de oro. De aquí no pocos 
sospecharon haber compuesto aquella Obra 
D a v i d , ó Ezequías , ó Jeremías , ó Esdras, de 
los monumentos que dexó Samuel , añadiendo 
algunas cosas que parecieron necesarias para 
ilustrar la historia. 

X I X . No es menos difícil señalar los A u - Autores á 
tores del tercero y quarto Libro de los Reyes, <lu;̂ nes se 

. . t i l 1 i t ^ » i - / atribuyen los 
como también el de los dos del raralipomenon, dos últimos 
y el tiempo en que vivieron. Algunos piensan Libros de los 
que cada Rey , como Salomón, Ezequías y al- ^ItL 
gunos otros, escribió aquellas cosas mas parti- lipómenon. 
Guiares de su reynado. Otros pretenden haber
se tomado este cuidado los Profetas que flo
recieron en su reynado, como Natán , Gad, 
Ado , A h í a s , Semeías ? Hanano, Jehu , E l ie -
cer , Jahaciel , Isaías , Oseas, Jeremías , y 
otros, de quienes por aquellos tiempos hace 
mención la Escritura. A estos deben añadirse 
los Escritores públ icos , los que quizá hablan 
compuesto y ordenado los Anales de los Reyes 
de Judá é Israel, de que á cada paso se hace 
mención en la Escritura. E l enviar la Escritu
ra los Lectores á estos Comentarios , como 
también á las Ilustraciones de los mencionados 
Profetas, es un argumento claro de que aque

llos 
• i * [a) 1. de los Reyes X I I L $, 
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líos Libros son parto de dos especies de Es
critores 5 de los quales los primeros escribie
ron las historias particulares de las cosas su
cedidas en su tiempo f y los otros se valieron 
de estas noticias para escribir una historia uni- -
versal de la nación. 

Estos L\- XX. De los Libros de los Reyes y del 
coordinó ¿T- ^^^pomenon, en la conformidad que están 
dras, ó á lo ahora, se cree ser Esdras el Autor. Lo que 
menos^spu-parece cierto, es, que el Autor de esta Obra 
tálogo.SU Ca" v^v^ después de la cautividad, como se i n 

fiere del quarto Libro de los Reyes , y del 
segundo del Paralipómenon {a) , donde se ha
bla del edicto que expidió Ciro , para poner 
en libertad á todos los Judíos que estaban 
cautivos en sus dominios 5 y no sabemos que 
en tiempo de la cautividad, ni quando se les 
dio l iber tad, hubiese florecido hombre a l 
guno que pueda compararse con Esdras , ni 
por lo que mira á poder tener noticia de las^ 
cosas, ni á averiguar y descubrir los monu
mentos antiguos que después se perdieron. Sin 
embargo , dos cosas parece se oponen á esta 
opinión. L o primero, ¿qué es lo que pudo 
mover á un solo y único Autor , á referir en 
ambas partes unas mismas historias, y muchas? 
veces con unas mismas palabras ; y al contra-' 
r io á variar en las asignaciones de los tiempos, 
en las circunstancias de las cosas, en las ge* 

nea- / 
{a) 4. de ¡os Reyes X X V . 2. del Parallp. (. último. f * é * 



Y NUEVO TESTAMENTO. 53?/^ 
nealogías, y en los nombres propios, como pu e, 
de verse en los Libros de los Reyes, si se qulere 
hacer cotejo de ellos con los del Paralipórne_ 
non? Por otra parte,el Autor del Paralip^mei, 
non prosigue la genealogía de Zerobab'ei hasta. 
doce generaciones ^ . g Por ventura fue tan lar
ga la vida de Esdras, que pudiese ver doce ge
neraciones de un hombre su coetáneo? La p r i 
mera dificultad se desvanece diciendo que de 
los muchos Comentarios que Esdras tenía á la 
mano, insertó algunas cosas en su Obra con las 
mismas frases y palabras con que las había en-
contrado , sin cuidarse de conciliar las cosas al 
parecer opuestas} repitiendo unas mismas histo
rias, y poniendo la narración de una misma co
sa ya mas breve, ya mas extensa. Por lo que 
mira al segundo reparo, decimos que después 
de la muerte de Esdras se añadieron á la Obra 
algunas cosas por otra mano; lo que pudo ha* 
cerse con el mismo fin, que Esdras inspirado 
del Espíritu Santo tuvo para añadir algunas 
cosas de su pluma á los demás Libros de la Es* 
critura, cuya colección y catálogo hizo. 

(d) i . del ParaHp. I I I . 19, 

F I N 

DEL TOMO TERCERO. 
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